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La esclava Kisha


Miento por diversión, entretengo con mis mentiras,

con mi visión exagerada de la realidad: es imaginación, fantasía. 

Engañar es otra cosa. ni mis personajes ni yo engañamos, 

mas bien somos engañados.




Alfredo Bryce Echenique


Capitulo uno







Cuando Kisha entró en el salón del palacio de Kargul, estaba asustada. En el gran pórtico de entrada los guardias la miraron de arriba a abajo con actitud prepotente y cuando sus escoltas les explicaron que la enviaban de Romir, y que era un regalo para el Gobernador, sus ojos la apreciaron con lascivia. Quizá pensaban que después que el Gobernador terminara con ella podrían ponerle las manos encima. Saber cuál era su destino no la alivió en absoluto. Aún tenía muy presente en su memoria las palabras del kahir de Romir:

	—El Gobernador de Kargul está muy descontento con nosotros. Las cosechas no han sido todo lo buenas que esperaba y la única manera de aplacar su ira es enviarle una esclava que lo satisfaga. Tú eres la más hermosa de nuestras hijas, y además has sido educada por las sacerdotisas de Sharí.

Sharí era la diosa de la fecundidad y la pasión, y todas las huérfanas como ella eran enviadas a su templo para que las Sacerdotisas las educaran, igual que los niños eran entregados al templo de Garúh, el dios de la guerra, y entrenados como soldados para servir al Imperio. En el templo de Sharí, las niñas eran adiestradas para satisfacer los apetitos sexuales de los hombres, y sus servicios eran muy demandados por la élite gobernante, los únicos que podían pagarlos, además de los grandes guerreros.

Kisha sabía como complacer en la cama a un hombre aunque nunca había estado con uno. Por eso la enviaban. El desvirgar a una Servidora de Sharí era algo que costaba mucho dinero, y sólo los más ricos podían permitirse el lujo. Por eso, los ciudadanos de Romir, metrópoli que había sido arrasada y conquistada por el ejército del Imperio cinco años atrás, la enviaban a ella al Gobernador de Kargul para aplacar su ira: su virginidad era un regalo digno de un rey.

En el harén del Gobernador la recibieron con reticencia. Había muchachas muy hermosas pero ninguna era como ella. Todas tenían el cabello oscuro y la piel como la canela, pero ella era de Romir y destacaba por su piel clara como el nácar y el cabello rubio como el oro. La delicadeza de sus miembros la hacía parecer casi de porcelana.

La bañaron y untaron con aceites. Estaba acostumbrada a eso. En los baños del templo era una práctica común. Las novicias como ella ayudaban a las Sacerdotisas a prepararse para los rituales de fertilidad y después siempre se asistían entre ellas. Las manos de las mujeres untadas de aceite, pasando suavemente sobre pechos y pubis afeitados, eran altamente estimulantes. Muchas acababan entregadas a la pasión después de esos intercambios, y los gritos de placer inundaban los corredores que rodeaban los baños.

Después de prepararla adecuadamente, la vistieron con suaves gasas de oro y plata que cubrían su cuerpo completamente pero que, al ser transparentes, dejaban a la vista toda su belleza. También le colocaron el collar que la convertía en propiedad del Gobernador.

Pertenecer a alguien. No sabía si aquello le gustaba o no. Las Servidoras de la diosa no eran propiedad de ningún hombre pero ella iba a ser una excepción. Todas las amigas que había hecho durante los años pasados en el templo y que habían dejado de ser novicias para ser Servidoras, no tenían dueño. Seguían viviendo en el santuario y sólo lo abandonaban cuando sus servicios eran requeridos. Pocas veces permanecían fuera más de una noche.

 Pero ella iba a ser diferente. Nunca iba a regresar porque ahora pertenecía al Gobernador.

El collar era hermoso. Un torques labrado en oro en forma de serpiente, el tótem de la familia del Gobernador, le rodeaba el cuello. Tenía la boca abierta y se mordía su propia cola. Los ojos eran dos rubíes. Era algo excepcional que a una esclava le pusieran una joya como aquella. Se había dado cuenta que el resto de mujeres del harén simplemente llevaban uno de metal simple.

La Ama del harén le echó un vistazo en cuanto terminaron de prepararla y después de dar el visto bueno, indicó a los eunucos que la llevaran hasta el gran salón donde iba a ser presentada al Gobernador.

Y aquí estaba, temblando bajo la escrutadora mirada de este hombre que había asolado Romir y del que decían que era un hombre cruel.

Los cortesanos la examinaban con igual avaricia que lo habían hecho los guardias de la puerta y sabía con la misma seguridad, que todos esperaban ser los ganadores de sus favores en cuanto el Gobernador se cansara de ella. De todos era conocido que en el palacio de Kargul era una práctica habitual el ceder los servicios de ciertos esclavos adiestrados a cambio de favores, y todo el mundo esperaba tener algo que el Gobernador quisiera para pedir a cambio a Kisha, aunque fuera por una sola noche.

—Así que tú eres el regalo que me prometió el kahir de Romir.

Kisha se mantenía con la cabeza gacha, la mirada fija en las puntas de sus propios pies, y las manos recatadamente unidas por delante.

—Sí, excelencia—contestó. Aún no se había atrevido a mirar hacia el hombre que la había hablado aunque se moría de ganas de hacerlo. La voz le pareció profunda y seductora, pero con un toque de crueldad que le erizó el vello de la nuca.

—Mírame.

La orden sonó tajante y la voz resonó en las altas bóvedas del salón. Kisha obedeció y vio por primera vez al Gobernador.

Era guapo. Mucho más alto que la media de los hombres que había visto hasta aquel momento. Anchos hombros y fuertes brazos que lo delataban como el guerrero que era. Tenía el pelo largo y negro como una noche sin luna y su piel canela brillaba bajo la luz del sol que entraba por los altos ventanales. Tenía un mentón prominente y una nariz aristocrática, y torcía los labios en una sonrisa sarcástica mientras la miraba con unos profundos ojos grises como una tormenta. Vestía unas calzas anchas de color verde musgo enfundados en unas botas de cuero negro, y su cintura estaba rodeada por una faja de satén rojo, cuyos extremos colgaban a un lado. Llevaba el pecho desnudo, adornado con un gran medallón que indicaba la posición que ocupaba en la estructura del Imperio, y que reposaba sobre un torso lampiño y musculoso. Los fuertes bíceps estaban apresados por unas esclavas de cuero que remarcaban lo potentes que eran.

Era un hombre físicamente muy poderoso, y atractivo, y Kisha sintió que sus pezones se endurecían mientras su coño se humedecía ante aquella visión. Quizá no iba a ser tan duro servir a un amo como él. Había pensado que el gobernador sería un hombre seboso y de carnes fláccidas. Desde luego, no esperaba a un hombre como éste.

—¿Me tienes miedo, esclava?

—No, excelencia—contestó deleitándose con aquella visión mientras sentía que la respiración se hacía cada vez más pesada.

—¿Por qué?—Había verdadera curiosidad en aquella pregunta. Era un hombre que estaba acostumbrado a que todos le temieran.

—Soy una propiedad valiosa, excelencia, y vos sois un hombre inteligente. No dañaríais algo inapreciable sin un buen motivo, y yo espero no dároslo.

El Gobernador sonrió apreciando la honestidad de la contestación, que además lo halagaba.

—Estoy complacido contigo, esclava. ¡Ama! Que me espere en mis aposentos. Esta noche descubriré si la fama de las Servidoras de Sharí es merecida o no.




Kisha esperó media hora, completamente sola. Aprovechó para admirar los aposentos del Gobernador. Había una enorme cama de cuatro postes con dosel y cortinas de terciopelo rojo. Las sábanas eran de satén blanco, suaves al tacto. Había una chimenea para ser usada durante las noches frías de invierno, y delante de ella un diván. Las paredes estaban recubiertas con tapices de seda y oro, y unos ventanales daban a una inmensa terraza llena de exóticas plantas desde la que se podía ver la inmensa ciudad de Kargul, con sus almenas doradas centelleando al sol. Unas cortinas de gasa nívea revoloteaban al compás de la brisa que penetraba, y otras de terciopelo rojo estaban sujetas a ambos lados del ventanal abierto.

Salió a la terraza y se asomó. Debajo, los jardines de palacio se extendían a un lado y a otro, llenos de plantas exóticas que nunca había visto, probablemente traídas de lejanas ciudades. Las palmeras repletas de dátiles ofrecían sombra a lo largo de los diferentes caminos que bordeaban los parterres que brindaban un arco iris multicolor, llenando el aire de una fragancia dulce y sabrosa. 

Apoyados en una de esas palmeras, una pareja de jóvenes amantes se abandonaban a sus caricias, y a pesar de la lejanía a Kisha le pareció que hasta ella llegaban los suspiros de los dos. Se besaban y acariciaban con ardor, y cuando la chica se agachó y engulló la polla de su amante con la boca, Kisha sintió que su sexo se humedecía. Sintió la necesidad de mover una de sus manos bajo la túnica transparente y empezar a acariciarse la vagina. Se mordió el labio conteniendo un gemido, y aceleró las caricias igualando el ritmo de las chupadas de aquella mujer sobre la polla del hombre. El día olía a dátiles y rosas, y olió su propio deseo. Hasta se imaginó que percibía el aroma del sexo desde tanta distancia.

La otra mano vagó hasta sus pezones y se pellizcó mientras se imaginaba las demandas de aquel hombre. Más fuerte, más rápido... Kisha pudo sentir cómo se construía su propio orgasmo, envolviéndose en su interior más y más rápido. Vio cómo el hombre agarraba la cabeza de su amante y la obligaba a engullirlo completamente para estallar en un orgasmo devastador que lo obligó a empujar una y otra vez en aquella boca jugosa. Kisha no tardó ni  un segundo en sentir que su propio clímax se precipitaba a través de su cuerpo como el viento ardiente del desierto. Se estremeció cuando continuó acariciándose, alargando el orgasmo...

Unos fuertes brazos la rodearon por detrás. Kisha se quedó paralizada, con el corazón palpitante y la sangre corriendo ardiente, mientras su mente, aturdida por el orgasmo, luchaba por entender qué pasaba. El cuerpo aún temblaba por el clímax y un miedo repentino se añadió a sus convulsiones.

—Ese es el Jardín de las Delicias—dijo una poderosa voz susurrando en su oído, un murmullo ronco que envió una extraña emoción directamente a su corazón—. En él se reúnen los amantes para intercambiar besos robados y caricias ilícitas.

Ella no podía moverse. Los poderosos brazos que la rodeaban se lo impedía. A duras penas podía pensar.

—También envío aquí a mis guardias privados, cuando les quiero hacer un regalo especial—. El tono era tan bajo, rico y sensual, que las rodillas de Kisha se debilitaron—. Y ellos agradecen mucho poder gozar de los favores de algunas de mis esclavas. Míralos—ordenó. La pareja de amantes clandestinos habían intercambiado las posiciones. Ahora era él el que estaba de rodillas y lamía con ansiosa necesidad la vagina de la esclava—. ¿Te excita verlos?

Kisha asintió con la cabeza incapaz de hablar, y aguantó la respiración cuando la mano del Gobernador se movió por su abdomen hacia los muslos para deslizar los dedos sobre el montículo y en su hendidura, mientras ella observaba como el amante desconocido en el jardín se levantaba del suelo, se posicionaba entre los muslos de la mujer, y la penetraba de una sola estocada.

—Mmmm, liso. Me gusta una vagina bien afeitada—. La voz del Gobernador era un susurro de seda mientras le acariciaba el clítoris—. Maldición, estás muy mojada—. Deslizó los dedos en su interior—. Y muy apretada. Mi polla se sentirá muy bien enfundada ahí dentro.

Un grito ahogado se izó en el interior de Kisha ante la increíble sensación de esos dedos dentro de ella, y la polla que estaba resguardada dentro de las calzas presionando con dureza contra su culo.

—¿Qué crees tú, esclava?—La mano voló hacia su clítoris, acariciándolo, y ella gimió sin poder evitarlo—. Me apuesto lo que quieras a que también sabes deliciosamente.

Kisha tembló como un tifón cuando el Gobernador le acarició el cuello con los labios, presionando con firmeza.

—Hueles a coco y a sexo—. El gobernador movió la boca hacia detrás de la oreja, y ella se estremeció—. Perfecto para comer.

Los sentimientos licenciosos se alzaron y enroscaron por todo el cuerpo de Kisha. Una y otra vez el Gobernador la acariciaba y murmuraba palabras eróticas en su oído, hasta que el orgasmo más intenso que hubiera sentido nunca detonó en su interior. Un grito de placer rasgó el aire, su cuerpo se estremeció y se meció contra el Gobernador mientras él continuaba acariciándola, alargando el clímax hasta que ella no pudo aguantar más.

Nunca había sentido algo así. En todo el tiempo que había estado en el templo de Sharí, abandonándose a las caricias con sus compañeras novicias, ninguna de las bocas o las manos que la habían acariciado la había llevado tan lejos.

—Ex... celencia—atinó a murmurar. Tenía las manos fuertemente agarradas en la baranda de mármol de la terraza, pero sólo se sostenía en pie porque él la tenía bien sujeta con su poderoso brazo. No sabía qué quería decir, ni siquiera sabía qué debía decir. Después de tantos años de entrenamiento en protocolo, se encontraba sin palabras—. ¿Gracias?

La risa retumbó contra su espalda.

—Hay una manera de darme las gracias mucho más agradable para mí,  esclava.

Tiró suavemente de los prendedores que sujetaban la túnica de Kisha y ésta se cayó al suelo, arremolinándose en un charco a sus pies. La suave brisa que provenía del desierto le acarició los pechos, y los pezones se arrugaron hasta convertirse en unos preciosos guijarros.

—Date la vuelta.

La orden imperiosa fue proferida con suavidad. Ella se giró y quedó frente a un amplio pecho musculoso, dorado por el sol y marcado por algunas cicatrices que no había visto antes durante la recepción en el salón, probablemente a causa de la distancia que los separaba. Alzó la mirada con atrevimiento y se encontró con unos ojos oscurecidos por la pasión que la miraban con apreciable deleite.

—Arrodíllate y tómame con tu boca.

Kisha se arrodilló, obediente, y abrió los pantalones deshaciendo los nudos de seda de la bragueta para envolver los dedos alrededor de la polla del Gobernador. Su pelo brillaba como oro bajo la luz del sol. Arremolinó la lengua sobre la cabeza del pene. Las caderas del Gobernador se arquearon y deslizó las manos en el pelo de Kisha, incapaz de estar sin tocarla. A duras penas podía recordar cómo se respiraba mientras miraba los labios sensuales deslizarse por su polla, engulléndolo completamente. Su boca se sentía caliente y húmeda, mucho mejor de lo que se había imaginado cuando la vio en el salón.

Sus ojos se encontraron mientras ella seguía moviendo los labios con cuidado, arriba y abajo por la polla. Kisha movió una mano hacia los testículos, jugando con ellos con suavidad mientras que la otra mano seguía el movimiento de su boca.

Él cogió los mechones dorados entre los dedos y apretó los dientes con fuerza. En respuesta, ella hizo un zumbido con la garganta. La vibración ardió por su pene como un fósforo. Los testículos se prepararon y la ingle se apretó cuando la sensación lo lanzó al borde y lo llevó a un orgasmo explosivo.

Las manos del Gobernador se aferraron al pelo de Kisha cuando el clímax se fue apagando y su polla seguía aún en la boca. Ella nunca lo dejó ir. Siguió succionando hasta habérselo tragado todo, y habría seguido haciéndolo si él no la hubiese obligado a abandonar.

Respiraba con dificultad. El sudor refrescaba su piel. Cuando él le sonrió abiertamente, Kisha se lamió los labios como un gato que se limpia las últimas gotas de leche.

Él le acarició la mejilla con el dorso de la mano, complacido. Después se separó de ella y, sin decir una palabra, se guardó la polla dentro de los pantalones y abandonó el dormitorio.


Capitulo dos







A los pocos segundos que el Gobernador había abandonado el dormitorio, una joven esclava llamada Wari, casi una niña, vino a buscarla. Era una muchacha de unos once años, con piel aceitunada y sedoso pelo negro. Tenía unos vivarachos ojos castaños muy expresivos que brillaban excitados por la alegría.

La llevó hasta el harén donde debería permanecer hasta que fuera llamada de nuevo, pasando por innumerables pasillos con suelos de mármol blanco veteado en rojo y negro, con paredes adornadas con paneles de madera negra y roja, con elaborados dibujos grabados en oro y plata. Todos tenían amplios ventanales abiertos con cortinas que ondeaban a causa de la brisa refrescante que traía el aroma de los jardines que rodeaban el palacio.

Wari habló durante todo el trayecto. Le contó cosas del palacio y respondió a las preguntas que Kisha le hizo. Cuando no sabía algo se encogía de hombros de forma despreocupada y reía al admitir su ignorancia. Era una niña desenvuelta y divertida que había permanecido toda su vida entre aquellas paredes, y que conocía al dedillo los rincones y recovecos de aquella gran estructura que era el palacio del gobernador.

El palacio estaba orientado al oeste y aislado de la ciudad por una muralla que lo rodeaba. En el edificio principal, que era donde estaban en ese momento, estaban las dependencias del gobernador y su oficiales, tanto civiles como militares, y de sus familias. Estaba separado del resto del complejo  por una muralla más pequeña que la exterior, y rodeado por un conjunto de jardines divididos por muros y setos; algunos eran públicos y cualquiera que visitara palacio podía acceder a ellos; otros eran privados, como el que pertenecía al harén. Al este estaban las caballerizas y los barracones de los guardias de palacio, y al norte y al sur se diseminaban las casas que correspondían a los trabajadores libres, funcionarios o sirvientes de alto rango como el Ama del harén o el mayordomo, y que vivían allí durante todo el año. Los esclavos dormían en los dos grandes dormitorios que había en la parte trasera de la primera planta (uno para hombres, otro para mujeres), encima de los grandes almacenes en los que se conservaba todo el avituallamiento necesario para que un palacio funcionara correctamente.

La primera y segunda planta del lado norte estaban ocupadas por el harén en su mayor parte, y por los aposentos privados del Gobernador. En el lado sur estaban las de los funcionarios y capitanes de alto rango, y toda la zona central eran las salas oficiales: el salón de audiencias donde el gobernador hacía justicia, los despachos y las salas de reuniones.

En el harén conoció a otras esclavas que, como ella, pertenecían al Gobernador. Las había de todos los lugares, desde las fuertes guerreras cobrizas de Iandul, con sus pieles oscuras y mirada salvaje, hasta las dóciles muchachas que provenían de Farndar, con sus delicadas extremidades, el pelo rojizo y la piel salpicada de graciosas pecas.

Algunas la recibieron con amabilidad, otras con evidente hostilidad pues veían en su belleza e instrucción (todas sabían que provenía del templo de Sharí) una evidente amenaza para su posición en el harén.

Su actitud amable y amistosa atrajo a casi todas como las moscas a la miel, y empezaron a hablar y a hacerle preguntas sobre el santuario de Sharí, pues era un lugar del que se contaban muchas historias pero todo lo que pasaba tras las puertas, era un verdadero enigma del que sólo las Sacerdotisas, Sirvientas y novicias, sabían la realidad.

Kisha se limitó a contar aquellas cosas que sí podía. No habló de los ritos iniciáticos, ni de los entrenamientos con esclavos, ni de los aceites y pociones que fabricaban y que ayudaban a los hombres a alcanzar el placer.

Sin darse cuenta llegó la hora de la comida, y los eunucos llegaron trayendo enormes bandejas llenas de manjares deliciosos. Kisha comió con frugalidad, tal y como le habían enseñado en el templo, pues una mujer que comía con avidez no era nada femenina. Después, el Ama del harén la llamó y la llevó para prepararla para la noche que se avecinaba.

Aquella noche perdería la virginidad a manos de su dueño, el Gobernador, un hombre que con sólo sus manos ya la había llevado a cimas inalcanzables. Se estremecía de pasión al pensar en qué sería capaz de hacer con aquella enorme polla que había tenido en la boca, enterrada profundamente en su coño.

La bañaron y perfumaron de nuevo, untándola con aceites. Después, una de las esclavas que la atendían empezó a chuparle los pezones con fruición hasta que los puso duros como guijarros. La respiración de Kisha se aceleró y los jugos corrieron por sus muslos, empapándola. Cuando estuvo preparada, el Ama ordenó a la esclava que se apartara con un gesto de la mano y le colocó en los pezones enhiestos unas pinzas doradas, unidas por una cadena. Del centro de la misma caía otra que se arremolinó a sus pies, y el Ama procedió a pasarlo entre las piernas, rozándole el clítoris con los eslabones, y entre las nalgas, hasta cerrarla con un clic en el torques que le rodeaba el cuello.

—No debes quitártelo—la informó—hasta que su excelencia te lo ordene.

Kisha asintió con la cabeza, obediente, y cuando el Ama le indicó que la siguiera de vuelta al harén, donde esperaría la llamada del Gobernador, la siguió. Caminó por los mismos pasillos por los que ahora entraba la tenue luz del atardecer. Ya se habían empezado a encender las antorchas que iluminarían el palacio durante toda la noche.

Con cada paso que daba la cadena rozaba su sexo y su ano, y tiraba levemente de las pinzas que le aprisionaban los pezones, provocando en ella una excitación contante que se convertía en un río de jugos que emanaban de su vagina excitada.

—Recuerda que no debes correrte. Sólo su excelencia puede darte permiso para hacerlo—. La voz del Ama parecía llegar de muy lejos y Kisha tuvo que hacer un esfuerzo para atender sus palabras—. En el harén estáis vigiladas, y su excelencia siempre se entera cuando una de vosotras rompe esta norma. Si lo haces, serás castigada con severidad.

—Ama, los castigos... ¿son muy duros?—se atrevió a preguntar con un hilo de voz. El Ama sonrió.

—Algunas veces. Otras son muy placenteros. Depende de cuál sea la afrenta. ¿Wari aún no te ha informado?

—No, Ama.

—Pues ordénale que lo haga ahora. Wari es tu servidora personal, está para obedecer todas tus órdenes y cubrir todas tus necesidades. Ella puede entrar y salir del harén sin problemas, pues aún no ha tenido su primera menstruación. Cualquier cosa que necesites, pídeselo a ella.

—Sí, Ama. Gracias.

Cuando entró en el harén, Kisha buscó con la mirada a Wari. La encontró asomada a una de las amplias ventanas, admirando el atardecer.

—Wari, el Ama me ha dicho que tienes que decirme las reglas del harén.

—¿Ahora mismo, mi señora?—preguntó la niña con evidente fastidio.

—Debo saberlas para no quebrantarlas, Wari.

—Muy bien, señora—. Se movieron hasta unos cojines de seda y se sentaron allí—. La primera es que las esclavas nunca deben abandonar el harén solas, ni siquiera para ir a los jardines privados—empezó a enumerar la niña—. Para ir al jardín, deben ir un mínimo de dos, y deben estar acompañadas por uno de los guardias eunucos. Sólo pueden abandonar el harén cuando han sido llamadas por el Gobernador, y nunca deben deambular solas por el palacio. Los guardias eunucos se encargarán de escoltarlas hacia los aposentos a los que deben dirigirse. Las esclavas siempre harán lo que el Gobernador les ordene, sin protestar ni ofrecer resistencia. Si el Gobernador te entrega como regalo a uno de sus guardias, es tu obligación complacerlo en todo lo que éste te pida, como si fuera el mismo Gobernador. Ninguna de las esclavas del harén tiene permiso para provocarse un orgasmo a sí misma, a no ser que el Gobernador le haya dado permiso previamente. Todas las esclavas deben estar limpias, perfumadas y correctamente afeitadas en sus partes más íntimas, preparadas por si son llamadas en cualquier momento. Cuando una de las esclavas esté en esos días mensuales que toda mujer tiene, debe comunicarlo inmediatamente a la Ama, que la acompañará a unas dependencias con más privacidad, donde pasará esos días sin que nadie la moleste.

Wari siguió enumerando las reglas. La mayoría se podían unificar en dos: nunca salir del harén si no eres llamada, y siempre obedecer al Gobernador. Realmente, la vida no iba a ser muy distinta de la que había llevado hasta aquel momento, pues las novicias de Sharí también vivían confinadas en el templo y jamás salían solas.

—Pero sobre todo, lo que debes tener en cuenta es no enfadar nunca a la esposa del Gobernador—terminó Wari en tono solemne—. Es una princesa, hija ilegítima del heredero del Emperador, y aunque no sea una Princesa Real sabe muy bien el poder que ostenta. El Gobernador le consiente todos sus caprichos aunque no visite su alcoba con asiduidad porque tenerla como esposa le confiere un rango dentro de la Corte Real que de otra manera no habría conseguido nunca, sobre todo teniendo en cuenta sus orígenes plebeyos. 

A Kisha no le preocupaba demasiado la princesa. No tenía ninguna intención de ofenderla de ninguna manera. Era una esclava y tenía muy claro cuál era su lugar ahora.

—¿El harén es muy grande?—preguntó Kisha queriendo cambiar de tema.

—¿Se refiere al edificio, señora? ¿O a las esclavas que hay?

—Al edificio. Desde fuera parece muy grande, pero no he visto más que estas dependencias y los baños.

—Hay muchas más, señora. Está la sala de juegos, la de masajes, el dormitorio, la de espectáculos...

—¿Espectáculos?—pregunto Kisha extrañada.

—Sí, señora. A veces, la inmensa magnanimidad del Gobernador nos consiente ver alguna compañía errante de teatro y malabaristas. Hay un pequeño escenario, y nosotras nos ponemos detrás de los tabiques de madera que hay alrededor y miramos a través de las pequeñas ventanas que sólo permiten que asomemos los ojos.

—Nunca he asistido a una obra de teatro. Será interesante poder hacerlo.

—¡Oh! Es algo que estoy segura que le gustará, señora. Es como ver cobrar vida a los personajes de un libro. ¿Le gustaría hacer un recorrido por todas las salas para verlas, señora?

—Me encantaría, pero ahora no es conveniente. El Gobernador puede llamarme en cualquier momento.

Wari asintió con la cabeza.

—Eso es cierto, señora. Lo haremos mañana si le parece.

—A mí me parece estupendo.

—¿Necesita algo más, señora?

—No, muchas gracias. Puedes seguir observando el atardecer.

La niña se fue dando saltitos hacia la ventana de nuevo, y se asomó con sus ojos brillantes devorando toda la belleza que se abría ante ella.

La sala común del harén era enorme. La pared que daba al exterior estaba ocupada por grandes ventanales por los que entraba la luz, y la brisa que llegaba desde las lejanas montañas Tapher refrescaba el acalorado ambiente. Había divanes, otomanas, sofás, canapés y almohadones por todas las salas, en distintas formas y colores, pero todos suaves y nada estridentes, en tonalidades cálidas que inducían a la languidez. Sus compañeras estaban diseminadas en distintos grupitos: algunas hablaban, otras jugaban a cartas, otras más solitarias leían... había cuatro que estaban en una esquina de la estancia muy concentradas practicando con sus instrumentos musicales, y la melodía fluía apaciblemente llenando la atmósfera.

La cena llegó, y Kisha comió algo de queso y fruta mientras veía a sus compañeras saborear las carnes asadas y el pescado. Tenía el estómago encogido de ansiedad por lo que iba a ocurrir en un rato. Toda su vida se había preparado para esto, y ahora tenía miedo de no estar a la altura. Sus instructoras le habían dicho que la primera vez era la peor, que esa penetración era dolorosa porque la mujer tenía en su interior algo llamado himen que el hombre rompía con su pene. Para las mujeres que eran entregadas en matrimonio aquello era el seguro que no habían sido tocadas por hombre alguno y que, por lo tanto, aún permanecían puras. Para las mujeres como ella, las Servidoras de Sharí, era un premio para entregar al hombre que más pagase. 

Para ella era el regalo que entregaría al Gobernador a cambio de su magnanimidad, y si lo complacía, el primer paso para que fuese indulgente con los impuestos que los ciudadanos de Romir debían entregarle. Si fallaba, podía enfurecerse y exigir un pago más alto. Teniendo en cuenta que las cosechas habían sido escasas eso arruinaría a la ciudad y mataría de hambre a los habitantes en el invierno por venir, cuando la comida escasearía si la mayor parte del grano había sido enviado a los silos de Kargul.

La vida de muchos niños dependían de ella, y eso la ponía nerviosa y mantenía su estómago cerrado.

Después de cenar, se lavó los dientes y perfumó el aliento masticando hojas de albahaca. Cuando terminó se sentó en el alféizar de una de las ventanas, ahora ya cerradas para evitar que el viento frío de la noche penetrara en el palacio, y observó la luna a través de los cristales mientras esperaba que vinieran a buscarla.

No tardaron mucho en hacerlo, y Kisha se vio escoltada por dos enormes eunucos caminando por los pasillos con sólo el torques y la cadena por vestido.

Entró en los aposentos del Gobernador ya muy excitada. El movimiento de sus muslos al andar hacían que la cadena rozara con reiteración el clítoris, lo que le enviaba punzadas eléctricas de deseo hacia los pezones que, atrapados en las pinzas, pulsaban impertinentes.

El Gobernador la esperaba de pie mirando hacia el exterior a través del ventanal. Tenía una mano apoyada en la cortina carmesí y la otra en su cintura. Aún estaba con la misma ropa que le había visto por la mañana, las calzas verdes embutidas en las botas brillantes, pero no ya no llevaba el fajín alrededor de la cintura. 

Cuando la puerta se cerró tras ella, él se giró y la miró con ojos apreciativos. La recorrió de arriba a abajo y sonrió elevando con brevedad los labios.

—No puedo esperar a estar en tu interior—le dijo con esa voz ronca que ya empezaba a conocer—. Entraré tan profundo que jamás olvidarás tu primera vez.

El deseo recorrió todo su cuerpo y le erizó la piel.

—Ven aquí.

El calmado tono de la orden la hizo vibrar y su coño, ya sobreexcitado, palpitó y el ardor entre sus muslos alcanzó nuevas cotas. Caminó hacia donde estaba él esperándola con la mano extendida, y la cogió con renuencia. Estaba algo asustada, pero no iba a permitir que él lo notara.

El gobernador tiró de ella con suavidad hasta que sus cuerpos estuvieron tan juntos que entre ellos no podía pasar ni un fugaz pensamiento. Él curvó la mano sobre su trasero y con la yema de los dedos empezó a acariciar con suavidad la ranura entre las nalgas. Una nueva oleada de estremecimientos la atravesó. Por detrás la mano en sus posaderas, y por delante, la increíble erección que se clavaba en su estómago desnudo.

El Gobernador siguió acariciando la hendidura entre las nalgas, ahora con más fuerza, profundizando un poco más, y Kisha jadeó cuando una oscura emoción le recorrió la columna, arqueándose contra su erección y frotándola con su vientre inconscientemente.

—Buena chica—le susurró en el oído, provocando nuevos escalofríos. La otra mano del Gobernador, que se había mantenido inactiva hasta aquel momento, subió hasta apoderarse de un pecho. Empezó a jugar con el pezón atrapado, y ella volvió a gemir.

—Arrodíllate y quítame las botas.

La orden convirtió el sordo dolor de su entrepierna en un latido. Quería obedecer, mucho. Un crepitante calor la recorrió de pies a cabeza. La sangre bramó a través de su sistema, hinchando el clítoris. Sintió que la humedad encharcaba sus pliegues más íntimos, amenazando con rebosar. El aroma picante y masculino del Gobernador destruía cualquier pensamiento racional. Todas las partes de su cuerpo clamaban por sus caricias.

Se puso de rodillas y él se sentó en el diván que había al lado del ventanal. Levantó una pierna, y ella tiró de la bota hasta conseguir sacarla. Después hizo lo mismo con la otra.

Durante todo el rato pudo sentir los ojos del Gobernador posados en ella, pendientes de todos sus movimientos. Ella era consciente de él de una manera que se escapaba a su comprensión, pero que le aceleraba el corazón de una manera tempestuosa. Cuando él se levantó, Kisha le desanudó las calzas y tiró de ellas hasta conseguir sacárselas por los pies. Levantó la mirada y lo vio observándola con los ojos oscurecidos por el deseo.

—Levántate.

Otra orden, y con cada una que él daba, ella se excitaba más y más. Kisha se levantó y la boca del Gobernador cubrió la suya con un beso arrollador. La devoró, la consumió, la poseyó. Kisha se abrió para él, aceptando la estocada hambrienta de su lengua que sabía a especias mientras se arrojaba a una demoledora danza de seducción. Las rodillas se le aflojaron y tuvo que agarrarse a esos poderosos bíceps para evitar caer. La pasión era a la vez picante y dulce, y tan dura como el acero con el que fabricaban sus armas los soldados del Imperio. Era única y embriagadora como el vino especiado. Kisha gimió y él devoró el sonido con avaricia.

El Gobernador bajó las manos hasta las caderas de Kisha y las asió con fuerza, pegándola contra su erección. La acomodó en el lugar adecuado y ella sintió que su ansiedad crecía. La apretó de nuevo contra él obligando a Kisha a levantar la pierna para rodearle la cintura, abriendo su cuerpo para él en una ofrenda silenciosa.

Él aceptó de inmediato, cogiéndole el muslo y aferrándolo sobre su cadera, consiguiendo el roce perfecto con su clítoris. Kisha alargó los brazos y posó las manos tentativamente sobre los hombros desnudos y duros del Gobernador, intentando resistir a pesar de la agobiante urgencia que sentía.

Él continuó devorándole la boca, enroscando su lengua con la de ella. No dejó sin atender ninguna parte de la boca de Kisha, y la saboreó a conciencia. Cuando apartó su boca de la de ella, Kisha se agarró a él en señal de protesta. Él le apartó los brazos y le lanzó una mirada de advertencia.

—Esto ya no te hace falta—dijo y desenganchó la cadena del torques, dejando que cayera al suelo con un leve tintineo—. Pero las pinzas no las quitaremos... aún.

 Cogió la cadena que caía por delante y dio un leve tirón de ella. Las pinzas se apretaron y Kisha dejó ir un jadeo de dolor. Cuando el Gobernador empezó a caminar en dirección a la cama tirando de ella, Kisha le siguió.

—Arriba—ordenó. Kisha se subió a la cama gateando mientras él aún sostenía la cadena en su mano—. Boca arriba y las manos por encima de la cabeza.

Cuando lo hubo obedecido, el Gobernador utilizó la cadena que aún estaba unida a las pinzas para atarle las manos al cabezal de la cama y después, le quitó las pinzas.

Por primera vez en su vida, Kisha pudo sentir realmente que sus pezones se llenaban de sangre, hinchándose. El Gobernador alivió el dolor con una ardiente succión de las cimas de sus pechos, primero con la lengua caliente y después con tiernos mordiscos que la hicieron jadear y tirar de la cadena que inmovilizaba sus manos.

—Muy bonitos. Deberían estar así siempre, tiernos, rosados, erguidos, esperando con ansiedad que los acaricie.

La ronca voz sensual del Gobernador rompió el silencio mientras cerraba los dedos sobre ellos con la dureza necesaria para hacerla contener el aliento. Después los retorció, haciendo que Kisha gritara mientras la humedad anegaba su vagina como un torrente.

El Gobernador se puso sobre ella, abriéndole las piernas con sus rodillas.

—¿Estás resbaladiza y ardiente por mí?

—Sí, excelencia.

La voz le tembló al responder a la pregunta y él sonrió, con el rostro tan cerca del suyo que pudo olerle el aliento a albahaca.

—Ábrete más de piernas, esclava.

Esclava. Era una palabra fea pero que en labios de él se convertía en una dulce caricia. Ella obedeció y levantó las rodillas para darle el máximo acceso.

El Gobernador arrastró los dedos entre los húmedos pliegues, jugueteando con el clítoris y expandiendo la humedad con los dedos.

—¿Tienes ganas de correrte, esclava?

—Sss... sí, excelencia, si eso os place.

—Te han adiestrado bien, esclava. Me complaces. Pero aún no tienes permiso para hacerlo.

La respiración de Kisha se aceleró mientras el Gobernador seguía acariciándola hasta convertirla en una masa gimiente y temblorosa, suplicando silenciosamente porque él la llenara, para que la aliviara de esa cruel necesidad que había generado en ella. Jugó con ella, llevándola más y más alto hasta que se sintió mareada y delirante, capaz de hacer cualquier cosa con tal que él le permitiera correrse.

—Por favor, excelencia—gimoteó.

—¿Por favor qué, esclava? ¿Quieres que te folle?

—Sí, excelencia, si eso os complace.

Él sonrió y deslizó dos dedos sobre el clítoris, frotándolo con suavidad, dibujando unos tortuosos círculos alrededor del nudo. Kisha pensaba que su deseo no podía aumentar más, pero se equivocó. Cada aliento era un jadeo. El aire entraba y salía con rapidez de sus pulmones y los latidos de su corazón ahogaban todo excepto la necesidad de sentirle enterrado profundo en su interior. Y de repente, la sensación del pene indagando en su entrada, grueso y preparado, la sorprendió.

Él entró despacio, aguantándose la urgencia por poseerla porque ella era virgen y no quería que su primera vez fuese un recuerdo doloroso. La penetró lentamente, tensando la mandíbula mientras el sudor perlaba su frente. 

Los tiernos tejidos de la vagina protestaron al principio, incapaces de acomodar su grosor, y Kisha gritó.

—Relájate. Ábrete para mí, esclava.

Lo dijo con una voz tan tierna, que Kisha se sorprendió. Lo miró a los ojos y en ellos no vio al guerrero temible, ni al Gobernador implacable, sino a un tierno amante preocupado por su bienestar. Eso la derritió.

Se esforzó por relajar los músculos, y él empezó a empujar lentamente, atravesándola como si fuese mantequilla caliente, despertando todas las terminaciones nerviosas que se encontró por el camino hasta que llegó a la barrera que la declaraba como virgen y pura. Kisha cerró los ojos.

—Mírame.

Kisha lo obedeció de inmediato, espoleada por la orden imperiosa, y él se enterró de golpe hasta la empuñadura, sorprendiéndola, y se quedó quieto durante unos instantes.

El dolor se desvaneció, y Kisha pudo jurar que sentía cada centímetro, cada vena de su polla rozarle la carne tan repentinamente sensible.

El Gobernador le proporcionó un placer atormentador en cada lenta estocada, y cada roce del glande en su interior la hacía arder de necesidad.

—Eres tan dulce... Puedes correrte, esclava.

Kisha se dejó ir y el orgasmo la barrió como una tormenta de arena, rápido, fuerte y distinto a cualquier cosa que hubiera experimentado antes. Quiso gritar su nombre pero no sabía cómo se llamaba, así que sólo pudo emitir un grito monosilábico que reverberó en los aposentos.

Con el grito de Kisha resonando en sus oídos, el Gobernador se sumergió en el sedoso paraíso de su vagina una y otra vez, más rápido, más fuerte, hasta que perdió el control y el orgasmo se apoderó de él. La explosión se originó en el vientre y se extendió por su polla, lanzándolo más allá del borde de la cordura.


Capitulo tres







Kayen estaba cansado. Cuando fue nombrado Gobernador de Kargul pensó que por fin podría descansar de la dura vida que llevaba como soldado. Tener un hogar, un lugar con una cama agradable en lugar de los incómodos jergones de los campamentos, o de tener que dormir en el suelo, sobre el barro de los pantanos, o sobre la fría nieve de las montañas. Poder descansar sin tener que estar con un ojo abierto, aguijoneado por los mosquitos o tiritando por el frío. 

Creyó que sería un buen cambio para él, pero tener que pasar horas en esta sala, recibiendo a los enviados de otros lugares, escuchar sus demandas y súplicas, verse obligado a tomar decisiones políticas, mediar en las disputas... era más que aburrido: era soporífero.

Pero de vez en cuando algo venía a sacarlo del tedio, como el día de ayer con la llegada de Kisha.

En cuanto la vio, con la melena suelta brillante como el sol, el rostro inclinado hacia el suelo en adorable sumisión, y la piel blanca como la nieve, su polla se agitó dentro de las calzas. Por todos los dioses, el cuerpo claramente visible bajo el velo transparente y ese dulce coño afeitado, lo volvieron loco de deseo al instante.

Por eso no pudo esperar a terminar las audiencias y se vio obligado a hacer un receso de un buen rato para acudir a ella en cuanto estuvo preparada y esperándolo en sus aposentos. Y cuando entró y la vio de pie, de espaldas a él, dándose placer en la terraza sobre el jardín... quiso hacerla suya allí mismo sin más dilación. 

Pero ella era virgen, eso le habían dicho, y a pesar que su odiosa esposa lo consideraba un bruto egoísta y sin conciencia, él sabía que no lo era. No podía tomar a una virgen, por mucho que fuese una Servidora de Sharí, en mitad de la terraza y sin consideración. Quiso que para ella aquel momento fuese especial, que no lo recordase con dolor y miedo, sino con placer.

Sólo pensar en aquel interludio bajo el sol, y la polla se le puso dura como el acero de su espada. Mejor no pensar en lo que pasó después, durante la noche.

Aquellos ojos... nunca había visto unos ojos como aquellos. No por el color azulado, ni por la mirada limpia, carente de malicia. Lo que más le llamó la atención fue la forma en que lo miraron, con pasión y puro deseo. Todas la mujeres que habían pasado por su cama, incluida su esposa, esperaban algo de él: que el poder que ostentaba se extendiera hacia ellas y eso las convirtiera en algo más de lo que eran. Y aquello era evidente en la forma en que lo miraban, con codicia desmedida y el más puro egoísmo. Incluso las esclavas del harén. Ocupar la posición de preferida traía unos privilegios que todas ambicionaban, y la mayoría eran capaces de hacer cualquier cosa por conseguirlo.

Tendría que hablar con la pequeña Wari y hacer que vigilara a Kisha. Podía ser que fuese una consumada actriz y esperase de él lo mismo que el resto, pero si no era así tendría que protegerla, y para poder hacerlo necesitaba estar al tanto de lo que pasaba allí. Los harenes eran un nido de víboras donde los complots para derrocar a las predilectas estaban a la orden del día. También tendría que hablar con Sarouh, el capitán de la Guardia Eunuca, los encargados de proteger a las mujeres que vivían allí.

Volvió su atención hacia el hombre que estaba hablando ante él sobre las incursiones de los hombres bestia de las montañas Tapher, solicitando el envío de más efectivos para contenerlos, y lo calló con un gesto de la mano.

—Yhil—dijo con evidente impaciencia—. ¿Cuántos hombres hay destacados en la fortaleza de Tapher?

—Dos mil hombres, excelencia—contestó el aludido. Yhil era su senescal y amigo, y tenía una memoria prodigiosa para recordar detalles como aquel.

—¿Y no son suficientes?

El tono en que profirió la pregunta transmitió la evidente molestia que le suponía el tema.

—Deberían serlo, excelencia—contestó Yhil—. Están bien pertrechados para soportar el clima nada agradable de las montañas, y los suministros llegan con regularidad.

—Y sin embargo, los hombres bestia siguen atacando las aldeas—. Miró directamente al hombre que estaba ante él solicitando ayuda—. Vuelve a tu casa tranquilo. Te prometo que haremos todo lo necesario para resolver el problema y acabar con esa tribu.

—Muchas gracias, excelencia—dijo el hombre, inclinándose en una reverencia.

Kayen se levantó del sitial donde estaba sentado.

—Hemos terminado por hoy. Los que aún no han sido atendidos, que hablen con mi escribano y mañana serán los primeros en ser recibidos en audiencia y sus palabras serán escuchadas.

Todo el mundo inclinó la cabeza ante él mientras se retiraba del salón de audiencias.

Le dolía la cabeza. Necesitaba aire fresco. Quizá un paseo por uno de los jardines le iría bien. Sonrió. No cualquier jardín. Un paseo por el Jardín de las Delicias en compañía de Kisha le iría a las mil maravillas.

La esperó en los arcos de entrada mientras iban a buscarla. Los guardias habían cerrado el recinto a su orden y lo habían despejado de visitantes. Quería el jardín y a Kisha para él solo. Era algo extraño, esa sensación de posesividad que sentía en el corazón. Nunca la había experimentado antes. No era igual a lo que sentía por el resto de sus esclavas. Eran suyas, por supuesto, y estaban para obedecerle y darle placer, pero no tenía ningún problema en regalar encuentros con ellas a cualquiera de sus oficiales que destacara en el campo de batalla, o que le sirvieran con diligencia y honor. Tampoco tenía ningún problema en compartirlas. No sería la primera vez que tomaba a una de sus esclavas con alguno de sus compañeros de armas, disfrutando los dos de un cuerpo femenino complaciente.

 Con Kisha era distinto. Sólo pensar en que ella pudiese ser disfrutada por otro hombre, le alteraba los nervios y lo ponía furioso. Simplemente imaginarlo y tenía ganas de arremeter contra el pobre desgraciado que le pusiera las manos encima.

Kisha llegó acompañada de dos eunucos que Kayen despidió con un ademán de la mano. La esclava llevaba un sujetador de pedrería que a duras penas le cubría los pezones, y unas braguitas a juego de las que graciosamente colgaban alrededor varios pañuelos de tul de diferentes colores pálidos. Llevaba el pelo recogido en un intrincado moño que Kayen decidió deshacer en cuanto se quedaran a solas.

Él le ofreció la mano y ella la cogió sin mirarlo a los ojos. Su sumisión era tan dulce y natural que lo llenaba de orgullo. Caminaron durante un rato en silencio, y los suaves botines que ella calzaba apenas hacían ruido al pisar sobre la gravilla del camino que cruzaba los parterres llenos de flores.

—¿Te estás acostumbrando al harén?—le preguntó. Quería saber más cosas de ella.

—Sí, excelencia. El resto de las muchachas han sido muy amables conmigo.

Kayen asintió con la cabeza, aunque no estaba seguro si lo que decía era cierto o una mentira destinada a no preocuparlo por algo tan trivial.

—Si alguna te molesta, quiero que me lo digas inmediatamente. No quiero altercados entre las esclavas.

—Estoy segura que ninguna de ellas quiere algo así, excelencia.

En cuanto hubo hablado, Kisha se mordió el labio. Quizá no había estado bien que dijera eso. Casi seguro que la única respuesta que esperaba el Gobernador era que ella asintiera. Lo miró de reojo, intentando vislumbrar en el rostro tan varonil algún signo de enojo, pero lo que había allí era una sonrisa traviesa.

—Cualquier otra mujer habría aprovechado la ocasión para quejarse de todas aquellas que han sido antipáticas o molestas, porque estoy seguro que no todas las esclavas del harén te han acogido con los brazos abiertos.

—Sois muy amable al ofrecerme vuestra protección, excelencia, pero estoy acostumbrada a ganarme a mis compañeras con afecto y buen humor, no con traiciones y denuncias.

Siguieron caminando cogidos de la mano. Kayen hizo girar el cuello para intentar aliviar la tensión acumulada y Kisha lo miró con el ceño fruncido, atreviéndose a levantar la vista en su presencia.

—¿Estáis tenso, excelencia? Puedo aliviaros, si queréis. En el templo nos enseñaron los secretos de los masajes curativos, que relajan cuerpo y mente.

—Eso estaría bien, pero antes tengo algo en mente, esclava.

—Escucho y obedezco, excelencia. Vivo para complaceros.

Esa declaración, dicha de forma tan simple, le llegó al corazón porque no pudo entrever en ella ninguna doble intención, ningún amago de intentar manipularlo ofreciéndole una obediencia ciega a cambio de algo. 

—¿Es la primera vez que paseas por aquí?

—Sí, excelencia. Pero tenía muchas ganas de venir desde que lo vi desde la terraza de vuestros aposentos.

Kisha enrojeció al recordar lo que había pasado después y el orgasmo tan intenso que aquel hombre le había proporcionado con su mano. Kayen sonrió mirándola con orgullo masculino, al ser consciente de los recuerdos que habían acudido a ella en aquel momento.

—Te daré recuerdos mejores, esclava—dijo con voz seductora y ella lo miró de reojo y se ruborizó aún más.

Caminaron entre los parterres y Kisha admiró toda la mescolanza de colores que se extendían hacia un lado y otro. Las palmeras ofrecían una agradable sombra, y la brisa ondulaba las palmas con suavidad. Había pájaros de brillantes plumas y se oían sus cantos, convirtiendo el jardín en un oasis bullicioso y alegre.

Al poco rato llegaron al centro del Jardín de las Delicias, donde una fuente de mármol despedía el frescor del agua y se pararon delante para admirarla. Había una hermosa mujer desnuda con los brazos alzados, con el pelo cayendo como una cascada por su espalda, y miraba hacia el cielo como esperando o rezando. Alrededor de sus pies había múltiples surtidores que expelían el agua que caía en el estanque que la rodeaba. Dentro nadaban diferentes variedades de peces, de colores tan variados y brillantes como los pájaros que habitaban aquel rincón del palacio.

—Es hermosa—dijo Kisha con reverencia—. ¿Quién es la mujer, excelencia?

—Dicen que la esclava favorita de uno de los antiguos reyes de Kargul. No conozco bien la historia, pero si te interesa y sabes leer, puedo darte permiso para acceder a la biblioteca de palacio.

—¿En serio?—Los ojos de ella se giraron para mirarlo brillando de alegría—. ¡Me encantaría! Leer es una de las cosas que he echado en falta desde que llegué. Aunque en estos dos días tampoco es que haya tenido mucho tiempo—añadió avergonzada, como si temiera que él se tomara sus palabras como un desaire.

Kayen se rio. ¿Cuánto tiempo hacía que no se reía de forma espontánea? Demasiado.

—Hablaré con Sarouh para que lo arregle todo y puedas visitar la biblioteca cada día.

—¡Oh! ¡Gracias, excelencia! Y pensar que me dijeron...—calló abruptamente y bajó la mirada al suelo, girando el rostro hacia otro lado para que él no viera la intensa vergüenza que estaba pasando por lo que había estado apunto de decir.

—¿Qué es lo que te dijeron, esclava?—preguntó Kayen con suavidad. Sabía cómo terminaba la frase, pero quería oírselo decir. Él aún la asustaba, y quería que viera que no tenía nada que temer.

—Nada, excelencia—dijo en un susurro.

—Mírame—. La orden, aun dicha en tono sereno, la impulsó a obedecer inmediatamente—. Ahora, responde a mi pregunta.

—Sí, excelencia. Me dijeron que... que vos eráis... cruel y despiadado.

—Y lo soy, Kisha—contestó llamándola por su nombre por primera vez—. Soy un guerrero, y gobernador de un territorio conquistado que aún hay que doblegar. No puedo permitirme el lujo de no serlo. Pero eso no quiere decir que me guste, o que deba serlo también con aquellas personas que dependen de mí. Y tú dependes de mí ahora. Tu bienestar es mi responsabilidad, y jamás desatiendo una obligación.

Ella no dijo nada, pero pudo ver en sus ojos algo parecido a la desilusión. ¿Sería posible que esta muchacha recién llegada hubiera desarrollado algún tipo de tierno sentimiento por él, y quisiera ser algo más que una obligación?

—Ven aquí—le susurró con voz ronca, y cuando ella se acercó,  sus grandes manos la cogieron por la cintura y la levantaron hasta dejarla sentada sobre el borde de mármol de la fuente.—. ¿Estás dolorida de ayer?

—No, excelencia—contestó Kisha perdida ya en el ardor que esas manos provocaban en su cuerpo.

—Bien.

Kayen colocó la boca sobre la de Kisha. Su beso fue enérgico y feroz, devorando cualquier aliento que ella exhalara. El exigente vaivén de su lengua lo hizo pensar en otros lugares donde podría estar empujando. Cada vez que se movía, la polla chocaba con el coño y cada toque era como una descarga. Ella alzó los brazos hasta que posó las manos en los hombros de él, y apretó los dedos, urgiéndolo a continuar. 

Kayen desató las cintas de las braguitas de pedrería sin dejar de besarla y acarició el trasero desnudo con sus palmas mientras a ella se le escapaba un suspiro de lujuria. Sus manos vagaron hacia el interior de los muslos. Kisha estaba ya tan mojada y excitada que parecía no poder esperar para tenerlo en su interior.

Apartó el rostro lo suficiente para mirarla y recuperar el aliento. Sus ojos ardían como un zafiro profundo y apasionado cuando le separó los muslos y se desabrochó las cintas de la bragueta.

—Me estás volviendo loco, mujer—dijo contra su boca. Frotó la punta del pene en los labios hinchados de la vagina. Le acarició el clítoris con la cabeza de su polla y después se acomodó en su húmedo sexo. 

Con un movimiento suave, Kayen se enterró. Ella jadeó ante la increíble sensación de tenerlo dentro de nuevo. 

—Dioses, qué bien se siente.

Kisha bajó la mirada para poder ver cómo él entraba y salía de su sexo mientras se mantenía aferrada a los anchos hombros. Kayen la agarró por debajo de las rodillas, separándole más las piernas. Las embestidas se convirtieron en más fuertes y profundas, los testículos golpeaban el trasero de ella y sus respiraciones eran muy agitadas.

—Dioses, excelencia, por favor—sollozó Kisha, aunque no sabía por qué suplicaba, qué era lo que quería. ¿Que continuara? ¿Que acabara?

—Córrete, pequeña—le ordenó Kayen con voz ronca entre jadeos, y ella se corrió. El cuerpo convulsionó y se estremeció contra él, rodeándolo con sus piernas, y él también se dejó llevar, entrando en un clímax vertiginoso que explosionó como un volcán.

Durante un momento permanecieron en aquel abrazo íntimo, y el olor de la eyaculación de él se fusionaba con la fragancia de los fluidos de Kisha. Los ojos de Kayen se fijaron en los de ella y sonrió, expresando una satisfacción puramente masculina.

—Esto fue divertido—dijo ella mirándolo con adoración. Él la besó en la frente antes de separarse de ella con renuencia, y la ayudó a vestirse de nuevo ante la atónita mirada de Kisha.

—Excelencia, no es necesario, yo...—protestó, alarmada.

—Shhh—la calló poniéndole el dedo índice sobre la boca—. Yo soy el que decide qué es necesario y qué no. Y quiero ayudarte.

Kisha sonrió con una boba y dejó que él le recompusiera la ropa. Después volvieron a caminar bajo la sombra de las palmeras.

—¿Queréis que os haga el masaje ahora, excelencia? Os aseguro que mis manos son mágicas.

Kayen se llevó una de las manos de ella a la boca y la besó.

—Ya sé que tus manos son mágicas, Kisha—afirmó con una sonrisa traviesa. Ella se ruborizó, algo que a él le gustó. No entendía cómo una mujer que había sido instruida como Servidora de Sharí podía sonrojarse tan a menudo, pero le daba un aspecto inocente que lo seducía. Cuando estaba a su lado era como si todos los inconvenientes y obligaciones del cargo que ostentaba desaparecieran, y volvía a sentirse ligero, como si le hubieran quitado una pesada carga de los hombros—. Pero vayamos a mis aposentos y muéstramelo de nuevo.

Caminaron cogidos de la mano y entraron en palacio, abandonando el aromático jardín que había sido testigo de su pasión. Los siguieron dos de los guardias que habían permanecido vigilantes en las puertas. Al girar una de las esquinas, una mujer de mirada altiva les interrumpió el paso. Era alta, de pelo negro como el azabache recogido en un complicado moño sostenido por finas varas de madera que llevaban abalorios de colores colgando. Se vestía como lo hacían las mujeres de la familia imperial, con varios kimonos de seda de brillantes colores, superpuestos unos encima de otros. Las mangas largas ocultaban sus manos y colgaban, arrastrándolas por el suelo.

Kayen la miró dejando ver con claridad el desprecio que sentía por ella.

—Esposa—le dijo con evidente disgusto—. ¿Qué se te ofrece?

La esposa de Kayen miró a Kisha de arriba a abajo, pasando sus ojos con indiscutible desprecio.

—¿Ésta es la esclava que te regalaron los ciudadanos de Romir, Kayen? Podrían haberse esmerado más. Con esa piel tan pálida parece que esté muerta.

Kayen tensó la mandíbula y la mano que sostenía la de Kisha se cerró apretándola hasta hacerle daño, pero ella no se quejó. Sabía que él no era consciente de lo que estaba haciendo.

—Rura, si eso es lo único que tenias que decirme, apártate de mi camino. No tengo tiempo para tus tonterías.

—No, claro—contestó Rura en un arranque de celos—. Sólo tienes tiempo para follarte a esta esclava.

Kayen soltó a Kisha y agarró a Rura del brazo, arrastrándola con él varios metros pasillo abajo hasta empujarla dentro de una habitación.

—Acompañad a la esclava a mis aposentos—ordenó a los guardias, y entró en la habitación detrás de su esposa—. ¡Cómo te atreves a hablarme así delante de mis hombres!—le espetó, furioso.

—¡¿Y cómo te atreves tú a dejarme en ridículo de esta manera, y con una esclava?! Paseándote con ella cogiditos de la mano por todo el palacio como si fueseis dos jovencitos enamorados...

La voz de Rura sonó tan llena de odio y burla que Kayen se encogió mentalmente. Nunca le había hecho nada a esta mujer para merecer un desprecio tan profundo. Cuando fueron obligados a casarse le prometió que siempre la cuidaría y la respetaría como esposa, y había mantenido su palabra. Le daba hasta el último capricho, por más absurdo que éste fuera; tenía cientos de sirvientas a sus órdenes, no le faltaban las joyas y las telas caras y ostentosas; y nunca, jamás, le había hablado en público de forma irrespetuosa; en aquella época hasta había renunciado a tener amantes para que no se sintiera menospreciada. Al principio ella se había mostrado sumisa y agradable, hasta que llegaron a Kargul, el feudo que debía gobernar en nombre del Emperador. Entonces se convirtió en una arpía manipuladora que usaba el sexo para obligarlo a hacer su voluntad, y cuando eso no ocurría lo amenazaba con ir a su padre, el Príncipe Imperial, y contarle una sarta de mentiras que lo llevaran al deshonor y a perder todo lo que había conseguido derramando su propia sangre en el campo de batalla.

Fue entonces que se vio obligado a restringir sus pasos. Ni siquiera sus misivas salían de palacio sin que él las leyera antes. Ningún sirviente se atrevía a desobedecerle, pues sabían que su ira podía ser inconmensurable y el castigo recibido por la insubordinación sería doloroso y permanente, y no valía la pena arriesgarse por un pago que no aliviaría la condena que caería sobre la cabeza del sirviente que se atreviera a transgredir su ley.

—Te mantendrás alejada de ella—le ordenó, haciendo caso omiso de las palabras que le había escupido, y de la burla que iba implícita en ellas—. O me veré obligado a tomar medidas.

—¡No te atreverás!

—Sí, sí me atreveré, Rura—siseó Kayen entre los dientes apretados. Se había acercado tanto que su rostro caía sobre el de ella, amenazante—. Si haces algún movimiento contra Kisha, te exiliaré al monasterio de las Entregadas, en las montañas Tapher. Me han dicho que últimamente los hombres bestia campan por allí a sus anchas, y sería una verdadera lástima que tu comitiva cayera bajo el ataque de una de sus tribus, ¿no crees? Y en caso que eso no sucediera, tu vida en un lugar donde el sexo que tanto adoras es símbolo de maldad, no será muy agradable. Mejor dedícate a divertirte con tus amantes. Eso es algo que no me importa ni me interesa, pero deja a Kisha en paz.

Rura palideció ante la amenaza y la veracidad que era patente en las palabras de Kayen. 

—Mi padre no lo permitiría—susurró.

—Tu padre se vería obligado a aceptar que tengo todo el derecho del mundo a castigarte si yo le presento las pruebas adecuadas. Y la pena con la que se castiga la traición de una mujer a su esposo es mucho más dura que el exilio, así que al final aún tendría que agradecerme el ser tan magnánimo y misericordioso contigo, cuando cualquier otro te cortaría la cabeza sin dudarlo ni un instante.

Rura alzó la mandíbula, desafiante.

—Pero yo soy nieta del Emperador.

—Nieta ilegítima, no lo olvides. No dejas de ser una bastarda, Rura—escupió Kayen harto de aquella mujer—. No eres una Princesa Real, y al Emperador le importas bien poco, eso suponiendo que no haya olvidado tu existencia. Recuerda con qué rapidez se deshizo de ti para entregarte a un bárbaro plebeyo de origen despreciable, como tú misma me catalogaste.

No esperó ninguna respuesta por parte de ella. Giró sobre sus pies y salió por la puerta, cerrándola de un golpe. Maldita mujer. Toda la alegría que había conseguido durante el interludio con Kisha en el jardín se había esfumado por su culpa.


Capitulo cuatro







Kisha estaba sentada en el diván que había frente al ventanal en el dormitorio de Kayen. Las lágrimas pugnaban por salir, pero luchaba contra ellas porque no quería que cuando el Gobernador regresara la viera así. 

La princesa la odiaba y ahora tenía miedo. Durante las horas que había pasado en el harén esperando ser llamada, había oído las historias de lo que les había ocurrido a otras esclavas que habían llamado la atención de Rura la bruja celosa, como la llamaban en susurros. Todas habían desaparecido y nadie sabía qué había sido de ellas. Los eunucos no hablaban por mucho que se les preguntase, y todas temían que habían sido vendidas a los traficantes de esclavos y enviadas quién sabía a qué horrible lugar. Las conjeturas que tenían más fuerza las llevaba a hablar en murmullos de los burdeles del barrio norte.

Kisha no quería acabar en un burdel. A duras penas llevaba aquí dos días, pero sabía que al lado del Gobernador (no, Kayen, ahora sabía que se llamaba Kayen), sería feliz. Había descubierto que ese hombre tenía un lado tierno y suave con el que se sentía muy a gusto, sólo que no podía ponerlo de manifiesto cuando ejercía como Gobernador. Lo que le había dicho era cierto: antes que nada era un guerrero y tenía la responsabilidad de mantener la paz en aquel territorio fronterizo, y no podía ser misericordioso con los enemigos del Imperio. Pero cuando hacían el amor se transformaba en alguien con el que cualquier mujer soñaba.

Una sonrisa melancólica afloró en su rostro. Sentir esas poderosas manos recorriéndole la piel, o esa sensual boca besándola, la ponían húmeda con sólo recordar, y a pesar que hacía tan solo un rato que lo había tenido empujando en su interior, lo deseaba de nuevo.

Las Sacerdotisas de Sharí estaban equivocadas cuando decían que todos los hombres eran iguales. Kayen era distinto.

Pensar en él fue como invocarlo. Kayen entró como una tromba en el dormitorio y ella se apresuró a levantarse y a inclinar la cabeza en señal de sumisión. Lo observó por el rabillo del ojo mientras él caminaba de un lado a otro, visiblemente enfurecido, murmurando maldiciones entre dientes y pasándose las manos por el pelo una y otra vez. 

Debería tener miedo que desahogase sus frustraciones en ella, pero por un extraño sentimiento estaba segura que él nunca haría nada así. Era un hombre justo, y nunca haría pagar a una inocente por algo que no era culpa suya. Le temblaban las manos por la necesidad de acudir a él y apaciguarlo con sus caricias. Estaba segura que si él se lo permitiera, le ofrecería un remanso de paz en medio de todas sus obligaciones.

—Excelencia—dijo con un hilo de voz. El dolor de verlo así, furioso, pudo más que su habitual modestia—. ¿Me permitís?

Kayen se paró en seco en mitad de la habitación y se giró hacia ella. Kisha vio la sorpresa en sus ojos. Durante un momento se había olvidado que estaba allí esperándolo, y eso hizo que su corazón se encogiera de dolor. Si podía olvidarla tan fácilmente, ¿le importaría si Rura le exigía que la enviara lejos del harén?

—Kisha...

El susurro de su voz y la mano extendida dirigida a ella, la impulsaron a correr hacia él y refugiarse entre sus brazos. Luchó por no llorar pero no pudo evitar que los hombros se sacudieran con un sollozo.

—No llores, Kisha—susurró en su oído, enterrando la nariz entre su pelo—. Las palabras de Rura no vale tus lágrimas.

Kisha negó con la cabeza sin apartar el rostro del musculoso pecho.

—No lloro por eso, excelencia. No me gusta veros furioso.

—Has tenido miedo.

—¡No!—exclamó ella levantando la cabeza y mirándolo a los ojos—. No es eso. Nunca tendría miedo de vos.

—¿Entonces?

Kisha se encogió de hombros y se ruborizó.

—Me gustáis más cuando sonreís. Estáis mucho más guapo.

La sonrisa tímida que le dirigió rompió algo dentro de Kayen; el deseo le oprimió los testículos y no pudo evitar precipitarse hacia esa jugosa boca para besarla con intensidad. Traspasó los labios de Kisha, aquella boca con sabor a albahaca, y enredó la lengua con la de ella en un baile sensual. Le exigió y tomó lo que quiso. Se dejó guiar por las pistas que ella le daba, los gemidos y los escalofríos, que le decían todo lo que ella deseaba. Y se lo ofreció.

Todavía devorándole la boca, Kayen le agarró las muñecas y se las sujetó juntas con una mano inquebrantable en la espalda. Pegó los muslos a los de ella y se frotó contra su cuerpo. La empujó con el beso hasta apoyarla contra la pared, inmovilizándola. Ella contuvo la respiración y él se tragó el suspiro con otro beso.

Su cuerpo se estremecía por la necesidad de desnudarla, follarla otra vez, de poseerla por completo. No era sólo su cuerpo lo que quería, eso ya le pertenecía: quería su misma alma.

Mientras la mente de Kayen se veía desbordada por las imágenes eróticas y se dejaba emborrachar por su sabor, ella liberó una mano y la deslizó entre sus cuerpos de forma valerosa, cerrando los dedos en torno a su polla por encima de las amplias calzas. Cuando la apretó, el deseo ensartó a Kayen, clavándosele en el corazón. Rechinó los dientes y contuvo un siseo mientras volvía a capturar la mano de Kisha y la llevaba de nuevo a la espalda.

—Lo siento, excelencia—. El susurro atropellado lo enterneció y lo hizo sonreír.

—No pasa nada, Kisha. Simplemente estoy en el borde y una simple caricia tuya puede hacerme explosionar.

—Es lo que quiero, excelencia, darle placer.

—Pero yo quiero que tú lo experimentes primero, pequeña Kisha. Quiero deleitarme en el rubor que se apodera de todo tu cuerpo cuando el orgasmo se precipita. Quiero ver el fulgor en tus ojos y oírte suplicar por más. Necesito que en tu linda cabecita no haya sitio para otra cosa más que para mí.

Le soltó las manos para poder quitarle el sujetador y las braguitas de pedrería, y la cogió en brazos para llevarla hasta la cama. La depositó allí con suavidad y se apartó el tiempo justo para quitarse las botas y las calzas. Se estiró a su lado y le acarició los pechos mientras la observaba.

—Me gusta verte desnuda, jadeante, mojada y ansiosa.

Kisha gimió.

—Kayen...

Ni siquiera fue consciente que había pronunciado su nombre en lugar del su excelencia que siempre utilizaba. A él le gustó oír su nombre en los labios de Kisha. Ninguna mujer lo llamaba así excepto su esposa, y ella siempre lo hacía con odio y desprecio, como si fuera un insulto. En cambio, la pequeña esclava lo había pronunciado con adoración.

Le cubrió esos seductores labios con un beso duro y exigente. Kisha le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él como si le fuera la vida en ello. Kayen se deshizo con suavidad de su abrazo, se puso de rodillas entre los muslos y sopló sobre los resbaladizos pliegues. Cuando le rozó el clítoris con el pulgar contuvo la respiración y se aferró a las sábanas, y él le introdujo dos dedos en el anegado canal presionando hasta el fondo. Casi al instante, encontró el lugar mágico y empezó a frotarlo. La excitación se incrementó cada vez más. Los dedos de Kayen se empaparon y ella gritó, separando más las piernas y arqueando las caderas en una súplica silenciosa.

—¿Te gusta esto, Kisha?

Antes que ella pudiese contestar, Kayen volvió a acariciar de nuevo aquel lugar sin ningún tipo de misericordia y le lamió el clítoris con la lengua de una manera lenta y tierna.

A Kisha le era imposible proferir palabra, simplemente podía gemir cuando el placer la recorrió y la necesidad provocó un dolor exasperante.

—Supongo que eso es un sí.

La risa de Kayen retumbó en el dormitorio pero ella ni siquiera lo advirtió. Estaba demasiado absorta y sumergida en el placer que provocaban los labios de Kayen en aquel pequeño nudo de nervios y en el calor de su boca. Dioses, qué bueno era. Cada vez que se agitaba o jadeaba, él hacía algo que la volvía más loca todavía, algo que aún era mejor. Una ligera fricción con las uñas en la delicada y sensible piel de su vagina, un frívolo mordisquito en el ultrasensible clítoris, el roce de la yema del pulgar en los lúbricos pliegues y más abajo, hasta llegar al ano.

La sensación que provocaban los dedos se aumentó, subió rápidamente hasta que sintió que su cuerpo iba a explotar. Arqueó la espalda y elevó las caderas impulsada por la fuerza con que el orgasmo recorrió su cuerpo. Gritó el nombre de Kayen una y otra vez mientras el firmamento explotaba ante sus ojos cuando el éxtasis la recorrió.

Antes que se recuperara, Kayen se deslizó entre sus muslos y apoyó los brazos a ambos lados de su cabeza. La miró fijamente, deleitándose en el rubor de sus mejillas. Ella abrió los ojos y también lo miró, y la sonrisa que él le dedicó le quitó el aliento.

Kisha se retorció, envolviendo las piernas alrededor de sus caderas y se agarró de los hombros. Con un rápido movimiento él capturó ambas muñecas y los sujetó sobre la cabeza. Ella intentó protestar pero Kayen capturó su reproche con la boca y lo convirtió en un gemido. El beso era suave pero demandante, consolador y obstinado a la vez. Sus labios eran sedosos y firmes, y el gusto y el aroma de él le inundó los sentidos. Gimió otra vez, apretando con más fuerza las piernas alrededor de las caderas, presionando su erección contra su propio vientre, pero él no hizo caso de aquella súplica silenciosa, torturándola aún más con el beso, llenándole la boca con su gusto y su lengua.

Cuando Kayen levantó la cabeza ella parecía no poder respirar. Estudió su rostro con ojos sensuales mientras con una mano aún le sujetaba las suyas encima de la cabeza y con la otra le acarició la mejilla.

—Eres tan hermosa...—Su voz fue un ronroneo sensual que la hizo estremecer, y su expresión, absolutamente posesiva, le calentó el alma—. Eres mía, Kisha. Siempre lo serás.

Ella quiso gritar ¡Sí! ¡Sí! Pero él se abalanzó de nuevo sobre su boca, invadiéndola, reclamándola sin compasión, con una actitud depredadora que la hizo temblar de deseo y empezó a construir el ardor que siempre se apoderaba de ella cuando lo tenía cerca. Todo se derritió a su alrededor, y sólo fue consciente de los labios sobre los suyos, la lengua contra su piel cuando él empezó a mover su boca sobre la oreja, pellizcando el lóbulo, bajando hacia el cuello. Lanzó un grito cuando Kayen se apoderó de un pezón entre los dientes y la mordió con suavidad, y después alivió el pequeño rastro de dolor con una lamida.

—Dime que eres mía, Kisha. Quiero oírtelo decir.

—Soy tuya, Kayen, siempre tuya—susurró con voz temblorosa mientras él seguía torturándole el pezón. Al oírla, una sonrisa de satisfacción masculina se apoderó de su rostro.

Kayen enterró el pene dentro de su vagina y automáticamente, ella levantó las caderas para encontrarlo. Kisha cerró los ojos mientras él empujaba con embestidas lentas y profundas, y cuando soltó sus manos se apresuró a enterrarlas en el sedoso y largo pelo de él, atrayéndolo de nuevo hacia su boca y entregándole el alma con un beso igualmente posesivo. Porque ella también sentía que él le pertenecía, aunque no fuese más que una esclava en su harén y no tuviera ningún derecho a reclamar su propiedad.

Esta vez el orgasmo llegó de repente y ambos explotaron al unísono, con colores brillantes y destellos de luz. Las paredes de su vagina se contrajeron, latiendo alrededor del pene con cada pulso de su eyaculación.

Él rodó hacia un lado al terminar, llevándola con él pero manteniendo su polla enterrada en ella. La sostuvo contra su pecho, envolviéndola en un abrazo posesivo.

—Eres mía, Kisha. Toda mía.

Estuvieron así un rato, deleitándose con aquel momento que a ella le pareció mucho más íntimo que el sexo que habían compartido, hasta que él se apartó para levantarse.

—Tengo obligaciones que atender, pequeña, pero tú puedes quedarte en la cama todo el tiempo que quieras. O si lo prefieres, puedes ir a la biblioteca o a pasear por los jardines. Ordenaré a los guardias que te escolten a donde tú quieras.

—Gracias, excelencia.

Kayen se giró mientras se ponía las botas sentado en la cama y la miró.

—No excelencia, Kisha. A solas, puedes llamarme por mi nombre. Me gusta oírlo de tus labios.

—Como ordenes, Kayen. A mí también me gusta pronunciarlo.

Él le dio un beso rápido en los labios y abandonó el dormitorio.

Kisha se quedó en la cama. Se sentía lánguida, perezosa, saciada y feliz. Sabía que era un espejismo como los que solían ver los que se perdían en el desierto. Era una esclava sin derecho a nada, e imaginarse siendo la dueña del corazón de Kayen era una quimera que la llevaría a sufrir, y mucho. Él podía cansarse de ella en cualquier momento, cederla como regalo como hacía con el resto de las esclavas del harén, incluso venderla. Pero ahora no quería pensar en eso, prefería seguir viviendo el sueño de sentirse amada y protegida.

Cuando salió del templo de Sharí tenía miedo. La reputación de sanguinario y cruel del Gobernador era legendaria, y temía encontrarse con un hombre que la maltratase y humillase. Como novicia en el templo había estado protegida de los males que azotaban Kargul, pero no ignorante de lo que sucedía. En el templo tenían esclavos que eran utilizados para el adiestramiento de las novicias, y sabía que la esclavitud podía ser humillante y dolorosa para los que habían nacido libres y orgullosos.

Pero Kayen no tenía nada que ver con el Gobernador. Estaba segura que el guerrero era feroz, pero también justo, y el hombre que había detrás del cargo de Gobernador y que ella podía llamar por su nombre, era un hombre dominante pero tierno y afectuoso. ¿Cómo podían conjugarse en una misma persona cualidades tan dispares?

Al final se durmió, arropada entre las cálidas sábanas que olían a Kayen, y tuvo sueños hermosos.


Capitulo cinco







En cuanto abandonó el dormitorio, Kayen se dirigió a la sala de reuniones. Había convocado allí a Yhil, el senescal de palacio; Dayan, el capitán de su guardia personal; Faron, el comandante de las tropas; Lohan, su oficial en jefe de inteligencia; y Canquy, su secretario. Tenían mucho de qué hablar.

Las incursiones de los hombres bestia de Tapher eran un problema preocupante, y que el destacamento que había en el fuerte al pie de las montañas no fuera suficiente para mantenerlos a raya era muy alarmante. Dos mil hombres bien pertrechados deberían bastarse para contenerlos en los límites de las montañas y evitar que irrumpieran en el valle para saquear las aldeas.

Los hombres lo estaban esperando cuando llegó, y todos mostraban una sonrisa condescendiente en la boca.

—Esa nueva esclava te mantiene ocupado—dijo Dayan burlándose de él de una manera que demostraba que además del capitán de la guardia era uno de sus mejores amigos.

—No me extraña—replicó Yhil—. Es toda una belleza.  Cuando te canses de ella, me gustaría poder disfrutar de su adiestramiento como Servidora de...

No pudo terminar la frase. La mano de Kayen se apoderó de su garganta y apretó con fuerza. Se había movido tan rápido que Yhil no había podido reaccionar para esquivarlo.

—Jamás podrás tus manos sobre ella—afirmó con rotundidad en un siseo—. Confórmate con lo que tienes y no quieras tomar más de lo que me pertenece, Yhil.

Yhil palideció pero no pidió explicación ninguna. Sabía perfectamente que Kayen estaba al tanto de sus relaciones ilícitas con la princesa Rura. Dayan carraspeó.

—¿Empezamos con la reunión?

Kayen soltó a Yhil y se dirigió a grandes zancadas hacia la mesa del centro, donde se extendía un mapa de la provincia de Kargul.

—Hay que averiguar qué ocurre en el fuerte Tapher y por qué no son capaces de contener a los hombres bestias. Pero quiero un informe de primera mano, no excusas baldías de su oficial al mando. Lohan, enviarás a tu mejor investigador con un pequeño destacamento. Faron, quiero que designes a tu mejor oficial para que se haga cargo. En teoría irán como refuerzo y se pondrán a las órdenes del castellano de Tapher, pero tu hombre—señaló a Lohan—se mezclará con la soldadesca a ver qué puede averiguar, y el tuyo—señaló a Faron—hará lo mismo entre los oficiales. Quiero informes diarios sobre la situación.

—Me pondré a ello de inmediato—dijo dijo Faron.

—¿Has tomado alguna decisión respecto a la petición del kahir de Romir?—preguntó Dayan.

Kayen lo había estado pensando. El regalo que le habían enviado (Kisha) había resultado ser de su agrado, pero no podía aceptar el soborno porque eso crearía un precedente. El grano procedente de Romir era necesario para alimentar las tropas, además de ser una manera de dejar patente quién estaba al mando de la nueva ciudad. Por otro lado, si las cosechas habían sido realmente escasas este año no quería presionarlos hasta el punto de provocar una rebelión. Cuando un hombre ve a su familia pasar hambre, la desesperación se convierte en una mala consejera y una zona pacificada podía transformarse en un nido de avispas.

—Antes hay que descubrir si lo que dicen es cierto o no. Lohan—el aludido dio un paso al frente—. Ponte en contacto con tus espías y averígualo. En cuanto tengas la información, comunícamelo enseguida. No tomaré ninguna decisión al respecto antes. Los dos podéis iros, no os necesitaré.

Lohan y Faron salieron de la sala. Kayen se quedó a solas con Yhil, Dayan y Canquy, el secretario. Éste último carraspeó para llamar su atención, y cuando Kayen se volvió hacia él, habló:

—Hoy ha llegado una delegación de Iandul y ha pedido audiencia. Al parecer, quieren recuperar a las guerreras que fueron hechas prisioneras durante la última escaramuza fronteriza.

—¿Sólo a las guerreras?—preguntó Dayan—. También hubo muchos hombres de su ejército que se convirtieron en nuestros esclavos.

—Los hombres no les importan, eran simples mercenarios—informó Canquy—. Pero he oído rumores que entre las prisioneras había una que es de especial importancia para ellas, y quieren recuperarla.

—Si los rumores son ciertos, nos iría muy bien saber quién es y por qué quieren recuperarla—. Kayen pensaba en voz alta mientras se frotaba la barbilla—. Canquy, envíale un mensaje a Galmesh y dile que quiero una reunión con él inmediatamente. Presiónale si es necesario, pero quiero que venga a palacio esta misma noche.

—Sí, excelencia.

—Y retrasa la audiencia con la delegación de Iandul todo lo que puedas. ¿Algo más?

—No, excelencia.

—Bien. Doy por concluida la reunión.

Yhil y Canquy se retiraron, pero Dayan permaneció en la sala con Kayen.

—¿A qué ha venido tu reacción con Yhil?—le preguntó con la familiaridad que le daba el hecho de ser amigos desde la niñez. Habían crecido juntos en los suburbios de Zaraih primero, y después habían acabado en el templo de Garúh de aquella ciudad, entrenándose para convertirse en lo que ahora eran.

—Lo sabes perfectamente—contestó Kayen en un gruñido.

—Si lo supiera, no te preguntaría.

Kayen volvió a gruñir. Era un guerrero ante todo, y odiaba tener un punto débil, pero estaba claro que Kisha se había convertido en su vulnerabilidad. Pensar en ese estúpido de Yahil poniéndole las manos encima lo había hecho perder la cordura. Había estado a punto de matar al idiota simplemente por mencionarla. Pero Dayan era su amigo y podía confiar en él.

—Es la nueva esclava—confesó en un susurro esperando que su amigo no lo oyera, pero sabiendo al mismo tiempo que los finos oídos de Dayan captarían perfectamente su confidencia.

—Te ha sorbido los sesos.

—Me he enamorado.

—Lo que viene a ser lo mismo. Por todos los dioses, Kayen, es una esclava.

—¿Crees que no lo sé? Pero no he podido evitarlo. Cuando estoy a su lado puedo volver a sentirme yo mismo, y no esta absurda caricatura de Gobernador  malvado y cruel—explotó en un bufido. Dayan se quedó atónito ante sus palabras.

—Pensé que estabas satisfecho con tu vida. Teniendo en cuenta dónde comenzamos, en las apestosas calles de Zaraih, estar aquí ahora es todo un logro. Eres Gobernador de una de las provincias más ricas del Imperio.

—Y también de las más hostiles y llenas de problemas. Pero no me quejo de eso, Dayan. Ambos hemos tenido suerte: estamos vivos, y tenemos poder y riqueza, aunque lo hemos pagado con nuestra propia sangre en los campos de batalla. Bien sabe los Garúh que muchos se quedaron por el camino. El problema es Rura.

—Me lo imaginaba. El regalo del Emperador en realidad fue un atroz castigo.

—Estoy seguro que quería quitársela de encima. Esa mujer es la cosa más ambiciosa y caprichosa que he conocido nunca. Y tan cruel como un hombre bestia. El Emperador me la metió bien doblada al obligarme a casarme con ella. Una recompensa, dijo, por mis servicios, pero en realidad lo hizo para controlarme.

Dayan se rio mientras iba hacia la mesa que había en la pared y servía dos vasos de licor.

—Lo que dice cuánto te conoce: nada. No eres hombre que se deje controlar, ni por una mujer ni por nadie.

—Eso es algo que compartimos, amigo—asintió Kayen mientras aceptaba el vaso que le ofrecía su amigo y daba un largo trago—. Kisha es la mujer con la que siempre he soñado, y temo que Rura haga algo por perjudicarla. Es la primera vez en mi vida que le tengo miedo a algo.

—Eres capaz de protegerla—afirmó Dayan. Puso una mano sobre el hombro de su amigo y apretó, reconfortándolo con ese gesto fraterno.

—Eso espero.

—Pero hazme un favor. No te fíes de ella. Por lo menos, aún no. No sabemos con qué intención fue enviada, Kayen.

—Pero tú prométeme una cosa: que la protegerás con tu vida si yo no puedo hacerlo.

Una promesa mutua que sellaron con un apretón de manos.

En aquel momento regresó Canquy con noticias sobre Galmesh y Dayan los dejó solos. Su amigo tenía otros asuntos que atender, documentos que firmar, peticiones que estudiar... no le envidiaba para nada.

Deambuló por palacio pensando en qué hacer durante el resto del día. Sus hombres estarían entrenando, pero no tenía ganas de cruzar espadas con nadie. Sólo disfrutaba cuando lo hacía con Kayen, y ahora estaba demasiado ocupado.

Sonrió incrédulo. Kayen, enamorado. No era algo que hubiese creído posible. Si alguien le hubiese vaticinado que pasaría algo así, se hubiera reído en su cara por tan absurda que le parecía la idea. Y sin embargo había sucedido.

Tendría que echarle un vistazo a la esclava. Era evidente que Kayen estaba deslumbrado por ella y no pensaba con racionalidad. Una esclava que era un regalo de una ciudad que hacía poco que había sido conquistada, no podía augurar nada bueno. Podía ser una espía o, algo peor, una asesina. Si era esto último y Kayen se descuidaba...

Pasó cerca de la biblioteca y vio que había dos eunucos ante la puerta, lo que indicaba que dentro había alguna de las esclavas del harén, pero ¿cuál? No había ninguna que tuviese permiso para entrar ahí, excepto quizá...

Saludó a los dos eunucos y entró. No le impidieron el paso como hubieran hecho con cualquier otro hombre porque lo conocían y sabían qué lugar ostentaba en palacio. Y allí estaba, la esclava por la que Kayen había perdido la razón.

Era hermosa, de eso no había duda. Estaba sentada en una de las sillas de la biblioteca, con un libro sobre la mesa, leyendo con atención. El pelo rubio lo llevaba recogido con descuido, pero algunos mechones se habían escapado y caían indolentes sobre su frente. 

Absorta como estaba en la lectura, no reparó en su presencia hasta que él se acercó. Entonces se levantó rápidamente y bajó la cabeza en actitud sumisa.

—Tú eres Kisha—dijo Dayan caminando hasta ponerse detrás de ella, dejándola aprisionada entre la mesa y su propio cuerpo—. No me extraña que Kayen se haya rendido a tus encantos.

La voz profunda intentaba seducirla. Kisha se encogió interiormente pero se negó a dejarlo entrever. Sintió el aliento del hombre en su nuca, y un dedo recorrió el hombro descubierto.

—Mi señor, por favor...—suplicó.

—¿De qué tienes miedo?—susurró en su oído mientras jugueteaba con uno de los mechones de pelo. 

La respiración de Kisha se aceleró. ¿Por qué estaba este hombre aquí? ¿Qué pretendía de ella? ¿Lo había enviado Kayen porque ya se había cansado? Esa idea la aterró y las lágrimas pugnaron por salir, pero no se atrevió a preguntar.

—Contéstame, Kisha.

—De vos, mi señor. ¿Por qué me hacéis esto?

La risa suave de Dayan reverberó por la estancia.

—¿Hacerte? ¿El qué, preciosa? Sólo estamos hablando.

—Estáis intentando seducirme, mi señor.

—¿Sólo intentando? Eso significa que no lo estoy haciendo bien...

Los labios de Dayan se posaron sobre el estilizado cuello dejando un reguero de besos. Kisha se encogió y, en un arrebato, se escabulló por un lado huyendo de él.

—¡Basta, mi señor!—le exigió—. No tenéis ningún derecho a hacer esto. 

La risita sarcástica de Dayan sonó oscura y divertida. La miró con unos profundos ojos claros, como si pudiera atravesar hasta su misma alma. Kisha se sintió desnuda e incómoda, algo que no le había ocurrido nunca.

—Dime qué quieres, pequeña Kisha, a cambio de concederme tus favores—susurró mirándola de arriba a abajo, acariciándola con los ojos—. ¿Te gustaría poder volver a tu templo para quedarte? ¿Quizá preferirías trasladarte a Capital Imperio? Una cortesana tan hermosa como tú, con esa mirada de inocencia, tendría asegurada una buena lista de clientes que pagarían grandes fortunas por poseerla. ¿Te lo imaginas? Ser completamente libre, sin estar obligada a llevar el collar de propiedad de una esclava... Podrías hacer lo que quisieras, cuando lo quisieras. ¿No te gustaría? Yo podría arreglarlo para que fuese así, y a cambio sólo te pediría una noche de pasión para poder enterrarme profundamente entre tus muslos.

Kisha se había llevado las manos al pecho y lo miraba completamente confundida.

—¿Es... es eso lo que quiere el Gobernador?—preguntó en un hilo de voz, desesperada.

—Olvídate de Kayen y dime qué es lo que quieres tú.

“Que Kayen me ame—pensó—. Que no pueda vivir sin mi. Que me quiera siempre a su lado. Eso es lo que quiero”. Pero no podía decirlo en voz alta.

—No quiero nada de lo que me ha ofrecido, mi señor—contestó en su lugar, apartando la mirada y alejándose más de él.

—Entonces, ¿qué es lo que quieres?

—Nada, mi señor.

—No te creo. Todas las mujeres soñáis con lo mismo: poder y riqueza. ¿Intentas hacerme creer que tú eres distinta?

Kisha alzó el rostro con brusquedad y lo miró furiosa.

—No quiero poder y riqueza, mi señor—le espetó—. Y lo que quiero ya lo tengo.

—¿Ser una esclava?—ironizó Dayan—. ¿Intentas hacerme creer que eso es lo que quieres?

—No, mi señor. Quiero un hombre capaz de protegerme—susurró, y rápidamente se mordió la mejilla pensando que había hablado de más. Estaba confundida y tenía ganas de irse. Se giró hacia la puerta y sin pedir permiso, caminó hacia allí deseando escapar de todas estas preguntas y acusaciones veladas.

—No te he dado permiso para que te vayas—. La voz de Dayan sonó firme e imperiosa. Kisha se detuvo y se rodeó la cintura con los brazos para evitar empezar a temblar. Una solitaria lágrima rodó por su mejilla.

—Kayen se cansará de ti—le dijo con crueldad—. Siempre se cansa de las esclavas, por muy hermosas que sean. ¿Sabes por qué? Porque no soporta que intenten manipularlo.

Kisha negó con la cabeza, sacudiéndola con fiereza.

—Yo no intento manipularle, mi señor.

—Eso es lo que pretendes hacernos creer—contraatacó con dureza—, pero eres un regalo de Romir, una ciudad que ha estado dándonos problemas desde hace tiempo. Puedes ser una espía o una asesina, y tu rostro cándido no te salvará si atentas contra mi amigo. Si algo le pasa a Kayen, yo mismo me encargaré de hacértelo pagar. ¿Has entendido?—Kisha afirmó con la cabeza. Le fue imposible articular palabra—. Bien. Puedes marcharte.

Kisha no se hizo de rogar y abandonó la biblioteca rápidamente. Dayan se quedó mirando la puerta por donde había desaparecido la esclava y echó una ojeada al libro que había estado leyendo.  “Hechos de los antiguos gobernantes”. Era un conjunto de relatos sobre la historia de Kargul desde sus primeros habitantes, las tribus nómadas, hasta el último rey antes que el Imperio se anexionara la región y lo convirtiera en otra provincia más, hacía unos diez años. Una lectura bastante aburrida y extraña para una esclava sexual.

Dejó el libro donde estaba y salió de la biblioteca. Decidió ir hasta el patio de armas del palacio, donde sus hombres estarían practicando. La conversación con la esclava le había dejado mal sabor de boca y necesitaba hacer ejercicio para desahogar la frustración que se había apoderado de él.

La mujer no aparentaba ser peligrosa y esa aura de inocencia que la rodeaba parecía ser real, pero las mujeres eran engañosas y uno no podía fiarse de ellas.

En el patio de armas los hombres estaban algo alborotados. Unos cuantos estaban apelotonados alrededor de un soldado caído en el suelo. Se acercó rápidamente, apartándolos a empellones. Los hombres le abrieron paso con respeto al darse cuenta que era él.

—¿Qué ha ocurrido?—preguntó taladrándolos con la voz.

—Ha sido un accidente, mi señor—dijo uno de ellos. Dayan se acercó al caído y se arrodilló a su lado. Tenía una herida fea en el costado derecho y manaba mucha sangre. Iba a ordenar que alguien fuera a buscar al médico cuando una morena de ojos preciosos que llevaba una cesta de mimbre cogida en una mano, se abrió paso entre la multitud de testosterona, dando empujones a diestro y siniestro, hasta llegar al lado del herido y arrodillarse para empezar a mirarle la herida.

—¿Qué haces, mujer?—le espetó Dayan con malos modos.

—Soy la nueva sanadora, mi señor. Y hago el trabajo para el que me pagan—contestó la morena sin siquiera mirarlo—. Salid de en medio. Estorbáis.

Dayan se quedó mudo por el asombro pero obedeció. La sanadora manipuló la herida con habilidad, apartando la ropa para poder verla bien. Sacó una tela limpia del cesto y la apretó contra la herida. El lesionado aulló de dolor.

—Le estás haciendo daño, mujer—protestó Dayan.

—Y yo que pensaba que eráis guerreros curtidos...—ironizó la sanadora—. La herida no es grave, pero hay que cortar la hemorragia inmediatamente. Y la mejor manera de hacerlo es ésta, mi señor. Y si dejáis de interrumpirme con vuestras tonterías y me dejáis trabajar, antes se le podrá trasladar al barracón donde podré atenderlo mejor.

Los hombres presentes soltaron algunas risitas al ver a su capitán vapuleado verbalmente. Dayan gruñó por toda respuesta y se volvió hacia los hombres que estaban allí mirando.

—¡Vosotros! ¿No tenéis nada que hacer, como seguir practicando? ¿O preferís ir a limpiar las letrinas?—Rezongando, los hombres se fueron apartando y a regañadientes volvieron a sus obligaciones—. Vosotros dos, buscad algo para trasladar al herido y tú, quédate aquí y atiende a todo lo que te ordene la sanadora—. Girando la mirada hacia la mujer, preguntó—: ¿Necesitaréis algo más?

—No, mi señor. Gracias.

Dayan dio un cabezazo de asentimiento y se alejó del patio de armas. Se le habían quitado las ganas de dar espadazos. Mujer descarada. No sabía que había una nueva sanadora en palacio. Era bonita, y ardiente. Seguro que toda esa fogosidad concentrada daría como resultado mucho sexo sudoroso. 

Si la sanadora hubiera visto la sonrisa torcida que iluminó el rostro de Dayan, habría salido corriendo y no habría parado hasta salir de la provincia de Kargul.




Al abandonar la biblioteca después del enfrentamiento con Dayan, Kisha caminó con rapidez por los corredores de palacio. Estaba muy alterada por la conversación mantenida con Dayan y el único lugar de todo el palacio en que se encontraba a gusto y segura, eran los aposentos de Kayen.

Volvió hasta allí caminando deprisa. Sólo los años de entrenamiento y disciplina en el templo la contuvieron de echarse a correr. ¿Qué les pasaba a todos? ¿Por qué veían en ella a una rival o una enemiga? No era ninguna de las dos cosas. Sólo era una esclava, que era lo mismo que decir que no era nada ni nadie.

Una vez cruzó la puerta y los eunucos guardianes que la seguían se quedaron fuera, Kisha corrió hacia el dormitorio y se arrojó en la cama, abrazándose a la almohada de Kayen, en la que aún podía percibir su olor. El aroma a sexo aún persistía flotando en el aire de la habitación.

Luchó contra las ganas de llorar pero no pudo. No recordaba la última vez que había llorado antes de llegar a Kargul, pero desde que puso un pie en este palacio hacía tan poco tiempo, las lágrimas habían rodado por sus mejillas dos veces ya.

Se sentía tan fuera de lugar. Sólo cuando estaba con Kayen se consideraba segura y a salvo. El resto del tiempo era como ser una funambulista y caminar permanentemente en una cuerda floja propensa a romperse. No era para esto que la habían preparado con tanto esmero en el templo de Sharí. Las malas lenguas podían llamar putas a las Servidoras de la diosa, pero nadie se atrevía a decírselo a la cara. Vendían su cuerpo, pero su dignidad estaba resguardada por el poder divino. Eran dueñas de su vida y aunque el protocolo las hacía parecer sumisas ante los clientes, ellas sabían que en realidad eran iguales, y que siempre volvían al hogar, el templo, donde estaban seguras y protegidas de todo mal.

Pero allí, en palacio... Todo era tan diferente y se sentía tan perdida. Estaba sola, sin protección con excepción de Kayen, una protección que duraría el tiempo que él estuviese interesado en ella. Cuando su atención desapareciera, ¿qué sería de ella? ¿Y si la princesa o Dayan lo convencían de la conveniencia de hacerla desaparecer de su vida?

No quería pensar más en eso. 

Estaba oscureciendo y no se sentía con ánimos de estar a oscuras y sola. Se levantó y encendió el candil que había sobre la mesita al lado de la cama. Se desvistió, se metió bajo las sábanas, y al cabo de un rato se quedó dormida.


Capitulo seis




La noche llegó rápidamente y Kayen no mandó llamar a Kisha. La reunión con Galmesh, el cabecilla de los barrios bajos y dueño de la mayoría de burdeles y casas de juego de la ciudad, terminó muy adentrada la noche, y aunque se moría por enterrarse de nuevo en ella, sabía que estaría durmiendo. Si hubiese sido cualquier otra esclava no le hubiera importado, pero era Kisha, y era especial para él. Molestarla a esas horas, cuando todo el palacio excepto los guardias de turno ya dormía, le pareció que iba en contra de su necesidad de cuidarla. Podía pasar una noche sin ella. No había problema...

¿A quién quería engañar? Probablemente no pegaría ojo en toda la noche pensando en ella. Por todos los dioses. Dayan tenía razón cuando dijo que le había absorbido los sesos. Y también que debía ser prudente y no fiarse, por lo menos de momento.

Cuando llegó a la puerta de sus aposentos se sorprendió que allí, haciendo guardia, hubiera dos eunucos del harén. Sonrió y entró con rapidez. Kisha estaba en su cama. La tenue luz de la lámpara de aceite ondulaba y formaba oscuras sombras sobre su rostro. Dormía plácidamente y Kayen se maravilló del sentimiento de calidez que exaltó su corazón. Kisha estaba donde debía: en su cama, y no en un harén con otras mujeres.

Se quitó la ropa rápidamente y se metió en la cama con ella. Kisha se giró y se acercó a él, su subconsciente llevándola hacia los brazos a los que pertenecía. Kayen levantó el brazo, lo que le permitió a ella asentarse en su pecho, y la abrazó. Ella se sentía bien en sus brazos.

Hundió los dedos en el dorado pelo de Kisha y aspiró su perfume único a mujer. Un suave gemido fluyó de los labios de ella mientras se movía contra él de nuevo, presionando la boca sobre el desnudo torso masculino. Kayen apretó los dientes contra el ardiente placer de esta suave y pequeña lengua acariciando el duro círculo de su pezón. Ella era como un pequeño gatito, presionándose para acercarse más, con los dedos encorvándose contra su abdomen, rastrillándole la piel con las uñas y enviando un destello de comprimidas sensaciones que se apoderaron de sus testículos. El sudor apareció en su frente, en su pecho y a lo largo de sus muslos, y la polla se impulsó con fuerza.

La erección estaba tan dura y sensible que se tragó un gemido cuando la punta se rozó contra la sábana.

—Kisha...—susurró. No quería despertarla, pero por Garúh, que si no hacía algo moriría por combustión espontánea.

—Kayen...

Su nombre susurrado se escapó de los labios como una caricia, una pequeña súplica. Aspiró profundamente cuando ella le mordisqueó el pezón ya excitado y un murmullo de placer femenino vibró en su garganta mientras su mano descendía.

Kayen levantó el brazo que tenía libre y se agarró firmemente a la cabecera de la cama mientras luchaba por mantener el control. Ella estaba somnolienta, probablemente dormida, pero así y todo estaba hambrienta de él, juguetona y relajada. Y no iba a detenerla.

—Kisha...

No pudo detener el gemido ronco que escapó de la garganta mientras los dedos de ella seguían bajando. Su boca se secó con anticipación y su erección se tensó ante la necesidad de esos dedos que estaban cada vez más cerca.

—Mmmm—murmuró ella contra el pecho masculino. Hundió los dientes allí, en una sensual y ardiente mordedura mientras él separaba los muslos y la dejaba encontrar su camino. Sus caderas se movieron violentamente cuando ella se movió de nuevo. Sus delgados dedos intentaron abarcar la furiosa erección mientras se desplazaba otra vez, moviendo los labios sensualmente sobre el pecho de Kayen.

Luchó contra las ganas de reír por la situación (Kisha seduciéndole estando completamente dormida), aspirando profundamente cuando con cada suave beso deslizado se acercaba más y más a su enfurecida polla. 

—Bien—murmuró ella con una dócil sonrisa cuando llegó hasta su destino: el grueso pene duro como el hierro, alzándose impaciente por su contacto.

Envolvió los dedos a su alrededor, acariciando con lentitud desde los testículos hasta la punta, mientras las caderas de Kayen se arqueaban involuntariamente. Los dedos de Kisha eran como seda cuando se deslizaban sobre la carne encendida. Sus labios y lengua estaban hambrientos y calientes a medida que descendían por su pecho besando y lamiendo.

Lo estaba destruyendo de la forma más placentera que podría haberse imaginado. Ninguna tortura ideada por un enemigo podría ser más efectiva, y ningún regalo podría darle más felicidad.

Enterró la cabeza en la almohada conteniendo un gruñido violento y luchando por no despertarla. Después se decidió a bajar la mirada y centrarla en lo que ella le estaba haciendo.

—Dulce paraíso, Kisha, cielo—jadeó.

No podía aguantar mucho más. Estaba temblando y el sudor bañaba su cuerpo mientras ella se movía, pintando con la lengua un camino de ardiente exigencia en su carne.

Más cerca. Dioses, estaba tan cerca ya. Era una tortura tener su lengua sedosa tan próxima y a la vez tan lejos de su ansiosa erección.

Los dedos de Kisha acariciaron la ardiente polla mientras su lengua estaba a centímetros. Él temblaba de emoción y el sudor manaba de su cuerpo corriendo en pequeños riachuelos por su pecho mientras luchaba por aferrarse a su control.

—¡Dioses!

Su grito llenó la alcoba cuando la lengua de Kisha se arremolinó en la punta de la polla, haciendo que brotara un potente chorro de pre eyaculación en sus ansiosos labios. Su boca envolvió la gruesa cabeza, la lengua giró a su alrededor sondeando el pequeño orificio mientras lo chupaba con avidez. Arqueándose hacia ella, otra maldición se escapó de sus labios mientras se enterraba más profundo en esa deliciosa boca, sintiendo los labios presionados contra él y la lengua provocándolo.

—¡Oh, sí!

Ella empezó a chuparlo con movimientos lentos hasta cerca de su garganta, para retirarse después. Su lengua daba pequeños y rápidos lametazos.

—Infiernos, sí. Chúpala, cielo. Es tan bueno. Tu boca es el paraíso, Kisha.

Se esforzó en su agarre en la cabecera de la cama, desesperado por llegar más profundo y empujar más fuerte. La necesidad de llegar al clímax lo golpeó con fuerza. 

Ella levantó la mirada, con los ojos abiertos y llenos de atormentada lujuria. No estaba dormida. Había estado jugando con él.

Un gruñido salió de lo más recóndito de su pecho mientras se enterraba más profundamente en esa boca seductora, y perdió el último vestigio de control. Sintió que su esperma estallaba dentro de la boca de Kisha y ella aceptó la liberación mientras sus manos tocaban y acariciaban. Lo ordeñó con su boca con glotonería como si no tuviera bastante de él, como si nunca fuera a ser suficiente mientras gemía y tragaba todo lo que él le ofrecía.

Cuando terminó, Kisha se arrastró otra vez hacia arriba y posó la cabeza sobre el pecho de Kayen. Él aún tenía la respiración muy agitada y su torso se levantaba rápidamente una y otra vez intentando llenar de aire los pulmones. Se acurrucó a su lado y se sintió segura y feliz.

Sabía perfectamente que todo era una ilusión. Lo que le había dicho el amigo de Kayen era cierto: él se cansaría pronto de ella, igual que había hecho con las otras esclavas. Pero en una cosa se había equivocado, pues nunca lo traicionaría. No había venido con dobles intenciones, ni con ánimo destructivo. Era una Servidora de Sharí y el placer era su reino, su vocación, y dárselo a Kayen era su destino. Quizá él nunca llegara a amarla, ni siquiera a sentir un leve cariño por ella, pero a pesar de ser esclava era libre de entregar su amor a quien quisiera, y lo había entregado libremente a este hombre al que toda la provincia temía y en el que ella había encontrado una ternura y una vulnerabilidad que lo hacían aún más fuerte y poderoso.

—Ahora te toca a ti, cielo—le dijo con esa voz profunda y masculina que la convertía en cera derretida. La empujó suavemente y la puso de espaldas en la cama, con él encima acomodado entre los sedosos muslos.

—No es necesario, Kayen—intentó disculparle. El placer de ella no era su deber. No tenía por qué sentirse obligado a corresponderlo.

—Es mi deseo, pequeña esclava licenciosa—contestó con una sonrisa cariñosa, y ella sintió deseos de llorar por la felicidad. Se preocupaba por ella. ¿Por qué, si no, iba a complacerla estando agotado? Enmarcó el rostro de Kayen con las manos y lo miró. Tenía profundas ojeras bajo los ojos, y se veía algo demacrado por el cansancio.

—Deberías dormir.

—La esclava da órdenes—. El tono suave con que lo dijo dejó claro que no era un reproche, sino que estaba divertido—. Pero el amo y señor soy yo, y no he tenido suficiente de ti.

Kisha se abrió para él con las manos aferradas a su espalda, mientras el roce del largo pelo de Kayen le hacía cosquillas eróticas allí donde la rozaba y le robaba el aliento. Era tan bueno.

Se arqueó hacia él a medida que sus labios se movían sobre los de ella, a su cuello, a sus pechos, mientras el calor crecía de nuevo a su alrededor. Un gemido salió de su boca cuando la agarró las manos y las puso por encima de su cabeza.

—Agárrate. Es mi turno ahora.

Sus dedos se aferraron a la cabecera mientras lo miraba con aturdida fascinación. La expresión en su rostro era de intenso salvajismo y envió un escalofrío que se deslizó por la espalda. La deseaba con una intensidad y una fuerza que no había visto antes en él.

La cabeza de Kayen se inclinó sobre su pecho y sus labios se posaron sobre uno de los pezones que crecían impacientes hacia él. Levantó la mirada y se encontró con la suya en la penumbra del dormitorio. Las sombras lanzadas por la lámpara de aceite bailaron furiosas cuando una leve brisa penetró por el ventanal abierto.

—Me encantan tus pechos.

Sus manos enmarcaron los túmulos endurecidos, con los pulgares acariciando los rígidos pezones, y las explosiones de placer la hicieron lloriquear en la creciente ansiedad. Bajó la cabeza y los labios cubrieron las duras puntas. Su lengua los estimuló con trazos rápidos y calientes.

—Tan sensibles y fáciles de complacer. Me gusta complacer tus pezones, Kisha.

Las manos de Kisha se aferraron más fuerte en el cabezal. Esto era tan bueno, esta lenta adoración de sus pechos.

—Hermosos...

Respiró la palabra de un pezón al otro antes de darle a cada uno un beso de despedida y deslizarse hacia abajo.

Cuando la tocó, Kisha sintió que su corazón se derretía y su alma se extendía hasta tocarlo a él. Era tan suave, casi reverente. Como si la amara. ¿Se lo estaba imaginando? Con toda probabilidad, pero esto era tan bueno que decidió alejar ese pensamiento negativo y concentrarse simplemente en el momento que estaba viviendo.

—Kayen...

El placer creció, envolviéndose a su alrededor hasta que supo que no iba a durar mucho más. La agonizante excitación la atravesaba rompiéndola, tensando su útero y latiendo en su vagina. Estaba desesperada por alcanzar la liberación.

—Tengo que probarte—susurró con voz áspera.

Kisha se arqueó, acercándose más a sus tormentosos labios, moviéndose a lo largo del rostro masculino. Con calientes lametazos, él la había llevado hasta una tormentosa lujuria demasiado intensa para soportarla. El placer quemaba a través de su cuerpo creando un remolino de necesidad, y un hambre intensa y cegadora que se convirtió en el mismo centro de su universo.

Necesitaba más.

Kayen levantó los muslos de Kisha para que doblara las rodillas, y le separó más las piernas. Ella sólo podía mirar mientras aumentaba su excitación. Casi no podía respirar mientras esperaba ansiosa ese primer toque. La lengua de Kayen se deslizó rápidamente por el coño empapado mientras sus caderas se arquearon con violencia. Su sangre corrió más rápido y fue como si tuviera lava ardiente en las venas, dejándola flotando al borde del clímax.

La lengua volvió sobre ella, burlándose del inflamado brote antes de ir mas abajo. Con perversos e inteligentes lametazos delineó la entrada de la vagina. Ella nunca sobreviviría a esta provocación. Estaba tan desesperada que gritó su nombre con voz ronca y quebrada.

	—¡¡Kayen!! ¡Por favor!

Se soltó del cabezal y antes que él pudiera impedírselo, sus manos volaron hasta el pelo de él, enredándose allí, y lo empujaron hacia donde necesitaba su boca. Oyó un gruñido antes que la boca de Kayen cubriera el doloroso nudo entre los pliegues sensibles de su coño, succionándolo, mientras un grueso dedo masculino empezó a trabajar intensamente dentro de las pulsantes profundidades de su vagina.

—¡Oh, sí!—gritó de alivio cuando por fin sintió que el placer explotaba en su interior, dispersándose como fragmentos brillantes de estrellas. El clítoris se hinchó bajo el asalto, el cuerpo se tensó y segundos más tarde, el orgasmo desgarró su cuerpo y la empujó al éxtasis más absoluto.

No había sido consciente del fuerte agarre de sus manos en el pelo de Kayen hasta que él la obligó a soltarlo. Todo lo que sabía era que el éxtasis la había atravesado y la había llevado volando muy alto.

Cuando él volvió a ponerse sobre ella, su polla empujando en la entrada que aún pulsaba con deleite, abrió los ojos y lo miró.

Kayen era poderoso, con un cuerpo impecable y vigorosos músculos. El pecho se agitaba con el esfuerzo de respirar. Gritó con la penetración, dura y rápida. Él estaba desesperado por poseerla. En dos golpes se había enterrado tan profundamente que se sintió como si la hubieran atravesado de una estocada, una estocada deliciosa y exquisita que empezó a catapultarla de nuevo a las cimas del placer.

Cuando él empezó a moverse, lo rodeó con los brazos y arqueó las caderas para tomarlo más profundamente aún, si es que eso era posible. Lo quería todo de él. Lo necesitaba todo. 

Apretó los dedos sobre los hombros mientras levantaba las piernas y las enrollaba en las fuertes caderas masculinas mientras él la conducía otra vez a la locura.

—Tan dulce y apretado—canturreó mientras devoraba su cuello con suaves besos como aleteos de mariposa—. Podría follarte durante lo que me queda de vida, Kisha. Nunca parar. No quiero parar nunca.

El ritmo era demasiado fuerte para contenerse. Las terminaciones nerviosas se amotinaron por la intensidad de las sensaciones. Pequeñas explosiones cercanas al orgasmo empezaron a sacudirla, y Kayen gruño al notar cómo la vagina empezaba a contraerse comprimiendo su polla.

—Córrete para mí, Kisha—ordenó—. Córrete para mi, cielo, quiero sentir cómo me ordeñas. Ahora, cielo. Ahora.

Se movió más rápido entrando y saliendo de ella. Kisha se sintió como si toda ella hubiera sido envuelta por el aura poderosa de sensualidad animal que él exudaba. No podía gritar. No le quedaba aliento, ni fuerzas para luchar contra las explosiones de placer que la rasgaron mientras el grito masculino de Kayen se filtró a través de su mente.

Él se tensó sobre ella, sumergiéndose profundamente en un último impulso antes de sentirlo derramarse en su interior.

—Kisha, por Garúh, yo te...

Se calló. Aún en la neblina que envolvía su mente la prudencia acudió en su auxilio y le permitió no pronunciar las palabras que tanto deseaba: te amo.


Capitulo siete










	Kayen se despertó al oír un insistente golpeteo en la puerta de su dormitorio. Se levantó refunfuñando. El sol empezaba a asomar por el horizonte, por lo que a duras penas habría dormido un par de horas. Podría haber dado permiso para que entraran, pero Kisha estaba profundamente dormida y no quería que se despertara. La tenue luz de la lámpara de aceite se había apagado y lo único que iluminaba la alcoba era el exiguo resplandor del amanecer.

	Abrió la puerta y salió, cerrando tras de sí. Uno de los guardias de palacio estaba allí visiblemente nervioso.

—Disculpe, excelencia, pero ha llegado un mensajero de Capital Imperial y solicita ser recibido de inmediato. Parece que trae un mensaje urgente.

Kayen maldijo. Un mensaje urgente de la Capital no auguraba nada bueno.

—Lo recibiré en mi despacho. Que avisen también a Dayan y a Yhil.

El guardia se alejó con paso marcial después de despedirse haciendo la venia y Kayen entró de nuevo en su dormitorio. Cuando fue a vestirse se dio cuenta que había salido completamente desnudo y comprendió la mirada azorada del guardia de palacio.

Se vistió como solía hacerlo, sin ropajes pomposos. Sus calzas y las botas le eran más que suficientes. Durante el día, en Kargul, el calor era abrasador y no tenía por qué ir tapado con un montón de prendas igual que hacían en Capital Imperial. Rura lo sermoneaba a menudo por ello al principio de su matrimonio, hasta que fue consciente que no se había casado con un cortesano o un político, sino con un guerrero que no tenía más aspiración que la de cumplir con su deber.

Se dirigió hacia la cámara donde solía despachar y atender normalmente sus obligaciones burocráticas como gobernador. Era una habitación enorme amueblada con piezas de madera oscura. Una gran mesa ocupaba la presidencia, con dos sillones tapizados en rojo oscuro delante de ella. Detrás había sillón con un alto respaldo de madera tallada, tapizado en azul, donde se sentó a esperar. Yhil y Dayan llegaron en seguida, y Kayen ordenó llamar al mensajero.

El hombre que entró estaba visiblemente cansado. El camino desde Capital Imperial hasta Kargul era largo, y peligroso en los últimos tramos. Aunque la gestión de Kayen había conseguido bajar considerablemente el número de bandoleros e insurrectos, aún quedaban algunos reductos que se dedicaban a asaltar a los viajeros desprevenidos.

—Excelencia—saludó el correo con una leve inclinación de cabeza—. Su presencia es requerida en Capital Imperial.

Le entregó un pergamino lacrado con el sello del Emperador y Kayen procedió a abrirlo y leerlo inmediatamente. 

—¿Debes llevar respuesta?—preguntó al correo.

—Inmediatamente, excelencia.

—Bien. Pásate por la cocina y come algo mientras redacto el mensaje.

El correo salió después de saludar con una inclinación de cabeza. Kayen le pasó la misiva a Dayan para que la leyera y se pasó las manos por el rostro. En la carta, firmada por el heredero al trono y padre de Rura, se le exigía que se presentara en Capital Imperial para rendir cuentas de su administración en Kargul, porque hasta la ciudad habían llegado rumores alarmantes de su incapacidad e incompetencia.

—Es evidente que Rura ha encontrado la manera de burlar tu vigilancia—dijo su amigo. Kayen se volvió hacia Yhil.

—Creí que tú te encargabas de ello. Por eso te permití que te acostaras con ella, para que la tuvieras controlada.

—Lo siento, Kayen. Rura es ingobernable, y cuando se le mete una idea en la cabeza... pero eso ya lo sabes.

—Sí, desgraciadamente para mí, lo sé muy bien. No me queda más remedio que ir—. Encargó a uno de los guardias de la puerta que buscaran al resto de capitanes y al secretario. Debían hacer planes y dejar algunos cabos atados antes de ausentarse. El viaje iba a ser largo. Marchar al paso que requería un contingente de soldados no era rápido. Por lo menos iba a tardar un mes en ir y volver, y eso suponiendo que no se encontrara con trabas una vez allí. Odiaba la Corte Imperial y el politiqueo que allá hervía como un caldo de cultivo infecto.

—¿Llevarás a la princesa?—preguntó Dayan. Kayen bufó.

—¡Por supuesto que no! Su palanquín y su corte de doncellas aún nos retrasarían más.

—No le va a gustar.

—Pues va a tener que aguantarse.

	Cuando llegaron los hombres que esperaban, empezaron con la reunión.

	Pasaron varias horas encerrados en aquella habitación, ultimando los detalles. Era un mal momento para irse, con la delegación de Iandul pidiendo con insistencia una audiencia y todos los rumores que circulaban por la ciudad sobre su capitulación ante las peticiones (que, según los lenguaraces, habían pasado a ser exigencias) de Romir. Abandonar ahora la ciudad por un requerimiento imperial haría que los chismes aumentaran de intensidad, y con ellos, la estabilidad de la provincia, ya de por sí en precario equilibrio, se iría al infierno.

Salió por fin a media tarde. Habían pasado allí encerrados todo el día, incluso mientras comían, y Kayen se sentía agotado y malhumorado. Pensó en Kisha y sonrió. ¿Qué habría hecho durante todo el día?

Fue hasta sus dependencias, pero no estaba allí. Lo supo al acercarse a la puerta y no ver a los dos eunucos que la protegían. Paró a un criado que pasaba por allí y le preguntó si sabía dónde estaba la esclava, y éste le contestó que acababa de llevarle algo de comer a la favorita de su señoría, y que ésta estaba en la biblioteca. Se encaminó hacia allí a grandes zancadas, deseoso de tenerla entre los brazos otra vez y de darle la noticia: iba a llevarla con él a Capital Imperial.

Estaba llegando cuando una de las doncellas de Rura se le acercó a la carrera, se inclinó en señal de respeto, y le dijo:

—Su excelencia, la princesa Rura desea hablar con vos.

—Dile que ahora no tengo tiempo—contestó con un gruñido intentando esquivarla. Ella, rápida, se interpuso otra vez en su camino.

—Lo siento, su excelencia—, dijo la muchacha con un hilo de voz—pero me ha ordenado que insista. 

Kayen maldijo mirando a la doncella. Sabía que si no iba, ella pagaría las consecuencias. No debería importarle, pero desde que había conocido a Kisha habían empezado a cambiar sus prioridades.

—Está bien.

—Gracias, excelencia.

La muchacha caminó con rapidez por los corredores, precediéndolo en el camino. Rura estaba en uno de los jardines interiores, sentada sobre unos mullidos cojines en el dentro de una glorieta de mármol rodeada de plantas trepadoras de pequeñas flores rosadas. El lugar era fresco y discreto, y podía escuchar la música que cuatro esclavas estaban tocando. 

Entró furioso en el lugar y se encaró con su esposa.

—¿Qué diablos quieres?—le espetó. Rura lo miró con una sonrisa llena de frialdad.

—Me han dicho que ha llegado un mensajero de mi padre.

—Veo que las noticias vuelan.

—Sabes que en este palacio no hay secretos para mí. ¿Cuándo viajaremos hasta la capital?

—¿Yo? En dos días. ¿Tú? Nunca, si puedo evitarlo.

Rura se levantó echa una furia y se encaró con él.

—¡Cómo que nunca! Voy a ir contigo digas lo que digas.

—No, querida esposa—. La voz de Kayen era cortante como el filo de una espada. Se acercó a ella hasta que sus rostros quedaron separados por unos leves centímetros—. Tú, no vas a ir a ningún lado.

Los ojos de Kayen destilaban furia. Rura lo miró con altivez, levantando la barbilla muy orgullosa.

—Pero seguro que esa pequeña esclava sí que te acompañará, ¿verdad?—siseó venenosa—. Te asegurarás de dejarme en ridículo llevándola a ella en lugar de a mí. Seré el hazmerreír de la corte y tú—lo señaló con un dedo—serás feliz con ello.

—Inmensamente feliz—espetó Kayen y se giró para irse de allí. Rura lo cogió por el brazo con ambas manos y lo detuvo.

—Por favor—susurró—. Por favor, no lo hagas. No me lleves a mí, pero tampoco a ella—. La voz le salía entrecortada—. No me humilles así—. Kayen giró el rostro para mirarla y la vio con la cabeza agachada mirando el suelo, en una actitud suplicante que nunca le había visto. Parecía a punto de llorar y nunca había visto llorar a Rura. Ni siquiera en los peores momentos—. Sé que me odias, y que me lo merezco, pero por favor, no me avergüences ante mi padre. 

¿La odiaba? Se preguntó. No soportaba tenerla por esposa, pero tampoco la odiaba. Ambos se habían visto obligados a un matrimonio que no querían, y mientras él podía seguir disfrutando de su libertad haciendo todo lo que le venía en gana, ella se había visto forzada a abandonar la ciudad y el lugar donde había crecido, protegida y mimada como hija del heredero, hasta la provincia más salvaje del Imperio. En el fondo la compadecía.

—Está bien. No me llevaré a Kisha—accedió—. Pero si le ocurre algo en mi ausencia, aunque sea el más mínimo accidente, lo pagarás.

—Gracias—dijo mientras soltaba su brazo y regresaba al lugar en el que había estado recostada.

El sonido de la voz de Rura, dócil y agradecida, lo sorprendió. Salió de allí con un sabor agridulce en la boca. Iba a estar más de un mes sin poder enterrarse en Kisha porque había tenido lástima de una mujer cruel y manipuladora. No se reconocía a sí mismo.

Volvió al interior del palacio y caminó hasta la biblioteca. En el momento en que llegaba, Kisha salía de allí. Al oír las fuertes pisadas de las botas se giró y al verlo, esbozó la más luminosa sonrisa que jamás le habían dedicado.

Su polla se endureció al instante y, sin pararse a pensar, la cogió del brazo y la arrastró, ante la atónita mirada de los dos eunucos que la escoltaban, hasta el interior de la biblioteca.

Kisha se encontró empotrada contra la pared. La puerta se cerro de golpe detrás de ellos, mientras los labios de Kayen capturaban los suyos en un beso que le erizó la piel.

Esto era lo que necesitaba para quitarse de la cabeza todas las preocupaciones surgidas en las últimas horas.

Ella envolvió los brazos en los anchos hombros mientras él la levantaba del suelo y la obligaba a rodearle la cintura con sus piernas. Kisha perdió la razón. Este hombre sabía cómo besarla, acariciándole la lengua con la suya, cómo agarrar sus caderas y apuntalarlas contra la dura punta de su polla, y cómo tenerla al borde del orgasmo con unas cuantas caricias.

Él gimió mientras sus labios se deslizaban de la boca de ella para mordisquear su mandíbula, y después el hombro. Ella se arqueó contra él, deseándolo más cerca, más adentro. Subió las manos hasta enterrarlas en el pelo oscuro y largo de él, y aferrarse allí como un náufrago se aferra a un trozo de madera para mantenerse a flote, y le empujó la cabeza hacia abajo, hasta los duros pezones que le dolían por el deseo.

Los labios de Kisha se entreabrieron y los pechos subían y bajaban mientras luchaba furiosamente por respirar. El aire se había llenado de lujuria y se había convertido en algo pesado, casi imposible de respirar.

Kayen tiró del sujetador que mantenía sus hinchados pechos presionados, rompiéndolo, y atacó con furiosa determinación los pezones rosados.  Cuando sus labios rodearon el duro pico del pezón, ella dirigió sus labios hacia el cuello de Kayen. Los dientes rastrillando, la lengua relamiendo, y con las manos acarició tanta carne como pudo abarcar. Los duros músculos se ondularon bajo su toque mientras el calor y el placer de la succión a que la tenía sometida, amenazaban con disolverla.

Parecía furioso por algo mientras la embestía con las ingles contra la pared sin siquiera haberse quitado las calzas, y mordía los pezones atrapándolos con los dientes y tirando de ellos hasta que el fuego que la consumía se extendió por todo su cuerpo.

—No es suficiente—gruñó, y antes que se diera cuenta, la había girando y puesto de espaldas contra la mesa más cercana, tirando al suelo con un brazo los enseres de escriba que había allí y arrancándole las bragas de un tirón sin que ella pudiera hacer otra cosa más que jadear.

Las fuertes manos le abrieron los muslos y aquellos anchos hombros los retuvieron para que no pudiera cerrarlos, y los labios masculinos descendieron hacia los desnudos y saturados pliegues de su coño. El repentino y duro empuje de esa lengua en el coño la congeló en un placer delirante.

La lamió en un largo y lento ataque que envió una oleada al rojo vivo corriendo a través de sus venas, principalmente cuando llegó al clítoris y la obsequió con un caliente y firme beso.

—¿Te gusta?

Levantó la cabeza lo justo para susurrarle las palabras, soplando suavemente sobre el nudo ya demasiado sensible. Ella le dirigió una mirada absorta y desenfocada. Parecía que él esperaba una respuesta. ¿De veras no tenía suficiente con verla completamente erizada de deseo?

—Sí, sí, por todos los dioses, sigue.

Kayen soltó una risita divertida y el aliento sobre el clítoris envió otra oleada de placer.

—La esclava ordena, y yo obedezco.

Y le pasó la lengua otra vez. La lamió, y bebió de ella, restregando los dientes sobre los inflamados pliegues hasta que ella no pudo soportarlo y empezó a retorcerse bajo su control. Intentó girar, levantarse, agarrarle la cabeza y empotrarle el rostro contra su coño. Hacer algo que la ayudara a aliviar este increíble fuego que estaba ardiendo en su interior y que acabaría por consumirla.

—Estate quieta—le exigió, y afirmó la orden con una palmada dirigida a sus nalgas. El ardor se acrecentó con aquel movimiento y una llamarada febril la recorrió por entero mientras él seguía concentrado, acabando en una deflagración que la hizo gritar y gritar mientras se corría en su boca.

Kayen se irguió y se inclinó sobre ella con una sonrisa satisfecha ocupándole todo el rostro.

—Te gustó la nalgada—aseveró. Ella, aturdida aún por el magnífico orgasmo, asintió—. Quiero tomarte por detrás, Kisha—susurró con la voz ronca y la respiración entrecortada—. Quiero verte completamente sometida a mí, indefensa y vulnerable. Porque quiero que seas consciente que, a pesar de mi poder sobre ti, siempre te cuidaré y protegeré.

La ayudó a incorporarse y Kisha fijó los ojos en la orgullosa polla que se erguía entre la mata de vello. Tan hermosa. Tan deliciosa. Tan suya. Quería tenerla en su boca de nuevo, pero Kayen necesitaba otra cosa y ella quería dárselo. No porque fuera su obligación como esclava. No porque no tuviera más remedio que someterse. Lo haría porque lo deseaba tanto como él.

Puso los pies en el suelo y se giró, dejándose caer obedientemente hacia adelante hasta que sus pechos quedaron oprimidos contra la suave madera de la mesa, y su culo ofrecido como un regalo.

Entonces él la azotó de nuevo. Pequeños y ligeros golpecitos, primero en una nalga, después en la otra, y con cada sacudida ella soltaba pequeños grititos de sorpresa y entusiasmo.

Entonces Kayen la penetró con una fuerte estocada que la empujó contra el borde de la mesa. La sensación de la gruesa erección trabajando en su interior mientras las manos de él se apoderaban de sus caderas, sosteniéndola en su lugar con fuerza dominante, fue su perdición.

Levantó un poco su torso para apoyarse en los codos y él lo aprovechó para deslizar una mano hasta su pecho y ahuecarlo, trabajando con el pezón, pellizcándolo, mientras le recorría la espalda con un río de besos.

Su polla atacaba y hoy no era suave con ella. Combinaba placer y dolor, empujando duro y profundo en su interior, golpeando los glúteos con cada embestida.

Kisha abría y cerraba los puños. El placer que la atravesaba no tenía nada que ver con lo que había sentido antes. Esto era más fuerte, más profundo, más... todo. Este hombre que la estaba follando era el guerrero, no el gobernador. Era el hombre que había doblegado las cabezas orgullosas de los habitantes de Kargul, obligándolos a inclinarse ante él. Era el general que había encabezado un gran ejército y derrotado a numerosos enemigos. Era el hombre capaz de cualquier cosa con tal de proteger lo que era suyo.

—Por favor...—suplicó. Su voz a duras penas se oyó por encima del golpeteo de la carne sobre la carne y de los gruñidos de placer que Kayen lanzaba al aire—. No puedo...

No podía ¿qué? Ni siquiera sabía lo que no podía, sólo sabía que necesitaba correrse otra vez, que su cuerpo estaba tenso como las cuerdas de un laúd y que se rompería si no conseguía correrse de nuevo.

—Te tengo, Kisha—. Se acercó a ella, hundiendo el rostro en la curva de su cuello. Su voz ahora gutural a causa de las sensaciones que empezaban a llegar a cotas apocalípticas—. Estoy aquí, cielo. Córrete para mí, pequeña. Dámelo todo.

Ella estaba indefensa bajo él, tanto física como emocionalmente. Estaba perdida en un amor que no la llevaría más que a sufrir y que sin embargo recibía con los brazos abiertos.

El segundo orgasmo llegó y ella gritó otra vez. Se sacudió entre sus brazos y sintió los músculos de su coño apretarse violentamente contra la latente longitud de la polla. Y pudo sentir cómo Kayen también se corría en un gemido destrozado, empujándola espasmódicamente, con su erección latiendo y la humedad de su liberación llenándole la vagina y el útero.

Kayen se levantó y liberó a Kisha de su peso. Paso la mano a lo largo de su espalda y acarició las ruborizadas nalgas, sorprendido que ella hubiera encontrado placer en aquella azotaina erótica, sintiéndola desmoronarse cuando halló el borde lujurioso de unir el placer con el dolor.

Había tantas maneras en que quería tocarla y follarla. Tantas cosas que podía hacerle y que la dejaría temblando y jadeando su nombre, inmersa en un placer que sabía que nunca antes había encontrado.

Era una mujer fuerte a pesar de su sumisión, capaz de enfrentar el hambre que él sentía por ella, y aceptarla y disfrutarla sin miedo.

La tomó en los brazos, acunándola contra su pecho. Sentía que era allí donde pertenecía, entre sus brazos, y maldito si ese conocimiento no sacudía su alma de nuevo.

Ella le acarició el pecho suavemente con la mano, deleitándose con su aroma a hombre y sexo. Sentía que su cuerpo se había quedado sin fuerzas pero esto, lejos de asustarla, la hizo ronronear como una gatita. Estaba a salvo allí, siempre lo estaría. No importaba que él no la amase, que no le hubiera entregado el corazón, porque Kayen siempre cuidaba de lo que era suyo, y ella le pertenecía en cuerpo y alma.

—Tenemos un pequeño problema—susurró él medio divertido—. He roto tu escasa ropa.

—No me importa—contestó—. No será la primera vez que me paseo por palacio totalmente desnuda—. Rio con picardía—. El primer día sólo llevaba por atuendo una delicada cadena y dos pinzas de pezones.

—Pues a mí sí me importa—. Kayen sonó irritado—. Nadie más te volverá a ver desnuda, excepto yo.

Aquella afirmación tan contundente inundó el corazón de Kisha de esperanza. Quizá sí sentía algo por ella, algo que ni siquiera él había considerado. ¿Por qué, sino, esta declaración tan tajante? Si no sintiera nada por ella, no le importaría quién la viese desnuda.

—Hay una solución fácil que tus fuertes manos pueden procurar—sonrió cálidamente y dejó un reguero de besos por la mandíbula.

—Cielo, si no dejas de hacer eso, te follaré otra vez antes de llegar a la cama—. La risa divertida estalló en el pecho de Kisha, y al poco Kayen la acompañó.

—Arranca una de las cortinas y me cubriré con ella.

—No te muevas de aquí—le dijo poniéndola en el suelo, y se dirigió con decisión hacia los cortinajes que colgaban en la ventana, agarró una con sus grandes manos y tiró de ella. Un solo golpe y la había arrancado de cuajo. Regresó junto a Kisha y la envolvió, para volver a levantarla del suelo y la llevó en brazos por todo el palacio hasta sus aposentos.

Allí, tumbados en la cama, uno en brazos del otro, le contó las noticias: que en dos días abandonaría Kargul para viajar hasta Capital Imperial y que estarían más de un mes separados.

Kisha no dijo nada. No tenía derecho a reprocharle nada, pero se quedó triste pensando que él era capaz de apartarse de ella tanto tiempo sin demostrar ningún tipo de remordimiento o pesar. Podría llevarla con él. No sería el primer gobernador que se hacía acompañar por una esclava, ni sería el último. Pero de su boca no salió ninguna queja. Él era el amo, y ella la esclava, y como tal le tocaba asumir las decisiones que Kayen tomaba sin cuestionarlas. Pero no por eso dejaban de doler.


Capitulo ocho







Hacía casi una semana que Kayen se había marchado y Kisha lo echaba profundamente de menos. Su ánimo, siempre alegre y decidido, se había convertido en un quiebro melancólico que la llevaba a vagar en silencio por las dependencias del harén. Pasaba horas asomada a los ventanales, observando los jardines que se extendían hasta las murallas de palacio.

Nada la hacía sonreír, ni siquiera los intentos de Wari, que acudía a ella con los últimos chismes y se los narraba con gran expresividad, agitando los brazos para dar más énfasis a sus palabras.

Las horas diurnas las pasaba con una congoja que le cerraba la garganta, y durante la noche lloraba aferrada a la almohada que se había traído del dormitorio de Kayen. Enterraba la nariz y aspiraba el aroma que aún permanecía allí, y si cerraba los ojos, durante unos instantes podía imaginarse que él estaba a su lado.

Pero no era así.

Nunca se había sentido de esta manera, tan desesperada por la ausencia de otra persona. Supuso que cuando llegó al templo para quedarse debió sentirse así también por la pérdida de sus padres, pero era tan pequeña entonces que el recuerdo había huido de su memoria.

Las entrañas se le oprimían y su imaginativa mente evocaba los mil peligros que se encontraría durante su viaje. De nada servía que se dijese que lo acompañaban más de cien soldados fieros y diestros con la espada, dispuestos a defender a su señor si hacía falta; daba igual que supiera que Kayen era un guerrero poderoso que había demostrado en multitud de batallas que era capaz de cuidar de sí mismo y salir victorioso de cualquier enfrentamiento: cuando cerraba los ojos y se dormía, se despertaba con la inquietante sensación que él estaba en peligro y la impotencia de no poder hacer nada la estaba consumiendo.

La tercera noche después de su marcha, Kisha no lo soportó. Pensar en Kayen hacía que las llamas de la pasión se encendieran en sus pechos, en el vientre y entre los muslos. Casi pudo sentir las grandes manos apretando sus caderas, la boca sensual en su piel, la lengua buscando sus pezones en círculos lentos y muy perezosos. Intentó sacárselo de la mente porque estaba excitándose y estaba prohibido darse placer a una misma en el harén, el Ama se lo había dejado claro el primer día, pero no pudo resistir la tentación. Necesitaba tanto tenerle allí a su lado, pero él se estaba alejando.

Antes de darse cuenta de lo que hacía, se deshizo del camisón y sus pechos se derramaron en las palmas de sus manos. Cerró los ojos y estiró y retorció sus pezones, imaginando las manos bronceadas de Kayen contra la palidez de sus senos. Moviendo las manos hacia abajo por su vientre, deslizó los dedos por su coño sintiendo la humedad, y se le escapó un gemido. 

La imagen del musculoso cuerpo de Kayen era claro en su recuerdo mientras se acariciaba el clítoris. Como disfrutaba dejándose resbalar hacia abajo por el cuerpo de él y envolver los labios en torno a su pene erecto mientras sus manos, cerradas en puños, se aferraban al rubio cabello. El grito ronco que lanzaba cuando se corría, y el gusto de su semen cuando llenaba su boca.

Se le aceleró la respiración mientras imaginaba la boca de Kayen en su clítoris, y su lengua lamiéndola, mientras ella le apretaba la cabeza con las rodillas, entre los muslos. Y tan pronto como ella se corriera, él la tomaría, empujando profundamente en su interior follándola más y más duro hasta que  gritara otro orgasmo.

La tensión creció en su interior hasta que explotó tan intensamente que lloró, mientras su cuerpo se estremecía en oleadas de placer.

Aquella noche pudo dormir, pero ahora, casi una semana después que se fuera, ni siquiera la excitación de masturbarse conseguía dejarla relajada. Se sentía vacía, porque aquello era una burda imitación de lo que realmente necesitaba.

Se escabulló de su dormitorio a oscuras y salió al jardín saltando desde la ventana del salón principal del harén. Siempre había sido ágil y ligera, y los salientes que adornaban el muro le facilitaron el trabajo.

No quería escaparse ni hacer nada prohibido, pero necesitaba sentir el aire frío de la noche llenar sus pulmones. Mirar el mismo cielo que probablemente él también miraría. Observar las estrellas en busca de algún augurio.

La luna llena ocupaba el cielo e iluminaba con sutileza el jardín. La ligereza de sus pasos no levantaban ningún sonido en el camino de guijarros. 

Estaba paseando, deleitándose en el aroma de las flores nocturnas, cuando el sonido de unas botas pesadas la sobresaltaron. ¿Quién podía ser? Aquel jardín estaba vedado para los hombres; sólo los eunucos podían adentrarse en él sin sufrir ningún castigo.

Se escondió rápidamente entre los arbustos, encogiéndose para hacerse más pequeña y no ser vista. Los pasos rápidos rebasaron el lugar donde se ocultaba y ella suspiró agradecida: Kayen le había dado permiso para ir a donde quisiera, pero siempre acompañada por dos eunucos. Si la encontraban aquí, sin escolta, y sin Kayen para protegerla, podrían llegar a castigarla por esto. Debía volver rápidamente al harén.

Pero la curiosidad pudo más que el sentido común, y decidió ir en la misma dirección en que había desaparecido el desconocido para intentar averiguar quién era. Las sombras de la noche le habían ocultado el rostro y no había podido verlo.

Caminó en silencio, recogiéndose el vaporoso vestido de seda que llevaba puesto para que no rozara ni se enganchara en ningún sitio.

Cerca ya de la muralla, las vio: dos figuras ocultas entre las sombras. Una era el hombre que había pasado cerca de donde ella se había ocultado. La otra era indiscutiblemente una mujer, y por las ropas que llevaba no podía ser más que... ¡Por todos los dioses! La otra figura era la princesa Rura. Ninguna otra mujer de palacio se vestía como ella.

Se tapó la boca con las manos para evitar hacer ningún ruido cuando vio que se estaban besando, y se escondió rápidamente detrás de una estatua para que no la vieran y poder observar lo que pasaba. 

Ahora hablaban, pero no podía oír qué decían. Se arrodilló en el suelo y se deslizó como un lagarto, atravesando un enorme parterre. Un búho ululó y el hombre se giró para mirar hacia donde ella estaba. Pareció escudriñar la oscuridad durante un momento antes de convencerse que seguían solos. Kisha volvió a moverse muy despacio hasta llegar al grueso tronco de una palmera enana y permaneció allí quieta, con los oídos atentos.

—Ha sido gracioso verle saltar al son que tocaba tu padre—decía la voz masculina. Kisha ahogó una exclamación. ¡El hombre era Yhil, el senescal de Kayen! Lo sabía porque lo había visto y oído varias veces en el tiempo que llevaba en palacio.

—Pero que no me llevara con él ha sido un contratiempo—se quejó Rura.

—Estás equivocada. Piénsalo bien. Es mejor para ti y para mí, que cuando él muera nosotros estemos bien lejos.

Kisha te tapó la boca rápidamente para evitar que el grito que pugnaba por salir de su garganta, se escapara. ¿Kayen iba a morir? ¿Por qué?

—El asesino se deslizará en su campamento como uno de ellos. Yo mismo le he proporcionado todo el equipo necesario para que parezca un soldado más. Cuando Kayen esté durmiendo, penetrará en su tienda y lo matará silenciosamente. Saldrá de allí antes que nadie sepa qué ha pasado. No se enterarán hasta la madrugada, cuando acudan a despertarlo y se encuentren con su cadáver.

—¿Estás seguro que no fallará?

—Por supuesto, querida. 

—Me gustaría estar allí para verlo con mis propios ojos.

—No seas insensata. ¿Qué crees que pasaría si tú estuvieras allí? Todos sus hombres son conscientes del odio que sientes por él, y te señalarían sin dudarlo. Sabes que lo adoran. Te matarían sin pensarlo si te creyesen culpable de su muerte. Estando aquí no tendrás nada que temer. 

—No se atreverían a ponerme las manos encima. Soy nieta del Emperador y ellos son sus soldados. Están ligados a mi abuelo por un juramento de honor—replicó Rura con voz altiva. La respuesta de Yhil fue una risa sardónica.

—Tu abuelo no es nada para ellos. Sirven a Kayen. Es a él a quién están ligados. Es su general, su caudillo. Tu abuelo no es más que una figura lejana que no han visto nunca. En cambio, Kayen ha estado a su lado en múltiples batallas, y siempre se ha preocupado por ellos. ¿De veras piensas que tu posición de princesa les impediría matarte para hacerte pagar el asesinato de Kayen? Eres muy estúpida si lo crees. 

Rura bufó y se dio la vuelta, ofendida por sus palabras, e Yhil se acercó a ella, la cogió por los hombros y la obligó a girarse hasta que sus rostros quedaron a pocos centímetros de distancia.

—Pronto estarás libre—le dijo en un susurro—. ¿Qué harás con esa libertad tan ansiada?

La pregunta era irónica de por sí, pensó Kisha. Probablemente Yhil se estaba burlando de Rura. Incluso alguien como ella sabía que en el Imperio, las mujeres libres eran algo muy extraño. De hijas pasaban a esposas, y si se quedaban viudas, se convertían en responsabilidad del hijo mayor. Si no había hijos, volvían a la casa paterna. No eran esclavas de nombre, pero sí de hecho, y no tenían ningún poder sobre su destino. Incluso entre las clases pobres, que llegaban a vender a sus hijas como esclavas para conseguir dinero cuando las cosechas iban mal y no tenían con qué alimentarse. 

Rura contestó a la pregunta de Yhil con un encogimiento de hombros.

—Me veré obligada a regresar a Capital Imperial. Por fin.

—Eso es lo que querías.

—Eso es lo que quiero—afirmó con rotundidad—. Kargul es... un lugar infecto, lleno de moscas y suciedad. Y el calor que hace durante el día es insoportable.

—Y aquí no tienes los lujos a los que estás acostumbrada ¿no? 

—Exacto. Ni la libertad de ir a donde quiera cuando quiera. Las restricciones impuestas por Kayen son una ofensa.

—Son por tu propia seguridad, y lo sabes. Salir de palacio sin una escolta armada es exponerte a peligros que ni puedes imaginar. Al fin y al cabo, Kargul sigue siendo una ciudad  rebelde.

—En Capital Imperial nadie osaría poner las manos sobre una princesa. Allí podía salir perfectamente de palacio sola en compañía de una esclava, sin necesidad de estar rodeada de apestosos soldados. Eso sin contar que los soldados de palacio son mucho más aseados que los que hay aquí.

—También son mucho más débiles y blandos, querida Rura, eso has de reconocerlo. Los hombres de Kayen pueden parecerte rudos y hoscos, incluso algo sucios, pero como escolta son mucho más eficientes que los suaves cortesanos con uniforme a los que estabas acostumbrada.

—¿Ahora los defiendes? Pensé que tú también estabas harto de ellos.

—Estoy harto de sus desplantes y sus miradas burlonas a causa de mi ascendencia aristocrática—contestó con acritud—. Pero eso no me impide admitir su valía como guerreros.

Rura se deshizo de las manos de Yhil para dar dos pasos atrás. Cerró los puños con rabia.

—¡Me da igual su valía como guerreros o apestosos rufianes! Quiero volver al lugar que me pertenece por nacimiento; quiero regresar a donde me respetan y me temen. Aquí...— Rura hizo un arco con el brazo, abarcando todo lo que la rodeaba—. Aquí hasta las esclavas se burlan de mí. ¡Estoy harta!

Yhil soltó una risita burlona entre dientes mientras miraba el rostro de Rura sonrojarse por la furia.

—Kayen tiene razón cuando dice que eres una criatura malcriada y caprichosa—. Se acercó de nuevo a ella, tomándola por el rostro e impidiendo que huyera—. Pero aún así eres hermosa—susurró, los ojos oscureciéndose por el deseo—. Kayen debería haberse tomado la molestia de intentar conocerte, y aprovechar toda esa pasión que se esconde tras tu máscara de frialdad. Querida Rura...

Yhil iba a besarla y Kisha pensó que ese era el momento idóneo para salir corriendo de allí. Tenía que volver a palacio y avisar a alguien. Pero ¿a quién? ¿Qué sabía ella de lealtades y conspiraciones? ¿Y si Rura e Yhil no estaban solos en este complot? ¿Quién, en todo el palacio, podía ser de fiar?

“Si algo le pasa a Kayen, yo mismo me encargaré de hacértelo pagar. ¿Has entendido?”

Las palabras de Dayan volvieron a su memoria. Dayan quería a Kayen como si fueran hermanos. Dayan sabría qué hacer. Tenía que buscarlo inmediatamente.

Se movió sigilosamente intentando no hacer ruido, de la misma manera que había llegado, escondiéndose entre las sombras de la noche y huyendo de la claridad de la luna, pero el vaporoso vestido que llevaba era demasiado claro para pasar desapercibido durante tanto tiempo y Yhil la vio.

Cuando oyó el ruido de las pesadas botas corriendo tras ella, Kisha se desesperó. No llegaría hasta Dayan. Ni siquiera sabía dónde o cómo encontrarlo. 

Corrió, olvidándose de la prudencia, y pidió a Sharí, su diosa, que la protegiera el tiempo suficiente. Voló sobre sus pies, que la llevaron sin que ella fuese consciente hasta el muro por el que se había deslizado. Subió sin pensar; se agarró con agilidad de los salientes y trepó como una salvaje, como la niña que había sido hacía tanto tiempo a la que siempre tenían que reñir por andar encaramándose como una lagartija por todos lados. Saltó dentro de la terraza antes que Yhil consiguiera alcanzarla, y corrió hacia el dormitorio que Wari compartí con las otras niñas que servían en el harén. Wari sabría dónde encontrar a Dayan.

Entró sigilosamente. Estaba oscuro, pero de camino había cogido una de las antorchas que iluminaban los pasillos durante toda la noche. Caminó intentando no despertar a las otras niñas allí dormidas, buscándola, y cuando la encontró, la despertó con suavidad.

Wari abrió los ojos y se sorprendió de verla allí. Abrió la boca para hablar, pero Kisha se lo impidió poniéndose un dedo sobre los labios. Después le hizo un gesto para que la siguiera.

Caminaron en silencio por los corredores. Kisha volvió a dejar la antorcha en su sitio y la cogió de la mano para tirar de ella, casi corriendo hasta llegar a su dormitorio. Seguro que Yhil o Rura no tardarían en venir a por ella. Sabían que los había oído e intentarían impedir por todos los medios que pudiera hablar.

Cuando entró en el dormitorio a oscuras, Kisha se arrodilló delante de Wari y la cogió por los hombros.

—Escúchame bien. ¿Sabes dónde encontrar a Dayan?—La muchacha, asustada al sentir el tono de urgencia con que Kisha hablaba, asintió con la cabeza—. Bien. Búscalo y dale el siguiente mensaje. No tengo tiempo para ponerlo por escrito, así que tendrás que recordarlo. ¿Crees que podrás hacerlo?

—Tengo muy buena memoria—afirmó.

—Bien. Dile que escuché una conversación entre la princesa y el senescal en el jardín del harén. Que planean matar al Gobernador durante el viaje. Que ya han enviado a un asesino que va pertrechado como un soldado más, y que planean matarlo de noche, en su tienda, mientras duerme. ¿Lo has entendido?

Wari asintió con la cabeza, y justo en aquel momento se oyó un alboroto que se acercaba. La voz de Yhil se oía por encima de las de la guardia eunuca, y hasta ellas llegaron palabras sueltas: “alta traición”, “la nueva esclava” y “detener”.

—Vienen a por ti, Kisha—dijo Wari con los ojos abiertos por el miedo.

—Sí, y no deben encontrarte aquí. Escóndete debajo de la cama y no salgas hasta que nos hayamos ido todos. Pase lo que pase, y oigas lo que oigas, no hagas ruido y no salgas de debajo de la cama. Nadie espera que estés aquí. Se limitarán a prenderme a mí. ¿Recuerdas todo lo que te dije?

Wari asintió con la cabeza y corrió a esconderse donde Kisha le había dicho. Kisha se quedó de pie en mitad de la habitación. Si huía, la buscarían y era muy probable que encontraran a la pequeña allí escondida, y eso no podía pasar. Tenía que evitarlo a toda costa. Wari era su última esperanza de poder salvar a Kayen.

Las voces se acercaron. La puerta de la habitación se abrió de golpe y allí estaba Yhil, rodeado de varios eunucos que no sabían bien qué hacer con él. En sus rostros podía verse la duda entre echarlo como era su deber, o permitirle apresarla. La acusación de traición era algo que se pagaba con la vida, y ninguno de ellos quería ser declarado cómplice de un cargo así.

—Pequeña traidora—siseó Yhil entrando como una tormenta en el dormitorio, y antes que ella pudiera decir nada, le dirigió un puñetazo en el rostro que la hizo caer inconsciente al suelo—. Que uno de vosotros la cargue—ordenó a los eunucos—. La quiero encerrada e incomunicada en una de las mazmorras de palacio. Nadie, excepto yo, tiene permiso para entrar a verla. ¿Habéis entendido?

Los guardias eunucos asintieron con la cabeza y procedieron a cumplir la orden.





Capítulo nueve










Wari estaba muy asustada. Cuando oyó abrirse la puerta de un golpe, se mordió el puño para evitar gritar. Se hizo un ovillo debajo de la cama e incluso dejó de respirar durante todo lo que pudo para evitar delatar su presencia. Oyó los gritos y el crujir de la carne de Kisha a causa del puñetazo recibido.

Cuando Kisha cayó, se quedó tendida con el rostro ladeado y Wari pudo verla desde su escondite. La sangre manaba por el labio roto y dibujaba un extraño camino hasta gotear sobre la alfombra.

Unas fuertes manos aparecieron en su línea de visión, que agarraron a Kisha y la alzaron, llevándosela. 

Wari se quedó un buen rato en silencio, escuchando. Las fuertes pisadas de las botas cada vez estaban más lejos, hasta que desaparecieron.  El rumor de las voces de las otras esclavas del harén, que se habían asomado para ver qué pasaba, también fue apagándose. Sacó el puño de su boca y vio, aturdida, que se había clavado los dientes hasta romperse la piel. Ni siquiera se había dado cuenta del dolor hasta que lo vio.

Se arrastró hasta salir del escondrijo y se asomó con cuidado por la puerta que nadie se había molestado en cerrar. Escudriñó a uno y otro lado del largo corredor. Estaba vacío. Respiró profundamente una, dos, tres veces, y salió corriendo como alma que lleva el diablo, golpeando el duro mármol del suelo con los pies descalzos.

Wari conocía todos los recovecos de palacio y sabía que en aquel momento no podría salir por la puerta principal del harén. Giró hacia la derecha y entró en la zona de las sirvientas, donde ella misma dormía. Bajó hasta la cocina, saltando los escalones con sus cortas piernas; esquivó al gato que siempre dormía allí y que la miró con sus grandes ojos brillantes. Llevó una silla hasta debajo de una de las altas ventanas que daban a los jardines y se encaramó en ella. Sabía que la puerta de servicio por la que llegaban los suministros estaría cerrada a cal y canto, por lo que peleó contra la pequeña ventana hasta que logró abrirla.

Se escurrió por allí, mordiéndose los labios cuando se arañó y dando gracias a los dioses por ser lo suficientemente pequeña como para caber por la estrecha abertura.

Corrió por los jardines, saltando las tapias que separaban unos de otros, escondiéndose cuando la ronda de guardias pasaba cerca de ella, rezando todo el rato para que no la detuviesen para preguntarle qué hacía allí a esas horas.

Dayan dormía en el otro lado de palacio, en los aposentos que le correspondían como capitán de la guardia.

Entró en el edificio otra vez, escabulléndose. Atravesó varios corredores y volvió a salir al exterior.

Estaba exhausta. La carrera unida al frenético golpetear de su corazón a causa del terror a ser descubierta antes de tiempo, hacía que su respiración fuese agitada e irregular. Le dolía el abdomen y las piernas ya casi no la sostenían, pero tenía que llegar. Kisha se lo había pedido y ella no podía fallarle.

Llegó por fin. El frío nocturno casi no la afectaba. Sudaba por el esfuerzo y se detuvo un instante a recuperar el aliento antes de iniciar la última parte del camino.

Entró con cuidado. No había guardias en aquel momento, lo que agradeció enormemente. Caminó con cuidado hasta la escalera que la llevaría al piso superior. Deslizó los pies descalzos con cuidado de no hacer ruido, asomándose tentativamente antes de iniciar el rápido ascenso que la llevó hasta arriba. Se quedó quieta un momento, comprobando a derecha e izquierda.

Por suerte, su alma curiosa la había llevado a explorar cada rincón de palacio desde que llegó allí cuando era poco más que un bebé fastidioso, y conocía perfectamente la disposición de cada dependencia sin necesidad de preguntar a nadie.

Llegó hasta la temida puerta. Allí se decidiría todo. Si Dayan la creía, no le pasaría nada. Si no la creía... prefería no pensar en esa posibilidad. Tenía que creerla.




Dayan estaba durmiendo, pero incluso en ese estado, los años de campaña habían dejado en él una costumbre que no había variado al vivir en palacio, y es que tenía un sueño muy ligero que se rompía al más mínimo sonido, y su subconsciente lo alertaba automáticamente cuando ese ruido se salía de lo normal.

Alguien había entrado en su dormitorio y se desplazaba con los pies descalzos sobre las alfombras que cubrían el suelo. 

Deslizó la mano muy despacio bajo la almohada, buscando la daga que siempre ocultaba allí. La agarró por la empuñadura con firmeza y esperó a que el intruso se acercara un poco más hasta quedar al alcance de su mano. 

—Mi señor...—susurró una voz en la oscuridad. Parecía infantil—. Mi señor, por favor, despierte—insistió.

Sin soltar la daga, Dayan se incorporó en la cama. En la oscuridad, vislumbró una figura pequeña que se recortaba a contraluz.

—¿Quién eres?—preguntó.

—Wari, mi señor. La sirvienta de Kisha. Ella me envía con un mensaje para vos.

Dayan se levantó de la cama y encendió la lámpara de aceite. Se acercó a la criatura con ella en la mano y la observó. La niña estaba desaliñada y sucia, y había rastros de sangre en algunas partes de su menudo cuerpecillo.

—Por Garúh, niña, ¿qué te ha pasado?

La chiquilla rompió a llorar durante un segundo, pero inspiró profundamente y quebró el sollozo que pugnaba por salir de su garganta.

—El senescal, mi señor, ha detenido a Kisha por traición—explicó a toda prisa. Cuando Dayan lanzó una maldición y se giró para encaminarse a la puerta y salir para pedirle explicaciones a Yhil, la muchacha se agarró a su pierna, impidiéndole continuar—. ¡No, mi señor, por favor! Debéis escuchar el mensaje que Kisha me ha ordenado entregaros!—Las palabras salieron a borbotones por sus labios mientras apretaba con fuerza la pierna de Dayan—. La princesa y el senescal han enviado un asesino a por el Gobernador. Kisha los oyó hablar en el jardín del harén esta misma noche. Por eso la han encarcelado, para que no pueda decírselo a nadie. Pero ella llegó a mí antes que la cogieran y me ordenó buscaros y explicároslo todo, y por eso estoy aquí, mi señor.

Dayan la cogió por los hombros y la alzó hasta que sus rostros estuvieron a la misma altura.

—¡Qué es lo que estás diciendo, niña!

Wari, aterrorizada como estaba ante el susurro violento de aquel hombre, tembló incontroladamente y lo miró con los ojos muy abiertos.

—Mi señor...—sollozó. Cerró los ojos para no ver más aquella mirada amenazadora y rebuscó en su mente las palabras exactas que Kisha le había dicho. Podía hacerlo. Su memoria era prodigiosa, se dijo—. Escuchó una conversación entre la princesa y el senescal en el jardín del harén—repitió—. Planean matar al Gobernador durante el viaje. Ya han enviado a un asesino pertrechado como un soldado más, que va a matarlo de noche mientras duerme en su tienda—. Abrió los ojos de nuevo, satisfecha por haberlo recordado palabra por palabra—. Debéis avisarlo, mi señor.

Dayan la bajó de nuevo al suelo, se vistió rápidamente con unas calzas y las botas, y se encaminó hacia la puerta.

—Quédate aquí hasta que regrese—le ordenó a la chiquilla, que asintió con ojos asustados—. Y no tengas miedo. Te creo.

El suspiro de alivio resonó en todo el dormitorio, y a Dayen casi le dan ganas de reír por eso. Sólo casi. Las noticias que había traído la niña eran demasiado alarmantes para permitirse un gesto tan trivial.

Salió de palacio a grandes zancadas en dirección a los barracones de la guardia. Tenía que enviar al mensajero más rápido para avisar a Kayen. Para él estaba claro que lo que le había contado la niña era cierto, de otra manera Yhil no se habría apresurado a detener a Kisha para evitar que hablara. ¡Una conspiración! Por todos los dioses, no quería ni pensar en que el mensajero no llegara a tiempo de evitarlo.

Habló con el cabo de guardia. Tenía que ser rápido y discreto porque no podía permitir que Yhil supiera aún que su plan había sido descubierto. Mientras esperaba que trajeran al jinete más experto y a que en las caballerizas prepararan al caballo más rápido y resistente, escribió una rápida nota en un trozo de pergamino en la oficina de retén.

“Yhil y Rura te han traicionado. Han enviado un asesino disfrazado de soldado para matarte durante la noche mientras duermes. Cuídate las espaldas, hermano, y vuelve inmediatamente. Kisha está en peligro.”

Antes de escribir la última frase se lo pensó. Hasta hacía unos minutos estaba convencido que Kisha no era lo que aparentaba, pero ahora ya no. Cuando ella le envió a Wari, lo alertó del complot contra Kayen sin pedir nada a cambio. Podría haber pedido ayuda para ella, pues con toda probabilidad sabía a qué iba a enfrentarse. Podría haber usado la información para obligarle a sacarla de prisión a cambio, y sin embargo, toda la preocupación de Kisha había sido por Kayen.

 Además, sabía que si obviaba el asunto y permitía que Kayen siguiera viaje hacia la Capital Imperial, cuando regresara y se enterara de lo ocurrido con la esclava, jamás podría perdonárselo. Y probablemente le arrancaría las pelotas en castigo.

Selló el mensaje con un poco de lacre, utilizó su sello para autentificarlo, y se sentó a esperar.




Cuando Kisha recobró el conocimiento, lo primero que supo era que todo el cuerpo le dolía horrores, como si la hubiesen empujado debajo de un carruaje y todos los caballos y las ruedas hubieran pasado por encima de ella. Lo segundo de lo que fue consciente, era que tenía algo metido dentro de la boca que le impedía hablar. Lo tercero y más preocupante, que estaba colgada de la pared con las manos encadenadas por encima de la cabeza, y que estaba en un calabozo.

Un desgarrador sollozo le asaltó la garganta al recordar de repente lo ocurrido... ¿cuándo? ¿Hacía un rato? ¿Unas horas? ¿Días? ¿Habría conseguido Wari llegar hasta Dayan y avisarle? Rezó para que así fuese.

Pasó el tiempo. La única luz que había era la que penetraba a través del ventanuco de la puerta de la celda, que dejaba pasar los reflejos temblorosos de las antorchas.  Tenía los brazos dormidos, y la boca y la garganta secas. Pensó en Kayen y elevó una oración a su diosa para que le protegiese. 

El tiempo pasó sin que fuera muy consciente de él, y su mente vagó entre la vigilia y el sopor. En los ratos que el cansancio podía con ella, soñaba con Kayen. Oía su voz, susurrándole en el oído, y sentía las manos callosas deslizarse por su cuerpo, su ardiente boca chupándole los pezones y su enorme polla invadiéndola. Soñaba que le hacía el amor una y otra vez, declarándole con pasión el amor que sentía por ella. Hubo veces que la ensoñación era tan real, que se despertó sobresaltada esperando verle allí mismo, delante de ella, y cuando eso no sucedía la decepción era tan enorme que le entraban ganas de gritar de rabia y frustración.

El lugar olía muy mal, a sudor, sangre y orín. Ella también se lo hizo encima, dos veces, antes que la puerta de la celda se abriera para dejar entrar a Yhil. La miró un largo rato antes de abrir la boca y hablar.

—Es una auténtica pena que nos hayas escuchado—dijo sacudiéndo la cabeza—. No tenía intención de matarte, aunque Rura insistía en venderte a los comerciantes de esclavos. La verdad es que me has puesto en una tesitura nada agradable. Nunca he maltratado a una mujer, y no quiero empezar a hacerlo ahora.

—Entonces déjamela a mí—dijo Rura entrando en la celda, arrastrando por el suelo el largo kimono de seda roja.

—¿Qué haces aquí?—Yhil estaba furioso por la presencia de la princesa—. Te dije que yo me ocuparía.

—Es evidente que eres incapaz de hacerlo—le espetó Rura—. Tú y tus escrúpulos. ¡Sólo es una esclava, por todos los dioses!

Rura avanzó decidida hacia Yhil y alargó la mano para coger la daga que éste siempre llevaba al cinto, por él la detuvo cogiéndola por la muñeca antes que lo consiguiera.

—Aún no—le dijo—. Tenemos que esperar noticias de Kayen.

Rura bufó, menospreciándolo con este sonido. Torció la boca, despectiva.

—Eres un cobarde.

—Soy precavido. En palacio aún están Dayan y Lohan, que son incondicionales de Kayen. Tenemos que ser cautos hasta que lleguen las noticias que estamos esperando. Mientras tanto, tenemos que actuar como si ella fuese verdaderamente una espía.

Rura sonrió amenazadora y giró el rostro hacia Kisha, que la miraba aterrorizada.

—A los espías se les tortura para que hablen, ¿verdad?

—Rura...

—¿Vas a negarlo? Si quieres seguir actuando, habrá que hacerlo bien.

Se soltó de Yhil de un manotazo y se acercó a Kisha, que intentó desesperadamente hacer algo a pesar de seguir encadenada y amordazada. Su tentativa hizo reír a la princesa.

—El día que pisaste este palacio por primera vez, firmaste tu sentencia, puta.

De un tirón le arrancó el vestido y la dejó desnuda. Kisha quiso gritar, pero la mordaza contuvo el sonido dentro de su garganta. Rura se sacó una de las varillas que sujetaban su peinado e intentó clavárselo, pero Yhil la detuvo.

—Estás loca—siseó mientras tiraba de ella sacándola de la celda a rastras—. No te lo permitiré.

Rura intentó gritar pero Yhil la acalló aplastándola con su cuerpo contra la pared ante la puerta de la mazmorra y estampó un beso en su boca. La arrolló con la lengua, y la dominó hundiendo las manos en su pelo y tirando de él, deshaciendo el elaborado peinado, obligándola a echar la cabeza hacia atrás para así tener mejor acceso a su boca. Al principio Rura luchó contra él, pero Yhil no se dio por vencido. Sabía lo que le gustaba y usó ese conocimiento para doblegar su voluntad. Cuando por fin ella se rindió, abandonándose al beso, él se apartó.

—Yo me encargaré de ella, Rura—le dijo con voz firme, mirándola fijamente, y después sus labios se torcieron en una sonrisa lasciva—. Hay formas mucho mejores de usar esa agresividad que tienes.

Rura, con la respiración agitada y el peinado completamente arruinado, lo miró con los ojos brillantes por la furia.

—Te odio—declaró entre dientes.

—Eso no es nada nuevo. Tú odias a todo el mundo.

Rura se marchó caminando con orgullo e Yhil se giró hacia la celda.

—Lo siento, muchacha—fue lo último que Kisha oyó antes que cerrara la puerta y volviera a sumirla en la oscuridad.




Dayan regresó a su dormitorio en cuanto vio marchar al mensajero. Le había dado órdenes explícitas de entregar el mensaje a Kayen en mano y de asegurarse que nadie más conocía al destinatario. El palacio tenía miles de oídos y debía ser discreto.  Sólo esperaba que llegara a tiempo.

Wari se había dormido echa un ovillo en uno de los divanes. La tapó con una de las mantas que sobraban de su cama y se sentó en el otro a pensar. ¿Qué hacer ahora? Tenía que proteger a Kisha, pero no podía hacerlo sin delatarse. Nadie, sobre todo Yhil y Rura, debía saber que él estaba al corriente de la verdad, y si intentaba defender a la esclava podrían sospechar que quizá había conseguido ponerse en contacto con él para alertarle.

Se levantó y paseó de un lado a otro. Las alfombras amortiguaban el ruido de sus botas y la chiquilla no despertó.

Amaneció por fin con un plan hilándose en su mente. Fue hasta el harén y pidió que llamasen a Kisha. No era extraño que fuese hasta allí en busca de una esclava: todos sabían que Kayen era generoso con sus mujeres, y Dayan había sido agasajado muchas veces por las ocupantes de aquel recinto femenino. 

El primer paso fue hacerse el sorprendido cuando los eunucos le dijeron que había sido detenida. El segundo, acudir a Yhil a pedirle explicaciones.

Lo encontró reunido con el secretario, preparando la audiencia que iba a iniciarse en un rato. Como senescal de palacio, a Yhil le tocaba sustituir a Kayen en todas sus obligaciones como Gobernador durante su ausencia.

—¿Qué es eso que me han dicho sobre la nueva esclava?—preguntó de forma indolente cuando entró. No quería parecer demasiado interesado en el asunto, al fin y al cabo él nunca se había preocupado demasiado sobre la suerte de las mujeres del harén.

—¿Ya te has enterado?—preguntó Yhil despidiendo al secretario con un gesto de la mano. Dayan se dejó caer sobre uno de los sillones y cruzó las piernas.

—¿En serio es una espía?

—Sí. 

—Vaya, pero no me sorprende. Alerté a Kayen sobre esa posibilidad. ¿Qué harás con ella ahora?

Yhil lo miró con intensidad y se apoyó en la enorme mesa.

—¿Tú qué crees? Lo que se hace con los espías normalmente. La interrogaré.

Dayan asintió con la cabeza y se miró las uñas, indiferente.

—Quizá deberías esperar a que regresara Kayen. Ya sabes que siente debilidad por esa esclava.

—No hay tiempo que perder. Según mi informante, han planeado matar a Kayen.

Dayan se levantó de un salto, el cuerpo tenso por la rabia. ¿Cómo se atrevía a acusar a Kisha de lo que él había hecho?

—Hay que enviar un mensajero inmediatamente para avisarlo—exclamó.

—Ya lo he hecho.

Y una mierda, pensó Dayan. Eres un cabrón hijo de puta. Simuló relajarse ante las palabras del senescal y volvió a dejarse caer sobre el sillón.

—Eso está bien. Eficiencia ante todo. ¿No es ése el lema de los burócratas?

Yhil se encogió mentalmente ante la ofensa. Llamarlo burócrata era como llamar asno a un pura sangre.

—Sin la burocracia, el Imperio no se sostendría, Dayan. Pero recuerda que yo también soy un guerrero, como tú.

El aludido sonrió ampliamente.

—Por supuesto, Yhil. De todas formas, yo tendría mucho cuidado cuando la interrogara. Si estás equivocado, a Kayen no le hará ninguna gracia encontrarla con cicatrices.

—No te preocupes por eso. No disfruto haciendo daño a las mujeres.

—¿Y dónde está ahora? ¿En los calabozos?

—Sí, pero nadie puede acercarse a ella excepto yo. No quiero que utilice sus múltiples artimañas para seducir a alguno de los guardias y que logre escapar. Y eso te incluye a ti. Te dejas enredar demasiado rápido por una cara bonita.

Dayan se rio estruendosamente mientras se levantaba del sillón y caminaba hacia la puerta.

—Yhil, amigo, te aseguro que el rostro es lo último que miro en una mujer.

Salió de allí decidido. Aquella misma noche sacaría a Kisha del calabozo y la escondería en algún lugar. Aunque tenía que pensar dónde podría estar a salvo.




Kisha temblaba incontroladamente. Tenía hambre y sed, le dolía todo el cuerpo y a pesar que la temperatura en Kargul durante el día siempre era alta y seca, allí abajo en las mazmorras de palacio parecía acumularse toda la humedad del mundo. Se sentía enferma. El puñetazo que Yhil le había dado le había hinchado el rostro y el labio partido, obligado a permanecer tirante a causa del bozal que tenía metido en la boca, le palpitaba como si le estuviesen clavando constantemente un cuchillo. Probablemente tenía fiebre.

La puerta de la celda se abrió y Kisha se obligó a abrir los ojos. La luz del candil, después de la oscuridad reinante allí abajo, le pareció un regalo de los cielos, a pesar que la deslumbró momentáneamente. Pero cuando pudo ver quién la había traído, un mudo grito de terror salió de su garganta.

—¿De veras pensaste que estabas a salvo? Quizá no pueda matarte, pero hay otras muchas cosas que sí puedo hacer...

Rura estaba allí, con una fusta de montar a caballo en la mano. La tenía sujeta por ambos extremos y tiraba de ella hacia abajo como si estuviese comprobando su elasticidad. La luz del candil, ahora en el suelo, proyectaba sombras danzantes en las paredes.

Rura se acercó a ella. Kisha le suplicó con la mirada mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. La princesa la cogió de la cintura y le dio la vuelta, dejándola de cara a la pared y de espaldas a ella. El movimiento en sí fue una tortura, pero se quedó en nada cuando el primer golpe llegó. Después el segundo. Y el tercero. Hasta que perdió la cuenta.

Cuando Rura abandonó la mazmorra, Kisha volvía a estar en su posición original, con la espalda y las nalgas golpeadas contra la fría y rugosa piedra.


Capitulo diez







Las horas pasaron muy lentamente. A media tarde, la impaciencia amenazaba con volver loco a Dayan. Gracias a los extensos conocimientos de Wari sobre el palacio, ya sabía dónde escondería a Kisha hasta que Kayen regresara.

En los almacenes que había en la parte posterior de palacio, había una pequeña habitación que antiguamente se utilizaba para guardar las especias y que se conservaran en buen estado, pero que ahora estaba vacío. Era un lugar pequeño, sucio y oscuro, pero mucho mejor que la mazmorra, y la pequeña sirvienta se estaba encargando de adecentarlo. Lo había limpiado todo lo que podía sin llamar la atención, y ahora estaba llevando, a escondidas, todo lo que Kisha pudiera llegar a necesitar, desde agua y comida, hasta almohadones y mantas para mantenerse caliente, y un candil con suficiente aceite para que no se quedase a oscuras.

Dayan se había pasado el día buscando a Lohan. Era su amigo y compañero de armas, y sabía que podía confiar en él para que lo ayudara, pero el jefe de los espías estaba desaparecido y nadie sabía dónde encontrarlo. Incluso le había preguntado a Yhil como quien no quiere la cosa y éste le había dado evasivas.

Cuando llegó la noche, Dayan siguió comportándose como siempre. Cenó con los demás en el gran comedor de palacio, junto a Yhil y el resto de oficiales y autoridades. Después se retiró a sus aposentos y permaneció allí encerrado, esperando y preparándose para lo que se avecinaba. 

Se puso los pantalones de cuero endurecido y las botas de suela gruesa. Miró la coraza, las grebas, el yelmo y los guanteletes, pero decidió que le serían más un estorbo que una ayuda. Terminó de vestirse con una simple túnica y agarró la espada y la colocó en el cinto. Esperó a que fuese de noche cerrada y a que todos en palacio durmieran.

Caminó por los pasillos sin necesidad de tomar muchas precauciones. Él era el jefe de la guardia y se había ocupado que aquella noche, ciertos pasillos estuvieran fuera de las rondas nocturnas. Bajó decidido hasta los calabozos y se encontró convenientemente dormidos a los guardias de allí. Wari había hecho su trabajo llevándoles el vino con el narcótico cuando les sirvió la cena. Cogió el manojo de llaves que abrirían tanto la puerta de la celda como las cadenas. 

Sólo quedaban los dos eunucos que estaban ante la puerta de la celda, y no sería mucho trabajo para él encargarse de ellos. Lamentaba tener que matarles, pero no tenía opción en ello.

Bajó el último tramo de escaleras con la espada desenvainada. Al verlo, los eunucos lo miraron sorprendidos durante unos segundos pero no tardaron en reaccionar ante la evidente amenaza y sacaron sus espadas. Pero los eunucos no eran adversarios para Dayan, que se había curtido en batalla desde que era un niño y acabó con ellos con cuatro golpes y dos estocadas.

Abrió la puerta de la celda, y lo que vio sacudió lo más profundo de su alma.

Kisha estaba encadenada en la pared, colgada como un venado, completamente desnuda, con una mordaza que la obligaba a mantener la boca abierta en un mudo grito. Tenía los ojos cerrados, y su respiración era superficial.

Procedió a liberarla de la mordaza y las cadenas, y cuando la tuvo en los brazos ella gimió de dolor. 

—Shhhht, tranquila, pequeña. He venido a sacarte de aquí—le susurró, y a pesar de su inconsciencia, ella pareció entenderle porque su respiración se normalizó un poco y el cuerpo se relajó.

La sacó al pasadizo y la dejó en el suelo un instante, el tiempo justo para arrancarle a un eunuco su capa y envolverla con ella. Allí, a la luz de las antorchas, pudo ver las marcas que la fusta de Rura había dejado y se horrorizó por la brutalidad de la paliza que le habían dado a aquella muchacha tan dulce e inocente. Las marcas amoratadas y la carne hinchada cubrían toda la espalda, las nalgas y los muslos.

Volvió a izarla con cuidado, acunándola contra su pecho, y caminó decidido  por pasillos y escaleras, rezando para que Kayen regresara pronto a palacio.

Llegó al almacén de palacio y entró en el cuarto que Wari había preparado cuidadosamente. La chiquilla estaba allí, esperándolo, y se tapó la boca con las manos horrorizada por la forma en que habían tratado a Kisha.

—¿Por qué..?—intentó preguntar, pero Dayan la calló con un gesto.

Depositó a Kisha sobre el lecho que la niña había ideado con almohadones y sábanas.

Necesitaba un doctor. Kisha estaba mal y él no sabía qué hacer, y entonces se acordó de la morena que atendió al guardia de palacio herido durante el entrenamiento.

—¿Conoces a la nueva sanadora?—preguntó a Wari. La niña asintió con la cabeza, incapaz de apartar los ojos de Kisha—. ¿Sabes donde encontrarla?

—¿A Erinni? Sí, mi señor—. El susurró tembloroso de la chiquilla le dijo a Dayan que era una buena idea enviarla a buscarla en lugar de ir él mismo.

—Pues corre y tráela, pero no le cuentes la verdad. Engáñala con la historia que sea para que te siga. ¿Has entendido?

—Sí, mi señor—contestó mirándolo desafiante. Estaba recuperando el aplomo del que había hecho gala durante todo el día—. Soy pequeña, pero no tonta, mi señor.

Dayan sonrió intentando tranquilizarla.

—Lo sé, pequeña. Eres más lista que muchos adultos. Ahora corre, y no te preocupes. Kisha se pondrá bien, ya lo verás.

Wari asintió con la cabeza y se fue corriendo con sus pequeños pies descalzos en busca de la hechicera.

Mientras esperaba, Dayan mojó un paño con agua y lo puso sobre los labios de Kisha. La humedad la hizo reaccionar y abrió los ojos al tiempo que intentaba sorber el agua que goteaba.

—Shhh, tranquila. Poco a poco, Kisha. No te preocupes, te daré toda el agua que necesites, pero no debes precipitarte. Tienes los labios hinchados y amoratados. ¿Me comprendes?

Kisha intentó mover la cabeza para asentir, pero un fuerte dolor se lo impidió, y se quedó mirándolo sin saber qué hacer, excepto seguir tragando a pequeños sorbos las gotas de agua que caían en su boca.

—Wari ha ido a buscar a una sanadora. Ella sabrá qué hacer, no te preocupes. Te recuperarás.

Kisha intentó preguntar. Quería saber si había avisado a Kayen, y cogió la mano en la que Dayan sostenía el paño mojado.

—Ka... yen—dijo con voz rota, y un sollozo le desgarró el pecho. 

—Tranquila. Un mensajero está de camino para advertirlo del complot. Viajan tan rápidos como el viento, estos mensajeros—intentó bromear Dayan—, y éste tiene orden de no parar ni para dormir. Cambiará de montura en cada casa de postas y llegará a tiempo. Con las horas que hace que lo envié, en uno o dos días alcanzará la columna de Kayen, ya lo verás. Ahora, mi prioridad es mantenerte a ti a salvo para él.

Aquella noticia la tranquilizó visiblemente, pues dejó caer la mano y cerró los ojos, permitiendo a Dayan que la cuidara.

Wari regresó acompañada de la sanadora en poco tiempo, pero a Dayan le pareció una eternidad. Kisha se había mantenido tranquila, pero hasta para él era obvio que la muchacha tenía fiebre y que necesitaba unos cuidados que no sabía darle.

En cuanto entró, la sanadora ahogó una exclamación y se arrodilló al lado de Kisha. Sin decir nada ni prestarle atención a Dayan, dejó en el suelo el cestillo donde llevaba sus ungüentos y medicamentos, y apartó el cobertor que tapaba el cuerpo de la esclava.

En cuanto vio la paliza que la mujer había recibido, miró a Dayan y éste pudo ver en los ojos de la sanadora la tormenta que estaba a punto de estallar.

—¡Qué clase de animal eres, bruto! ¿Cómo puedes tratar así a una mujer?

Dayan se quedó sin palabras durante un instante intentando comprender a qué venían esas acusaciones, y cuando se dio cuenta que la mujer (Erinni, se llamaba Erinni) pensaba que él era el culpable de las heridas de Kisha, se incorporó bruscamente mientras el rubor le cubría todo el rostro y la señaló con el dedo mientras exclamaba:

—¡Escúchame bien, bruja! ¡Jamás le he puesto la mano encima a una mujer para hacerle daño! ¿Qué clase de hombre crees que soy?

Estaba enfurecido, pero Erinni no era mujer que se dejara amilanar por un hombre enorme de anchos hombros, mirada profunda y salvaje, y unas manos gigantescas que... ¡Por todos los dioses! Unas manos que se preguntó cómo se sentirían si las usase para acariciarla allí donde en aquel mismo momento palpitaba de deseo.

Se levantó para no sentirse en inferioridad de condiciones, aunque para una mujer como ella, estar ante un guerrero formidable y no sentirse en desventaja era difícil.

—¿Quién lo ha hecho, entonces? Porque deberían azotarlo. ¿Y por qué está aquí en lugar de en su cama?

Las preguntas no eran descabelladas, pero Dayan dudó en decirle la verdad; pero no le quedaba más remedio que confiar en ella, eso lo supo en el mismo instante en que fue consciente de que necesitaría su ayuda.

Wari, que se mantenía al margen de la discusión mirando a uno y otro con ojos desorbitados, decidió que lo mejor era desaparecer hasta que aquellos dos terminaran de gritarse, y salió de nuevo al almacén dispuesta a vigilar por si se acercaba alguien. Era improbable que eso sucediese hasta después que amaneciera, pero sabía por experiencia, aun a su corta edad, que no podía darse nada por supuesto y que el destino solía dar un giro cuando uno menos lo esperaba.

—¿Y si dejaras de gritarme y te pusieras a atender a Kisha? Después habrá tiempo para contestar a todas tus preguntas.

Erinni lo miró desconfiando, pero al fin pudo más su sentido del deber que la rabia que sentía por el maltrato a que había sido sometida su paciente. Había visto muchas mujeres golpeadas en su vida, pero eso no lo hacía correcto y, desde luego, no la había inmunizado en contra de la injusticia que suponía que algo así pasara y no fuera castigado por ley.

Se arrodilló de nuevo en el suelo y la empezó a examinar con ojo médico. Empezó por la cabeza para descartar la conmoción o algo peor. El pómulo estaba hinchado y tenía el labio partido, pero no había ningún daño grave allí. La giró y ahogó una exclamación de horror: tenía la espalda, nalgas y muslos cubiertos de golpes dados con algo largo y fino, probablemente una vara o algo similar. Algunos estaban abiertos y sangraban, aunque la mayoría no habían llegado a romper la piel.

—Necesito mucha agua—dijo—, más de la que tenéis aquí. Debería llevarla a los baños para poder lavarla a conciencia.

—Lo de los baños es imposible—contestó Dayan—, pero puedo conseguirte más agua.

Erinni asintió con la cabeza y mientras Dayan desaparecía por la puerta, siguió examinándola. No había huesos rotos, gracias a los dioses. Cuando el guerrero regresó con dos cubos llenos de agua, rebuscó entre los diferentes frascos que había dentro del cestillo hasta que encontró lo que buscaba. Abrió una pequeña botellita que contenía un líquido azul y lo echó dentro de uno de los cubos. Metió dentro el mismo paño con que Dayan había estado dando de beber a Kisha y empezó a lavarla cuidadosamente.

Dayan la observó con curiosidad. Sus manos eran pequeñas pero firmes y trataban a Kisha con mucho mimo. Se imaginó como sería que lo trataran así a él y la polla se endureció inmediatamente, haciéndolo sentir incómodo. Erinni no era mujer para él, no porque no fuera hermosa, que lo era; el problema radicaba en que no era ni sumisa ni obediente. Tenía fuego en el alma, de la clase de mujeres que no sabían callar ni obedecer sin que antes les dieses una interminable charla sobre la conveniencia de hacer lo que se les decía. Algo agotador para un hombre como Dayan, acostumbrado a ladrar órdenes a diestro y siniestro durante todo el día, y a ser obedecido ciegamente. Pero... seguro que una mujer como Erinni sería diferente en la cama. Casi pudo verla, abierta para él y recibiéndole en su interior mientras gritaba y le arañaba la espalda por la pasión. Sus besos serían puro fuego y lucharía contra él por el dominio en la cama. No se dejaría someter de buena gana, y cada triunfo obtenido con ella le sabría a miel en los labios.

Si antes tenía la polla dura, ahora ya estaba a punto de estallar.

—Podrías contarme qué ha sucedido mientras la estoy atendiendo.

La voz de Erinni lo sacó de su ensimismamiento y lo regresó a la cruda realidad. Carraspeó para aclararse la garganta, porque estaba seguro que si hablaba antes en lugar de voz le saldría un gemido ronco.

—Kisha es la esclava favorita del Gobernador.

—¿Y así trata a sus favoritas?—replicó Erinni con desprecio, frunciendo el ceño.

—¡Por supuesto que no! Por Garúh, tienes una visión muy desvirtuada de los hombres, ¿no?

—Tengo la visión que me han dado la vida y mis años de experiencia atendiendo mujeres maltratadas por sus padres, maridos o dueños—. La voz de Erinni estaba impregnada de dolor y Dayan se preguntó si esa experiencia era puramente profesional o ella también había sido una de esas mujeres.

—Kayen no es así. Igual que yo, jamás ha maltratado a una mujer—. Hizo una pausa—. En realidad no sé de quién ha sido la mano ejecutora, pero estoy seguro que la instigadora ha sido la princesa Rura. Es una historia larga y complicada.

Erinni volvió a mojar el paño en el cubo por enésima vez y lo escurrió, quedándose pensativa.

—¿Ha sido una cuestión de celos?—preguntó al fin.

—Y algo más. Erinni...—Dayan se pasó la mano por el pelo y se agachó a su lado—. Hay una conspiración en palacio. Kisha escuchó una conversación que no debería haber oído.

—¿Una conspiración? Eso son palabras mayores.

Dayan procedió a contarle toda la historia tal y como la conocía, incluyendo lo que él había hecho para sacar a Kisha de la mazmorra. Erinni escuchó sin mirarlo ni una sola vez, mientras seguía atendiendo a la esclava. Cuando terminó de lavarla y secarla, sacó un tarro de su cestito y empezó a aplicarle el ungüento por toda la espalda, nalgas y muslos.

—Entonces es imperativo que nadie sepa que está aquí—dijo cuando él terminó de hablar.

—Exacto—susurró Dayan. Erinni giró entonces la cabeza y lo miró directamente a los ojos.

—¿Por qué has confiado en mí? Hay otros médicos y sanadoras en palacio. Seguro que conoces a alguno de ellos, incluso puede que...

Dayan negó con la cabeza, interrumpiendo su frase.

—No puedo confiar en ninguno de ellos. Llevan demasiado tiempo aquí y están todos infectados con una terrible enfermedad.

La ironía en la frase era evidente y Dayan sonrió al pronunciarla, desplegando todo su encanto. Erinni le devolvió la sonrisa y asintió.

—La terrible enfermedad de la displicencia, cuyos síntomas son la fiebre del egoísmo y las pústulas infectadas de hipocresía. Veo que eres un guerrero letrado. No muchos han leído a Cardum.

Dayan se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto, y se fijó en los labios de Erinni. La miró tan atentamente que ella se sintió incómoda al momento y apartó la mirada de su rostro para volver a dedicarse a atender a Kisha. Parecía dormida, pero la fiebre seguía alta.

—Necesito agua limpia que pueda beber.

Dayan asintió y se levantó, yendo a por la jarra que había sobre un taburete, al lado de un vaso, y se los entregó a Erinni. Ésta miró dentro del cesto y sacó un frasquito como el anterior, pero con el líquido amarillo. Volcó unas gotas dentro del vaso y terminó de llenarlo de agua.

—Esto le bajará la fiebre y la ayudará a dormir, si consigo que lo beba.

—Permíteme—se ofreció Dayan—. Me conoce y confía en mí. Haré que se lo beba.

Le entregó el vaso y se retiró, mirando como aquel enorme y hermoso guerrero se arrodillaba al lado de Kisha y la incorporaba con mucho cuidado. La esclava abrió los ojos, vidriosos por la fiebre, e intentó decir algo.

—Kisha, cariño, tienes que beberte esto. Te ayudará a ponerte bien.

—Ka... yen—balbuceó la esclava.

—Bébetelo y no te preocupes. En cuanto tenga noticias suyas, te las haré saber.

Acercó el vaso a los labios de Kisha y ella bebió obediente hasta la última gota. Después, Dayan volvió a tumbarla en el improvisado lecho y la tapó, arropándola como si fuese una niña. Le pasó la mano por el pelo, sucio y apelmazado, intentando darle un poco de confort con su presencia. Ella gimió levemente y después su rostro se suavizó, relajándose.

—Tengo que irme—dijo levantándose—. No puedo desatender mis obligaciones o alguien podría sospechar. Cuando encuentren a los eunucos en las mazmorras vendrán a buscarme y debo estar en mis aposentos. ¿Cuidarás de ella?

Erinni lo miró intentando evaluar el tipo de hombre que tenía ante ella. En todo aquel rato que llevaban juntos, la había sorprendido una y otra vez con la ternura que había empleado, cuidando y preocupándose por una esclava.

—Ella es muy importante para ti, ¿verdad?—preguntó con voz emotiva.

—Ella es muy importante para Kayen—contestó—. Y Kayen es mi hermano.

—Cuidaré muy bien de ella, y no la dejaré sola ni un instante—afirmó con rotundidad.

—Gracias, Erinni.

Ella se limitó a asentir con la cabeza y Dayan salió de allí, ordenando a Wari que se quedase al lado de Erinni y que atendiese a todas sus necesidades.




Varias horas después, Kisha abrió por fin los ojos. Miró a su alrededor, desconcertada. Estaba tumbada sobre el suelo, arropada y cómoda rodeada de almohadones. La suave luz de un candil titilaba a sus pies. Le dolía el cuerpo, pero una suave languidez se había apoderado de ella. El dolor era sordo, como si fuese sólo un leve eco de lo que había sido.

Evidentemente ya no estaba en la mazmorra. Aunque el cuarto era pequeño, el olor era dulce y no había humedad. Suspiró. ¿Habría regresado Kayen? No, se dijo. Si hubiese regresado estaría en su cama, a no ser...

Una idea la aguijoneó. Rura la había azotado con una fusta. ¿La habría dejado cicatrices? ¿Era por eso que estaba aquí en lugar de en la cama de Kayen? ¿Acaso él había decidido que ya no quería a una esclava marcada? No, él no era ese tipo de hombre. Cuidaría de ella a pesar de todo.

Sollozó, y el ruido llamó la atención de algo que estaba a su lado. Giró la cabeza para mirar qué era y se encontró cara a cara con una mujer de pelo oscuro que la miraba con ojos inquisitivos.

—¿Cómo estás, Kisha?—susurró la mujer—. Me llamo Erinni, y soy una sanadora. Dayan me envió a buscar cuando vio el estado en que te encontrabas.

Dayan. Recordó que él la había sacado de la mazmorra, aunque todo el episodio estaba envuelto en una bruma, pero más allá de eso... nada.

—Yo no... no recuerdo casi nada.

—Es normal—contestó la sanadora con una sonrisa—. Has tenido mucha fiebre. ¿Tienes hambre?

Kisha lo pensó, pero el gruñido de su estómago contestó la pregunta. Ambas mujeres rieron, y a Kisha le dolió el labio.

—Voy a ir a las cocinas a por un poco de sopa para ti. No es conveniente que comas nada sólido de momento, pero necesitas los nutrientes. Por suerte, las cocineras están acostumbradas a verme deambular por allí así que no se extrañarán. Wari se quedará contigo el rato que yo tarde.

Entonces Kisha fue consciente del pequeño bulto que dormía a su lado. Era la pequeña Wari, y cuando la vio sintió un profundo amor y respeto por aquella niña fuerte y valiente gracias a la cual estaba a salvo.

Erinni se fue y Kisha se dio la vuelta lentamente para poder poner una mano sobre aquel pequeño cuerpecito. Necesitaba tanto recibir su calor como regalárselo a ella. Wari era una niña especial y se preguntó si podría hacer algo para mejorar su vida. Quizá si hablara con Kayen cuando regresase... Era un hombre justo, y era de justicia que Wari fuese recompensada por la ayuda que le había prestado. Si Kayen sobrevivía... No, cuando Kayen sobreviviese, le debería la vida a Wari, porque lo había arriesgado todo para llevar su mensaje a Dayan, y era gracias a eso que el Gobernador seguiría vivo.

Erinni regresó con una bandeja llena de comida. Despertó a Wari, que también estaba hambrienta, y la niña sollozó de alegría cuando vio que Kisha había despertado y estaba todo lo bien que cabía esperar.

Comieron juntas y hablaron durante mucho rato, hasta que Kisha, rendida, volvió a quedarse dormida. Se cayeron bien la una a la otra. La sanadora era una mujer muy distinta a ella, pero igualmente afable y cariñosa.

Por la noche regresó Dayan. Lo hizo a altas horas, cuando ya todo el mundo estaba dormido para no levantar sospechas, y le contó lo ocurrido durante el día.

Yhil había movilizado toda la guardia de palacio, al frente de la cual estaba el mismo Dayan, y habían registrado todo el palacio, incluidas las dependencias del harén. Por suerte, pocas personas recordaban el cuarto abandonado de las especias, al fondo del almacén. El senescal estaba desesperado por encontrarla y había amenazado con empezar a registrar casa por casa toda la ciudad. La idea horrorizó a Kisha, pues sabía qué ocurría cuando algo así se llevaba a cabo, pero Dayan la tranquilizó: él sería el encargado de dar las órdenes, y sus hombres los que las llevarían a cabo, y no permitiría que nadie saliese perjudicado.

Kisha le creyó y, sorprendentemente, Erinni también.


Capitulo once







Otro día agotador, pensó Kayen mientras los esclavos se ocupaban de montar la tienda donde iba a dormir. Llevaba más de una semana de viaje alejándose de Kisha, y era aquello, más que la falta de comodidades, lo que lo tenía inquieto. Las comodidades nunca habían sido una prioridad para él, acostumbrado a dormir en cualquier sitio desde muy pequeño.

Los años que vivió junto a Dayan en la cloaca de Zaraih le enseñó que tener una manta era un lujo, y el tiempo pasado en el templo de Garúh, y después en campaña con el ejército como otro peón de infantería más, hizo que supiera apreciar cada momento de confort que la vida le ofrecía, pero que no debía acostumbrarse a ello porque terminaban más rápido de lo que duraban.

No, no era su cama caliente lo que echaba de menos, sino el cuerpo de una esclava que le había sorbido el seso y quitado el aliento.

Se sentó al lado del fuego después de comprobar que su caballo era bien atendido, una rutina que no había variado con los años. Aún era de día y cerca corría un arroyo. Se sentía sucio e incómodo. Casi se rio de sí mismo. Eso sí había cambiado. Antes podía estar días enteros si lavarse, aguantando su propio hedor, duros días de batallas y escaramuzas interminables. Pero ahora... el solo hecho de saberse sudoroso lo ponía incómodo. Evidentemente se estaba ablandando.

Se levantó y avisó a su escudero de a dónde iba a ir. Caminó decidido alejándose del campamento hasta que llegó al arroyo. Se quitó toda la ropa, dejando las armas sobre una roca cerca de la orilla para tenerlas a mano. Dudaba que ningún bandido se atreviera a acercarse tan cerca de un campamento de soldados, pero el mundo estaba lleno de locos y no estaba de más asegurarse tener bien cerca su espada por si acaso.

Se metió en el arroyo. El agua estaba caliente a consecuencia del fuerte calor que había y le sentó bien a su cansado cuerpo. Se estiró, apoyando la espalda contra la roca y se quedó allí quieto un rato, mirando el cielo, que era del mismo color que los ojos de Kisha...

Pensar en ella lo excitó, naturalmente. Empezó a frotarse el cuerpo imaginando que eran las manos de Kisha las que lo lavaban. Nunca se habían metido juntos en los baños, algo que iba a remediar en cuanto regresara.

Envolvió los dedos alrededor de su grueso pene y cerró los ojos mientras trabajaba su polla de la base hacia la punta y de regreso. Sí, podía sentir su miembro hundirse profundamente dentro de la vagina de Kisha, y mientras la follara en la piscina ella dejaría caer su cabeza hacia atrás, y su dorado cabello se extendería hasta el trasero mientras gritaría pidiéndole más, más rápido, más duro... Pero primero se burlaría de sus pezones, lamiéndolos lentamente, saboreando el sabor dulce de aquella mujer hasta que sus sentidos estuviesen saturados. Y después la apoyaría contra la pared de la piscina, con sus piernas bien enrolladas en su cintura, y la besaría de la misma manera que quería follarla, duro, rápido, agresivo y salvaje, y al mismo tiempo su polla entraría y saldría de su vagina. La oiría gemir y gritar, suplicar; le arañaría la espalda y rogaría, oh, sí, cómo rogaría por llegar al orgasmo, y cuando éste llegara él la sostendría, la acunaría y le regalaría un camino de suaves besos por el cuello mientras se derramaba dentro de ella.

El cuerpo de Kayen se estremeció cuando se corrió, a duras penas conteniendo un gruñido. Continuó ordeñando su polla mientras el semen se derramaba bajo el agua y seguía imaginando los gritos de placer de Kisha, y ella le entregaría el alma, porque era suya, le pertenecía y jamás permitiría que le pasase nada malo.

Media hora más tarde, relajado por el baño y el orgasmo, regresó al campamento. Su tienda ya estaba montada y entró en ella. Se disponía a cenar acompañado de Faron cuando llegó un mensajero, agotado, y exigió entregarle el mensaje en persona.




Dos horas después, una sombra cruzó el campamento en dirección a la tienda de Kayen. Se dirigió a la parte de atrás y rasgó suavemente la tela sin hacer ningún ruido. En la mano llevaba una daga con el filo dentado, de las que desgarran la carne al ser extraídas. Vestía como los soldados, pero se había quitado las protecciones metálicas para poder ser más silencioso al moverse.

Entró lentamente, oculto en las sombras de la noche. Caminó agachado, directo hacia la cama de campaña. Ninguna luz iluminaba el lugar, sólo el leve resplandor de la fogata que había en el exterior, que llegaba amortiguado atravesando la lona de la tienda.

El hombre sobre la cama se removió en su sueño, inquieto, como si un sexto sentido intentara alertarlo del peligro que corría. El intruso se quedó  inmóvil, clavado en el lugar, esperando que el otro se tranquilizara y volviera a quedarse quieto. Cuando esto ocurrió, el extraño siguió acercándose hasta llegar a la cama. Alzó la daga, dispuesto a clavarla en la garganta, cuando la supuesta indefensa víctima saltó de la cama justo a tiempo. La daga se clavó en la almohada y un grito de frustración salió de la gaznate del asesino, que volvió a levantar el arma y saltó por encima del jergón; pero una figura que se había mantenido en las sombras hasta aquel momento, salió decidida y propinó un buen golpe en la cabeza al intruso, que cayó inconsciente sobre el que iba a ser su víctima.

Faron, que era quién había estado aparentando estar dormido en la cama, se lo quitó de encima de un empujón y se levantó del suelo. Dio las gracias al oficial que había permanecido escondido cubriéndole las espaldas mientras él se hacía pasar por Kayen y lo despidió. Lo que iba a hacer, no necesitaba de testigos.




Hacía dos horas que Kayen cabalgaba a toda prisa de regreso a Kargul. 

La primera reacción que tuvo al leer el mensaje de Dayan, fue precipitarse a coger su caballo y cabalgar hacia palacio, pero Faron mantuvo la sangre fría y la cabeza en su sitio: nadie podía ser testigo de la marcha de Kayen, y debían apresar al asesino enviado por Yhil.

Kayen se vistió con las ropas del mensajero, incluida la máscara que le tapaba el rostro para evitar el polvo del camino, dejó a Faron para que se ocupara de preparar la trampa para el asesino y se fue del campamento montado en uno de los rápidos animales que usaban el cuerpo de mensajeros, sin que las palabras de Dayan abandonaran su mente.

¿Traición? ¿Yhil? De su querida esposa se esperaba cualquier cosa, pero ¿Yhil? Hacía años que servía a sus órdenes, y había sido un oficial honorable que había demostrado su valentía en el campo de batalla más de una vez. ¿Y por qué Kisha estaba en peligro?

El miedo a perderla atenazó su garganta y espoleó al caballo para que fuera aún más rápido. No faltaba mucho para la primera casa de postas, y podría cambian de montura y seguir viaje sin parar. Así lo haría, utilizando las cabalgaduras del correo imperial, hasta llegar a Kargul y descubrir qué estaba pasando en su casa.

No podía perder a Kisha. Evocó sus labios rosados, tan jugosos y dulces, y la forma en que lo besaban. La suave forma de su rostro, y la manera en que el dorado pelo le caía sobre los hombros, o se desparramaba sobre la almohada cuando le hacía el amor. Los tiernos gemidos que salían por su boca mientras él la acariciaba. Las duras puntas que coronaban sus pechos, y cómo se arrugaban y endurecían todavía más cuando él las lamía. El aroma a verano que siempre la acompañaba. Su risa, fresca como un amanecer. O la forma en que lo miraba a los ojos, sin miedo, entregándole el alma con cada suspiro.

No podía perderla. El mundo no podía perder a una mujer que a pesar de su condición de esclava, esperaba lo mejor de los demás. Una mujer que se ganaba a los demás con risas y amabilidad. Una mujer que cuando lo miraba no veía al guerrero, ni al Gobernador, sino al hombre que había detrás, y había conseguido leerle el alma como si estuviera allí dentro con él.

Eso era. Kisha era su alma. Su vida. Su aliento.

No podía perderla, porque sin ella no era nada.

Cabalgó y cabalgó. Cambió de montura una y otra vez a lo largo del camino. El día reemplazó a la noche, y la noche al día. Le dolía el cuerpo por el esfuerzo, las piernas estaban agarrotadas y los calambres le subían por los muslos hasta las ingles.

La vida en palacio te ha ablandado, pensó, pero ni siquiera consideró la idea de parar durante unas horas para descansar. Comió sobre el caballo como pudo, un trozo de pan seco y otro de queso que llevaba en las alforjas, y bebió del odre que colgaba de la silla, pero no se detuvo ni un solo instante excepto en las postas para cambiar de animal.

Pasó como una exhalación por el camino imperial, cruzando campos sembrados, bosques frondosos, aldeas con habitantes que se quedaban mirando a aquel hombre con cara de loco que atravesaba el pueblo de forma irreflexiva y al galope, sin tener en cuenta a las personas que estaban en la calle y que tenían que apartarse de su paso con rapidez para no ser atropelladas. 

Dos días, con sus noches, fue lo que tardó en divisar de nuevo las murallas de Kargul, y con cada minuto que pasaba, su corazón estaba más oprimido por el miedo a lo que se iba a encontrar. El sol empezaba a asomarse por el horizonte y se preguntó si aquel día sería el primero de muchos en que viviría con dicha, o sería el inicio de su particular descenso a los infiernos. ¿Llegaba a tiempo? Si Yhil o Rura le habían hecho daño a Kisha, lo pagarían con la vida y el Emperador podría irse al infierno con Harún y sus demonios. Porque sin Kisha, lo único que daría sentido a su vida sería la venganza.




Hacía cuatro días que el mensajero había salido de Kargul y Dayan rezaba para que Kayen no tardase mucho más en llegar. La ciudad se había convertido en un auténtico caos en la que aún no había habido víctimas gracias al férreo control que ejercía sobre sus tropas.

Se habían registrado todas las casas de la ciudad, desde la más humilde choza hasta el más encumbrado palacio, y afortunadamente no se había encontrado ni rastro de Kisha. Yhil estaba desesperado y lo miraba con desconfianza. Algo en su interior le decía que sospechaba de él, por eso no se había acercado más al refugio donde Kisha, Erinni y Wari estaban escondidas, ni tenía noticias sobre el estado de salud de la esclava. Suponía que estaba bien, ya que en caso contrario Wari se lo habría hecho saber.

Cuando un rato antes el senescal insinuó la posibilidad que la traición hubiese venido de dentro de palacio, Dayan se ofendió visiblemente, gritando imprecaciones y avalando la honestidad de todos sus hombres, que habían llegado con ellos como ejército invasor y que nada tenían que ganar con la muerte de Kayen, desviando la atención hacia Sarouh, el capitán de los eunucos, con acusaciones falsas e imprecisas. Se inició una discusión desagradable en la que se cruzaron amenazas y recriminaciones por ambas partes, y poco les faltó para llegar a las manos.

Dayan sabía que su actuación había sido convincente y emotiva, pero también estaba convencido que Yhil seguía desconfiando de él porque era el único que podía tener algún interés en ayudar a Kisha, dado que el supuesto cómplice que la había ayudado a escapar y matado en el proceso a los dos eunucos de guardia, no existía, y sólo Yhil y el verdadero culpable (Dayan) lo sabían. 

Fue hasta sus aposentos y se preparó para acostarse. Pasaron las horas y fue incapaz de dormirse. Necesitaba ir hasta el almacén para asegurarse que las mujeres estaban bien y a salvo. ¿Tendrían suficiente comida y agua? ¿Las heridas de Kisha estarían curando bien? Cuando el rostro de la hechicera se le apareció entre las sombras de la habitación haciéndole hervir la sangre, se la quitó de la cabeza. No era a ella a quién necesitaba ver. De ninguna manera. Debía asegurarse que Kisha estaba a salvo, nada más. Se lo debía a Kayen.

Se levantó en un arrebato, se puso las calzas y las botas, y salió. Caminó por el palacio y salió a los jardines, dirigiéndose hacia la zona de los almacenes. Intentó hacer que paseaba por si acaso había ojos observando, deteniéndose de vez en cuando, mirando hacia el estrellado cielo, y girando la cabeza disimuladamente para observar a su alrededor.

No detectó a nadie siguiéndolo, así que se decidió y entró en el almacén, encendió uno de los candiles y fue directo hacia la pequeña habitación en la parte posterior.

Estaban las tres durmiendo, acurrucadas unas contra otras sobre los cojines. El rostro de Dayan se suavizó cuando miró el rostro de Erinni, y el corazón le dio un vuelco.

Cerró la puerta con suavidad para no despertarlas. Kisha parecía dormir tranquila y estaba recuperando su buen aspecto. Dio dos pasos alejándose de la puerta, cuando una figura salió de las sombras.

—Así que es aquí donde la has escondido.

La voz de Yhil hizo que Dayan se quedara helado. ¡Maldita sea! Sabía que no debería haber venido. ¡Estúpido, estúpido!

—No sé de qué estás hablando, Yhil.

La risa sardónica provocó un escalofrío en Dayan. Buscó su espada y con una maldición se dio cuenta que había salido sin ella.

—Sabía que habías sido tú. No sé cómo la esclava se puso en contacto contigo, pero cuando se escapó... no me cupo ninguna duda. Sólo era cuestión de tiempo que me llevaras hasta ella.

—Y ahora, ¿qué vas a hacer? Porque no voy a permitir que la encierres de nuevo y la maltrates.

Yhil pareció verdaderamente sorprendido por aquellas palabras.

—¿Maltratarla? Sólo la encerré, Dayan, nada más.

—Pues ya me dirás quién fue el que le pegó tal paliza que casi la mata. Cuando la saqué de la mazmorra estaba ardiendo de fiebre, y tenía marcas por toda la espalda.

Yhil tensó la mandíbula, visiblemente contrariado.

—Esa zorra de Rura, no podía estarse quieta...—susurró—. Y ahora, ¿qué propones que haga, Dayan? Porque no puedo dejarte ir. 

—Que no seas estúpido, eso es lo que te propongo. Lárgate ahora que aún estás a tiempo, antes que Kayen regrese.

—Kayen no regresará.

Ambos se quedaron en silencio durante unos segundos, Dayan intentando evaluar la sinceridad de tal afirmación, Yhil pretendiendo aparentar seguridad en lo que decía. Quizá aún no estaba todo perdido. Podía ser que el asesino hubiera tenido éxito. Lo único que tenía que hacer para salvarse, era matar a Dayan y a Kisha.

La puerta que daba al antiguo almacén de las especias se abrió y Erinni salió.

—¿Dayan? ¿Qué..?

Se calló cuando vio que éste no estaba solo. Dayan maldijo e Yhil miró a la sanadora, evaluándola con una sonrisa traviesa.

—Vaya, vaya...

—Basta, Yhil. Vete o entrégate.

El aludido soltó una carcajada.

—No veo que lleves tu espada—dijo con sarcasmo—pero yo sí.

Sacó su arma y atacó a Dayan. Éste lo esquivó a duras penas. Erinni gritó y se metió de nuevo en el almacén de especias, cerrando la puerta. Dayan se lanzó sobre Yhil cuando éste trastabilló y ambos cayeron rodando al suelo. Forcejearon y se lanzaron golpes. Dayan logró arrebatarle la espada, que salió lanzada lejos, y rodeó el cuello de Yhil con las manos, apretando. El senescal intentó librarse pero Dayan era demasiado fuerte, así que se jugó el todo por el todo, dejó de forcejear y buscó desesperadamente la daga que tenía escondida debajo de la túnica. La sacó y la se la clavó a Dayan en el costado.

Dayan gritó y soltó su agarre, intentando apartarse de Yhil, pero éste sacó la daga haciendo que Dayan gritara de nuevo. Lo empujó y rodaron otra vez, quedando Yhil encima. Alzó la daga para clavarla de nuevo y Dayan se aferró con ambas manos a la muñeca del senescal para impedírselo. Estaba perdiendo mucha sangre y se debilitaba a marchas forzadas.

De repente se oyó un estruendo, muchos pares de botas resonaron en el almacén y agarraron a Yhil, separándolo de Dayan. Lo último que éste vio antes de perder la conciencia, fue el rostro de Kayen mirándolo con pesadumbre.


Capitulo doce







Cuando Kayen llegó a palacio después de atravesar toda la ciudad de Kargul, ya estaba amaneciendo. Desmontó rápidamente, entregó el caballo a uno de los mozos y entró en la residencia como un huracán gritando a pleno pulmón.

Los criados corrieron a buscar a Dayan y a Yhil a sus aposentos, pero no estaban allí y ninguno supo darle referencia de dónde podían estar. Los envió a todos a buscarlos y a preguntar a los guardias que estaban de servicio. Uno volvió a toda prisa con la noticia que Dayan primero, e Yhil después, habían sido vistos entrando en uno de los almacenes.

Kayen se dirigió hacia allí, guiado por el guardia y seguido por un pelotón de soldados. 

Cuando irrumpió, vio a Dayan sangrando, intentando evitar que Yhil lo rematara. Agarró a Yhil con sus propias manos, le arrebató la daga y le golpeó la cabeza con la empuñadura.

Cuando Yhil cayó como un saco al suelo, los guardias se hicieron cargo de él.

Kayen se arrodilló al lado de Dayan. Estaba muy mal herido con una puñalada muy fea en el costado, por la que perdía mucha sangre y muy rápidamente. Gritó, ordenando que fueran a buscar a uno de los médicos, pero entonces una pequeña puerta en la que ni había reparado se abrió, y por ella apareció una mujer morena que lo miraba con los ojos abiertos por el terror. Detrás de ella apareció Kisha, y al verla viva y bien el mundo volvió a ponerse derecho.

Kisha se llevó las manos a la boca para ahogar un grito cuando vio el estado de Dayan, pero Erinni ya estaba a su lado y Wari salía corriendo hacia ella con el cesto de las medicinas para ayudarla.

Kayen se levantó y fue hacia Kisha. Ella lo miró y en su rostro, demacrado y sucio del polvo del camino, vio el tormento que habían supuesto para él estos días de incertidumbre.

—Kayen...—susurró levantando una mano para acariciarle el rostro. De repente las lágrimas empezaron a caer, surcando las mejillas sin ninguna vergüenza—. Tenía tanto miedo que estuvieras muerto...

Kayen la abrazó con fuerza, encerrándola en la prisión de sus poderosos brazos como si no quisiera volver a soltarla nunca más. No dijo nada. La congoja le había robado la voz, y sabía sin ninguna duda que si abría la boca, el sonido que saldría por ella estaría roto.

Simplemente la besó. Bajó la boca sobre la suya y se apoderó de ella sin importarle nada ni nadie más. Un beso posesivo, desesperado, con el que pretendía recuperar la cordura que había perdido al mismo tiempo que se dejaba ir a la locura que suponía sentir tanto por esta mujer. Kisha le rodeó los hombros con los brazos mientras se arqueaba hacia él, intentando penetrar bajo su piel, algo que conseguiría si él seguía consumiéndola con aquel beso.

Gimió dolorida por la necesidad mientras un gruñido hambriento se arrancó de su pecho. Kayen tenía las manos en sus caderas y las deslizó hacia su espalda, apretándola más aún contra su propio cuerpo, mientras la follaba con la lengua una y otra vez.

Un fuerte carraspeo los volvió a la realidad. Kayen giró la cabeza con la furia brillando en sus ojos. La mujer morena estaba allí plantada, mirándolo con ojos acusadores.

—Excelencia, he conseguido detener la hemorragia de Dayan pero debemos trasladarlo inmediatamente para que pueda atenderlo debidamente y curar su herida.

Kayen se maldijo interiormente, sintiéndose culpable. Se había olvidado de Dayan mientras tenía en sus brazos a Kisha. Asintió con la cabeza y empezó a ladrar órdenes a sus hombres, que se encargaron de transportar a su amigo, y la sanadora salió tras ellos. 

Yhil fue llevado a las mazmorras y encadenado, y Rura fue encerrada en sus aposentos y custodiada por los guardias de palacio, y así permanecería hasta que Kayen tomase la decisión de qué hacer con ella.

Después, cansado y todavía sucio del camino, llevó a Kisha hasta sus baños privados. No se habían separado ni un solo segundo desde su llegada, y si por él fuera, nunca más la apartaría de su vista.

Probablemente ella fuese tan inocente como para pensar que él no se había dado cuenta del hematoma que se estaba desvaneciendo en su mejilla, o de las marcas de su espalda. La verdad era que había tenido que utilizar toda su fuerza de voluntad para no caer de nuevo sobre un Yhil inconsciente para patearlo hasta quedar sin fuerzas.

Pero conocía a Kisha muy bien. Si intentaba presionarla con gritos y amenazas para que le indicara el nombre del culpable, ella no le diría una palabra. Era demasiado noble, compasiva e indulgente, y no se aprovecharía para vengarse. A estas alturas, probablemente ya había conseguido justificar al responsable. Además, Kayen no tenía corazón para presionarla de malos modos después de la semana tan terrible que ella había pasado. Tenía que ser suave, comprensivo y sonsacárselo sin que ella se diese cuenta...

Los labios se expandieron en una sonrisa sensual mientras se imaginaba las formas de hacer que ella dejara de pensar y contestara a sus preguntas sin darse ni cuenta de lo que hacía.

	Entraron en los baños privados cogidos de la mano. Kisha echó un vistazo a su alrededor maravillándose una vez más por la magnificencia del palacio.

	La estancia era semicircular, decorada con tonos cálidos y armoniosos. La pared recta daba a unos amplios ventanales cubiertos por ligeras cortinas, por la que entraba la luz del día a raudales. En la pared curva había diferentes nichos en los que había, ordenadamente puestos, diferentes tarros, botellines, esponjas y toallas. En medio del recinto, por debajo del nivel del suelo, había una pequeña piscina oval a la que se accedía bajando tres escalones, llena del agua caliente que proporcionaba la fuente termal sobre la que se había construido el palacio. El vapor surgía e impregnaba la habitación de una leve neblina que le daba un aire irreal y algo mágico.

—Permíteme que te ayude—dijo Kisha mientras se ponía delante de Kayen y empezaba a desatarle la coraza. 

Él se dejó hacer, aprovechando para mirarla con intensidad, empapándose de su visión: los dulces ojos claros, concentrados en lo que hacía; el brillante y dorado pelo, que le caía libre por los hombros; las manos suaves y delicadas, moviéndose con elegancia; la exquisita curva del cuello, flexionándose cuando movía la cabeza; los carnosos y adorables labios, que se mordisqueaba con ausencia; la pequeña nariz, que arrugaba probablemente a consecuencia del hedor que emanaba su sudoroso cuerpo...

—Eres tan hermosa...—susurró Kayen atrapando entre los dedos uno de los mechones del pelo de Kisha.

Ella lo miró ruborizándose. El tono de Kayen había sido tan... tierno. Casi como si la viera como algo más que una esclava. Casi como si la amara. 

Terminó de quitarle la ropa en silencio, sin saber qué decir. Cuando estuvo desnudo, ella se acercó a una de las hornacinas de la pared y cogió varios tarros y una esponja, y lo dejó todo en el suelo, al borde de la piscina.

Entraron en el agua cogidos de la mano y Kayen se sentó apoyando su ancha espalda contra el borde de la piscina,  acomodando a Kisha entre sus piernas extendidas.

—Así no podré lavarte—protestó ella tímidamente.

—Dame unos minutos—pidió él en un susurro—. Sólo quiero tenerte entre mis brazos para asegurarme que estás aquí, y eres real.

Ella apoyó la cabeza en el pecho de Kayen y suspiró mientras cerraba los ojos y se dejaba abrazar. La suave respiración de él le provocaba cosquillas en la coronilla y sonrió, lánguida y relajada.

—Cuando leí el mensaje que Dayan me envió, sentí... que mi corazón se helaba—susurró Kayen contra su pelo—. Te imaginé muerta de mil maneras y me di cuenta de algo muy importante, Kisha—. El cuerpo de Kisha se tensó pero no dijo nada, aunque escuchaba atentamente—. En pocos días te has convertido en alguien muy importante para mí, pequeña. Lo que quiero decir es que... ¡Maldita sea! No estoy acostumbrado a decir cosas dulces a las mujeres. Esto me supera.

La risa de Kisha sonó como música salida de su alma. Se giró y se arrodilló entre las piernas de Kayen.

—Permíteme lavarte, Kayen—dijo—. No puedes pensar con claridad con tanta suciedad sobre tu cuerpo.

Él le acarició la mejilla con el dorso de la mano siguiendo la línea del mentón, y bajó por el cuello hasta el pecho, para apoderarse de uno de sus senos. Lo torturó con el pulgar, rozando el pezón una y otra vez, deleitándose con los gemidos de ella.

—Kayen...

—Después, cariño—le dijo en un murmullo ronco—. Después podrás lavarme a conciencia. Ahora te necesito...

Ella asintió con la cabeza, entendiendo lo que quería decir. Ella también necesitaba sentirlo para asegurarse que todo había acabado bien, que no era un sueño y que estaba allí realmente. Necesitaba sentirse colmada por su polla, abarcada por sus brazos, besada por su boca.

Se inclinó hacia adelante, apoyándose con una mano en el borde de la piscina mientras con la otra se apoderaba del pene de Kayen y empezaba a acariciarlo lentamente. Era gruesa y larga, de piel satinada. Él emitió un gruñido lastimero y la cogió por la cintura, obligándola a sentarse a horcajadas sobre sus ingles. No podía esperar. Sabía que debía ir lento y suave, pero el deseo tomó el control y le fue imposible. La penetró con rudeza mientras la abrazaba,  y Kisha se quedó sin aliento ante la intrusión repentina. Kayen puso la mano en su nuca, agarrando el sedoso pelo y aplastando la boca contra sus suaves labios, reclamándola, haciéndole saber a ella que le pertenecía.

Su beso era duro, casi brutal. Una total y completa dominación que le quitó el aliento. Cuando Kisha abrió los labios, Kayen metió la lengua, zambulléndose en su boca con desesperación.

Los dedos de Kisha acariciaron el ancho pecho de Kayen y descansó allí las palmas mientras le permitía el desesperado asalto a su boca, siendo consciente de los duros músculos majo sus manos.

Gimieron, y la fiereza del beso disminuyó. Kayen le mordió el labio inferior y repartió dulces caricias por todo el rostro de Kisha para volver nuevamente a empujar su lengua dentro de la boca de ella.

Parecía que el beso iba a durar eternamente y cuando Kayen finalmente se apartó, los labios de Kisha estaban hinchados y húmedos, y respiraba entrecortadamente, en suaves bocanadas.

—Estás tan apretada, mi Kisha—susurró con voz muy carnal—. ¿Quién te golpeó, cariño?

Kisha se tensó cuando oyó la pregunta, pero decidió ignorarla. Kayen agachó la cabeza y les dio una serie de golpecitos con la lengua a cada pezón, que estaban ya duros como diamantes. Kisha no pudo evitar soltar un gemido suave, derramado entre sus labios.

—¿Quién, Kisha? ¿Quién te hizo daño?

—No... Kayen, por favor... Necesito...

—Dímelo, cariño. Dime quién te golpeó y haré que te corras.

—No... no puedo...

Kayen se quedó quieto, dejando de empujar dentro de su coño, y Kisha gimió una protesta mientras se agarraba a los hombros de él e intentaba follarlo por su cuenta. Kayen la agarró por la cintura y la obligó a permanecer quieta. 

Kisha sollozó y fijó los ojos en él, mirándolo suplicante y enfurecida al mismo tiempo.

—Por favor, Kayen...

—Dímelo, nena.

La voz de él, suave y exigente, la sacudió. Estaba decidido a obtener una respuesta y no iba a permitirle llegar al orgasmo hasta que la obtuviera. 

Kisha se mordió los labios, indecisa, y apartó la mirada de él. La presión en su útero era dolorosa y necesitaba llegar hasta el final, pero si acusaba a Rura, Kayen iba a ser implacable con ella. No podía permitírselo. Ella era una princesa, y cualquier cosa que él le hiciera, podría meterlo en verdaderos problemas. Sobre todo si el único delito que había cometido era el de golpear a una esclava.

—No, no puedo. Por favor, no me obligues...

A Kayen se le ocurrió entonces. Yhil no era hombre que golpeara a las mujeres, nunca lo había sido. Sólo había una persona en palacio capaz de hacer algo así, y deseando hacerlo además. Si no estaba equivocado, era normal que Kisha tuviera miedo de delatarla. Le cogió el rostro entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos.

—No permitiré que vuelva a hacerte daño, cariño. ¿Ha sido Rura, verdad?

La indecisión en los ojos de Kisha le dieron la respuesta. Había sido esa maldita mujer, malvada y egoísta. Kisha negó con la cabeza, pero ya era tarde.

—Nunca volverá a hacerte daño, cariño.

La decisión y la dureza en la voz de Kayen alertó a Kisha inmediatamente.

—¡No!—exclamó, olvidando que él estaba dentro de ella, que ella estaba dolorida por el orgasmo a medio construir. El miedo por él fue más fuerte que todo eso—. Es una princesa. Si le haces algo, su padre podría querer vengarse en ti. Por favor, Kayen. Yo no soy más que una esclava, no soy nada. Jamás me perdonaría que te pasara algo por mi culpa.

Kisha no tenía miedo por ella; tenía miedo por él. La realidad de aquella idea propició que un agradable calor se instalara en su pecho. Nunca nadie se había preocupado por él hasta el punto de ponerlo por delante de sus propias necesidades. Pero Kisha prefería que la culpable de su dolor permaneciera impune antes que ponerlo a él en peligro.

-Nunca, jamás, vuelvas a decir que no eres nada, Kisha. Porque lo eres todo, ¿entiendes? Todo.

La agarró con fuerza por las caderas volviendo a empujar en su interior, tan profundo, que tocó un lugar dentro de ella que hizo que temblase, se retorciera y latiese alrededor de su polla. Kayen la recorrió con la mirada, deteniéndose en el punto en que estaban unidos. Ver su polla entrar y salir una y otra vez del coño de Kisha le pareció algo tan erótico y hermoso, que tuvo que morderse los labios para no gritar de felicidad. Se meció más rápido, el sonido de la carne chocando y del agua revolverse con el movimiento, llenó la estancia.

Kisha se corrió y gritó su liberación echándose hacia atrás, y Kayen no pudo resistir la tentación de bajar la cabeza hasta sus pechos y succionar los pezones una y otra vez sin dejar de embestirla, desesperado. Un grito ronco le sacudió la garganta y cuando encontró su propio clímax, sintió que se rompía en mil pedazos para volver a reconstruirse de nuevo como un puzzle incompleto, pero esta vez allí estaba la pieza que siempre le había faltado, la más importante, la que era su centro y su corazón: Kisha.


Capitulo trece










Kayen estaba en su estudio reunido con Faron. Éste había llegado al amanecer custodiando al asesino que Yhil y Rura habían enviado para matarle, y que ahora estaba custodiado en una mazmorra alejada de la de su antiguo senescal. Ambos estaban sentados en sendos sillones, uno a cada lado de la enorme mesa de madera oscura. Faron había escuchado la historia de lo ocurrido en palacio durante su ausencia, y se alegró por la recuperación de Dayan que, aunque lenta, era segura, y a su vez le había contado cómo logró apresar al asesino enviado por Yhil.

—¿Confesó?

—En cuanto lo golpeé un poco y le aseguré que si no hablaba pronto, la cosa se pondría más interesante—respondió Faron con su sonrisa torcida, haciendo que la cicatriz que le cruzaba la mejilla se arrugase—. También envié un comunicado con tu sello a Capital Imperial, explicando lo ocurrido. A estas horas, la respuesta ya debe estar de camino.

—Maldita Rura—susurró Kayen con los puños apretados.

—No pueden quedar impunes, Kayen—dijo con seriedad Faron, refiriéndose a Yhil y a la princesa—. Deben ser castigados.

—Si por mí fuera, les arrancaría la cabeza a los dos con mis propias manos—. La ira brillaba en los ojos del Gobernador, y Faron pensó que se alegraba mucho de no ser el objetivo de su furia—. Pero no puedo matarlos. Rura es una princesa, y la familia de Yhil es una de las más poderosas del Imperio, aunque él sea un hijo menor y sin fortuna. 

—Hay otras opciones.

—Por supuesto. Para empezar, voy a repudiar a Rura. El Emperador lo comprenderá, espero. Y si no es así... bien, digamos que ya me da igual. Estoy harto de muchas cosas, Faron. En el campo de batalla las cosas son claras: sabes quién está a tu lado y quién es el enemigo. Pero aquí... es como caminar por un pantano lleno de ciénagas y arenas movedizas sin un guía que te oriente. Un paso en falso y estás hundido en el barro.

Faron asintió. No envidiaba la posición en la que se encontraba su amigo.

—El Emperador sabe que eres necesario aquí. Sin ti, la región se hubiera levantado en armas de nuevo hace tiempo. Tú traes la estabilidad a esta parte del Imperio.

Kayen se frotó el rostro con ambas manos y acabó pasándolas por el pelo y echándose hacia atrás en su asiento. Después se rio con cansancio.

—La amenacé con enviarla con las Entregadas. Y creo que será eso lo que haré con ella. Vivir allí, tan lejos de la civilización y sin ninguna de las comodidades a las que está acostumbrada, hará que medite seriamente sobre su comportamiento.

—Para ella será más duro que si la sentenciaras a muerte—. La sonrisa de Faron le dijo lo divertido que estaba con aquella idea—. Te odiará aún más.

—Pero desde las montañas Tapher no podrá hacer nada al respecto, excepto ahogarse en su propia rabia—. Kayen calló durante unos segundos. Después miró a su amigo y éste vio en sus ojos un mar de angustia—. No viste las señales de la paliza que le dio a Kisha. Casi la mata, Faron. Si no hubiera sobrevivido, yo...

Faron lo miró con evidente sorpresa y soltó una risita estrangulada que hizo que le temblaran los hombros.

—Estás enamorado, amigo.

Kayen se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto.

—Hace tiempo que lo sé.

—¿Qué harás al respecto?

—No lo sé. Todo depende de Kisha.

Faron lo miró entrecerrando los ojos.

—¿De Kisha? Ella es una esclava y te pertenece, no tiene derecho a decidir.

Kayen no respondió. Había tomado una decisión con respecto a su esclava, una determinación que podría llevarlo a tocar el cielo o a hundirlo en el infierno para siempre.

—¿Y con Yhil?—preguntó Faron cuando fue evidente que Kayen no iba a decir nada más respecto a su esclava. La sonrisa de Kayen fue maquiavélica.

—¿Qué te parecería exiliarlo en la frontera con Iandul?

Faron se rio con ganas. ¡Eso sí sería un buen castigo! Casi peor que la muerte a manos del verdugo. Ser abandonado en Iandul, con las amazonas tan alteradas.

—Por cierto, ¿se ha averiguado algo sobre la mujer que buscaban las amazonas?

—Por lo visto es una de sus princesas. Fue hecha prisionera hace dos meses, cuando la última escaramuza fronteriza. Lohan está tras su rastro.

—A ver si así aprenden a dejarnos en paz—replicó con acritud Faron—. Esas mujeres son perniciosas.

Kayen se rio con ganas ante el desprecio de su amigo.

—¿Nunca te has follado a una? Tengo a dos en mi harén. Podría prestártelas. Son salvajes como nadie.

Faron bufó, desabrido.

—Me gustan las mujeres que saben cuál es su lugar, Kayen.

La carcajada del Gobernador retumbó por todo el estudio.

—Amigo, no sabes lo que te pierdes—sentenció, y se levantó, aún divertido a costa de su amigo—. Ahora, si me disculpas, tengo asuntos de qué ocuparme.

—Supongo que sí—replicó Faron con una sonrisa torcida—. Y supongo que esos asuntos tienen nombre propio.




Encontró a Kisha en el Jardín de las Delicias, escoltada por dos eunucos. Estaba delante de la fuente donde días atrás habían hecho el amor. Estaba allí de pie, observando atentamente la estatua de la fuente.

Kisha lo oyó llegar y se giró hacia él con una sonrisa iluminándole el rostro.

—Se llamaba Ahayla—le dijo, y cuando Kayen puso cara de no comprender a qué se refería, ella señaló hacia la mujer de la fuente—. Ella, se llamaba Ahayla. Hubo una guerra por su causa. Dice la historia que era una amazona de Iandul, y que Oyen, el rey de Kargul, un día la vio bañarse desnuda en el oasis de Sondar y la raptó. Las amazonas vinieron en su busca y estalló una guerra, pero Oyen supo ganarse el corazón de su amazona y ella decidió quedarse aquí con él. Llegó a ser reina y consiguió que sus dos pueblos firmaran una paz que duró hasta muchos años después de su muerte.

—Hiciste caso de mi consejo.

—Sí—contestó ella volviendo a mirar la estatua con una sonrisa nostálgica en los labios—. La biblioteca de palacio es una mina de oro.

Kayen no dijo nada durante un rato, limitándose a devorarla con los ojos. Era tan bella. Y la amaba. La quería siempre a su lado. Pero precisamente porque la amaba, no podía obligarla a quedarse.

—Tenemos que hablar—dijo finalmente. Kisha giró la cabeza para mirarlo con el ceño fruncido—. Pero no aquí—. Le cogió la mano y le besó la palma, deslizando suavemente los labios sobre la piel. 

Kisha se estremeció. Un simple roce y su corazón empezaba a latir con tanta fuerza que parecía todo un escuadrón de infantería marchando sobre un puente. Asintió con la cabeza, temerosa de lo que él quisiera decirle, y se dejó llevar de la mano hasta los aposentos de Kayen.

—Siéntate—le ordenó y ella obedeció, sentándose en el diván donde le había hecho el amor una vez. Lo miró con el rostro serio y los ojos brillantes. Temía lo que iba a decirle. Había algo en sus entrañas que le gritaba que no iba a gustarle. ¿Iba a apartarla de su lado?

Kayen permaneció en pie y empezó a caminar con nerviosismo de un lado a otro, evitando mirarla, y Kisha seguía su movimiento con los ojos, esperando pacientemente pero con el corazón helándose más a cada instante. Estuvo tentada de gritarle para que dijera lo que fuese de una vez y la sacase de esta angustiosa espera, pero por otro lado no quería oír lo que iba a decirle.

—Te debo mucho—empezó por fin sin mirarla—. Probablemente estoy vivo gracias a ti. Pero agradecértelo sólo con palabras me parece una hipocresía. Yo...—Se mesó el pelo. Tenía la garganta cerrada por lo que iba a decir. No quería hacerlo, porque corría el riesgo de perderla. Pero mantenerla a su lado sólo porque ella era una esclava, le parecía algo aún peor. Ella podría acabar odiándole al verse sometida en contra de su voluntad, y eso sí que sería una tortura para él—. Voy a darte la libertad.

Calló y la miró por el rabillo del ojo, esperando su reacción. Ella se quedó quieta durante un instante, mirándolo fijamente. Sus ojos cristalinos como el cielo del mediodía se empañaron y las lágrimas empezaron a caer silenciosas.

—Como... como desees—susurró finalmente, bajando el rostro para esconder las lágrimas. Se giró un poco hacia el lado contrario y se las limpió de un manotazo. Si él no la quería allí, no lloraría por ello. No delante de él.

Kayen se acercó a ella y le acarició la nuca con los dedos antes de desabrochar el collar que la marcaba como esclava. Lo miró durante un momento antes de guardárselo en el bolsillo. Si Kisha se iba, eso sería lo único que le quedaría de ella. Eso y los recuerdos.

Kisha inspiró profundamente durante unos segundos. Un fuerte sentimiento de rabia se apoderó de ella. ¿Iba a dejar que él la echara de su lado así? ¿Iba a comportarse como siempre, obedeciendo y callando, cuando lo que quería era gritar, insultarlo, pegarle por ser tan... tan... estúpido? Apretó con fuerza los puños sobre su regazo y sin mirarlo, le espetó con amargura:

—¿Eso es lo que quieres de verdad? ¿Apartarme? ¿Es que no he llegado a significar nada para ti, después de todo? ¿O eres tan cobarde que no te atreves a aceptar lo que sientes por mí?—La palabra cobarde fue como un puñetazo directo al estómago de Kayen, pero sonrió porque entendió perfectamente qué significaban las palabras de Kisha—. Pues bien, no pienso irme. Tienes razón, me debes mucho, y enviarme de nuevo al templo de Sharí para que me vea obligada a entregarme a otros hombres cuando al único que quiero eres tú, no es una buena forma de recompensarme. Eres un bruto insensible y...

—Pero no quiero que te vayas—la interrumpió poniéndole las manos sobre los hombros con suavidad. El estallido de Kisha lo divertía y halagaba a partes iguales, además de hacerlo enormemente feliz—. Quiero que te quedes, pero no como mi esclava.

Kisha se giró, la esperanza corriendo rauda por sus venas, y se levantó para poder mirarle bien el rostro.

—¿Qué... qué quieres decir?—preguntó con voz trémula.

—Voy a repudiar a Rura, y te pido que te conviertas en mi esposa, Kisha. Te amo.

Una confesión simple, sin grandes palabras, pero que a ella le sonó a pura poesía. Él la amaba. Sus oraciones habían sido respondidas. Una amplia sonrisa ocupó su rostro y se abalanzó sobre él, rodeándole la cintura con los brazos y apoyando las mejillas sobre su torso desnudo. 

Empezó a sollozar incontrolablemente. Le temblaban los hombros, sacudiéndose sin control, y se aferró al fajín de Kayen con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.

Kayen la abrazó a su vez, no sabiendo exactamente qué interpretar en su reacción. El corazón le galopaba como un caballo desbocado y le martilleaban las sienes por la tensión de la espera. Quería una respuesta, la necesitaba.

—¿Qué me dices?

—¡Sí!—exclamó ella entre hipidos—. Por supuesto que sí. Me casaré contigo. Yo también te amo.

Y siguió llorando. Kayen sonrió, indeciso.

—¿Por qué lloras?

—No lo sé—respondió ella—. De felicidad, supongo. Por el miedo que he pasado pensando que ibas a apartarme de tu lado. Por las dos cosas. ¡No lo sé!—exclamó al final mirándolo mientras lloraba y reía a la vez.

Kayen le enmarcó el rostro con las manos y limpió las lágrimas con los pulgares. Después bajó el rostro hasta que sus labios se tocaron con mucha delicadeza. Fue como una caricia inocente al principio, pero cuando Kisha abrió los labios invitándolo a entrar, Kayen se apoderó de su boca por completo, invadiéndola con su lengua y saqueándola como un bárbaro ávido de su dulzura. Deslizó las manos hacia su espalda, aprisionándola en la cárcel de sus brazos, apretándola contra sus duros músculos, sintiendo los rugosos pezones de Kisha clavados contra su propio pecho a través de la escasa tela que los cubría.

Él rompió el beso pero no la soltó, y cuando ella abrió los ojos fue para advertir su intensa mirada a escasos centímetros de su rostro.

—Eres tan hermosa—murmuró y le rozó la mandíbula con los labios, deslizándose hasta el punto de su garganta donde los latidos golpeaban acelerados—. Tu corazón es tan hermoso como tu rostro. Bueno, tierno, compasivo... Haces que quiera ser mejor persona para ti, Kisha.

Ella no supo qué contestar a eso. Nunca nadie le había dicho algo tan bello. Jamás se hubiera imaginado que pudiese afectar a este maravilloso hombre hasta ese punto.

—Ya eres bueno, Kayen—dijo finalmente—. Para mí eres perfecto.

Él se rio contra su hombro, que ahora tenía toda la atención de sus labios.

—Que el Emperador no te oiga decir eso—bromeó—. No quiere un buen hombre en el puesto de Gobernador.

Subió las manos y se apoderó de sus pechos, acariciando los pezones con los pulgares. Ella se estremeció y subió los brazos hasta rodearle el cuello.

—Eres un Gobernador justo, Kayen, estoy segura de eso...

Un gemido escapado de su garganta le impidió seguir hablando. Arqueó la espalda y echó la cabeza hacia atrás, frotándose contra él con todo su cuerpo.

—Nunca me has visto ofrecer justicia—protestó él, pero su sonrisa evidenciaba que estaba divertido. Ella confiaba en él ciegamente.

—No me hace falta—contestó Kisha cerrando los ojos y dejándose llevar por las sensaciones—. Te conozco. Sé cómo eres. Jamás harías algo que fuese contra tu conciencia...

Kayen la cogió en brazos y caminó con ella hasta la cama. La depositó allí con suavidad y se estiró a su lado. Empezó a desabrocharle las cintas que sostenían su escaso vestido.

—A veces, un soldado ha de hacer cosas que van contra su conciencia, cariño. No me idealices.

—No lo hago—replicó ella abriendo los ojos y mirándolo fijamente—. Sé cómo es el mundo. Por eso los hombres justos como tú son tan especiales.

Kayen volvió a besarla para hacerla callar. Su confianza lo humillaba porque no había hecho nada para merecerla. Al contrario, la había dejado sola en palacio sólo porque Rura se lo había pedido, dejándola desprotegida. Si no hubiera sido por Dayan... Al pensar en lo cerca que había estado de perderla, su beso se volvió más posesivo y desesperado. No quería seguir hablando, sólo quería hacerle el amor, demostrarle con su cuerpo cuánto significaba para él.

Se desnudaron sin separarse. Las manos apresuradas deshicieron nudos, quitaron cintas, empujaron botas y zapatos... Las manos de Kayen volaron a través de su cuerpo, acariciándola con reverencia, y cuando una de ellas llegó hasta el pubis de Kisha, la cabeza de ella cayó hacia atrás y arqueó la espalda, dejando que un suave gemido se escapara por los labios.

—¿Sabes cuánto te he echado de menos?

Un dedo se deslizó por el pubis afeitado y lo recorrió un escalofrío al ver lo mojada que ella estaba por sus caricias, y una descarga de satisfacción lo sacudió. Jamás se cansaría de esta sensación. Gimió contra su cuello y metió el dedo en su interior, lo más profundo que le fue posible. 

Kisha levantó las caderas presionando el clítoris contra la palma de su mano. Se contrajo alrededor de ese dedo y él gruño, suspirando contra el cuello de Kisha y mordiéndola suavemente.

El pequeño y dulce dolor hizo que volviera a arquear la espalda, apretando los senos contra el pecho de Kayen. El dedo de él obraba su magia, entrando y saliendo mientras frotaba el clítoris con la palma. Inundada por el torrente de sensaciones, montó su mano, ajena a cualquier cosa excepto a lo que estaba haciéndola sentir.

La besó de nuevo con ferocidad. La lengua se hizo eco del movimiento de su dedo y embistió la boca como si estuviera follando su coño. El punto culminante se estaba construyendo, acercándose rápidamente al final explosivo.

—Eres tan apretada—susurró contra el oído. Mordisqueó el lóbulo de la oreja y ella gimió una vez más, tan cerca...—Quiero sentir cómo te corres. Córrete, Kisha. Déjate ir...

Con un débil grito, le obedeció. El primer espasmo se disparó atravesándola pero él quitó la mano y ella protestó con un gruñido. Kayen se rio con pillería mientras se deslizaba hacia abajo, acercando la boca a su centro. Su aliento era caliente, la lengua rodeó el clítoris y cerró los labios alrededor del erecto botón.

Todo el cuerpo de Kisha se sacudió. El cálido aliento quemó su piel desnuda. Gritó cuando él encontró con su lengua la protuberancia hinchada. Fue todo lo que tardó en entrar en una espiral de felicidad. Él mantuvo la boca pegada a su coño y ella montó sus labios y su lengua de la misma forma en que había montado su mano sólo unos momentos antes.

Kisha se corrió, larga y duramente. Una serie de orgasmos ondulantes que la dejaron sin aliento. Se obligó a tomar un respiro y el aire inspirado la abrieron a la siguiente oleada de placer que desgarró su cuerpo.

Antes que tuviera tiempo de recuperarse, la besó otra vez.

—Di mi nombre—susurró contra sus labios—. Dilo, Kisha.

—Kayen...—murmuró ella, y cuando otra oleada de placer la sacudió, lo gritó—. ¡Kayen!

Se agarró a su pelo, cerrando los puños con desesperación y tirando de él para obligarlo a ponerse encima de ella. Necesitaba sentir el peso de su cuerpo aplastándola, y el grueso de su polla llenándola totalmente. Kayen la entendió sin necesidad de palabras y se deslizó dentro de Kisha y la folló tan desesperadamente como ella demandaba.

Kayen tenía unos ojos increíbles mientras le hacía el amor. Del gris tormentoso pasaba a un hermoso verde azulado, y los tenía increíblemente fijos en el rostro de ella, con una mirada tan intensa que parecía marcarla con fuego.

Le rodeó la cintura con las piernas para mantenerlo pegado a ella, acercarlo más. Estuvo a punto otra vez en menos de un minuto, lista para explotar de nuevo, su cuerpo brillante por el deseo. Gritó su nombre otra vez y él gimió.

—Quiero sentir cómo te corres alrededor de mi pene, cariño—dijo entre dientes sin dejar de empujar—. Tan bueno...

Y lo hizo, más fuerte aún que la primera vez. Kayen ahogó el grito ronco que pugnaba por salir de su garganta besándola de nuevo. Su cuerpo se puso rígido, la aplastó contra él en un empuje final y gimió su nombre como una letanía cuando se corrió.

Agotados, respirando con dificultad, Kayen se dejó caer sobre Kisha aplastándola con su peso, escondiendo el rostro en la suave curva del cuello de ella. 

Kisha le acarició la espalda con languidez. Él pesaba mucho, pero no le importaba. ¿Quién necesitaba respirar después de aquello?

Con un rápido movimiento, Kayen se dejó caer a un lado para ponerse boca arriba, arrastrándola con él. La encerró entre sus poderosos brazos y Kisha apoyó la cabeza en su pecho, poniendo una pierna encima de las suyas, entrelazándolas. Se durmió rápidamente, feliz, oyendo el palpitar de su corazón, usándola como una canción de cuna.


Capitulo catorce







Dos días después, se envió un mensajero hacia Ciudad Imperial con todos los informes sobre lo sucedido, con las declaraciones de los imputados y los testigos. La contestación del Emperador no se hizo esperar y pasaron menos de dos semanas hasta que llegó el mensajero con la respuesta: no podía haber perdón para los traidores. En una misiva aparte, el heredero al trono y padre de Rura le hacía saber al Gobernador que tomaría como un favor personal que la vida de su hija fuera respetada, pues a pesar de todo seguía siendo una princesa y sangre de su sangre.

Kayen sonrió cuando leyó el edicto que aprobaba su divorcio de la princesa, considerando el hecho que había enviado a un asesino para que acabase con su vida como un motivo de peso para concedérselo.

Era libre, por fin. Kisha y él podrían casarse.

La sonrisa murió en sus labios cuando recordó a Yhil. La traición de Rura era menos dolorosa por lo esperada que había sido, pero que su senescal, un guerrero con el que había luchado codo con codo durante tanto tiempo hubiese intentado asesinarlo... esa la tenía clavada en el corazón.

Caminó por palacio hasta llegar a los aposentos de la princesa. Dejando de lado la gravedad del asunto, se moría de ganas de ver su cara cuando le dijese lo que la esperaba. Saltaría como una harpía. No le extrañaría que intentase matarlo con sus propias manos. Iba a ser muy divertido.

Entró sin anunciarse ni llamar a la puerta. Rura estaba sentada en un butacón al lado del ventanal por el que entraba la suave brisa matutina, leyendo un libro. Alzó la mirada cuando oyó el ruido de la puerta al cerrarse y cuando vio que era él, su mirada se endureció.

—¿Cuándo piensas dejarme salir de aquí?—preguntó con voz airada.

—Pronto, querida—contestó Kayen haciendo énfasis en el sarcasmo de llamarla querida—. En realidad, vengo a anunciarte que dentro de dos días iniciarás un viaje muy interesante.

Rura se levantó, la esperanza pintada en su rostro.

—¡Lo sabía! Mi padre quiere que regrese a Capital Imperial—exclamó triunfante.

—Todo lo contrario, Rura. Tu imperial padre me ha dado carta blanca para castigarte como a mí me parezca oportuno. 

Rura palideció.

—No me lo creo.

Kayen se rio entre dientes disfrutando con la situación, pero controló el entusiasmo que sentía ante lo que se avecinaba. Sacó la misiva que había llegado hacía sólo un rato y se la mostró. Cuando Rura hizo ademán de cogerla, él la quitó de su alcance, chistando con la lengua.

—Las manos quietas, Rura. Te permito leerla aunque no tengo por qué hacerlo, pero ni en broma voy a dejar que pongas tus manos en ella. Este papel rubricado por tu padre se convertirá en el escudo que protegerá mi espalda si el querido heredero imperial decide olvidar que no se opuso a tu castigo.

Rura lo miró con furia, pero asintió con la cabeza. A medida que iba leyendo, su rostro se iba volviendo más y más pálido. Al fin, se dejó caer en el butacón completamente vencida. Estaba en manos de la misericordia de Kayen, y temía que no iba a ser mucha la que le otorgase después del infierno en que había convertido su vida desde el mismo día de su matrimonio.

—¿Qué vas a hacer conmigo?—preguntó, manteniendo el mentón alzado y aparentando una confianza que no sentía.

—Ya te lo advertí el mismo día que conociste a Kisha. Podría haber perdonado tu traición y haber sido indulgente, pero la azotaste en cuanto tuviste la oportunidad, y todo porque yo había demostrado un interés especial en ella.

—¡Eso no es cierto!—negó con rotundidad—. ¡Yo no la toqué! Si ella me ha acusado de algo así, ¡miente!

—Kisha no te ha acusado de nada, Rura. Ella tiene mucha más dignidad que tu, por muy princesa que seas.

La princesa bufó, ofendida ante aquella afirmación, pero no contestó. Se limitó a mirarlo con la altanería que la caracterizaba, esperando su sentencia.

—Voy a enviarte al monasterio de las Entregadas—. Cortó la exclamación de protesta de Rura con un grosero gesto de la mano—. Y da gracias que no te encierro en la mazmorra más profunda de palacio, o peor aún, que no te regalo a un tratante de esclavos para que haga una fortuna contigo. Podría hacerlo, Rura, recuerda que tengo el beneplácito de tu padre mientras no ordene ejecutarte. No es necesario que hagas el equipaje; las Entregadas te proporcionarán todo lo que vas a necesitar.

La dejó allí y se fue sin esperar su estallido de furia. Salió con una ancha sonrisa que le llegaba de oreja a oreja que se borró cuando pensó en la siguiente visita que tenía que hacer.

Cuando entró en la mazmorra, Yhil se puso en pie. Llevaba la misma ropa que el día que había sido apresado, y estaba sucio y macilento, pero en su mirada no había ningún atisbo de arrepentimiento.

Kayen tuvo ganas de volver a golpearlo. No entendía su traición y la rabia que sentía lo impulsaba a sacudirlo con los puños hasta quitar de su cara esa maldita media sonrisa socarrona.

—Cuánto honor—dijo con sarcasmo cuando vio que el visitante era Kayen—. ¿Ya ha llegado el permiso de palacio para cortarme la cabeza? No me imaginaba que vendrías hasta aquí para decírmelo personalmente, pero supongo que no puedes evitar venir a regodearte con mi sentencia de muerte. 

—Eres un idiota—. La seriedad de su mirada y la voz cargada de ira y dolor de Kayen enmudeció a Yhil—. Y puedes abandonar ese estoicismo con el que te has vestido para escuchar tu sentencia de muerte, porque ésta no se va a producir.

Yhil palideció y Kayen pudo ver en su mirada el miedo.

—No puedes venderme como esclavo—exclamó apretando los dientes—. Mi familia no lo permitirá.

—Tu familia ha renegado de ti por orden del Emperador. Tengo carta blanca para hacer lo que me dé la gana contigo y con Rura. Pero puedes dar gracias a las veces que me has servido con honor en batalla, porque ese tampoco es tu destino. Serás exiliado, Yhil. Te acompañaré junto a una numerosa escolta armada hasta la frontera con Iandul, y allí serás abandonado con una bolsa de comida y un odre de agua. Tendrás prohibido volver a pisar tierra Imperial bajo sentencia de muerte.

Yhil se rio sin ganas y se dejó caer sobre el catre de la mazmorra, quedándose allí sentado con la cabeza apoyada en las manos.

—Eso es peor que una sentencia de muerte.

—Seguirás vivo, y tendrás una oportunidad. No hagas que me arrepienta de haber sido magnánimo.

—¿Magnánimo?—preguntó con un timbre irónico en la voz—. ¿Dejarme a merced de las amazonas es magnánimo? Eres mucho más cruel de lo que esperaba.

—Eras mi mano derecha, Yhil. Confiaba en ti con todo, hasta con mi vida. Y me traicionaste. Da gracias que no te mantenga aquí confinado para el resto de tu vida, sometido a tortura, porque eso es lo que te mereces.

Yhil no contestó y Kayen iba a marcharse, pero titubeó y lo miró de nuevo.

—¿No preguntas por Rura? ¿No te interesa qué va a pasarle a ella?

El antiguo senescal se encogió de hombros.

—Es tu esposa. No vas a hacerle nada.

—Ya no. La he repudiado y tengo permiso del Emperador para divorciarme de ella.

—Entonces ha conseguido lo que quería, librarse de ti. ¿No lo encuentras muy gracioso? Ella volverá a Ciudad Imperial y yo...

—No va a volver allí. Será enviada con las hermanas Entregadas.

Entonces Yhil hizo algo que Kayen no se esperaba: empezó a reír a carcajadas. 

Salió de allí con la risa de Yhil clavada en la mente y sin preguntarle por qué lo había traicionado. Realmente ya no tenía importancia.

Fue a buscar a Kisha a los aposentos que le había asignado, fuera del harén y muy cerca de su propio dormitorio. Hubiera preferido tenerla con él y compartir el mismo aposento, pero comprendía que Kisha necesitaría su propio espacio, por lo menos hasta que se convirtiera en su esposa. 

Entró y un enjambre de mujeres que revoloteaban alrededor de Kisha se quedaron inmóviles, mirándolo con evidente fastidio. Kisha estaba allí, en medio de esa multitud femenina, con un montón de telas esparcidas por los diferentes divanes y sofás que ocupaban toda la estancia. Cuando se dio cuenta del silencio que se apoderó de la habitación, se giró y lo vio allí de pie, en el umbral de la puerta, mirándola con adoración. Sonrió y despidió a todas las muchachas, que se fueron caminando deprisa y soltando risitas nerviosas.

—¿Qué es todo este barullo?—preguntó Kayen cerrando la puerta cuando la última muchacha se había ido.

—Estoy eligiendo las telas para el vestido de novia—contestó ella con una sonrisa caminando hacia él. Kayen abrió los brazos y la recibió, apretándola contra su pecho. La besó en el pelo y aspiró el aroma que emanaba de ella, a flores y verano.

—No quiero que escatimes en gastos—le dijo—. Ordenaré que vengan los comerciantes con sus mejores telas para que puedas escoger.

—No es necesario—contestó Kisha levantando el rostro para poder mirarlo—. No necesito tantos lujos y seguro que encontraré algo entre todas estas.

Kayen le acarició el rostro con el dorso de la mano, bebiendo de la belleza de su mujer. La luz del sol incidía sobre su pelo haciendo que sus cabellos parecieran hilos de oro trenzados.

—Nada de eso. Quiero lo mejor para ti, y lo tendrás.

—Me mimas demasiado.

—Te lo mereces.

Ella negó con la cabeza, sonriendo.

—Me convertiré en una mujer caprichosa y malcriada como...—calló y se mordió el labio, dándose cuenta de la inconveniencia de lo que iba a decir.

—Rura—terminó él por ella—. Tú jamás serás como ella. Tu corazón es demasiado bueno.

—No soy perfecta, Kayen—dijo con seriedad.

—Lo eres para mí, Kisha.

Sonrió, curvando los labios de aquella manera tan carnal que volvía loca a Kisha, y bajó el rostro para besarla. Introdujo la lengua en su boca con la respiración entrecortada y Kisha le respondió con la misma pasión.

Kayen la alzó agarrándola por el trasero y ella se apresuró a rodearle las caderas con las piernas, aprovechando para frotarse contra su erección mientras él la agarraba con fuerza por el trasero. Gimieron y ella le echó los brazos al cuello y se aferró a su cabeza para impedir que se apartara.

Kayen caminó a ciegas hasta el diván mas cercano, sobre el que cayeron medio desmadejados, él debajo y ella encima, y se echaron a reír al ver que el montón de telas que había allí caían a su alrededor, esparciéndose por el suelo.

—Tengo que estar dentro de ti—susurró sensualmente Kayen mientras tiraba de la ropa para quitársela—. No puedo esperar más.

Kisha le ayudó a desembarazarse de toda la ropa, y los pezones se le endurecieron al quedar al descubierto bajo la intensa mirada de Kayen. Él empezó a acariciarlos, atormentando las puntas endurecidas con los pulgares.

—Chúpalos, por favor—suplicó Kisha con un gemido.

—Aún no.

—Pero me duelen...

—Mejor—susurró mientras los pulgares se volvían más exigentes.

Él era malo, malo y sexy, y la torturaba dulcemente haciéndola gemir de placer.

Kayen la cogió por la cintura y la obligó a desplazarse hacia arriba, hasta que se quedó sentada encima de su cara, y su lengua se disparó y empezó a lamerla. Ella tembló y él la cogió con firmeza para evitar que las trémulas piernas de Kisha fallaran y cayera.

—¡Oh, Dioses!—exclamó. Tenía los pezones dolorosamente duros—. ¡Oh, sí!

Kisha montó el rostro de Kayen como si fuera un semental, aplastando su excitado centro contra la boca exigente. Él gimió contra la vagina, chupando el clítoris y abriéndola con urgencia. Ronroneó de gusto y placer, empezando a devorarla con más afán y más dureza, hasta que el nudo de tensión en el estómago de Kisha se rompió y estalló en un orgasmo glorioso que la hizo gritar.

Kayen gruñó mientras lamía sus jugos, apretando las suaves nalgas con sus callosas manos. Las dedos de Kisha se aferraron al diván mientras sus caderas se retorcían, forzando a su coño para que se quedara lo más cerca posible de la boca de él. Los jadeos aumentaron hasta que se corrió de nuevo, incapaz de detener el intenso clímax.

Cuando terminó de correrse, el cuerpo de Kisha se había convertido en una masa gelatinosa incapaz de moverse por sí misma. Se apartó del rostro de Kayen y se derrumbó sobre su regazo, a horcajadas una vez más.

Kayen se rio y le acarició el pelo.

—¿Vas a dejarme así, cariño?

Ella alzó el rostro para mirarlo con una sonrisa traviesa iluminándole el rostro y pasó las manos sobre el musculoso pecho.

—Eres tan hermoso—susurró con adoración—. Tan varonil y espléndido...

—Quítame las calzas—sugirió con voz ronca. Ella obedeció y él se levantó un poco del diván, lo justo para permitirle a Kisha sacarle los pantalones y bajarlos por el firme trasero hasta las rodillas. La polla gruesa y rígida quedó libre, y el pecho le subió y bajó al mismo ritmo que su entrecortada respiración. No perdió más tiempo: cogió el pene y lo puso en la entrada de su coño.

—Eso es, Kisha—gruñó Kayen—. Siéntate sobre él.

Le acarició las nalgas, atrayéndola mas cerca.

—Ponla en tu interior, cariño. Tengo que follarte ya.

Sosteniendo el pene con la mano, utilizó la otra para separar los labios de su vagina y se deslizó sobre la polla, empalándose a sí misma mientras un gemido se escapaba de la boca.

—¡Dioses!—exclamó Kayen echando la cabeza hacia atrás—. Me vuelve loco lo estrecha que eres.

—Tú eres enorme—jadeó ella—, y eso me vuelve loca a mí.

Kisha colocó las palmas sobre el pecho de Kayen, apoyándose allí, y comenzó a montarlo. Los pechos se sacudían mientras cogía el ritmo, con los pezones firmes con tanta excitación. La lengua de Kayen no se hizo esperar y se enroscó alrededor de ellos, devorándolos con la ardiente boca. Ella gimió cuando finalmente él chupó y su instinto la llevó a montarlo más rápido.

—Eres mía—gruñó liberando el pezón—. Toda mía.

Lo montó más rápido, con la sensación de su polla tan malditamente buena en su interior. Quería correrse, pero lo evitó porque no creía poder soportar otro orgasmo tan pronto.

—Más fuerte—gruñó Kayen—. Fóllame más fuerte.

Se deleitó en su deseo, los rubios cabellos rebotando mientras lo follaba, sin querer que ese momento llegara al fin.

—Mi dulce Kisha—dijo él rechinando los dientes—. Toda mía.

Aquella declaración de posesividad fue su perdición. Había sido dicha con tanto sentimiento, como si ella fuese el mundo para él, lo más importante, lo único valioso. Se dejó caer sobre su pene dos veces más, y en la tercera gritó y se corrió tan fuerte y con tanta violencia que creyó que iba a desmayarse.

Él la agarró bruscamente por las caderas y golpeó dentro de ella cerrando los ojos mientras todo su cuerpo se tensaba y empezaba a correrse, acompañándola en su liberación. El caliente esperma la llenó, y ella lo montó con rudeza, ordeñando la polla y sacándole todo lo que tenía para darle.

—Eres tan bella—dijo Kayen con voz ronca—. Tan perfecta...

Kisha se derrumbó sobre el pecho de Kayen con la energía totalmente agotada. Tres orgasmos en media hora podían hacerle eso a una mujer.

Kayen la besó con ternura en el pelo, maravillándose una vez más de la mujer que sostenía entre sus brazos. Era tan inocente e ingenua, y al mismo tiempo tan tentadora y sexual... Era todo lo que quería, todo lo que necesitaba. Y era suya, para siempre.


Epílogo







Kisha entró en la cámara nupcial en brazos de Kayen. Habían tenido una ceremonia preciosa en el templo de Sharí en Kargul, y muchas de sus antiguas compañeras habían podido trasladarse desde el templo de Romir para asistir a su enlace.

No había sido una gran celebración porque ella lo había preferido así, y Kayen le proporcionaba todo cuanto deseaba. Habían pasado la mañana y la mayor parte de la tarde atendiendo a los invitados, comiendo y celebrándolo. Volver a ver a sus amigas había sido magnífico, pero ahora era feliz de poder estar a solas, por fin, con su reluciente marido.

Una vez que los guardias en la puerta la cerraron y se quedaron solos, Kayen la deslizó hasta que puso los pies en el suelo, y la apretó contra su cuerpo rodeándola con los brazos.

—Al fin solos—susurró contra su boca.

—Al fin solos—repitió Kisha sonriendo con calidez. Deslizó las manos por su jubón de seda y unió los dedos detrás del cuello de Kayen—. Es la primera vez que te veo tan... vestido—susurró.

—Voy más cómodo con el torso desnudo—contestó él devolviéndole una sonrisa traviesa.

—Tu comodidad es mi principal objetivo.

—Y el mío es tu placer—replicó Kayen con los ojos oscurecidos por el deseo. Comenzó a acercar los labios a los suyos, pero Kisha lo detuvo poniéndole la palma de la mano en la boca. 

Kayen levantó una ceja preguntándose qué era lo que ella estaba planeando. La deseaba tanto que apenas podía contenerse de tirarla sobre la cama, levantarle el vestido de novia y enterrarse en su húmeda vagina. Su palma era suave contra sus labios, y puso su propia mano sobre la de ella, aferrándola mientras lamía la suave piel.

Kisha gimió y sus párpados temblaron. Colocó la otra mano contra el pecho de Kayen y lo empujó.

—Ten paciencia...—le susurró.

Él sonrió y la liberó, pero tensó la mandíbula cuando ella empezó a desabrocharle el jubón de seda y frotó las palmas contra su pecho desnudo con una expresión absorta en el rostro. Le sacó el jubón y la camisa de debajo, y lo tiró todo a un lado. La sonrisa en su cara era perversa y erótica mientras se inclinaba para lamerle un pezón. Kayen contuvo el aliento antes la sensación de la húmeda lengua acariciándolo. Sus manos siguieron explorándolo, acariciándole el pecho y los pezones, deshaciendo el fajín que sostenía sus pantalones, desatando las cintas.

Kayen inclinó la cabeza hacia atrás y gimió mientras llevaba las manos hasta las esbeltas caderas de Kisha y agarraba sus nalgas, apretándolas contra su erección.

—No tan rápido, excelencia.

Recorrió su pecho hacia abajo, lamiéndolo perezosamente, presionando las nalgas con sus manos. Él contuvo el aliento cuando ella mordisqueó la piel alrededor del ombligo y después introdujo la lengua. La caricia sensual añadió combustible a su hambre por ella y apretó las manos en la suave tela de su falda.

—Ah, no, excelencia. Aparta las manos de ahí.

—No juegues conmigo, mujer—prácticamente le gruñó. Se sentía más salvaje que nunca, listo para hacerle en amor como una bestia indomable.

—Compórtate.

Le quitó las botas y después dejó que los pantalones se deslizaran hasta el suelo, rozándole la erección con los nudillos mientras acompañaba la prenda en su caída y él siseó de placer. Le quitó los pantalones por los tobillos y después los tiró a un lado, sobre la ropa que ya le había quitado.

Sus dedos examinaron juguetones el pene mientras su mirada traviesa se encontraba con él.

—Acuéstate en la cama—. Kisha se pasó la lengua por el labio inferior—. Ahora, excelencia.

Su polla estaba a su merced y él no podía discutir. Se dirigió a la cama y se acostó de espaldas, con las manos detrás de la cabeza y el pene totalmente erecto mientras observaba a Kisha quitarse su propia ropa.

Cuando estuvo desnuda, recogió el velo de seda del suelo y se subió a la cama, sentándose a horcajadas sobre él. Kayen observó el velo.

—¿Qué planeas hacerme?

—Shhhh—. Sonrió con viveza—. Dame uno de tus brazos.

Él levantó una ceja pero obedeció. Cuando ella se incorporó, él disfrutó del vaivén de sus preciosos pechos y de la vista de su vulva bien afeitada.

Kisha desató el nudo que mantenía el cortinaje de la cama separada, haciendo que una de las cortinas se desparramara cubriendo la visión de parte del lecho, y lo ató a su muñeca.

—Ah... ¿Kisha?—. Frunció el ceño como si no estuviera seguro de si debería darle la oportunidad de atarlo—. ¿Qué es lo que pasa por tu pequeña y bonita cabeza?

Ella ya se había movido a la cortina del otro lado y repetía el mismo proceso con su otra muñeca.

—Silencio.

Kayen tiró de las ataduras y vio que ella había hecho un muy buen trabajo. Pensó que había terminado, pero lo siguiente que supo fue que hacía lo mismo con las cortinas al pie de la cama, atándole también los tobillos a los postes.

La última porción de cortina cayó, encerrándolos dentro de la cama y aislándolos del resto de la alcoba, dándoles un aire de mayor intimidad aún.

Él respiró profundamente mirándole el trasero desnudo mientras se inclinaba. La vagina brillaba por los líquidos y el impulso de reclamarla casi fue más de lo que pudo resistir.

Cuando terminó de atarlo por completo, se arrodillo entre sus muslos y sonrió.

—Creo que me gusta tenerte a mi merced, excelencia—. Envolvió los dedos alrededor de su pene y frotó el pulgar contra la punta, limpiando la gota de semen que había asomado. Después se lamió el pulgar—. Mmmmm. Sabes a crema.

—Tengo que hacerte el amor, Kisha.

—Después, excelencia. Ahora es mi turno de disfrutar de ti sin que te interpongas en mi camino.

Ella cogió el velo de seda que antes había dejado a un lado del colchón y lo deslizó desde su torso hasta la ingle. Un gemido retumbó en el pecho de Kayen cuando ella lo acarició con lentitud y después envolvió el pene con el velo. Estudió su rostro mientras frotaba la seda arriba y abajo por su pene, y lo vio tensar la mandíbula.

—¿Te gusta?

Él a duras penas podía pensar, mucho menos responder, pero hizo un esfuerzo.

—Continúa con eso y descubrirás cuánto.

Kisha se rio con un sonido ronco y sensual, y continuó con la tortura durante unos minutos, mirándole contraer el rostro y tirar de sus ataduras para liberarse. Después desenvolvió el pene y se sentó a horcajadas encima de él otra vez.

—Desátame—exigió.

—No—. Con una sonrisa juguetona bajó la boca hacia la de él y lo besó. Cuando Kayen intentó profundizarlo, ella se retiró—. No he terminado aún contigo.

Kayen estaba realmente tentado de dar un tirón de las cuerdas que lo mantenían inmóvil y romperlas, pero no quería destrozar la diversión de Kisha. Pero si ella no tenía cuidado, lo haría. Necesitaba poner las manos sobre su mujer.

Ella lo besó en la oreja y le pellizcó el lóbulo con suavidad, para después bajar por el cuello, repartiendo lametazos y sensuales mordiscos. Su perfume y el aroma de su excitación casi lo intoxicaron, haciéndole sentir un apetito voraz casi incontrolable.

—Amo tu sabor—. Le regaló un camino descendente de besos—. Adoro tu sonrisa—. Su boca dejó un camino de fuego a medida que descendía—. Idolatro la manera en que me miras cuando te tomo en mi boca.

Sus miradas se encontraron cuando ella cogió la erección con la palma de la mano y deslizó su boca, caliente y húmeda, sobre ella.

—Maldición, Kisha—. Kayen luchó para contenerse, la tensión en sus músculos era casi insoportable—. No resistiré mucho más.

El poder que tenía sobre este hombre era embriagador y apasionante. Deseaba tanto tener su polla profundamente enterrada en su vagina que casi podía gritar, pero estaba disfrutando demasiado de tenerlo bajo su control y de darle tanto placer.

Retiró la boca de su pene y acarició con los labios el vello a su alrededor.

—Desátame—. Su voz sonó muy tensa y tenía la mandíbula apretada con los músculos dilatados. Ella tomó sus testículos con una mano y los lamió, primero uno y después el otro.

—Estoy a punto de romper estas cuerdas, cariño, y no creo que eso te guste.

Ella frotó los pechos a lo largo de su pierna cuando se deslizó hacia abajo y le soltó un tobillo.

—Tienes razón, no me gustaría. Ahora este es mi palacio también. Además, estoy lista para que me hagas el amor.

Estiró el brazo para soltar el otro tobillo, pero lo hizo con lentitud, disfrutando de su impaciencia.

—Apresúrate, mujer.

Kisha sonrió cuando se sentó sobre él a horcajadas, y se estiró para soltarle los brazos, frotándole el rostro con sus pechos. En cuanto estuvo libre, Kayen la puso de espaldas sobre la cama tan rápido que casi se mareó.

—Maldita seas.

Bajó la boca hasta capturar un pezón con la boca y lo lamió y succionó tan fuerte que ella pensó que esa sola sensación sería suficiente para correrse. Hundió las manos en su espesa melena negra, agarrándose allí como si le fuera la vida en ello, acercándolo más a medida que él movía su boca.

—Hazme el amor, Kayen.

Kayen se colocó entre las piernas de ella y puso su erección en la entrada de su coño.

—Te amo, Kisha—dijo, y se zambulló en su vagina.

Ella jadeó ante la intensa sensación de tenerlo llenándola. Saber que la amaba tanto como ella lo amaba a él aumentaba el placer de hacer el amor.

Hacer el amor. No simplemente follar.

Mantuvieron la mirada fija el uno en el otro mientras Kayen se movía. Sus embestidas eran lentas y firmes. Kisha deseaba que esto durara para siempre porque era un momento perfecto.

—Córrete conmigo, cariño.

Sus palabras fueron como una caricia que la empujó hasta el borde justo en el mismo momento en que Kayen reclamó su boca. Metía y sacaba la lengua de ella al mismo ritmo de sus embestidas, prolongando el clímax. Un estremecimiento la recorrió cuando llegó el orgasmo. Sintió el pene palpitar en su interior cuando la llenó de semen. Sus cuerpos temblaron aferrados el uno al otro, y después Kayen rodó a un lado llevándosela con él.

Tiernamente, la besó en los labios y después se retiró para mirarla con amor en aquellos ojos oscuros y sensuales.

—Te amo, Kayen. Y eres mío.

—Tuyo. Para siempre.













La hechicera rebelde


Por el amor de una rosa, 

el jardinero es servidor de mil espinas.




Proverbio turco.





CAPÍTULO UNO







	Dayan abrió los ojos y su primer impulso fue levantarse de la cama. El dolor que sentía por todo el cuerpo lo hizo retroceder muchos años hasta la época en que era un huérfano en el templo de Garúh, cuando las pequeñas indisciplinas se pagaban con brutales palizas. Tardó un segundo en darse cuenta que de todo aquello había pasado mucho tiempo.

Una cálida mano se posó sobre su hombro y lo obligó a volver a acostarse. 

—No tan rápido, machote —dijo con sorna una voz femenina.

Erinni estaba allí a su lado. ¿Qué hacía la sanadora allí? ¿Y por qué lo miraba con cara de preocupación?

—¿Te acuerdas de algo, Dayan? —le preguntó con una sonrisa indecisa.

Dayan entrecerró los ojos y la miró fijamente. 

—¿Qué tengo que recordar?

—El motivo por el cuál estás postrado en cama.

Dayan cerró los ojos y los cubrió con el antebrazo, forzándose a dejar de mirarla para poder concentrarse, algo que era imposible mientras tuviera ante él el rostro de Erinni. Esta mujer morena lo dejaba sin aliento con una sola mirada.

Los recuerdos volvieron poco a poco. Kayen, el gobernador de Kargul, había sido reclamado en Ciudad Imperial y había tenido que partir. Kisha, la esclava de la que se había enamorado como un tonto, había oído una conversación entre Yhil, el senescal de palacio, y la princesa Rura, esposa de Kayen: en ella confesaban haber enviado a un asesino para que lo matara. 

Kisha había sido apresada y encerrada en una mazmorra, pero no antes que pudiera enviar un mensaje a Dayan avisándole del peligro. Dayan había rescatado a Kisha y la había escondido, dejándola al cuidado de Erinni, ya que la habían torturado. Pero Yhil descubrió dónde estaba y al intentar protegerla, Dayan resultó herido de gravedad. 

Lo último que recordaba ver, era el rostro de Kayen inclinado sobre él.

—Yhil casi acaba conmigo —dijo avergonzado. Para un guerrero orgulloso como él, admitir una derrota no era nada fácil.

—Tuviste mala suerte.

—La suerte no tiene nada que ver con esto —replicó Dayan con irritación.

—La suerte tiene que ver con todo —contraatacó Erinni dulcemente—. Ni siquiera los dioses pueden controlarlo todo, Dayan. No pretendas poder hacerlo tú.

Dayan se removió inquieto en la cama y la miró de soslayo. Erinni se rio con suavidad al verlo comportarse como un niño malhumorado, y se sentó en la cama a su lado.

—¿Y Kayen y Kisha? –preguntó él, queriendo cambiar de tema.

—Ambos están bien. Y antes que lo preguntes, Yhil está encerrado en una mazmorra, y la princesa Rura, confinada en sus aposentos. 

—Bien.

No dijeron nada durante unos segundos, mirándose en silencio. Ella esperaba más preguntas, y él se deleitaba saboreando la belleza morena de esta mujer. Erinni tenía las manos sobre el regazo y se rascaba inconscientemente el dedo pulgar.

—Es hora de mirar tu herida —dijo finalmente, incómoda por la mirada escrutadora de él.

Dayan le devolvió una sonrisa traviesa; había cambiado de registro y había emergido el Dayan seductor que hacía que en el estómago de Erinni aletearan colibrís. 

Desde el mismo instante en que lo había visto por primera vez, en el patio de armas de palacio atendiendo a un soldado herido, supo que aquel hombre iba a traerle muchos problemas para su salud mental. 

Era guapo como solamente un guerrero podía serlo, con hombros anchos, espalda poderosa y brazos enérgicos. Llevaba las piernas siempre enfundadas en unos pantalones de cuero que se pegaban como una segunda piel, y las tenía ligeramente arqueadas, probablemente a consecuencia de todos los años que había vivido a caballo. Normalmente llevaba el pelo negro recogido en una trenza, pero durante las horas que había estado inconsciente ella se había entretenido deshaciéndosela para que estuviera más cómodo, y ahora se desparramaba sobre la almohada, acentuando considerablemente su atractivo sexual.

La miraba con sus ojos verdes como el jade y una sonrisa torcida, como si estuviera burlándose de ella. Erinni bajó la sábana hasta dejar al descubierto el vendaje y pasó las manos con suavidad sobre los abdominales para retirar con cuidado la tela que cubría la herida. 

La piel de Dayan se estremeció con su contacto y dejó ir un casi inaudible suspiro que la sorprendió. 

—No voy a hacerte daño —le dijo con ternura interpretando mal la reacción de él. Dayan se envaró, sintiéndose ofendido.

—No me asusta un poco de dolor, hechicera. Estoy acostumbrado a él. —Mantuvo la sonrisa incólume, disimulando la molestia que sintió al creerle ella un pusilánime. Teniendo en cuenta las cicatrices que había visto en su espalda, a Erinni no le costó creer esa afirmación—. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

—Tres días. Habías perdido mucha sangre, aunque afortunadamente la daga no alcanzó ningún órgano vital. ¿Tienes hambre?

Dayan lo pensó mientras la observaba manipular la herida descubierta. La limpió con delicadeza y volvió a aplicarle el ungüento para evitar que se infectara.

—¿Y bien?

—No tenía hasta que lo mencionaste, pero ahora me siento famélico. Y muerto de sed.

Ella se rio y su risa sonó a oídos de Dayan como los cascabeles con los que adornaban las crines de los caballos cuando entraban triunfantes en Ciudad Imperial después de una victoria. Cuando se levantó de la cama para ir hasta la mesa y llenarle un vaso de agua, él se deleitó con el balanceo de sus caderas voluptuosas.

Desafortunadamente para él, Erinni vestía una falda larga de tela vasta que le llegaba hasta los pies, y un corpiño cerrado hasta el cuello con mangas abullonadas que le llegaban hasta poco antes del codo. Teniendo en cuenta las altas temperaturas que había durante el día en Kargul, debía pasar mucho calor con toda aquella ropa encima.

Se la imaginó ataviada como una de las esclavas de Kayen, el gobernador, con tules casi transparentes y mucha pedrería. Su polla se tensó bajo las sábanas y emitió un gemido sordo. Con esas caderas tan exquisitas, sus abundantes pechos y la piel morena casi dorada, traería de cabeza a la mayor parte de la población masculina de palacio.

—¿De dónde eres? —le preguntó mientras se incorporaba para poder beber sin derramar el agua—. Es evidente que no eres de Kargul. Las mujeres de aquí no visten como tú.

Erinni se tensó ante la pregunta. ¿Por qué Dayan quería saber su procedencia? Durante un segundo estuvo tentada de decírselo, pero el buen juicio acudió en su ayuda.

—De aquí y de allá. He vivido en muchos sitios en los últimos años.

No era mentira, pero tampoco toda la verdad. Durante los últimos trece años había estado huyendo de su tutor, pero no iba a confesarlo.

Dayan bebió, y ella regresó el vaso a su lugar. Después se encaminó a la puerta mientras decía:

—Voy a la cocina a buscarte algo para comer. Vuelvo en seguida.

Cuando Erinni salió, Dayan empezó a pensar en Kayen. El gobernador, enamorado. Y de una esclava. Estando casado con una princesa, nieta del Emperador, que además lo había traicionado enviándole un asesino para acabar con su vida.

No, no envidiaba a Kayen en absoluto. Las decisiones que se vería obligado a tomar no iban a ser precisamente fáciles.

Por eso Dayan no se había casado nunca, ni tenía intención de hacerlo. Las mujeres, en su mayor parte, eran traicioneras; eso lo había aprendido siendo todavía un niño. Que tu propia madre intente venderte a un tratante de esclavos cuando aún no has cumplido los ocho años, es algo que a cualquiera lo dejaría tocado en ese aspecto.

Para Dayan, las mujeres estaban para pasar un buen rato y después, si te he visto no me acuerdo. Por eso aprovechaba el hecho de tener vía libre al harén de Kayen. Las mujeres que allí vivían sabían qué se esperaba de ellas, y qué podían esperar a cambio, y nunca eran ni palabras de amor ni promesas de matrimonio.

Matrimonio. La sola palabra producía en Dayan un efecto de repulsa, como el vómito de un borracho, y por eso huía como de la peste de todas las mujeres supuestamente decentes y solteras, pues lo que esperaban de un hombre como él cuando las cortejaba, era una boda, y todas tenían detrás una familia llena de hombres que velaban por ellas.

Erinni entraba en ese saco, y aunque no tuviera familia en Kargul, con toda probabilidad la tendría en su lugar de procedencia. Además, era una sanadora errante, y de su cuello colgaba el medallón que la identificaba como discípula de Leigheas, el dios de la medicina y la curación, una joya que la protegía tan eficazmente como una espada, pues hasta los más depravados le temían al dios de las enfermedades. Todo el mundo sabía que aquél que se atreviera a atacar a alguno de sus hijos o hijas, vería terminar su vida de una forma rápida y espantosa.

Pero… por Garúh, la muchacha era hermosa y despertaba en él los instintos más básicos.

Siempre que la miraba no podía evitar imaginarla desnuda, en una cama, debajo de él (o encima), gritando de placer. Era una visión que se repetía una y otra vez; e incluso en momentos como aquel, en que estaba convaleciente en una cama sin fuerzas siquiera para ponerse en pie, su polla se reafirmaba en su obsesión y se levantaba firme y dispuesta a jugar.

Quizá debería aprovechar el rato que Erinni tardaría en regresar y hacerse una buena paja. Estaba dolorido, y no sólo por la herida, pero esa idea voló de su cabeza cuando la puerta se abrió y entró Kayen.

—Ni se te ocurra intentar levantarte —le espetó el gobernador cuando Dayan intentó hacer eso precisamente. El herido se dejó caer de nuevo en la cama, de la que se había incorporado levemente, emitiendo un gruñido.

—No estoy muerto —protestó.

—Pero te ha faltado poco, hermano —replicó Kayen mirándolo con una pizca de ternura que desapareció rápidamente. Al fin y al cabo eran hombres y guerreros: no se andaban con ternuritas entre ellos.

—Al infierno me hubiera ido con gusto por haber permitido a Yhil apuñalarme como a un idiota. Debí haberme imaginado que alguien como él llevaría un arma escondida. 

—Pues yo me alegro que sigas vivo, así que déjate de decir estupideces. Todos cometemos errores. Yo debí haberme imaginado algo cuando Rura me suplicó que no me llevara a Kisha.

Cuando Kayen recibió la orden desde Ciudad Imperial de dirigirse allí de inmediato, pensó en llevarse a su esclava Kisha con él, pero Rura, su esposa, le suplicó que no lo hiciera, alegando lo humillante que sería para ella. Lo quería en la cama a solas cuando el asesino que había contratado fuera a por él en la oscuridad de la noche.

—Las mujeres nunca son de fiar —sentenció Dayan.

—No todas, hermano. Kisha ha demostrado con creces serme leal.

Después de la marcha de Kayen, Kisha había oído hablar a Yhil, el senescal de palacio, con Rura, y ambos se jactaban del plan de traición que habían puesto en marcha. La esclava a duras penas consiguió enviar un mensaje a Dayan para que avisara al gobernador del complot que se había puesto en marcha, y hacerlo casi le había costado la vida.

—La excepción que confirma la regla —refunfuñó Dayan—. Y tú mismo pensabas como yo hasta hace unos días.

—Hasta hace unos días no sabía lo que era estar enamorado.

A Dayan se le hacía muy extraño oír a su amigo hablar así. 

—¿Qué piensas hacer ahora?

Kayen se encogió de hombros, despreocupado.

—Voy a repudiar a Rura, por supuesto. Y cumpliré mi amenaza de enviarla al monasterio de las Hermanas Entregadas.

—¿Y si a su padre no le parece bien?

El rostro de Kayen se oscureció profundamente.

—Entonces tendremos un verdadero problema.




Cuando Erinni regresó al dormitorio de Dayan, el gobernador estaba allí. Ambos hombres hablaban de algo que era evidente que no querían que nadie supiera, pues se callaron en cuanto ella entró.

—Excelencia —saludó a Kayen haciendo una leve genuflexión y agarrando con fuerza la bandeja que llevaba en las manos.

—Sanadora —correspondió él.

Erinni entró decidida y dejó la bandeja sobre la mesita que había al lado de la cama. Dayan tenía que comer para recuperar las fuerzas, y no iba a permitir que la presencia de ese hombre tan intimidante la apartara de sus obligaciones.

Ayudó a Dayan a incorporarse en la cama y le puso varios almohadones en la espalda, ahuecándolos antes enérgicamente. Él se tensó con su contacto, y Erinni pensó que había sido de dolor.

—Lo siento —le dijo y él le devolvió la sonrisa.

—No pasa nada.

En realidad el dolor que sentía no era en el costado. Tenerla tan cerca había vuelto a poner en solfa la erección que se había ido deshinchando al hablar con Kayen. El olor de su pelo era a hierbas refrescantes y a tierra mojada, y cuando le rozó el hombro con sus pechos no pudo evitar tensarse de anticipación. 

Cerró los puños con fuerza, recordándose que Kayen estaba presente y que Erinni no era el tipo de mujer tras el que corría. De otra forma, ya la tendría en la cama desesperada por su toque.

—Tú eres la sanadora que cuidó de Kisha.

—Sí, Excelencia —contestó Erinni mientras ponía delante de Dayan la bandeja. Intentó darle de comer, pero él la fulminó con la mirada mientras agarraba con resolución el bol con la sopa y la cuchara. Ella se resignó a tener las manos desocupadas y se giró hacia el gobernador, que la miraba con curiosidad.

—¿En qué escuela te graduaste?

—En Bató, excelencia.

—Eso está muy lejos de Kargul. ¿Por qué has venido hasta aquí para ejercer tu talento?

“Porque vine huyendo de mi tutor, que quiere imponerme un matrimonio que me resulta repugnante”.

—Las sanadoras vamos allá donde somos más necesarias, excelencia.

Demasiado tarde se dio cuenta que sus palabras podrían interpretarse como un reproche, incluso ser insultantes. Kayen era el gobernador de Kargul, y sobre sus espaldas recaía la responsabilidad de gestionar los recursos de la provincia, incluida la salud de sus habitantes.

—Toda ayuda es bienvenida, sanadora. —Erinni respiró tranquila. Kayen no se lo había tomado a mal—. Y estoy en deuda contigo por lo que hiciste por Kisha. ¿Hay algo que pudiera hacer por ti?

Erinni se atrevió a mirarlo a los ojos por primera vez, y vio sinceridad allí. Realmente quería recompensarla.

—Sí hay algo, Excelencia. En mis días libres acudo a ayudar en un pequeño hospital que hay en el barrio norte. —Al oír esas palabras, las manos de Dayan se cerraron con fuerza. El barrio norte era el más pobre y peligroso de la ciudad; estaba plagado de prostíbulos, casas de juegos u tabernas de mala muerte, y era donde se escondían los delincuentes más peligrosos—. Está ubicado en unas antiguas caballerizas que se están cayendo a pedazos, y nos faltan camas, sábanas y toda clase de utensilios. Su generosidad en forma de donativo sería muy bien recibida.

Kayen la miró y sonrió ante la valentía y el altruismo de esta mujer. Podría haberle pedido cualquier cosa para ella misma, pero lo hacía para beneficio de otros a los que ni siquiera conocía.

Asintió con la cabeza.

—Me ocuparé de ello.

—Gracias, Excelencia.

—Y tú procura descansar, Dayan. Vendré a verte más tarde.

Erinni hizo una genuflexión cuando el gobernador abandonó la habitación. Se giró y se encontró con la mirada furibunda de Dayan.

—¿Estás loca, mujer? —le preguntó—. ¿El barrio norte? ¿Sabes lo peligroso que es?

Erinni cogió el medallón que colgaba de su cuello y que la señalaba como sanadora de Leigheas, el dios de la medicina, y lo levantó para que Dayan pudiera verlo con claridad.

—Esto me protege —afirmó con rotundidad.

—Un medallón no te protege de nada.

—En eso te equivocas, machote. Todo el mundo en el Imperio nos reverencia como dadoras de vida, incluso los asesinos. Ninguno se atrevería a atacar a una sanadora.

—¿De veras crees que si alguien decide atacarte, un simple medallón lo detendrá? 

Dayan parecía incrédulo ante esa afirmación, y habló con una condescendencia que a Erinni la puso de los nervios.

—No solo lo creo, sino que ya ha sucedido. ¿De veras crees que en mi camino hasta aquí, no he pasado por ninguna dificultad?

—Los caminos del Imperio son seguros. Kargul es diferente. Hay núcleos rebeldes que…

—Que también son heridos y caen enfermos. Nos necesitan. Y en esta provincia no es que abunden médicos y sanadoras. Nunca matarían a alguien como yo.

—Quizá no —le concedió—. Pero matarte no es lo único que pueden hacerte. ¿Secuestrarte? Eso sería mucho más probable. ¿Cuánto crees que pagarían por alguien como tú en las zonas que no están gobernadas por el Imperio? Una sanadora con tus capacidades, y que además es hermosa.

Erinni lo miró, derritiéndose involuntariamente. “Que además es hermosa”. ¿Dayan pensaba que era bonita? ¿Por qué eso hacía que le temblaran las rodillas, le sudaran las manos, y sintiera una extraña inquietud en la parte baja de la barriga?

 Carraspeó, intentando ganar algo de tiempo para recuperarse del aleteo en el estómago y de las furiosas palpitaciones de su corazón.

—No irás más al barrio norte sola, Erinni. Eres una sanadora de palacio. A partir de ahora, yo te acompañaré.


CAPÍTULO DOS







¿Quién se creía que era, para darle órdenes de esa manera? Erinni estaba furiosa cuando abandonó el dormitorio con la bandeja en las manos temblorosas. Ardía de rabia.

Había discutido con Dayan intentando hacerle ver la estupidez de su cabezonería, pero él no había dado su brazo a torcer. Era el capitán de la guardia de palacio, y como tal tenía total control sobre las personas que podían o no dejar el recinto amurallado. Iba a impedirle salir sola, podía hacerlo sin siquiera despeinarse, y ella tendría que acatar su decisión sin tener derecho a protestar.

¿Cómo podía haberse sentido atraída por él? Haber olvidado lo que eran los hombres: egoístas y dominantes. Irracionales. Estúpidos. Abusadores.

Y ahora tendría que soportar su presencia cada vez que quisiera salir de palacio para ir al hospital. Eso si se lo permitía.

Sabía qué pasaría. Las primeras veces lo haría encantado, por supuesto. Erinni se había dado cuenta que él estaba atraído por ella, y era evidente que quería llevársela a la cama. Y cuando sus planes de seducción se fueran al traste porque ella no tenía ninguna intención de abandonarse a sus brazos, perdería el interés. 

Pero la prohibición seguiría en pie. Incluso podría utilizarla para conseguir su propósito de meterla en su cama. Se acabaron las salidas hasta que te abras de piernas para mí.

Oh, sí. Conocía muy bien a los hombres. 

Había sido testigo de las humillaciones que había tenido que soportar su madre después de quedarse viuda, a manos de Ayoan, su tutor y tío, el mismo que se había empecinado en casarla a ella con su propio hijo para tener acceso a su herencia sin ninguna traba burocrática. Como tutor podía gestionar, pero siempre bajo la atenta mirada del albacea imperial, que era el responsable de las cuentas, a las que sólo podría acceder su supuesto marido cuando se casara. Ella, como mujer, no tenía derecho a nada, ni siquiera a gestionar su propio dinero.

Fue esa avaricia desmedida la que la obligó a abandonar su casa una noche, con tan solo doce años, cogida de la mano de su aya y empujada por su pobre madre. Fue la última vez que la vio; ni siquiera sabía si seguía viva.

En aquel momento no entendió por qué tenía que huir. 

Las joyas que su madre le había dado a su aya, pagaron los pasajes en una caravana que se dirigía a Marún, donde se escondieron algunos días en la escuela de sanadoras donde su tía Genezin, una hermana de su madre a la que nunca hasta aquel momento había visto, trabajaba como profesora. Ésta lo arregló todo para que fuera aceptada en la escuela de Bató, donde se había criado y formado como sanadora.

Fue allí, cuando tuvo su primer sangrado como mujer, que la aya le explicó por qué habían tenido que huir: su tutor, un Comisario Imperial, tenía previsto casarla con su propio hijo, un hombre que le doblaba la edad, para acceder a la fortuna que su padre, un comerciante de sedas y especias, le había dejado al morir. 

Era rica, pero jamás podría tomar posesión de su herencia, pues para hacerlo debería casarse y no tenía intención de hacerlo.

No necesitaba los lujos que una fortuna podrían proporcionarle. En la escuela de sanadoras había aprendido a vivir con lo justo sin necesitar nada más.

Por supuesto que la enfadaba no poder utilizar el dinero que su padre le había dejado. Había muchas cosas que podría hacer con ese dinero, muchas personas a las que podría ayudar. Pero si se casara, todo ese dinero pasaría a manos de su marido, y éste no le permitiría gastarlo como ella quisiera.

Quizá si buscara un hombre bueno, con sus mismas inquietudes y necesidades, tendría una oportunidad. Pero un hombre así no sería rival para su tío y tutor, un hombre cruel y falto de escrúpulos. En el mismo momento en que reclamaran la herencia se encargaría de hacer desaparecer a ese hipotético marido, y ella volvería a estar en manos de su tío.

Tembló sólo con la idea.

Aún después de tantos años transcurridos, seguía teniendo pesadillas con la última vez que lo había visto.

Era de noche. Su madre y ella compartían un pequeño dormitorio en casa de Ayoan. Su madre, que siempre había sido hermosa y alegre, tenía un aura de tristeza que la envolvía. Ella estaba intentando hacerla sonreír contándole sus aventuras con una camada de gatitos que había encontrado escondidos, cuando su tío empezó a aporrear la puerta.

Su madre abrió con el miedo en los ojos, y cuando su tío entró, borracho como una cuba, y la empujó para que cayese sobre la cama, empezó a gritar pidiendo ayuda. 

Nadie vino.

Cuando Erinni intentó defender a su madre, su tío la agarró por el pelo y la sacó a rastras del dormitorio, cerrando la puerta y dejándola afuera.

Erinni golpeó y gritó, pero no sirvió de nada. Los gritos y las súplicas de su madre, unidos al ruido de la ropa al ser rasgada, la impulsó a salir corriendo en busca de ayuda. Quizá su tía, la esposa de su tutor, podría ayudarla. O alguno de los criados. Pero todos la miraron como si fuera un insecto al que había que aplastar.

Cuando volvió, derrotada, decidida a esperar en la puerta de su habitación, su tío ya se había ido. Su madre seguía en la cama. Estaba desnuda, con los ojos abiertos sin mirar a ninguna parte, el rostro lleno de cardenales, y no paraba de susurrar el nombre de su difunto marido, mientras las lágrimas le corrían por las mejillas como gritos silenciosos.

Pocas horas después, Erinni huyó de allí.

No, no tenía intención de casarse. En realidad, no tenía intención de relacionarse íntimamente con ningún hombre. Y mucho menos con uno como Dayan.




Aquella noche soñó con él. Lo sintió encima de ella, aplastándola con su duro cuerpo, susurrándole palabras obscenas al oído mientras la penetraba. Su olor a sándalo y a hombre la envolvía y la volvía loca. Ella se agarraba a su espalda clavándole las uñas, mientras le suplicaba una y otra vez que le diera más, más fuerte, más duro, más rápido…

Se despertó empapada en sudor y con una extraña sensación de anhelo en el interior que la dejó desconcertada. Nunca había sentido algo así.




Al día siguiente, se encontró a su pesadilla fuera de la cama. Ya había desayunado y la bandeja esperaba, olvidada en una mesita cercana, a que vinieran a por ella.

Dayan estaba de pie en la terraza que se precipitaba sobre el jardín sur. Estaba descalzo, y sólo vestía unos calzones anchos y livianos que se mecían con la ligera brisa matinal.

El estómago de Erinni aleteó, desbocado. Se deleitó mirando la espalda ancha y musculosa del hombre, y se la imaginó marcada por sus uñas, igual que en su sueño. Las caderas estrechas encajarían perfectamente entre sus piernas cuando hicieran el amor. 

Él era un amante increíble, o eso había oído decir a las esclavas del harén cuando había ido allí para hacerles una revisión médica. Atento, considerado, nunca buscaba su propio placer hasta haber complacido a su pareja. 

¿Por qué pensaba en esas cosas? Ella nunca dejaría que Dayan le hiciera el amor, era mucho más lista que eso.

Sacudió la cabeza para despejarse y salió a la terraza, dispuesta a regañarlo por haberse levantado de la cama sin su permiso. Su salud era responsabilidad de ella. Cuando abrió la boca para soltarle el sermón, él se giró y la miró con una deslumbrante sonrisa iluminándole el rostro.

—Hace un día espléndido, ¿no te parece? Esta es mi hora preferida del día, cuando el sol ilumina pero la brisa aún corre fresca.

Erinni cerró la boca de golpe sin saber qué contestar, y se perdió en los ojos del color del jade que la estaban mirando.

Respiró profundamente varias veces mientras el enfado crecía en su interior: contra él por ser tan inconsciente; contra ella misma por dejarse seducir por unos ojos y una sonrisa que sólo conseguirían romperle el corazón si le daba una oportunidad.

Cerró los puños, alzó el mentón y le dirigió una mirada asesina.

—No deberías estar levantado, machote —le espetó furiosa—. ¿Es que quieres que la herida vuelva a abrirse? Aún no estás lo suficientemente fuerte.

—No te enfades conmigo —le contestó él dirigiéndole una sonrisa traviesa—. La mañana es demasiado perfecta para que una mujer tan bonita como tú me la estropee. Además, la herida está casi cerrada, y no me gusta estar en la cama… solo.

Le guiñó un ojo y la miró apreciativamente antes de volver a girarse a mirar hacia el jardín. 

Ella sintió que un fuego se le encendía en el útero, y se arremolinaba subiendo por el estómago y el corazón, hasta llegarle al rostro. Le temblaron las manos con la necesidad de pasarlas por la espalda de Dayan, y le ardieron los labios con el deseo de recorrer su piel con ellos. 

Se acercó despacio hasta la baranda en la que él había apoyado las manos, y miró más allá, intentando recuperar el control sobre sí misma.

El jardín salvaje se extendía ante ella. Un bosque espeso con árboles de diferentes clases, troncos robustos y copas frondosas que se mecían al ritmo de la brisa matinal. El aroma llegaba hasta ellos transportado en el viento.

—¿Has paseado alguna vez por el jardín salvaje? —preguntó Dayan en un susurro sin mirarla.

—No, nunca —contestó en el mismo tono. 

Se atrevió a contemplarlo. Él miraba hacia el jardín con los ojos nublados, como si en realidad no estuviera allí y de alguna manera se hubiera perdido en sus propios pensamientos.

—¿Has estado alguna vez en Zaraih?

—No.

—Es muy diferente de Kargul. Los inviernos son muy crudos y todo se llena de nieve, pero los veranos son asombrosos. Cada vez que me asomo a esta terraza y miro el jardín salvaje, me da la impresión de estar allí otra vez.

—¿Eso es bueno o es malo?

Dayan no contestó en seguida. Arrugó el entrecejo como si meditara sobre la respuesta. Finalmente dijo:

—No lo sé.

Erinni asintió con la cabeza, como si comprendiera. Quizá sí lo hacía. Todos en palacio sabían que el gobernador y Dayan se habían criado solos en las calles de Zaraih hasta que los guardias de la ciudad los habían capturado y enviado al templo de Garúh.

 El Imperio no quería huérfanos en las calles, y los guardias de cada ciudad hacían rondas periódicas por los barrios más pobres, capturando a todos los chiquillos que huían despavoridos ante el menor ruido a armadura.

A los niños los enviaban a los templos de Garúh, donde eran entrenados como soldados para servir al Imperio. A las niñas, las enviaban a los templos de Sharí, donde eran entrenadas como cortesanas para satisfacer los deseos sexuales de los poderosos.

Sí, comprendía perfectamente a Dayan. 

Después que su padre muriera, ella misma había tenido que abandonar su ciudad y a su madre, e irse a vivir a un lugar desconocido donde, aunque no la trataron mal, se sentía sola y abandonada. Asustada la mayor parte del tiempo. Y eso que ella tenía a su aya a su lado. No podía ni imaginar lo que debió sentir Dayan estando solo en el mundo, sin nadie que le cogiera la mano y le dijera que todo iría bien. Debía tener buenos recuerdos de Zaraih, pero también los habría muy malos.

—Me gustaría pasear por el jardín salvaje —dijo en un acto de valentía, sin darse cuenta siquiera de lo que estaba diciendo hasta que fue demasiado tarde.

Dayan la miró con una sonrisa seductora curvándole los labios. Erinni sintió que se le erizaban los dedos de los pies y que sus manos se volvían impacientes por acariciar esos labios fascinantes.

—Yo te acompañaré. A no ser que me tengas miedo, sanadora.

Erinni alzó una ceja intentando parecer ofendida.

—Hay pocas cosas que me den miedo, machote.

—Bien. Entonces vamos ahora mismo.

La cogió de la mano y tiró de ella hacia la habitación, cruzándola para salir. Erinni tiró de él intentando impedírselo, pero era demasiado fuerte.

—No puedes salir aún. Deberías estar en la cama, descansando —protestó. 

Por toda respuesta, Dayan soltó una carcajada.

—No te preocupes por mí. Tus atentos cuidados han hecho milagros y ni siquiera me duele.

Salieron al pasillo y se encaminaron a la escalera.

—Dayan, por favor, ni siquiera llevas zapatos.

—No me hacen falta. Tengo los pies duros.

Bajaron por las escaleras y atravesaron el vestíbulo principal, donde en aquel momento se arremolinaban todas las personas que estaban esperando una audiencia con Kayen. 

—Dayan, por favor, todo el mundo nos está mirando.

Erinni parecía realmente incómoda con la situación.

—Seguro que están pensando que les encantaría estar en mi lugar.

—Más bien deben estar pensando que el capitán de la guardia de palacio se ha vuelto loco —refunfuñó.

Dayan estalló en carcajadas mientras salían al exterior y bajaban las escaleras de mármol de la entrada. Los guardias apostados allí los miraron y sonrieron cómplices, conocedores de la reputación de seductor de Dayan. La joven sanadora iba a ser su siguiente conquista.




Si el jardín salvaje parecía magnífico visto desde la terraza, una vez allí era extraordinario.

Desde su llegada a palacio hacía pocas semanas, Erinni todavía no se había atrevido a pasear por ninguno de los jardines interiores. Se pasaba la mayor parte del día en el dispensario; en un lugar como aquél, una pequeña ciudad dentro de la enorme ciudad de Kargul, vivían varios cientos de personas entre guardias, funcionarios y sus familias. 

Los cargos más importantes tenían aposentos privados dentro del mismo palacio, como Dayan, y los menos importantes, como ella, disponían de unas casitas encantadoras en la zona norte entre las dos murallas que rodeaban el recinto palaciego. Allí pasaba las pocas horas que tenía libres, descansando. Y los días en que no tenía obligaciones, se los pasaba en el hospital del barrio norte, atendiendo a los menos favorecidos.

Literalmente, no había tenido tiempo ni ganas de explorar las maravillas que se escondían en los jardines que rodeaban el edificio principal del palacio. 

Ahora se arrepentía de no haberse tomado el tiempo necesario porque el jardín salvaje era espectacular.

Los árboles crecían altos y fuertes, y sus ramas estaban tan repletas de hojas que impedían que el sol se filtrara a través de ellas. El ambiente sofocante, que por regla general invadía toda la ciudad, se mantenía permanentemente alejado de aquí.

Hacía frío, y el burbujeo de una cascada llegó hasta sus oídos.

Erinni se estremeció, aunque no supo si a consecuencia del aire fresco o del hecho que Dayan continuaba agarrándole la mano y no parecía tener ninguna intención de soltarla.

Caminaron en silencio. Las hojas caídas formaban un lecho crujiente que chisporroteaba bajo sus pisadas.

—No viene mucha gente aquí —explicó Dayan mientras seguían internándose en el bosque.

—¿Por qué? Es un lugar maravilloso.

—No lo sé —la miró con una sonrisa juguetona—. Supongo que se sienten intimidados por tanta espesura vegetal. Ya te habrás dado cuenta que en Kargul no hay muchos bosques, y los pocos que hay no son tan tupidos como este. —Se acercó a ella y le susurró al oído como si fuera un confidente íntimo—. Algunos dicen que hay fieras sueltas por aquí y que algunas noches las oyen rugir.

Ella se quedó quieta de golpe, con la boca abierta, y lo miró con fijeza. Poco a poco entrecerró los ojos y apretó los labios.

—Me estás tomando el pelo —gruñó.

Dayan se encogió de hombros y puso cara de inocente mientras se llevaba la mano libre al corazón.

—Te prometo que no me lo invento. Hay muchas historias asociadas a este bosque. Todas son mentira, por supuesto, pero los habitantes de Kargul son altamente supersticiosos y las creen a pies juntillas.

Siguieron caminando. Erinni lo miraba todo con los ojos muy abiertos, sorprendida ante lo que veía. Cuando llegaron a la pequeña cascada ahogó una exclamación de alegría.

—Esto es precioso.

Había un pequeño lago circular que parecía natural a pesar de haber sido hecho por las manos del hombre, y una pequeña cascada salía como de la nada entre un grupo de rocas a tres metros de altura.

—El agua que sale de allí procede de una fuente natural, y está a una temperatura fantástica para tomar un baño refrescante. ¿Te gustaría? 

Erinni se sobresaltó ante la idea y tiró de la mano que él aún tenía cogida.

—¿Estás loco, machote?

Parecía furiosa. Tan adorablemente exasperada por su invitación que Dayan no pudo evitarlo. Se acercó a ella sin perder la sonrisa. Sus ojos del color del jade se oscurecieron y Erinni intentó alejarse. Había sido tan estúpida de aceptar venir con él. Debería haberse resistido más.

Dayan le puso la mano en la nuca y la obligó a acercarse a él. Erinni le miraba los labios fascinada y dejó de intentar huir. Él bajó el rostro con lentitud hasta que sus labios se encontraron y ella suspiró en su boca.

Erinni se quedó quieta. Debería luchar contra Dayan, salir corriendo o hacer algo. Cualquier cosa menos quedarse allí sintiendo cómo se le aflojaban las piernas mientras veía descender su rostro, pero cuando sus labios entraron en contacto no pudo hacer otra cosa más que suspirar.

Los labios de Dayan se colocaron sobre los suyos, cubriéndolos y separándolos hasta que ella se sintió extraviada. El beso hizo que temblara en lugares que no sabía que pudieran palpitar, y se sintió invadida por una fuerza sombría y dominante. Se le endurecieron los pezones y los pechos se le hincharon de deseo. Un dolor desconocido creció entre sus piernas, pulsante y desgarrador.

Al cabo de unos segundos, Dayan la empujó contra el tronco de un árbol, la alzó hacia su cuerpo y le introdujo la lengua en la boca mientras Erinni oía su propio grito, mezcla de miedo y un placer abrumador.

—Lo quieres, Erinni —la acusó levantando la cabeza de golpe, con la excitación resplandeciendo en sus ojos y haciendo que la sangre prendiera en las venas de la joven—. Quieres esto tan desesperadamente como yo.

—N… no, no lo quiero.

Dayan la soltó y se separó de ella, llevándose una mano al pelo, haciendo que algunas hebras se escaparan de la trenza que tan metódicamente se hacía cada mañana.

—Pues vete. Ahora –gruñó.

Erinni lo recorrió con la mirada, asustada y al mismo tiempo poseída por la oleada de placer que la había hecho sentir ese beso, y se percató del grueso bulto que abombaba sus pantalones en la zona de la ingle.

Salió corriendo, levantándose la recatada falda hasta los tobillos, jadeando, no sabía si de placer o de terror.











CAPÍTULO TRES







¿Acaso he perdido la cabeza?

Dayan no supo qué lo había impulsado a comportarse como un completo idiota.

Todo había empezado de forma bastante inocente. En la terraza, cuando la sorprendió mirándolo con aquellos ojos caldeados, no pudo librarse del incómodo impulso de desear más tiempo con ella. Y cuando vio la curiosidad dibujada en su mirada mientras observaba el jardín salvaje, no tuvo más remedio que llevarla hasta allí.

No tenía intención de besarla, ni de coquetear con ella. Sólo quería verla sorprendida. Sus ojos brillaban de una forma tan hermosa cuando se sorprendía. Pero en cuanto llegaron al lago no pudo evitar pensar en ellos dos allí, solos, metidos en el agua, haciéndole el amor con toda la fuerza con que lo deseaba.

Había algo dentro de él, un agujero inmenso que era incapaz de llenar con nada, pero cuando tenía a Erinni a su lado, parecía que ese boquete que se tragaba cualquier sentimiento, se hacía más y más pequeño.

Y de repente necesitó sentir el contacto con sus labios, el roce de su piel, el calor de sus manos. Lo necesitó con tanta urgencia que creyó que moriría si no lo conseguía.

Perdió la cabeza y la besó. Tan fantástico como fue el beso, fue igual de estúpido.

Se le escapó una risita cansada. Tenía una erección de caballo, y la mujer que la había provocado había salido huyendo de él como si fuese el rey del infierno.




Erinni paró de correr antes de llegar al final del bosque. Se apoyó en un árbol e intentó recobrar la normalidad en su respiración. Estaba agitada y sudorosa, la ropa le molestaba, y el dolor que seguía sintiendo entre sus piernas era aterrador.

Lo había deseado con tanta intensidad que se asustó. Nunca había sentido nada así por un hombre. Jamás se había ahogado de necesidad, sintiendo que su cuerpo se derretía y que moriría si no obtenía su toque, sus caricias. Estuvo a punto de abandonar, de entregarse allí mismo, sobre el suelo cubierto de hojas; o con la espalda apoyada contra el árbol, sostenida por los enormes y musculosos brazos de Dayan. 

Pero el recuerdo de su madre, de todo lo que había padecido a manos de su tío Ayoan, se le apareció claro en su mente y le dio las fuerzas necesarias para negarse.

¿Había hecho bien? Ahora ya no estaba segura. Era una mujer y deseaba a Dayan. ¿Era él el tipo de hombre que golpeaba a las mujeres? No, de eso estaba segura. Las esclavas del harén hablaban mucho con ella cada vez que las atendía, y eso era con regularidad. Decían de él que era un amante brusco y dominante a veces, pero también tierno y considerado.

Erinni no acababa de entender cómo podía ser cosas tan opuestas, pero las creía. Hablaban de él con cariño, y a todas se les iluminaba la mirada cuando pronunciaban su nombre.

¿Se perdería la oportunidad de estar con un hombre que la haría sentirse así de bien? 

Los hombres no la asustaban; lo que le daba miedo era el matrimonio, el pertenecer a uno como si fuera un trozo de tierra o un caballo. Pero en cambio, tener un amante no sonaba tan mal. ¿Podría ser Dayan ese hombre?

Sus pezones se endurecieron cuando se lo imaginó haciéndole el amor y sintió una pulsación insoportable en la ingle que se extendió por la pelvis haciendo latir el clítoris.

 Podía ser virgen, pero no era una ignorante. Por su profesión conocía perfectamente el funcionamiento del aparato reproductor y todo lo que conllevaba. Y tenía curiosidad. Mucha curiosidad. ¿Sería tan fantástico como decían algunas? ¿O tan horrible como decían otras? 

Sonrió. Con Dayan seguro que era increíble, y el que hubiera tomado la decisión de permanecer soltera no tenía por qué privarla de disfrutar de la pasión.

Volvió sobre sus pasos, decidida. Había vivido asustada durante demasiado tiempo, y había dejado perderse todas las sensaciones que venían acompañando al sexo. 

Ya era hora de romper esa cáscara. Era una mujer libre que no pertenecía a nadie más que ella misma, y era hora que dejara de ser virgen.




Encontró a Dayan bajo la cascada. Se había desnudado y metido en el agua, y podía ver toda su magnífica masculinidad mientras dejaba que el agua le cayera sobre la cabeza y resbalara sobre su duro cuerpo.

Le picaron las manos por acariciarlo, y la respiración se volvió más agitada e irregular. Dioses, cómo lo necesitaba.

Salió del refugio que le suponían los árboles y caminó sobre la hierba de alrededor del lago mientras iba desabotonándose el vestido. 

Él la oyó llegar y se giró para mirarla. En sus ojos pudo ver la sorpresa de verla allí, deshaciéndose del vestido.

Lo dejo caer despacio hasta que quedó en el suelo, amontonado a sus pies, y se quedó sólo con la camisola. Salió del cerco de la ropa y caminó lentamente hacia él.

Tenía los pezones erguidos y anhelantes, rozándose contra la fina tela que apenas los cubría. La mirada de Dayan se desvió hacia allí y su polla se disparó de deseo. Se zambulló en el agua sin pensárselo y Erinni lo vio desaparecer durante unos segundos, para aparecer de nuevo en la orilla saliendo del agua como un elfo marino, indudablemente bello.

Se acercó a ella mientras el agua le resbalaba por el cuerpo, mirándola intensamente. Los ojos de Erinni se dirigieron a su polla, relamiéndose los labios.  ¿Cómo sería lamerlo, chuparlo? ¿A qué sabría?

Dayan vio hacia donde se dirigía su mirada y se rodeó la verga con una mano mientras la otra la extendía hacia ella.

—Ven aquí —dijo ronco.

Erinni sabía lo que quería y no lo dudó. Fue hacia él y se arrodilló delante. Él la agarró por la cabeza y guio la polla hacia su boca. Lanzó un gemido cuando la deslizó en su interior. Olía a almizcle y a salvaje, y un sabor tan exótico como Kargul.

—¡Dioses! —exclamó Dayan  estremeciéndose.

Ella no esperó que le marcara el ritmo. Estaba ansiosa por explorarlo. Succionó, chupándolo más profundo en su boca. Era grande y estaba muy duro. No creyó que pudiese tragarlo entero, pero por su honor que iba a intentarlo.

Las caderas de Dayan se mecieron y comenzó a empujar con más urgencia.

—¡Por Garúh! Tu boca se siente tan bien… —exclamó en un gemido torturado, deslizándose dentro y fuera más rápido. Las pelotas le dolían y sintió que iba a explotar en cualquier momento si no la detenía.

La cogió del pelo y tiró hacia atrás, obligándola a soltar su presa. 

Ella se quejó y lo miró enfurecida, como un niño al que le han quitado un caramelo. Le rozó la mejilla con el dorso de la mano para consolarla.

—Si te permito seguir, esto acabaría demasiado pronto. Y antes, quiero oírte gritar de placer, hechicera.

El ronco sonido de la voz de Dayan la hizo temblar. Él se arrodilló delante de ella y tiró de la camisola con suavidad hasta quitársela por encima de la cabeza. Después la cogió por la cintura obligándola a tumbarse sobre la hierba.

Se acostó sobre ella y la besó en el vientre.

—Tan hermosa…

Sus labios dibujaron un camino ardiente hacia el sur. Le separó las rodillas con delicadeza y le pasó los dedos sobre los pliegues del coño.

 Tembló. Dioses, estaba mojada y su clítoris palpitaba desesperado por ser tocado.

Acarició la entrada con un dedo, luego con dos. Se inclinó con un movimiento rápido y pasó la lengua sobre el clítoris. Ella se sacudió, sorprendida por el torrente de sensaciones que la inundaron.

Dayan rodeó el clítoris con la lengua y lamió su entrada. Levantó el rostro un instante y la miró.

—Acaríciate los pechos —le ordenó. Ella se ruborizó de vergüenza y él dejó ir un sonido parecido a una risita burlona—. Cariño, ¿nunca te has dado placer a ti misma?

Ella negó con la cabeza y Dayan la miró sorprendido. Se incorporó y le cogió una mano, que ella mantenía aferrada a la tierra. La guió hasta uno de sus pechos y le enseñó cómo debía hacerlo, trazando círculos alrededor del pezón, burlándose primero, amasando los pechos después. 

Cuando ella empezó a hacer lo mismo con la otra mano sin necesidad de su guía, Dayan volvió su atención a la vagina. Deslizó un dedo dentro de ella y la oyó gemir. Volvió a lamerla e introdujo otro dedo, adentro y afuera, follándola con ellos, mientras chupaba el clítoris como si fuera un dulce.

Lo mordisqueó con suavidad y sintió que el cuerpo de Erinni se tensaba hasta que el mundo estalló a su alrededor. Gritó mientras el orgasmo arrasaba, atravesando su cuerpo, y una erupción de humedad se vertía entre sus piernas.

Dayan se incorporó y sintió la polla apoyándose en su entrada. Se inclinó para besarla y ella supo lo que se avecinaba. Lo ansiaba tanto.

Con un único y firme empujón se deslizó dentro de ella. Abrió los ojos y una miríada de sensaciones la embargaron. Dolor, placer, necesidad, deseo. Lo necesitaba desesperadamente.

Él permaneció quieto durante un instante, esperando que el cuerpo de ella se acomodara a la invasión. Era tan grande.

—No puedo esperar más, hechicera —gruñó Dayan con los dientes apretados.

Salió y entró de nuevo, y ella le rodeó las caderas con las piernas, anclando los pies sobre su firme culo.

—¿Te estoy haciendo daño?

—¡No! No pares ahora.

Dayan siguió empujando hasta que estuvo completamente encajado en su interior. Con cada movimiento ella se remontaba más y más alto. ¿Sería posible volver a estallar?

Le agarró el rostro y lo atrajo hacia sus labios, invitándole a que follara su boca con la lengua igual que lo hacía con su polla. Dayan no rechazó la invitación, y saqueó su boca con ansiedad mientras clavaba los dedos en sus caderas.

Lo había acogido completamente. Sentía los testículos chocando contra su culo una y otra vez. Le clavó las uñas en la espalda y lo arañó, deslizando los dedos hacia abajo hasta llegar a su culo, dejando un surco de arañazos en su camino.

Dayan empezó a bombear más rápido, acicateado por su salvaje respuesta, y cuando ella volvió a gritar al llegar al segundo orgasmo, él se dejó ir y la acompañó hasta la cima, gritando con ella su liberación.

Se dejó caer de lado y la atrajo hacia sí, acurrucándola entre los brazos. Dejaron pasar varios minutos hasta que sus respiraciones se normalizaron.

—¿Siempre es así? — preguntó Erinni mientras le acariciaba el abdomen distraídamente.

—Te aseguro que no —contestó Dayan en un susurro—. Esto ha sido…—No terminó la frase. Iba a decir extraño porque para él había sido así, pero en el último momento pensó que a Erinni no iba a hacerle gracia la palabra y que podría mal interpretarla como algo negativo, cuando había sido todo lo contrario.

Dayan había follado con multitud de mujeres. Siempre había sido divertido, y al terminar, se sentía relajado y de buen humor, pero nunca se había sentido como si hubiera llegado a casa.

La miró mientras le acariciaba el brazo con las yemas de los dedos y algo que no pudo identificar se removió en su interior.

—¿Por qué has vuelto, hechicera?

Ella no contestó inmediatamente. Se removió algo inquieta  y le pasó una pierna por encima de las suyas.

—Pensé que ya era hora que supiera lo que se sentía al hacer el amor —confesó con timidez.

—Cuando te cases, a tu marido no le gustará que no seas virgen —gruñó Dayan. Por qué la idea de ella con otro hombre le revolvió las entrañas, no lo supo, pero allí estaba la sensación de una mano fría agarrándole el corazón como si quisiera partirlo por la mitad. Fue una conmoción al darse cuenta que eran celos de alguien que ni siquiera tenía nombre aún.

—No pienso casarme —afirmó ella—, así que no me preocupa.

El alivio que sintió Dayan al oír sus palabras fue enorme.

—¿Por qué?

—¿Por qué, qué?

—Por qué no quieres casarte.

—Los hombres sois insoportables como maridos.

Dayan estalló en carcajadas. 

—¿Y tienes mucha experiencia como esposa para afirmar eso?

Erinni se levantó sin contestar. Caminó hacia la ropa que había dejado tirada y empezó a vestirse.

—¿Erinni?

Ella se giró y Dayan vio en sus ojos el asomo de unas lágrimas.

—No me hace falta estar casada para saberlo —exclamó con tristeza—. Lo he visto muchas veces. Sois adorables hasta que conseguís lo que queréis, y después os convertís en animales. Nunca me pondré en la tesitura de ser una víctima de un supuesto marido. Nunca.

Dayan sintió que se le encogía el estómago. ¿Quién le había hecho tanto daño a esta preciosa mujer? Tuvo ganas de arremeter contra algo, preferentemente el culpable del dolor de Erinni, y golpearlo hasta matarlo.

—No todos los hombres somos así. Yo no soy así.

Estaba desconcertado. La necesidad de defenderse, de hacer que ella supiera que él no debía estar incluido en ese mismo saco, fue demoledora. ¿Por qué? ¿Qué importaba? Ella no quería casarse y él tampoco. ¿Entonces?

—¿No? ¿Realmente crees que no lo eres, machote? Dime, cuando estés casado, ¿dejarás que tu esposa tome sus propias decisiones? ¿O, cuando ella tenga la intención de hacer algo que tú no apruebes, se lo prohibirás como si fuera una niña sin el sentido común suficiente para decidir? ¿No te comportarás de una forma arrogante, poniendo tus necesidades por encima de las de ella? ¿Y si ella desafía tu autoridad? ¿Qué harás entonces?

La batería de preguntas salieron una tras otra sin que Erinni hiciese a duras penas una pausa para tomar aire, y con cada palabra se sentía más y más furiosa. ¿Por qué esa ira contra Dayan? Era ilógico. Él no era nada para ella, sólo un amante fortuito, alguien de quién podría aprender los secretos del sexo. No había ni habría nada más entre ellos.

—Un montón de preguntas que no voy a tener que contestar —confesó Dayan levantándose y cogiendo las calzas para ponérselas—, porque no pienso casarme nunca.

Lo decía en serio. Todo lo que había aprendido de las mujeres era que eran manipuladoras y traicioneras. Si no hubiese tenido bastante con su propia experiencia para llegar a esa conclusión, la princesa Rura, con su conducta, habría despejado cualquier duda.

Erinni lo observó con los ojos entrecerrados y la cabeza ladeada, como si no le creyera.

—¿Y por qué no querrías casarte? Todos los hombres quieren hacerlo. El impulso masculino de perpetuar su linaje y todas esas tonterías.

—¿Mi linaje? —El tono sarcástico de la pregunta era más que evidente—. Mi madre era una puta y mi padre… no tengo ni idea de quién fue. ¿En serio crees que mi linaje tiene alguna importancia para mí?

Y ni siquiera le había contado la peor parte: que su propia madre había intentado venderlo como esclavo cuando contaba siete años y por eso tuvo que huir de ella.

—Lo siento —susurró Erinni. 

—¿Por qué?

—Porque es evidente que ambos hemos tenido malas experiencias con el sexo opuesto —contestó Erinni con una sonrisa tímida, olvidado ya el enfado sin sentido que había tenido.

Dayan cabeceó, asintiendo. Erinni se acercó a él y lo abrazó por la cintura, apoyando la cabeza en su musculoso pecho, aspirando el aroma a sándalo y a sexo que exudaba aquel hombre.

—¿Podemos ser amantes durante un tiempo, Dayan? No quiero casarme nunca, pero el sexo forma parte de la vida y quiero disfrutarlo al máximo, contigo.

Dayan la rodeó con los brazos y la besó en la coronilla. Sintió los brotes duros de sus pezones a través de la áspera tela del vestido y su polla saltó de alegría. Le levantó la barbilla hasta que ella lo miró a los ojos. Le acarició la mejilla con el pulgar y sonrió.

—Podemos ser amantes todo el tiempo que quieras, hechicera —dijo sobre sus labios antes de besarla. 

La agarró por el culo y frotó su erección contra ella. Erinni gimió, subiendo los brazos hasta rodearle el cuello. Dayan la alzó y un dolor inesperado le atravesó el costado, obligándole a emitir un quejido.

—Basta —dijo ella intentando separarse—. Tu herida, Dayan. Ya has hecho suficientes esfuerzos por hoy.

Él no la soltó, imponiéndose sobre el dolor que sentía, e insinuó una sonrisa seductora.

—¿Ahora se le llama “esfuerzo” a lo que tengo en mente? —susurró moviendo las cejas con picardía.

—Sabes perfectamente a lo que me refiero, machote —contestó ella, palmeándole el pecho—. Debes volver a la cama y descansar, o no te recuperarás nunca.

—Escucho y obedezco, hechicera.

















CAPITULO CUATRO










Pasó el resto de la jornada en el dispensario, atendiendo los avisos. Los días que había audiencias públicas iban como locos. Los demandantes se amontonaban en el vestíbulo esperando su turno para ser recibidos en el salón y siempre había pequeños altercados o desmayos a causa del calor.

A la hora de comer recibió la visita de Wari, la pequeña sirvienta de Kisha. Llegó como una exhalación, irradiando energía y felicidad.

—¡Adivina, adivina, adivina! –exclamó dando saltitos delante de ella.

—No sé qué es lo que tengo que adivinar –contestó soltando una carcajada—, pero es evidente que lo que sea, te hace muy feliz.

—¡Síiiii! –gritó—. Kisha me ha dicho que Su Excelencia el gobernador está en deuda conmigo por ayudarla y salvarle la vida, así que me ha preguntado que qué quiero como recompensa. ¿Sabes qué le he pedido?

—¿Una muñeca?

—Noooop –negó sacudiendo la cabeza.

—¿Un pony?

—Nooooop.

—¿Me vas a tener todo el día intentando adivinarlo? –preguntó riéndose.

—¡Voy a ser sanadora, como tú! El gobernador ha aceptado enviarme a la escuela de sanadoras, y ¡pagará la dote de ingreso! ¿Te lo puedes creer?

Aquello no sorprendió a Erinni. Wari la había ayudado con entusiasmo durante los días que permanecieron escondidas, cuidando de Kisha, y la había mortificado a preguntas.

—Eso es estupendo, cariño. ¡Seguro que te convertirás en una gran sanadora!

La niña se puso seria de repente.

—Sí. –Suspiró—. Lo malo es que me voy mañana por la mañana.

—¿Tan pronto?

—Sí. En Kargul no hay escuela de sanadoras, y hacer viajes largos es muy peligroso si no se va adecuadamente protegido. –Lo dijo todo con los ojos entrecerrados, como si repitiera algo que había oído y ahora intentara recordarlo—. Eso dice Kisha. El gobernador lo ha arreglado todo para que acompañe al destacamento armado que va a llevar el oro de los impuestos de este año hasta Ciudad Imperial. Dice que la mejor escuela de sanadoras está en la capital del Imperio, y que el capitán del destacamento tiene la orden de dejarme allí sana y salva.

—¡Pero eso es maravilloso! Kayen tiene razón, ¿sabes? Yo hubiera matado por poder ir allí a aprender.

Wari se encogió de hombros y trazó una línea en el suelo con el pie mientras mantenía la cabeza inclinada.

—Pero está muy lejos. Y estaré sola.

Erinni comprendió cuál era el verdadero problema. Se sentó en una silla y sentó a la pequeña Wari en su regazo.

—Todas estamos solas cuando llegamos a la escuela por primera vez, cariño. Pero al cabo de pocos días, tendrás muchas amigas.

Los ojos de Wari brillaron de esperanza.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo, cariño. Y te prometo otra cosa: en cuanto pueda, iré a visitarte.

—¿De verdad? –gritó ilusionada.

—De verdad.

Wari se echó en sus brazos, le plantó un sonoro beso en la mejilla y se fue gritando de alegría.

Erinni la miró alejarse. Estaba segura que aquella niña se convertiría en una gran sanadora, y una gran mujer.




Cuando llegó la noche estaba agotada. Había ido a ver a Dayan a media tarde para mirarle la herida y se había ido rápidamente a pesar que él había estado coqueteando con ella todo el rato, intentando seducirla de nuevo.

Por la mañana había decidido convertirse en su amante y, aunque no había cambiado de opinión, se preguntaba si había sido una buena idea.

Salió del dispensario al terminar su turno. Se sentía pegajosa y sucia. Necesitaba un buen lavado, así que se dirigió hacia los baños que eran para los funcionarios de palacio.

Era un edificio rectangular ubicado al principio del camino que se internaba en la zona de casitas donde vivía, al norte del complejo palaciego. Había dos zonas, una para hombres y otra para mujeres. 

Erinni entró, saludó al encargado que hacía guardia en la puerta para que todos cumplieran las normas, y se dirigió a la zona femenina.

 En la mano llevaba un hatillo con la ropa limpia que siempre tenía en el dispensario por si le era necesario cambiarse. Lo dejó sobre un banco, se quitó la ropa y la dejó doblada al lado. Se sentó en una banqueta al lado del desagüe y utilizó el cubo lleno de agua caliente con el jabón y la esponja.

Se enjabonó enérgicamente hasta que su piel quedó rosada. Después se lavó el pelo y se aclaró.

Cuando terminó, pasó a la piscina.

Aquello era paradisíaco. Recordó la primera vez que usó los baños. La boca se le quedó abierta cuando entró y vio el pequeño lago artificial de agua caliente. Toda la estancia imitaba un oasis, excepto por el suelo de madera por el que se accedía a la piscina.

Ésta era de forma irregular, y estaba rodeada por helechos y arbustos que tapaban completamente las paredes, y en los que brotaban flores de todos los colores que aromatizaban el aire.

En el interior de la piscina había rocas de gran tamaño que le daban un aspecto salvaje y auténtico, como si aquello no hubiera sido construido por manos humanas.

El aire era caliente y el vapor del agua revoloteaba por encima, convirtiéndose en una ligera niebla que opacaba la visión.

A aquellas horas tan tardías la piscina de las mujeres estaba vacía, y Erinni pudo relajarse con tranquilidad sin oír las risas chillonas o los murmullos de los cotilleos que normalmente llenaban el lugar.

Entró y caminó por el agua hasta llegar al centro, y se sentó en una de las rocas que tenía como un pequeño escalón que se podía usar de asiento. Apoyó la espalda y cerró los ojos, agradeciendo el roce del agua caliente que la ayudaba a relajar los músculos doloridos por el duro día.

Tan relajada estaba que no se dio cuenta que alguien se había colado silenciosamente, hasta que una mano le tapó la boca.

Erinni abrió los ojos y lanzó las manos hacia adelante, dispuesta a defenderse, cuando se encontró frente a unos deliciosos ojos verdes que la miraban divertidos.

—¡Dayan! —susurró cuando él apartó la mano de su boca—. No deberías estar aquí. Si el encargado te pilla…

—¿Qué crees que le hará al capitán de la guardia de palacio? —preguntó socarrón. 

Ella bufó, indignada.

—Pero este es un lugar prohibido para los hombres.

—Ahora, es un lugar prohibido para todo el mundo, al menos durante el rato que tú y yo estemos aquí juntos.

—Eres…

—Un cielo, lo sé. E irresistible.

—Y algo pretencioso también, machote.

El sonido de su risa reverberó en el vacío del lugar.

—Me gusta que me llames machote.

—Bésame —susurró Erinni.

Dayan le cubrió la boca con la suya, penetrando en aquella cálida caverna y succionando su aliento. Metió la lengua entre los labios, poseyéndola, saboreándola, marcándola. En un instante, el cuerpo de Erinni quedó envuelto en llamas y la sangre hirvió en sus venas. Se aferró al cuello de Dayan y tiró de él para acercarlo más.

Era delicado y fuerte como acero envuelto en seda, y sentía una dolorosa necesidad cada vez que la besaba.

Le pasó las manos por el cuerpo, sintiendo la curva de los hombros y cada músculo del torso. Las deslizó por los marcados abdominales hasta llegar al erecto miembro. 

Él contuvo el aliento y dejó de besarla, endureciéndose aún más bajo la caricia. Ella sonrió y separó las piernas para hacerle sitio mientras apretaba la erección, y después deslizó el pulgar por el sensible glande.

Dayan sintió una sacudida por todo el cuerpo, como si lo hubiera alcanzado un rayo. Erinni era puro fuego abrumador y sintió que se ahogaba al sentir aquella mano apremiante.

La agarró del pelo y apoyó la frente sobre la de ella.

—Erinni…

—¿Qué quieres que haga? —preguntó ella en un susurro.

—Chúpamela —le ordenó con voz baja y ronca.

Erinni sonrió y se bajó de la roca. Por suerte, él era muy alto y el agua apenas le llegaba a los muslos, y la erección asomaba regia y orgullosa por encima del agua.

Se arrodilló sin apartar sus ojos de los de él, y la pura pasión que vio arder en ellos la abrasó como nunca creyó ser consumida. Había pura hambre allí. La lujuria lo llenaba y la observaba como un depredador a su presa: con los ojos entrecerrados, decididos, famélicos.

Acercó la boca a la polla y separó los labios. Dayan afianzó las piernas, preparándose para sentir su lengua, con todo el cuerpo rígido por la lujuria y perdido en la necesidad de poseerla. Entonces, Erinni suspiró encima del glande y él se estremeció. Las sensaciones lo abrumaron y contuvo el aliento, balanceándose.

Ella sacó la lengua y él pensó que era la cosa más erótica que había visto en su vida. 

Lo lamió, desde la base hasta la punta, muy lentamente.  Era la segunda vez que hacía algo así y actuaba por puro instinto, guiándose por los gruñidos y los gemidos que él emitía con cada uno de sus movimientos. Arremolinó la lengua alrededor y lo chupó duro hasta que él la cogió del pelo y tiró de su cabeza para separarla de su pene hinchado y dolorido. Ella lloriqueó, contrariada por haberla privado de su diversión.

La cogió por los hombros y la obligó a levantarse.

—¿Qué he hecho mal? —preguntó ella, los ojos desenfocados por la excitación.

—Nada, hechicera. Al contrario. Ver mi polla desaparecer entre esos cálidos labios casi me ha empujado más allá del borde. 

La besó de nuevo. Sus labios firmes se apoderaron de los de ella y la penetraron con la lengua, mordisqueándolos suavemente, provocándola.

Ella temblaba agarrada de la cintura de Dayan mientras las manos de él la agarraban por las caderas y la sujetaba contra él. 

Podía sentir las uñas clavándose en su piel, y una plétora de sensaciones lo atravesaron, haciendo que su cuerpo se estremeciera mientras se sobrecargaba del más exquisito placer que jamás había conocido.

Cuando él retrocedió, Erinni tuvo que esforzarse por respirar. Dayan ladeó la cabeza, moviendo los labios a lo largo del perfil de su mandíbula hasta el lóbulo de la oreja.

—Tan dulce—susurró mientras ella bajaba las pestañas y se sumergía en el mundo sensual que habían construido a su alrededor—. Podría tomarte justo así, tan lento y suave como una llovizna. O duro y rápido como una tormenta. ¿Qué prefieres, hechicera?

Deslizó la mano hacia unos de los pechos mientras la respiración se le hacía más pesada. Acunó la curva redondeada y arrancó un jadeo de sus labios cuando la excitación pareció incinerar cada terminación nerviosa. La caricia del pulgar sobre el pezón envió un torbellino de éxtasis directamente a su útero, encogiéndolo con un duro y tenso espasmo que la dejó sin respiración.

La mirada de ella fue hacia los dedos que acunaban su pecho. Una mano fuerte y callosa, de piel cuarteada por el trabajo duro, que levantaba la punta endurecida de su pezón hacia la boca.

—¡Dioses!

El grito agudo salió espontáneamente de su garganta mientras los labios se envolvían alrededor de la aureola y la arrastró dentro de la boca, envolviéndola con fuego. Erinni sintió que su coño empezaba a arder, su clítoris se hinchó tenso y duro, y una oleada de placer la recorrió de arriba abajo. El húmedo calor se derramó por los pliegues de su sexo, sensibilizando aún más el clítoris.

No podía respirar. No podía pensar. Sólo podía observar indefensa mientras él destrozaba sus sentidos succionándola con su perversa boca.

Cuando Dayan levantó la cabeza, ella se estremeció y tuvo que aferrarse con fuerza a sus hombros porque las piernas ya no la sostenían. 

—Tan hermoso. —Tocó el pezón con las yemas de los dedos—. Tan inocente…

Estaba dolorosamente duro. La erección se erguía decidida y rabiosa, y los testículos estaban tensos por una necesidad que nunca antes había sentido.

Luchó por recuperar el aliento y deslizó la mano entre los muslos, encontrando los suaves rizos resbaladizos por el deseo. 

Presionó con los dedos, acariciando los pliegues hinchados, buscando la entrada a su cuerpo. Estaba apretada y se ceñía en torno a su dedo. Le separó las piernas y se ubicó entre ellas. Se prometió que la estimularía más tarde. Estaba tan desesperado por poseerla que no podía reconocerse a sí mismo.

La mirada tostada de Erinni se clavó en la suya llena de anhelo.

—¿Tienes alguna idea de cuánto te deseo? —le preguntó, percibiendo sus rasgos en medio del vapor que los rodeaba.

—Entonces tómame —jadeó ella levantando las piernas y rodeándole la cintura con ellas—. Tómame como necesites.

Dayan apretó el duro glande contra la pequeña entrada al cuerpo de Erinni y gimió al sentir la cálida, resbaladiza y dulce humedad con la que lo recibía. Presionó hacia adelante prometiéndose a sí mismo que sería sólo un momento, que esperaría y le daría placer a ella primero.

Empujó un poco más y la cogió por las muñecas, apretándoselas contra la roca sobre la que había terminado apoyándose mientras la penetraba. Se detuvo a las puertas del éxtasis, sintiendo un placer indescriptible en la punta roma de su miembro.

—¿Quieres que siga, Erinni? ¿Aquí y ahora?

Ella alzó la cabeza para mordisquearle los labios.

—Bésame —susurró—. Bésame y hazme tuya, Dayan. Por los dioses, no te pares ahora.

—Erinni… Dioses —gimió él. Le cubrió los labios con los suyos y se permitió saciar el deseo que lo consumía.

Impulsó las caderas adentrándose en ella con firmeza y urgencia, abriéndose paso en su interior mientras la joven se tensaba y arqueaba. Ahogó los gritos de Erinni con los labios, le llenó la boca con su lengua y fundió sus cuerpos en uno solo para encajar aún más su erección en el tierno deleite que lo esperaba entre aquellos muslos.

Siguió empujando, hundiéndose completamente en ella incapaz de detenerse, olvidadas sus intenciones anteriores, amando cada penetración con su alma, ofreciéndole a la sanadora cada furioso centímetro, cada gramo de aquella agónica lujuria que lo estaba destruyendo.

Erinni cerró los puños y cuando él le soltó las muñecas para agarrarla por los muslos, se aferró a los anchos hombros. Aquellos duros movimientos que invadían su cuerpo la estaban llevando al peligroso infierno de la locura.

Jamás había estado tan excitada. Las feroces embestidas con las que él la estaba poseyendo, la llenaban de un oscuro y seductor placer que nunca antes había sentido.

Dayan la tomó como un hombre a punto de perder la cordura, fundiéndose con ella hasta que pronunció su nombre en un grito desgarrado, estallando cuando el orgasmo la alcanzó en una fiera oleada de inquietantes sensaciones.

Pocos segundos después, Dayan se quedó rígido y gritó con fuerza, haciendo resonar en el aire algo que podría ser su nombre o una maldición, mientras se derramaba en su interior.

 La cálida eyaculación hizo que Dayan se estremeciera de pies a cabeza y cayera tembloroso sobre Erinni, aplastándola contra la roca mientras ella lo rodeaba con los brazos y lo apretaba contra su pecho.

Media hora más tarde salían de los baños, todavía riéndose y bromeando. Saludaron al encargado y éste miró a Erinni con ojos cargados de intenciones. Una vez fuera, Dayan se excusó diciendo que se había olvidado algo en el interior y retrocedió hasta el vestíbulo. 

Fue directo hacia el encargado, hecho una furia, y lo aferró por el cuello estampándolo contra la pared mientras el otro aleteaba con las manos intentando deshacer el agarre que lo ahogaba.

—Cuida tus ojos, bastardo —siseó Dayan a pocos centímetros de su rostro—. Erinni es una mujer libre, una sanadora de Leigheas, y como tal merece todo tu respeto. No es una de las furcias con las que estás acostumbrado a ir. Si vuelvo a ver otra mirada como la que le has echado antes, te arranco los cojones. ¿Te ha quedado claro?

El encargado, morado ya por la falta de aire, asintió como pudo y cayó al suelo resollando cuando Dayan lo soltó.

Erinni, que se había asomado por la puerta, lo oyó todo y retrocedió rápidamente cuando Dayan dejó caer al encargado. 

Su mente era un torbellino. No entendía por qué Dayan se había puesto así. Sí que la mirada lasciva que le había dirigido aquel hombre la había molestado, pero ¿por qué Dayan se preocupaba por eso? Ella no significaba nada para él, no debería haberle importado. Lo peor de todo era que se había excitado como una loca al verle así, todo furioso y protector. Nunca había tenido a nadie que la cuidara, excepto su aya. Ningún hombre se había preocupado por ella, excepto su padre, y éste había muerto hacía mucho tiempo.

Sintió algo cálido arremolinándose en el bajo vientre. Deseo, pensó, y no quiso ir más allá porque podría llegar a ser terreno peligroso.

Dayan salió de los baños con una sonrisa en los labios, le pasó el brazo por encima de los hombros y la arrimó contra su propio cuerpo.

Él tampoco entendía su propia reacción. Simplemente, al ver a aquél imbécil mirando a Erinni babeando como un cerdo, tuvo unas irreprimibles ganas de sacudirlo hasta dejarlo inconsciente. No quería analizar por qué se sintió así, no era el momento ni el lugar.  Simplemente, aquella mujer conseguía de él lo que ninguna otra: que se convirtiera en una especie de basilisco decidido a arremeter contra cualquiera que le faltase al respeto o intentase hacerle daño.

La acompañó en silencio hasta la puerta de la casita en la que vivía. Le dio un beso suave de buenas noches y se giró para volver a sus aposentos cuando ella pronunció su nombre en un susurro.

—¿Qué pasa, hechicera? —preguntó él en un ronroneo. Esperaba que lo invitara a entrar. Le encantaría dormir junto a ella, abrazándola.

—Mañana tengo que ir al hospital del barrio norte. Me dijiste que te avisara.

Ocultó la decepción para que ella no pudiera leerla en su rostro y se obligó a sonreír. Si quería dormir con ella, ¿por qué no se limitaba a seducirla de nuevo? Porque por alguna extraña razón, quería que saliese de ella el invitarlo a su casa, y que no fuese un producto de la lujuria.

—Te acompañaré —afirmó—. ¿A qué hora?

—Pero tú no estás en condiciones aún —protestó.

—Una pequeña molestia en el costado no me impedirá hacerte de escolta, hechicera. Así que dime a qué hora tengo que venir a buscarte.

—Al amanecer.

—Bien. Aquí estaré. Buenas noches.

—Buenas noches.


CAPÍTULO CINCO







Llegó puntual cuando el sol apenas despuntaba por encima del horizonte. Erinni lo estaba esperando impaciente, oculta tras las cortinas de la pequeña ventana que había al lado de la puerta de su casa. 

Salió en cuanto lo vio, cubriéndose el pelo con un sari de colores brillantes que ocultó su salvaje pelo negro.

Estaba preciosa. No llevaba los típicos vestidos recatados de tela áspera que solía usar normalmente. Esta vez se había puesto una túnica de seda roja que le llegaba hasta los pies, abierta por los laterales, por los que asomaban sus piernas enfundadas en unos pantalones de seda negros que caían sueltos. La túnica no tenía mangas y sus brazos desnudos estaban adornados con unas esclavas doradas con intrincados grabados florales. En los pies calzaba unas sandalias de cuero por las que asomaban sus dedos con las uñas pintadas en rojo, igual que las de sus manos.

Erinni lo vio detenerse durante unos segundos y contemplarla con admiración en los ojos. Decidió que había valido la pena levantarse dos horas antes para arreglarse para él.

Qué la había motivado, no lo sabía. Últimamente había muchas cosas en su vida que no comprendía, y demasiadas de sus acciones eran inexplicables, pero no le desagradaba alejarse durante un tiempo del rígido control que ejercía sobre sí misma.

Por primera vez en su vida adulta, era espontánea y quería ser salvaje, abandonarse a la euforia que suponían todas las nuevas experiencias que Dayan le estaba aportando, en lugar de medir hasta la última de las consecuencias de sus actos antes de decidirse.

–Estás muy hermosa –susurró Dayan dándole un ligero beso en los labios mientras cogía una de sus manos. Tiró de ella con suavidad y empezaron a caminar.

–Gracias –contestó ruborizándose ligeramente.

–De nada. –La sonrisa seductora de Dayan asomó con levedad mientras se llevaba la mano que tenía presa a los labios y la besó en la palma–. ¿Cómo sueles ir hasta el barrio norte?

–En rickshaw. Amel me estará esperando en la entrada principal del complejo.

El rickshaw era un transporte bastante corriente en las ciudades del imperio. Era un carro liviano de dos ruedas y asientos acolchados que era impulsado por tracción humana. 

–¿Amel?

La pregunta de Dayan fue un gruñido y Erinni estuvo tentada de echarse a reír. Si no fuese porque a esas alturas le conocía bastante bien, podría llegar a pensar que sonó algo celoso.

–Sí, es un buen chico. Curé a su madre hace dos meses, y desde entonces pasa a recogerme cada vez que tengo que ir al barrio norte. Opina igual que tú, –añadió burlona–. que no es un lugar adecuado para una mujer sola.

–Muchacho inteligente –se vio obligado a admitir, incluso se sintió agradecido que hubiese alguien que había cuidado de ella durante aquellos dos meses–, pero la próxima vez no será necesario. Te llevaré en mi caballo.

Erinni se paró en seco y lo obligó a detenerse al tirar de la mano que le mantenía cogida. Se soltó de un tirón, cruzó los brazos sobre su generoso busto y lo miró enfurecida.

–Ni hablar. Ir en rickshaw es mucho más cómodo. Además, ese chico necesita el dinero que le pago por llevarme. Su madre y sus tres hermanos pequeños dependen de él.

–¿Y a ti qué te importa eso? –preguntó realmente extrañado–. Hay mucha gente en esta ciudad que está sumida en la pobreza. No son tu responsabilidad.

–Tienes razón, no lo es. Es responsabilidad del gobernador. Pero como él no hace nada al respecto, las personas como yo intentamos hacer lo que podemos.

Estaba verdaderamente furiosa. ¿Cómo se atrevía a mirarla de esa manera? La condescendencia con que había hablado, menospreciando lo que ella hacía, que por poco que fuera era más de lo que hacía su amigo Kayen, el gobernador, la había decepcionado.

Volvió a caminar con paso rápido y decidido, rebasando a Dayan sin dirigirle una mirada. Estúpida, estúpida, se dijo a sí misma. Dayan era como todos: un redomado idiota centrado en su propio ombligo de guerrero y no quería ver nada más allá de eso.

–¿Las personas como tú? –preguntó Dayan, burlón, yendo detrás de ella, destilando cinismo en cada una de sus palabras–. ¿Y qué clase de personas son esas? ¿Las de buen corazón? ¿Las que se preocupan generosamente por los demás sin esperar nada a cambio? Desengáñate, hechicera, ese tipo de personas no existen.

Erinni se giró. Su rostro había enrojecido por la rabia que se había acumulado en su corazón. Abrió y cerró la boca dos veces, como si quisiera decir algo pero no se decidiera a hacerlo. Al final la cerró y lo miró con la lástima reflejada en sus ojos. Se dio la vuelta sin decir nada y corrió alejándose de él.

–Maldita sea –refunfuñó Dayan, y corrió para alcanzarla antes que cruzara el portón de la muralla exterior y se perdiera en las calles de Kargul.

¿Cómo se había estropeado todo tan rápidamente?

Llegó justo a tiempo de impedir que el rickshaw emprendiera la marcha, con ella subida a bordo. Cuando Dayan se puso delante del vehículo con los brazos cruzados, y lanzó a Amel una mirada asesina que lo conminaba a mantenerse donde estaba, los guardias de la puerta los miraron desconcertados y nerviosos, sin saber si intervenir o no. 

–¿A dónde crees que vas tú sola, hechicera? –preguntó iracundo, mientras caminaba hacia el lateral del vehículo y se subía de un salto.

Erinni se removió inquieta y miró hacia otro lado.

–No es necesario que me acompañes. He ido y vuelto muchas veces yo solita, gracias. No necesito la escolta de un idiota que no sabe nada de mí, y al que mis sentimientos le importan un bledo. Es más, prefiero no ir en compañía de una persona que piensa que soy egoísta, y que hago lo que hago por interés.

Dayan quedó mudo de asombro. Jamás, nadie, desde que se había convertido en un adulto, se había atrevido a insultarlo de ese modo. 

Los guardias de la puerta, que oyeron el monólogo de Erinni, palidecieron y se hicieron los locos, mirando a uno y otro lado de la solitaria calle que pronto se convertiría en una bulliciosa avenida.

–Te dije que te acompañaría y lo haré –gruñó entre dientes, mirándola furibundo. 

Ella giró el rostro y su ira igualó la de él.

–¿Y qué esperas a cambio? Porque según tu teoría, que tan amablemente me has expuesto, tu gentileza tiene un interés solapado.

Aquello fue una bofetada en toda regla. Dayan apretó los dientes tensando la mandíbula, y contestó:

–Igual es en pago por el regalo que me hiciste ayer, hechicera.

La mención oculta a lo que habían hecho el día anterior, la golpeó siniestramente y algo se rompió dentro de ella. Sintió que los ojos le escocían, y se maldijo por ser una tonta sensiblera que estaba a punto de echarse a llorar. ¿Cómo podía ensuciar de aquella manera algo que para ella había sido tan hermoso?

Tuvo ganas de contestarle como se merecía, pero habían demasiados oídos atentos a su conversación: los de Amel y los de los guardias que seguían disimulando, pero que sin lugar a dudas estaban oyendo palabra por palabra todo lo que decían.

Optó por reírse con desgana y amargura mientras sacudía la cabeza en una negación a sí misma. Esto le pasaba por concebir esperanzas, por creer que podría disfrutar del placer de la pasión sin pagar un alto precio a cambio. Sólo habían sido amantes un día, y Dayan ya se creía con derecho a criticarla y atacarla verbalmente cuando hacía o decía algo que a él no le gustaba. ¿Cómo se convertiría si permitía que aquello durase más tiempo?

Maldito tiempo perdido que usó en arreglarse. Debería haber seguido con sus manos desarregladas y sus feos vestidos, y dormir una hora más, tiempo de descanso que le habría venido muy bien.

–Vámonos, Amel –dijo al muchacho con desgana. Éste asintió con la cabeza y empezó a tirar del rickshaw en dirección al barrio norte.

Durante todo el camino ninguno de los dos dijo nada.

Dayan se abofeteó mentalmente por permitir que su pasado lo hiciese reaccionar de una manera tan estúpida y agresiva. Nadie en toda su vida le había dado nada de forma gratuita; todos los favores ofrecidos habían sido siempre a cambio de algo. Sólo una persona había estado a su lado de forma incondicional, y así y todo ni siquiera Kayen estaba libre del cargo de haber esperado de él fidelidad y compromiso a cambio de su amistad.

No es que se lo reprochara. Dayan sabía que así era como el mundo funcionaba; por eso no entendía cómo una mujer como Erinni podía dar tanto sin esperar nada a cambio, ni siquiera agradecimiento por parte de aquellos a los que ayudaba.

Simplemente no cabía en su abotargada cabeza llena de resentimiento.

Llegaron al hospital al cabo de media hora de silencioso y tenso viaje. Erinni descendió del rickshaw ignorando la mano que Dayan le había tendido para ayudarla, y pagó a Amel unas monedas.

–¿Media hora antes del anochecer como siempre, sanadora? –preguntó el muchacho mirando de reojo a Dayan.

–Como siempre, Amel.

El muchacho asintió con la cabeza, sacudiendo sus rizos negros con el gesto, y se fue trotando mientras tiraba del vehículo.

Erinni entró decidida en el hospital, aunque llamarlo así era una broma de mal gusto. El edificio, hecho de argamasa como todos los del barrio norte, era un antiguo establo medio derruido que había pertenecido a una posada antes que aquel barrio se convirtiera en la cuna de la delincuencia y la prostitución de la ciudad.

Era un lugar sucio que apestaba a enfermedad. Las paredes, antaño blancas y encaladas, ahora estaban sucias y desportilladas; el techado de palma tenía agujeros por los que se colaba la fuerza implacable del sol; no había camas ni jergones, y los enfermos dormían en el suelo, sobre andrajosas mantas los que tenían más suerte; unas sábanas que habían sido blancas en su momento, separaban los pabellones masculino y femenino, y esa era la única concesión a la intimidad que había.

Un hombre regordete, con barba recortada y una calva reluciente, fue hacia Erinni con las manos por delante y una sonrisa enorme ocupándole el rostro.

–¡Mi niña! –Le cogió las manos y se las llevó a la frente en señal de respeto–. No sé qué has hecho por el gobernador, Erinni querida, pero ¡adivina quién vino ayer al hospital! ¡Su secretario! El noble Canquy estuvo aquí y nos dijo que el mismo gobernador financiaría ¡un edificio completamente nuevo! ¡Con todo el equipamiento que necesitáramos! –Las lágrimas de alegría se deslizaban por las orondas mejillas mientras sacudía con efusividad las manos de la muchacha, que aún sostenía entre las suyas.

–Eso es una gran noticia, doctor, –Erinni se obligó a sonreír. Aún estaba disgustada por lo ocurrido con Dayan, pero aquello era una muy buena noticia que merecía el esfuerzo–. ¿Un edificio completamente nuevo?

–Sí, niña, sí. ¿Te imaginas? –Soltó las manos de la sanadora y las alzó, girando levemente el cuerpo para señalar todo lo que había a su alrededor–. Un hospital como debe ser, aquí en el barrio norte, con camas y baños y… y… –Un sollozo escapó por aquellos labios adiposos y se llevó las manos al rostro.

Erinni lo abrazó. El doctor Bauna era un buen hombre con gran corazón que se preocupaba sinceramente por los menos favorecidos. Durante años había buscado financiación para aquel hospital entre las personas ricas de la ciudad, siempre con resultados funestos. Y ahora vería cumplido su sueño.

Por fin se descubrió el rostro, se limpió las lágrimas con la manga de la túnica de colores chillones que llevaba, aspiró profundamente para controlar su emoción, y la miró.

–Tu llegada ha sido como una bendición de los dioses, querida niña. Una bendición.

Erinni no sabía qué decir, y el rubor por presenciar aquella demostración de efusividad y alegría inundó sus mejillas.

–Yo no hice nada, doctor. Sólo cumplí con mi deber.

–Con alto riesgo de su vida –intervino Dayan, que había sido testigo directo de los hechos.

Erinni había accedido a atender a Kisha, la esclava preferida del gobernador, después que hubiese sido brutalmente castigada a manos de la princesa Rura. Se había quedado escondida con ella, cuidándola, mientras toda la guardia de palacio la buscaba afanosamente por orden del senescal Yhil. Si las hubieran encontrado antes del regreso de Kayen, habría sufrido el mismo destino que la fugada.

El doctor Bauna lo miró como si no hubiera reparado en Dayan hasta aquel momento.

–¿Y usted es..?

–Dayan. Capitán de la guardia de palacio –se presentó.

–Señoría. –El doctor se inclinó ligeramente–. Traslade mi más eterna gratitud al gobernador –añadió con seriedad–. Y ahora, niña, mejor que empecemos a trabajar.

Erinni no se sentó en todo el día excepto para comer, y porque Dayan la obligó. Ella refunfuñó al principio, pero cuando él la miró con gesto ceñudo, se dio por vencida y aceptó sentarse a la mesa con él, y devorar el contenido de la cesta que había traído de una taberna cercana.

Dayan jamás había visto a alguien preocuparse tanto por los demás. La sanadora no paraba quieta ni un segundo, atendiendo a los nuevos enfermos y heridos que llegaban, yendo a socorrer a los pacientes que la requerían, ayudando al doctor Bauna siempre que la llamaba.

Había muchos niños en el hospital. Estaban tan delgados que parecían juncos, desnutridos y con la piel macilenta. Sus ojos eran viejos, sin el brillo y la alegría que deberían tener a su edad. Paradójicamente, lo peor de todo era que no lloraban. Permanecían quietos mientras eran atendidos, como si no les importara lo que fuesen a hacer con ellos. No parecían niños, sino viejos encerrados en cuerpos infantiles.

Poco antes del anochecer, Amel volvió con su rickshaw. Subieron en silencio al vehículo, cada uno sumido en sus propios pensamientos.

Estuvieron así un rato, hasta que Dayan reunió el valor suficiente para hablar.

–Lo siento.

Ella no respondió de inmediato. Se quedó mirando hacia un lado sin volver el rostro hacia él.

–¿El qué? –preguntó finalmente, con voz cansada–. ¿Sientes lo que me dijiste? ¿Qué haya tanta miseria en esta ciudad? ¿Que tu gobernador y tú no hagáis nada por aliviarla? ¿Qué es lo que sientes, Dayan?

Había tanta amargura en su voz que Dayan sintió quebrarse algo en su interior.

–Todo –susurró. Estaba arrepentido por sus duras palabras, pero sobre todo por la desconfianza que había gobernado siempre su vida–. Lo siento todo.

Erinni sacudió la cabeza, asintiendo, pero sin mirarlo aún.

–Entonces haz algo al respecto.

–Kayen y yo somos guerreros. Nos enviaron para sofocar una insurrección en marcha, no para arreglar los problemas de esta ciudad.

Sonó a pobre excusa incluso a sus propios oídos, y la risa amarga de Erinni lo confirmó.

–Pero estáis aquí. ¿Qué importa el motivo? –Finalmente se giró para mirarlo–. ¿Sabías que ninguna de las calles del barrio norte está iluminada durante la noche? Ni siquiera la guardia de la ciudad se atreve a internarse en sus callejones después de la puesta del sol porque hacerlo es una invitación a que te roben en el mejor de los casos. Sólo los maleantes se atreven, y ni siquiera respetan a los niños. –La furia iba apoderándose de su voz con cada palabra pronunciada–. La semana pasada trajeron una niña al hospital. Su madre se había puesto de parto y no había nadie más que pudiera ir a avisar a la comadrona para que la atendiera. Su madre intentó impedírselo, pero no escuchó y salió. La violaron, Dayan; sólo tenía doce años y la violaron tan salvajemente que murió desangrada. ¿Te imaginas algo así? –La falta de lágrimas en los ojos de ella le contaban mucho más: que no era la primera tragedia que presenciaba, que habían sido tantas en su vida como sanadora que ya ni siquiera era capaz de llorar por ellas–.  Los otros barrios, donde viven los aristócratas, los mercaderes o donde están los gremios de los artesanos, están perfectamente iluminados, y son tan seguros de día como de noche. Pero nadie se preocupa del barrio norte porque aquí sólo hay gente que no tiene nada, y a nadie le importa.

Erinni calló para recuperar el aliento. Hacía un esfuerzo sobrehumano para no ponerse a gritar, dejando ir así toda la rabia y la frustración que la embargaban. 

Dayan la miró y se sintió muy pequeño al lado de aquella mujer que tenía una fuerza extraordinaria, que era capaz de preocuparse así por los menos favorecidos. No pudo sino pensar que sería una madre maravillosa que protegería a sus hijos con una fiereza proporcional a la pasión que demostraba ahora. Y sintió una puñalada en el corazón cuando se dio cuenta que él no sería el padre de esos hijos.

–¿Sabías que hay una sola fuente en todo el barrio? ¿Que los que viven más alejados de ella, tienen que caminar durante más de media hora para poder llenar sus ánforas, y que después tienen otra media hora de camino de vuelta hasta su casa, cargados? Los alcantarillados no funcionan en su mayor parte, revientan y nadie hace nada por repararlos. Las mujeres no tienen dónde ir a lavar la ropa, no hay ni un solo lavadero en todo el barrio; no hay ningún baño público, ni escuelas, y el único hospital es el del doctor Bauna, y ya has visto cómo estamos. La mayoría de ellos son gente honrada y trabajadora, que se desloman durante todo el día trabajando en los talleres por un mísero sueldo que no les alcanza ni para comer. Algunas familias con muchos hijos se ven obligadas a vender a uno de ellos para poder mantener al resto y no verse forzadas a verlos morir de inanición a todos. Se obligan a pensar en el hijo vendido como si hubiera muerto, y lo lloran y llevan duelo por él porque así les es más fácil soportar el dolor.

Las lágrimas habían empezado a manar de repente sin que ella fuera consciente. Dayan intentó limpiarlas con sus dedos, pero Erinni los apartó de un manotazo. En ese momento lo veía como el responsable por todo el dolor del que había sido testigo desde que había llegado a la ciudad de Kargul, y él se preguntó hasta qué punto no tenía razón.

–Cariño, yo…

Intentó consolarla pero ella no se dejó. Sacudió la cabeza con energía, negando una y otra vez.

–No os importa nada esta gente. Y vuestros guardias lo único que hacen es perseguir a los huérfanos para entregarlos a vuestros hermosos templos. Tenéis todo el poder para cambiar las cosas en Kargul, pero no hacéis nada de nada.

–Pues ayúdanos –soltó él, sintiéndose culpable hasta la médula de todas las acusaciones que aquella maravillosa boca había escupido–. Erinni, Kargul ha sido nuestro enemigo durante mucho tiempo. La aristocracia nos sigue viendo como unos invasores; para los mercaderes y los artesanos,  somos un mal que hay que soportar porque no queda más remedio. Kayen tiene que arbitrar sus disputas constantemente, además de preocuparse de mantener las fronteras a salvo y los caminos seguros, algo que estamos consiguiendo poco a poco. Somos extranjeros e invasores, nadie confía en nosotros para solucionar según qué temas. Sé que es una pobre excusa, pero nadie nos ha informado de la realidad del barrio norte que tú acabas de plantear. En todas las ciudades hay barrios pobres…

–Ninguno como éste.

–Ninguno como éste, tienes razón. Hablaré con Kayen, organizaré una reunión con él para que puedas contar lo que realmente ocurre allí, y poder poner así remedio.

–¿Por qué? ¿Qué sacarás tú de esto?

Dayan pensó que se merecía todo el veneno que iba incluido en la pregunta. Había sido él mismo quién había afirmado hacía unas horas que nadie hacía nada sin esperar nada a cambio.

–¿Personalmente? Nada. Pero mejorar la situación de estas personas será beneficioso para el Imperio. El descontento crea revueltas, y bien saben los dioses que ya hubo demasiados muertos durante la última. La gente de Kargul son orgullosos y nos siguen viendo como enemigos; mejorar sus condiciones de vida quizá haga que con el tiempo nos vean como amigos.

Habían llegado a palacio y Amel detuvo el vehículo. Se bajaron de él y Dayan no permitió que Erinni pagara el viaje. Sacó unas monedas de su propia bolsa y se las entregó al muchacho, que abrió los ojos con sorpresa cuando vio que allí había el doble de lo que cobraba normalmente.

–Señoría –intentó decírselo, pero Dayan levantó la mano dando por zanjada la cuestión, y entraron en el recinto uno al lado del otro mientras Amel regresaba a su casa a buen paso, contento porque con aquello su madre mañana quizá podría comprar un buen filete.


CAPÍTULO SEIS







Acompañó a Erinni hasta la puerta de su casa y se despidió de ella con un tierno beso en los labios. Estaba seguro que lo rechazaría después de todo, pero ella no sólo lo aceptó, sino que se lo devolvió y le regaló una sonrisa.

–¿Nos vemos más tarde? –Ella asintió con la cabeza–. Entonces te pasaré a buscar dentro de un par de horas y cenaremos en mis dependencias.

Erinni volvió a asentir, y Dayan le acarició la mejilla con el dorso de la mano antes de dar dos pasos hacia atrás y girar para marcharse.

Ella entró en su casa para recoger ropa limpia e ir a los baños para quitarse toda la suciedad y el sudor que había acumulado a lo largo del día.

Estaba cansada, agotada más bien, y lo que realmente quería era meterse en la cama y dormir profundamente, pero después de la discusión que había tenido con Dayan sabía que él quizá no se tomaría a bien que ella rechazara su invitación. Lo que no entendía era por qué eso la preocupaba.

Cuando Dayan se había burlado de ella  por la mañana, riéndose de forma sarcástica de sus intenciones hacia la gente pobre y necesitada del barrio norte, había sentido tal furia que había perdido la ecuanimidad con la que normalmente respondía a ese tipo de comentarios. 

No podía ser imparcial con Dayan porque esperaba que alguien como él, que había salido de un lugar muy parecido al barrio norte, comprendiera la terrible necesidad que sufrían estas personas. Su burla, su menosprecio, había sido como una bofetada dirigida hacia la esperanza que tenía que él fuera diferente, que tuviera conciencia, y la reacción que había tenido le indicaba que estaba totalmente equivocada.

Después, durante el día, lo observó, y vio en su rostro el cambio que se iba produciendo a medida que iba siendo consciente de la realidad que lo rodeaba. Quizá sí tenía conciencia, pero necesitaba ser despertada.

Por eso decidió hablarle con claridad en lugar de permanecer silenciosa, ignorándole, que era lo que había decidido hacer después de la discusión. Y Dayan no la defraudó.




Después de acompañar a Erinni a su casa, Dayan fue directamente a lavarse en los baños de palacio.

A aquella hora el lugar era bullicioso. Terminados los turnos en sus respectivos despachos, la mayoría de burócratas empleados en palacio acudían allí para refrescarse y relajarse antes de volver a sus casas.

Al entrar en la zona de las piscinas vio a su amigo Faron, el comandante en jefe de las tropas en Kargul, que estaba dentro del agua, relajado y apartado del resto de hombres.

Dayan fue hacia él, se metió en la piscina y se sentó a su lado.

–¿Qué hay, tío? ¿Cómo va tu herida? –preguntó con voz rasposa.

–Cerrada.

–Qué lacónicos estamos hoy, ¿no? No pareces tú mismo.

Dayan se sumergió dejando que su espalda se deslizara por la pared de la piscina hasta que el agua le cubrió la cabeza, y volvió a salir al cabo de pocos segundos. La burla en la voz de Faron era evidente.

–Los rumores corren como el viento del desierto, Dayan. Sumergiéndote no escaparás a ellos.

–No me toques los cojones, Faron. No estoy de humor.

No mentía. El discurso soltado por Erinni en el rickshaw había conseguido que se sintiera como una mierda. Llevaban cinco años en Kargul y, ¿qué habían hecho por la maldita ciudad? Prácticamente nada. La sanadora había hecho más en los pocos meses que llevaba allí.

Somos guerreros, se excusaba. Estamos aquí para mantener la paz, no para solucionar los problemas sociales. Y cuando esta provincia esté pacificada, el Emperador nos enviará a otro lugar donde nuestras espadas sean necesarias.

Pero eso no aliviaba su conciencia porque Erinni tenía razón: no importaba el motivo por el cuál estaban allí. El hecho era que tenían el poder en sus manos, y que no lo estaban utilizando para nada provechoso.

Hacía años que luchaban defendiendo las fronteras, pero nunca hasta aquel momento se había preguntado qué más podía hacer. Proteger las fronteras era todo por lo que se habían preocupado. Ni siquiera se habían planteado que pudieran hacer algo más: para eso estaban los estadistas, los políticos.

La cuestión era que en Kargul, la élite aristocrática que había gobernado antes que el Imperio ocupara estas tierras, estaban más preocupados por mantener su estatus y sus riquezas, que en ayudar a su pueblo.

Se frotó el rostro con las manos, como si con ese gesto pudiera despejar su desconcertada mente. Después apoyó la cabeza en el borde de la piscina y centró los ojos en los mosaicos del techo.

–¿Alguna vez has… tenido la necesidad de sentirte mejor persona?

La pregunta, susurrada de forma vacilante, pilló por sorpresa a Faron. Miró a su amigo y decidió imitar su postura, poniéndose también a mirar el techo.

–¿Es hora de filosofar?

–Lo digo en serio.

–No. Somos soldados. Guerreros. No somos buenas personas, Dayan. Nuestro trabajo es matar; cuantos más, mejor.

–Pero eso no es todo lo que somos.

–Quizás. Pero sí es la parte más importante. ¿Y a qué viene todo esto? ¿Tu sanadora está despertando al ser humano que llevas dentro?

–No te burles, tío.

–No me burlo, más bien me asusto. Primero Kayen, ahora tú. ¿Es una enfermedad contagiosa o qué?

–¿Qué quieres decir con que ahora yo?

–Oh, vamos, tío. No te hagas el tonto. Lo sabes perfectamente. Estás enamorado como un idiota de la sanadora.

Dayan no lo negó, aunque en su interior una vocecita le decía que no podía ser. Él no era del tipo que se enamoraba. No podía enamorarse porque no confiaba en las mujeres. ¿Cómo podía entregarle el corazón a una, ser vulnerable otra vez, como había sido de niño? Si su propia madre lo había vendido porque no lo amaba, ¿cómo podía permitirse amar a una extraña, entregarle en bandeja el poder para hacerle daño, traicionarlo? Imposible.

—No digas tonterías.

No era amor lo que sentía. Era simple lujuria, tal vez curiosidad porque nunca había conocido a una mujer como Erinni. Nada más.

 

Dos horas después estaban sentados, cenando en la terraza que había en los aposentos de Dayan.

Los criados habían preparado una mesa redonda de cristal, con vajilla de porcelana, cristalería tallada y cubiertos de plata. El mantel y las servilletas tenían intrincados bordados en seda. En el centro, dos candelabros, también de plata, con tres velas cada uno.

Se sentaron, y el criado que los atendía acercó el carrito con las bandejas llenas de deliciosos manjares. 

Dayan le despidió. Quería estar a solas con Erinni. Se levantó y sirvió los platos él mismo. Erinni agradeció el gesto con una sonrisa tímida.

–Te has tomado muchas molestias por mí –dijo extendiendo la servilleta sobre el regazo.

Dayan escanció el vino en las copas.

–En realidad, lo único que he hecho ha sido dar órdenes.

Erinni rio.

–¡Pero no deberías admitirlo! –exclamó–. Rompes el encanto del momento.

–No tengo por costumbre mentir –replicó serio.

–¿Nunca?

–Nunca.

–¿Ni siquiera cuando susurras cosas bonitas en el oído de una mujer?

–Ni siquiera entonces.

Erinni volvió a sonreír y empezó a comer. Estuvieron un rato hablando de cosas intrascendentes pero, poco a poco, Dayan desvió la conversación hacia el barrio norte. Escuchó con atención todo lo que Erinni tenía que decir, las cosas que había que arreglar o cambiar, las necesidades que debían ser cubiertas. Ella habló con pasión desde el principio, proponiendo sus ideas, y contagió su entusiasmo a Dayan.

–Me fascinas, Erinni. –Dayan pronunció su nombre como una caricia y ella se ruborizó–. Yo nunca… –respiró  profundamente. No tenía ni idea de por qué, pero de repente necesitaba justificarse ante ella, hacerle entender por qué él era como era. Se pasó la mano por el pelo y un mechón se escapó, cayéndole sobre la frente–. Mi madre era una furcia que trabajaba en uno de los prostíbulos de Zaraih. Cuando yo tenía siete años, intentó venderme. Me escapé. No sabía quién era aquel hombre, pero mi instinto me dijo que no era de fiar, así que salí corriendo antes que ninguno de los dos pudiera atraparme. Años después descubrí que regentaba un burdel donde se ofrecían “servicios especiales”.

–¿Especiales?

Dayan retiró la mirada, que hasta aquel momento la había mantenido fija en los ojos de ella. Era tan inocente que no sabía si romper esa magia diciéndole la verdad, pero también era fuerte y debía saber.

–Niños. Ofrecían niños para tener sexo.

–Eso es horrible…

–Sí, lo es. Pero ocurre.

–Gracias a los dioses que escapaste –susurró. Imaginarlo de niño, sometido a abusos tan terribles, hacía que se pusiera enferma. Él asintió.

–Sólo tenía siete años, y me encontré solo y en la calle, muerto de hambre y frío. El invierno en Zaraih es muy duro, con nieve constante. Kayen me encontró. No era mucho mayor que yo, pero él había crecido allí. No sé por qué se apiadó de mí en lugar de robarme los zapatos. Probablemente porque yo era un canijo y no le servían. –Sonrió al recordar la broma que Kayen le hizo ese día–. La cuestión es que me enseñó a sobrevivir robando, pidiendo limosna y haciendo cualquier cosa que nos reportara unas monedas. Muchas veces hacíamos de recaderos para las bandas que imponían su ley en las calles, y me enseñó a esquivar a los guardias de la ciudad que siempre andaban a la caza de niños para llevarlos al templo de Garúh. Pero cuando tenía diez años metí la pata, o mejor dicho, la mano en la bolsa que no debía, y me pillaron. Me enviaron al templo y creí que todo había acabado. Había oído historias terroríficas sobre aquel lugar… y ninguna le hacía justicia, porque era mucho peor. –Erinni escuchaba sin atreverse a interrumpirlo. Miraba sus ojos, y su mirada parecía perdida, como si hubiera regresado a aquella época, reflejando en ella todo el dolor y el miedo que había sentido entonces–. La sorpresa fue que al día siguiente, Kayen se presentó voluntariamente allí. No tendría por qué haberlo hecho, pero lo hizo: no me abandonó. –Erinni se levantó, arrastró la silla hasta acercarla a Dayan y se sentó a su lado, cogiéndole la mano. Él se la apretó–. La vida allí es muy dura. No hay segundas oportunidades. Lo usaban todo para convertirnos en guerreros y fortalecernos. Incluso la comida. Había una sola al día, y teníamos que pelear por ella. Había cuatro grupos de nuestra misma edad; cuatro equipos, lo llamaban los entrenadores. Nosotros, como recién llegados, estábamos en el peor grupo, el de los débiles y los lentos. Los primeros tres días no conseguimos ni siquiera un mendrugo de pan, pero Kayen nos organizó, sacó lo mejor de cada uno, y al cuarto día conseguimos la mejor parte, ganando incluso al grupo de los más fuertes. Durante dos semanas completas, el grupo de los inútiles ganó una y otra vez; hasta que a Kayen y a mí nos apartaron de ellos. –Se quedó unos segundos en silencio, acariciando con el pulgar el dorso de la mano de Erinni–. Sin el liderazgo de Kayen y mi velocidad y agilidad, volvieron a ser unos inútiles, y a nosotros no nos importó. Lo único que importaba era sobrevivir. Antes de final de año… ninguno de ellos vivió para ver el nuevo año.

–No fue culpa tuya, Dayan.

La voz susurrada de Erinni traspasó el velo de dolor que había levantado el recuerdo. Él giró la cabeza para mirarla y sonrió con tristeza.

–No, pero ahora, después de tantos años, me siento culpable por no haber pensado en ellos ni un solo día de mi vida. Había uno que era cojo y a duras penas podía moverse, pero era listo. Su mente trabajaba a una velocidad increíble. Y había otro que dibujaba de una forma… habría podido llegar a ser un gran pintor, quizá, si hubiese tenido la oportunidad. ¿Quién sabe cuántas mentes brillantes, cuántos talentos, se han perdido por no estar a la altura de lo que se esperaba de ellos en aquel lugar?

–Dayan…

–Lo has despertado todo, Erinni –exclamó sacudiendo la cabeza–. Los recuerdos y los remordimientos. Yo… maldita sea, creía ser feliz antes que te cruzaras en mi vida, pero todo era una mentira. Una jodida mentira.

Erinni se levantó y le acunó la cabeza contra el pecho. Él se abrazó a su cintura con fuerza.

¡Qué distinto era este hombre del que le había hablado con condescendencia y burla por la mañana! Le acarició el pelo con cariño mientras sentía los duros músculos de sus brazos alrededor de su cintura, y de repente, el hombre tierno desapareció, y regresó el pícaro seductor que utilizaba boca y manos para llevarla a las estrellas.

La boca de Dayan jugó con sus pezones sobre la ropa mientras la apretaba contra él con sus grandes manos. Se fue levantando dejando un rastro de besos hasta llegar a su boca. Exploró cada centímetro con su lengua y sus labios firmes la obligaron a abrir la boca más ampliamente. Cuando gruñó con suavidad, ella pudo sentir las vibraciones en las palmas de las manos, que habían ido descendiendo desde su pelo hasta el pecho de Dayan. Fue impactante, y su cuerpo respondió inmediatamente a pesar del cansancio.

Dayan desabotonó la túnica azul de Erinni con rapidez sin dejar de saquear su boca, y le acarició el estómago con su mano callosa. La sensación fue increíblemente buena. Ella gimió mientras la mano se deslizaba hacia arriba hasta ahuecar un pecho. Lo apretó con firmeza y el pezón reaccionó al instante, endureciéndose como un guijarro. Erinni gimió.

Dayan rompió el beso, y ella respiró con dificultad. Abrió los ojos y vio la pasión en la mirada de él. Le frotó el pezón con el pulgar y ella se arqueó contra su mano. Sintió calor entre los muslos y su estómago se estremeció. Con cada momento que pasaba, estaba más y más excitada.

–Tan hermosa… –susurró contra sus labios. 

La cogió en brazos y caminó hacia el interior del dormitorio. Se detuvo al lado de la cama y la miró otra vez. Le acarició el rostro con el dorso de la mano. Erinni alzó los brazos hasta rodearle el cuello.

–Quiero deshacerte la trenza –musitó. Él sonrió.

–Primero te quiero desnuda y en mi cama.

Le quitó la túnica dejándola caer al suelo. Después se arrodilló delante de ella y le quitó las sandalias, levantándole primero un pie y después el otro. Le bajó los pantalones y se los quitó. Cuando la tuvo completamente desnuda volvió a levantarse y la miró. Los pezones de ella se endurecieron como si la acariciara con esa mirada, y sintió el rubor ocupándole toda la piel.

–Sube a la cama, de rodillas. –Obedeció y él se sentó delante de ella, dándole la espalda–. Ahora puedes ocuparte de mi trenza.

Erinni tragó saliva. Parecía estúpido, pero poder hacer algo así le parecía mucho más íntimo que hacer el amor. Deshizo el lazo que la mantenía sujeta y tiró de la cinta de cuero. Después, fue deshaciendo poco a poco el trenzado, mechón por mechón, entrelazando los dedos con el pelo y tirando muy suavemente.

Dayan se estremecía con cada toque, disfrutándolo al máximo. Nunca le había dejado hacer esto a una mujer. Su pelo era, de alguna manera, su orgullo. En el templo los obligaban a ir rapados con la excusa que así no criaban piojos. Él estaba seguro que era otra manera de humillarlos y ponerlos a prueba. Por eso, en cuanto abandonaban el lugar, dejaban que su pelo creciera y no volvían a cortárselo. Cada centímetro representaba un año de libertad.

–Me gustaría cepillártelo.

A él también le gustaría, pero no en aquel momento. Se levantó para poder desnudarse. Erinni lo miró con atención, disfrutando de cada milímetro de piel expuesta, y él estuvo orgulloso de captar la atención de una mujer tan maravillosa como ella.

Se subió a la cama y se quedaron frente a frente. Sonrió, y ella le devolvió la sonrisa. Levantó la mano y se apoderó de un pecho. Le acarició el pezón con el pulgar, y ella dejó ir un suspiro mientras cerraba los ojos, abandonándose a él. La empujó suavemente hasta que quedó tendida sobre la cama.

–Preciosos –susurró y bajó la cabeza para lamer los pezones con su lengua.

Erinni sintió su aliento contra el pecho. Dayan abrió la boca y rozó el pezón con la lengua. Ella gimió y se excitó hasta el punto de ser insoportable. Se quedó sin aliento cuando la boca se cerró sobre el pezón, la lengua haciendo círculos a su alrededor. Gimió y se arqueó hacia su boca, y deseó poder sentir aquella húmeda caricia en el clítoris.

Dayan le raspó el pezón suavemente con los dientes, y ella se aferró a él. Se asió a sus hombros y lo atrajo hacia ella. Dayan la agarró por la cintura, acomodándose entre sus piernas. La deseaba tanto que le dolía. Inhaló su maravilloso aroma y gruñó. La sintió reír.

–Pareces una fiera –susurró. Él se rio con ella.

–Haces que pierda el sentido y me convierto en puro instinto.

–¿Y qué te dice tu instinto?

–Que quiero hacerte el amor hasta que no puedas caminar derecha. Quiero follarte con mi lengua hasta que te corras, enterrarla profundamente en tu coño hasta hacerte gritar. Quiero que no puedas hablar ni pensar, sólo sentir lo que te hago, y que me ruegues por más. Quiero follarte, Erinni, meter mi polla tan profundamente dentro de ti que creas que no podremos separarnos jamás, y sentir las contracciones de tu vagina cuando te corras otra vez, exprimiéndome hasta la última gota de semen.

Nunca había creído que ella era de las que se excitaban con cierto vocabulario, pero ahí estaba la demostración de cuán equivocada estaba. Aquellas palabras susurradas contra su boca la habían encendido de tal manera que se sentía fuera de sí.

–No hables tanto y pasa a la acción, machote –le exigió, lo que recibió una risita orgullosa por contestación.

Dayan se deslizó hacia abajo, y Erinni se estremeció cuando lo vio bajar la cabeza. Abrió las piernas todo lo que pudo sin esperar a que él se lo pidiera. La agarró por las caderas con ambas manos, y ella se estremeció cuando sintió su aliento sobre el expuesto sexo. 

Le separó los labios vaginales con los dedos, con suavidad, y la lengua lamió el clítoris. Ella se agarró con fuerza al cobertor cuando empezó a lamerla con movimientos rápidos y largos. El placer fue instantáneo e intenso. La lengua de Dayan la lamió en el punto exacto, y estuvo a punto de enviarla más allá de las estrellas. Se tensó, arqueó la espalda, e instintivamente intentó cerrar las piernas para detener lo que estaba sintiendo, pero los duros hombros de Dayan se lo impidieron. 

Le inmovilizó las caderas mientras la devoraba con largas y duras pasadas de su lengua. Un brutal clímax la arrasó y la obligó a gritar, sacudiendo su cuerpo oleada tras oleada.

–Santa Madre Tierra… –murmuró, pero se quedó sin aliento cuando sintió la lengua de Dayan en la apertura de su coño y, después de un gruñido de satisfacción, la penetró con ella. 

Movió la lengua dentro y fuera, una y otra vez, mientras ella movía la cabeza hacia un lado y hacia el otro sin poder evitarlo. El placer era tan grande que creía que moriría. Lo agarró por el pelo, tan suave, sin saber si quería apartarlo o acercarlo aún más, hacer que se quedara allí eternamente.

Con un gruñido, él se apartó y se puso sobre ella. Tenía la mirada salvaje, los ojos oscurecidos como una tormenta. Su boca cayó de nuevo sobre un pezón y lo chupó frenéticamente. Ella gimió, su cuerpo empezó a arder con rapidez, y su coño palpitó como si tuviera vida propia.

La dura y gruesa polla de Dayan presionó contra la entrada de su coño, y ella lo rodeó con las piernas por la cintura. Lo quería dentro, se moría por tenerlo en su interior.

Con suaves y lentas embestidas empezó a penetrarla. A cada centímetro le permitía que se fuera adaptando a su tamaño. Él era muy grande, pero ya sabía que cabría sin ningún problema.

 Ella enredó otra vez las manos en su pelo, y él devoró su boca sin ninguna contemplación, reclamándola, poseyéndola, haciéndola suya sin ningún remedio.

Erinni no sabía qué hacer, si reír de alegría o llorar, porque con cada embestida de su lengua, de su polla dentro de ella, con cada respiración, con cada ondulación de su cuerpo, cada gemido, cada caricia, supo que irremediablemente le había entregado su corazón a un hombre que jamás la amaría.

Dayan sintió que de alguna manera ella se alejaba y se rebeló contra ello. Puso una de sus manos entre los dos y la deslizó hasta el clítoris, empezando a acariciarla mientras embestía más profundamente con su polla, y la besaba con fiereza.

Erinni clavó las uñas en el cuero cabelludo de él, dejando de pensar, limitándose a sentir cada centímetro de su eje en su interior, estirándola, poseyéndola, dándole tanto placer que creyó que iba a morir.

Los gemidos escaparon de su garganta cada vez más fuertes, y su cuerpo ardió, tensándose, sacudiéndose, gritando cuando llegó al clímax de nuevo. Los músculos vaginales se contrajeron contra el grueso eje mientras su cuerpo temblaba violentamente a causa del orgasmo.

Dayan también gritó cuando llegó a su clímax y movió las caderas con violencia, estrellándose una y otra vez contra ella mientras se corría en su interior.

Se dejó caer a un lado y la atrajo hacia sí, envolviéndola en sus brazos. Ella se acurrucó totalmente saciada, y se quedó dormida casi inmediatamente sin poder evitarlo. El sexo y el agotamiento acumulado durante el día le habían pasado factura.

Dayan se quedó un buen rato abrazándola y mirando al techo, pensando.

Estaba emocionalmente exhausto. Los recuerdos evocados, la conciencia y los remordimientos despertados y, sobre todo, el hecho de aceptar la verdad de sus sentimientos, habían acabado con sus energías.

Estaba irremediablemente enamorado de la sanadora. Eso era lo único que explicaba que él hubiese hablado abiertamente sobre su doloroso pasado sin guardarse nada.

Y ahora, por primera vez en su vida, estaba verdaderamente aterrorizado.


CAPÍTULO SIETE










Dayan se despertó sintiendo un cuerpo blando y delicioso pegado a su costado. 

Erinni. 

Ella le deslizaba los labios por el cuello y susurró su nombre. Dayan se estremeció. ¿Qué le hacía esta mujer? Cuando estaba con ella perdía el norte. O todavía peor, el corazón.

Erinni se puso de rodillas a su lado, apartó la sábana que lo cubría y se colocó encima de él, dejando un camino de besos sobre su pecho.

Cuando le deslizó una mano por el abdomen y le rodeó la polla con los dedos, él soltó un grito.

–¡Oh! ¡Lo siento! –exclamó ella apartándose rápidamente, pero él la alcanzó y la devolvió al lugar en el que estaba.

–Me has sorprendido, eso es todo.

–Creí que te había hecho daño.

–¿Daño? –La risa reverberó en su pecho–. No, me estaba gustando mucho. Sigue.

Ella volvió a rodear la polla con la mano y pasó el pulgar por el glande. Erinni le estaba dando un nuevo significado a la palabra “placer”. Estaba seguro que cada gota de sangre de su cuerpo se estaba acumulando entre sus piernas. La presión era violenta, y cada roce depositaba otra sensación más sobre las que ya tenía. Entonces ella se deslizó hacia abajo.

Dayan le enredó los dedos en el pelo y la guio hacia su pene. Con el primer contacto de su boca el deseo se descontroló y apretó los dientes.

Levantó la cabeza porque tenía que mirarla, no podía perderse ni un momento mientras sentía su boca sobre él. Ella pestañeó, y sus calientes ojos lo golpearon directamente en el corazón. Aquella dulce boca abierta para él, con unos labios golosos perfectos para introducir su polla. La vio sacar la lengua para lamerlo como si fuera un caramelo. Ella gimió, y él perdió la razón.

–Chúpamela –le ordenó–. Métela en la boca y chúpala. 

Erinni se limitó a arquear una ceja y a lamerle los testículos, deslizando el pulgar de arriba hacia abajo por toda la dura longitud.

–No me gusta que me den órdenes.

Dayan le dio un suave tirón en el pelo. Erinni se estaba burlando de él y eso era una mala idea. Se tensó y apretó la mandíbula mientras intentaba dominarse, pero ella deslizó la lengua una vez más y le rozó el sensible glande con los dientes. Gimió de placer. Jamás había sentido un deseo tan doloroso y al mismo tiempo tan… ¿perfecto?

Se agarró la polla y la guio hacia la boca de Erinni.

–Chúpamela ahora mismo –ordenó con voz tensa. No estaba bien, pero ya le pediría perdón después. Ahora mismo necesitaba sentir la húmeda y ardiente boca calentando su polla.

En el momento en que ella enroscó la lengua allí, Dayan contuvo el aliento. El deseo lo consumió mientras Erinni movía la cabeza.

Lo introdujo hasta el fondo de la garganta antes de empezar a chupar con fuerza. Dayan casi perdió la razón. Después ella le lamió el glande y le clavó las uñas en los muslos. El deseo creció con rapidez y lo llevó hasta los límites de su control.

Dayan comenzó a jadear. Le tiró del pelo intentando detenerla. Las sensaciones ardientes y abrasadoras iban en su contra. Por todos los dioses, no iba a durar mucho tiempo.

Pero se negó a correrse en su boca. Lo haría en su coño porque aquél se había convertido en su lugar favorito. A pesar de lo mucho que le gustaba su boca, necesitaba estar dentro de su parte más íntima, haciéndola llegar al orgasmo una y otra vez antes de dejarse llevar también por la locura. 

Pero primero tenía que emborracharse con su sabor, sentir su jugosa miel en los labios y la lengua.

La apartó de su polla y ella gimió de frustración. La sorprendió cuando la rodeó con los brazos y la alzó sobre su propio cuerpo, colocando los muslos de Erinni a ambos lados de su cabeza. 

–¡Dayan!

No se molestó en contestar mientras la acomodaba hasta sentarla sobre su boca. El aroma de su esencia lo rodeó, aumentando su necesidad de probarla. La sangre le hirvió en las venas cuando la sujetó por las caderas y levantó la cabeza, deslizando la lengua por los empapados pliegues de su sexo, buscando el clítoris.

Cuando lo succionó entre los labios ella dejó ir un agudo gemido, y tuvo que agarrarse del cabecero de la cama para no caerse. Dayan sonrió y pasó la lengua otra vez por el nudo de terminaciones nerviosas.

–¡Oh, dioses! ¡Dayan! ¡Yo no..! –jadeó–. ¡Sí! ¡Oh, sí!

Le rozó el clítoris con los dientes con suavidad y ella alcanzó el éxtasis al instante.

Erinni gritó de placer y fue el sonido más maravilloso que Dayan hubiera oído nunca. La liberación de la sanadora provocó en él una satisfacción completamente diferente a cualquiera que hubiera experimentado antes. Siempre le había gustado dejar bien satisfechas a sus mujeres, pero ahora era tan gratificante como frustrante. Increíble pero insuficiente.

Dayan saboreó los jugos que brotaban del cuerpo de Erinni. Manteniéndola inmóvil con una mano, deslizó la otra por el interior del muslo hasta introducir dos dedos en su vagina. El calor de Erinni lo rodeó de inmediato, con los músculos internos palpitando aún por el clímax. Unos segundos después, encontró aquel suave y sensible lugar que dicen las malas lenguas que no existe, y lo frotó sin misericordia mientras buscaba de nuevo el clítoris con la boca.

Erinni se quedó sin respiración, apretó los dedos aún más fuerte en el cabecero, y se arqueó intentando atenuar las increíbles sensaciones que la abrumaban, comenzando a jadear y gemir.

–¡Dayan! Oh, Dayan… por favor… es demasiado… yo no… ¡Ooooh!

Quería proporcionarle el tipo de placer que la devastaría y la arruinaría para cualquier otro hombre que no fuera él.

Capturó el clítoris con la lengua y lo hizo rodar de un lado hacia otro. Ella tenía los músculos tensos y cerró los puños en el cabecero, inmersa en el frenesí mientras sus pliegues se hinchaban más y más. Dayan apartó la boca un momento para mirarle el sexo; la carne palpitaba con un inflamado color carmesí que suplicaba satisfacción.

Erinni inspiró durante el momento de tregua, hasta que aquella estremecedora sensación la rodeó, exigiendo su liberación. 

Gritó.

–¡Dayan!

–¿Quieres que pare?

–¡No!

Sonriendo ampliamente, volvió a succionar el clítoris con los labios. La estimuló con dientes y lengua, hasta que el cuerpo de Erinni se tensó por completo y comenzó a correrse de una manera salvaje mientras gritaba.

Lleno de satisfacción masculina, no le dio respiro y la deslizó sobre su cuerpo hasta las caderas. Le separó las piernas con la rodilla y se sujetó la anhelante polla con la mano.

Penetrarla fue fácil. Estaba tan lubricada que no encontró ningún impedimento. La fricción de su carne le hizo soltar un gemido desgarrador. Cuando Erinni le tiró del pelo, Dayan tensó la mandíbula y apretó los dientes para controlarse y no explotar. Alejar aquella frenética sensación fue aún más difícil cuando ella empezó a contonearse encima de él. El placer le hizo hervir la sangre. La deseaba de una forma aterradora, insaciable, abrumadora. Quería que Erinni volviera a correrse otra vez.

Comenzó a embestirla,  con dureza y con profundidad, enterrándose completamente, ardiendo, sintiendo que su polla latía de dolor. Un empuje tras otro, cada vez más duro y rápido, intenso e increíble. Contenerse se hizo imposible cuando ella palpitó alrededor de su miembro mientras jadeaba y gemía.

–¡Sí! ¡Sí! ¡Dayan, dioses!

Oírla gritar su nombre le hizo perder totalmente el control. El calor que lo envolvía le hizo entrar en combustión, inflamándose como aceite en una lámpara. Le hormigueaba la espalda y los testículos los tenía tan tensos que parecían a punto de estallar. Erinni lo mantenía preso con su sexo mientras le cubría el rostro con besos desesperados, y le rodeaba el cuello con los brazos.

Dayan se aferró a ella cuando la llenó tan profundamente como le fue posible.

Por un instante, imaginó a Erinni a su lado en la cama todas las noches, en su casa, con su hijo creciendo en el vientre. Aquel pensamiento destrozó su control y el orgasmo se apoderó de él. Con aquella imagen en su mente, su cuerpo se quebró e inundó con su semen el útero de Erinni.

Después del último estremecimiento recuperó la razón. Aquella era una fantasía ridícula por múltiples razones. La primera de las cuales era que él no se fiaba de ninguna mujer, ni siquiera de Erinni.

Ella se dejó caer sobre él y, aunque no debiera, disfrutó de sentir los latidos de su corazón, y el cuerpo saciado y relajado de la sanadora. Le pasó la mano por la húmeda espalda, tranquilizándola con la caricia.

–¿Estás bien, cariño?

Ella asintió con la cabeza y rodó sobre la cama para sentarse en el borde. Parecía confundida y algo asustada.

–¿Te levantas ya?

–Tengo cosas que hacer. Está a punto de amanecer, y he de lavarme y prepararme. Hoy tengo que examinar a las esclavas del harén del gobernador.

–Puedo hablar con el cirujano y hacer que alguien te sustituya.

–¡No! –Se giró para mirarlo con ojos enfurecidos–. ¡Ni se te ocurra interferir en mi trabajo, Dayan!

–Sólo era una sugerencia –exclamó él levantando las manos en señal de rendición. No quería discutir. Se dio de bofetadas. No hacía más que meter la pata con esta mujer. ¿Por qué era tan difícil y diferente a las demás? Porque era una mujer acostumbrada a tomar sus propias decisiones–. Espera.

Ella se giró cuando intentaba levantarse, y él se tiró sobre la cama, agarrándola por la cintura con un brazo, tirando de ella y aprisionándola entre la cama y su cuerpo.

–Lo siento –susurró sobre sus labios–. No era mi intención ofenderte.

Ella hizo un mohín que enmascaró una sonrisa. Dayan le gustaba cada vez más. Sí, era el típico hombre que creía que debía dirigir la vida de una mujer, pero aceptaba sus errores cuando los cometía, pedía disculpas e intentaba arreglarlo. Era mucho más de lo que hacían la mayoría de hombres.

–Es mi trabajo, Dayan. Mi responsabilidad.

–Lo sé. Pero me gustaría poder… –Dayan se calló a tiempo. No quería cuidar de ella. Eso era una estupidez–. Me gustaría tenerte en mi cama un poco más, eso es todo.

–Me tendrás esta noche –suspiró–. Ahora tengo que irme.

–De acuerdo.

Le dio un rápido beso en los labios y se apartó de ella de un salto, dejándola libre. Parecía un chiquillo travieso, feliz porque le habían prometido un postre bien dulce.

Se levantó y, completamente desnudo, se dirigió hacia el vestidor, una habitación a la que se llegaba después de cruzar una puerta disimulada debajo de un tapiz, y salió de allí con un cepillo del pelo de marfil con adornos dorados. Empezó a cepillarse el pelo delante de ella mientras miraba por el ventanal hacia el día que estaba apuntando.

–Eres un… –masculló Erinni.

Dayan se giró y la miró con ojos inocentes.

–¿Qué ocurre?

–Lo sabes perfectamente –farfulló ella, medio enfadada y medio divertida por la sutileza de Dayan a la hora de sobornarla para que se quedara un poco más–. Trae.

Erinni caminó hacia él con la mano extendida, pidiéndole el cepillo. Él se lo ofreció con una pícara sonrisa curvando sus labios, y se sentó en el diván para que ella pudiera peinarlo sin tener que ponerse de puntillas.

–Mi pelo te vuelve loca.

–Entre otras cosas, sí.

Dayan frunció el ceño.

–No sé si sentirme halagado u ofendido.

Erinni se rio, y el sonido musical llenó toda la estancia.

–Siéntete halagado. La mayoría de hombres tienen el pelo hecho un desastre. A las mujeres nos gustan los hombres como tú, varoniles pero aseados, y pasar nuestras manos por un pelo como el tuyo nos excita. Claro que eso ya lo sabes.

–Me gusta que las mujeres que me rodean sean muy felices –contestó a propósito. Quería tantear el terreno, ver hasta qué punto él significaba algo para ella. ¿Se pondría celosa? ¿O por el contrario no le importarían sus devaneos con otras mujeres? La respuesta la tuvo en forma de tirón que casi le arranca un mechón de pelo–. ¡Auch!

–No seas quejica –le espetó Erinni dándole otro tirón. Dayan se giró y le cogió la mano.

–¿Te has propuesto dejarme calvo?

–Tienes el pelo muy enredado –replicó ella haciendo un mohín y entrecerrando los ojos. 

Dayan estuvo a punto de echarse a reír. Definitivamente, a ella no le gustaba que hablara de otras mujeres.

–¿Y no puedes ir con más cuidado?

–Mejor cepíllate el pelo tú mismo. No pienso esforzarme en algo para que lo disfrute alguna otra.

Erinni se giró dejando caer el cepillo en el suelo y se propuso marcharse de allí, pero Dayan se lo impidió cogiéndola por la cintura y tirando de ella hasta que la obligó a sentarse sobre sus rodillas.

–¡Suéltame!

Erinni lo empujó poniendo las manos en su pecho, pero él la apretó por la cintura y la atrajo más hacia él.

–No pienso hacerlo, cariño.

–No me llames así.

–Erinni…

–No.

Dayan soltó una risita divertida mientras la obligaba a mirarlo.

–Cariño, ninguna otra mujer recibirá mis atenciones mientras tú y yo estemos juntos. Te lo prometo.

Erinni se quedó muda por el asombro. No se esperaba algo así.

–¿Por qué? –musitó.

–Porque tú no eres una esclava con la que… desahogar una necesidad. –Le pasó el dedo por el mentón, acariciándola–. Tú eres mi hechicera.




Varias horas más tarde, cuando salía del harén después de haber atendido a las esclavas y haberles dado su dosis semanal de la tisana que les impedía quedarse embarazadas, Erinni seguía pensando en las palabras de Dayan.

“Tú eres mi hechicera”.

¿Qué había querido decir con eso?

 Si ella fuese una romántica, querría creer que él sentía algo especial. Pero no era el caso. De romántica tenía lo mismo que la suela de un zapato. O que un cactus. El pensar que Dayan pudiese tener algún tipo de sentimiento por ella, no le hacía ninguna ilusión.

A lo mejor, si se lo repetía lo suficiente, acabaría creyéndoselo.

Por todos los dioses, ese hombre se estaba metiendo en su corazón de forma solapada. La estaba enamorando a base de sonrisas, palabras tiernas, y mostrándole una faceta que nada tenía que ver con el guerrero de la que hablaba todo el mundo. Era tierno, cariñoso, amable y tan, tan comprensivo…

Sacudió la cabeza para quitarse esa idea de la cabeza. Comprensivo hasta el momento en que la tuviera bien amarrada. Entonces saldría su parte dominante y obsesiva, y el orgullo masculino intentaría controlar su vida, convertirla en una extensión de sí mismo.

Se obligó a recordar a su propia madre, y lo que había sufrido a manos de un hombre sin escrúpulos; y a todas las mujeres que había tenido que atender porque estaban atadas a un hombre que las trataba peor que a sus mulas.

Además, ¿qué importaba? Dayan no era el tipo de hombre que fuese a pedirle que se casara con él. 

¿Y por qué pensaba en casorios? Esto no era bueno, nada bueno. Tenía que quitarse a Dayan de la cabeza, pero ¿cómo? No quería finalizar los encuentros. Estaba descubriendo todo un mundo nuevo, y atesorando tantas experiencias maravillosas, que no podía ni imaginarse renunciando a él.

Iba a arriesgarse a perder el corazón en el proceso, pero iba a disfrutar de cada maldito momento del camino.




Después de vestirse, Dayan fue en busca de Kayen. Lo encontró en su despacho, atendiendo asuntos del Imperio. 

Cuando lo vio entrar por la puerta se levantó, despidió a su secretario, Canquy, y fue hacia él ofreciéndole el brazo derecho. Dayan lo apretó por el antebrazo, saludándolo, y se dieron una palmada en la espalda.

–Me alegra verte levantado –le dijo con una sonrisa.

–Y yo me alegro de estarlo, hermano. ¿Qué tal está tu esclava?

–Kisha está bien. Recuperándose con rapidez.

–Eso es bueno.

Se sentó en el sofá mientras Kayen iba hacia el aparador donde estaban las licoreras. Sirvió dos vasos, le ofreció uno, y se sentó a su lado.

Dayan cogió el vaso con ambas manos, y se perdió en el líquido ambarino que ondulaba dentro.

–Faron me ha dicho que tú y la sanadora estáis juntos. –La voz de Kayen revelaba la incredulidad que sentía–. ¿Es cierto?

–Jodido cotilla… —masculló entre dientes, y Kayen soltó una risita burlona—. Algo así. Me vuelve loco, pero ya me conoces. Pronto me cansaré de ella.

Eso era lo que se repetía una y otra vez. Dayan tenía claro que no podía estar mucho tiempo con una mujer sin que la desconfianza apareciera. Tenía pánico a depender de una hembra, en cualquier sentido. Erinni era buena, y probablemente se pudiera confiar en ella (lo había hecho cuando la necesitó para cuidar de Kisha, y cumplió sobradamente). Pero fiarse ciegamente no estaba en su carácter. 

Kayen dio un largo trago y lo miró por encima del borde del vaso.

–Enamorarme de Kisha ha sido lo peor y lo mejor que me ha pasado en la vida –susurró apartando los ojos de Dayan–.  Lo peor, porque me hace sentir como si estuviera caminando por el borde de un acantilado cada minuto de mi vida; lo mejor, porque me siento vivo, al fin. Después de tantos años con el corazón muerto, es bueno sentirse vivo y aprender a reír de nuevo.

–Yo me río todo el tiempo.

–A reír desde el corazón, Dayan… desde el corazón.

Estuvieron callados un rato, sumidos cada uno en sus propios pensamientos. La vida había cambiado mucho para Kayen en poco tiempo, y estaba adaptándose a esta cosa llamada amor. 

Dayan lo compadecía, y no acababa de comprender cómo un hombre como Kayen había caído rendido a los pies de una mujer, esclava para más señas, por la cual estaba dispuesto a desafiar al Imperio. Porque eso era lo que iba a hacer si la respuesta que esperaba de Ciudad Imperial no era de su agrado.

Rura, su esposa y nieta del Emperador, lo había traicionado, enviando a un asesino para matarlo. Kayen esperaba el permiso para repudiarla a cambio de no sentenciarla a muerte (castigo más que normal para un delito tan grave). Pero si ese permiso no llegaba…

Dayan no quería ni pensar en qué ocurriría. Alzarse en armas contra el Imperio era un suicidio, pero todos los hombres que habían seguido a Kayen hasta Kargul, hacía muchos años que combatían bajo sus órdenes, y la mayoría lo seguiría en esa locura. Incluido Dayan.

Pero no había venido hasta aquí para pensar en revueltas, sino para hablar de Erinni, su hospital y sus sueños para el barrio norte.

Se había terminado la bebida, así que se levantó y fue a servirse un poco más. Con un gesto preguntó a Kayen si él también quería, pero este negó con la cabeza.

–¿Nunca te has parado a pensar en qué hacemos aquí? –le preguntó mientras volvía a sentarse–. Mantenemos la paz, o un espejismo al que llamamos paz, y poco más.

–Procuro hacer justicia en mis audiencias públicas –replicó Kayen como si se hubiera puesto a la defensiva.

–Pero, ¿a quién haces justicia? ¿Quiénes son los que acuden a esas audiencias?

–Dayan… ¿a qué viene esto? –preguntó ya verdaderamente turbado. No era típico de su amigo preocuparse por estas cosas.

–A que he abierto los ojos, hermano –contestó–. Ayer acompañé a Erinni al barrio norte, hasta su hospital. Las calles de Zaraih en las que crecimos, son el paraíso en comparación. Ese barrio es el más poblado de la ciudad, pero es como una zona de guerra. Hay que hacer algo para mejorar la vida de esas personas.

–¿Y qué sugieres que haga?

–Para empezar, que escuches a Erinni.

Kayen sonrió al oír el nombre. Sólo había visto a la sanadora un par de veces, pero había intuido en ella una fortaleza fuera de lo común. Era el tipo de mujer que podía sacar a Dayan de su caparazón repleto de frivolidad y desconfianza.

–De acuerdo –aceptó sin pensárselo siquiera–. Ven con ella mañana por la mañana, después de la audiencia pública. Almorzaremos juntos y la escucharé.


CAPÍTULO OCHO










Erinni observaba el atardecer desde el adarve sur de la muralla exterior que rodeaba el palacio. 

El barrio que se veía desde allí era tan diferente del que había en el lado contrario, como el día lo era de la noche.

 Llamado el barrio patricio, reunía las opulentas mansiones de la aristocracia, con grandes jardines y calles adoquinadas. Allí no había suciedad, malos olores o miseria. Cuando el viento soplaba por ese lado, podía aspirarse el aroma mezclado de las flores.

Kargul era una ciudad inmensa, incluso para los cánones del Imperio. Sólo Ciudad Imperial, y quizá alguna otra, podían comparársele.

En el este estaba el barrio de los gremios. Curtidores, tintoreros, ceramistas, alfareros, cristaleros, joyeros, pintores, escultores, mosaicistas, arquitectos, abogados, médicos y muchos otros. Era un barrio ruidoso y alegre, plagado de pequeñas tiendas que ofrecían sus productos a pie de calle, repleto de callejones angostos y patios traseros, con un bullicioso trasiego que se movía al son de las cantinelas ensalzando las excelencias de los productos a la venta. 

No era un barrio rico ni hermoso, y las calles eran de tierra, y aunque por regla general en el aire flotaba el tufo de los productos utilizados en alguno de los talleres, estaba limpio y podías pasear por él a cualquier hora del día o de la noche, pues las calles estaban iluminadas y las rondas de los guardias de la ciudad eran constantes.

Al oeste estaba el barrio burgués. Era una zona a medio camino entre el barrio patricio y el de los gremios. No había grandes mansiones, pero las casas eran bonitas y el aire estaba limpio. Allí vivían familias que habían amasado fortunas con el comercio, pequeños terratenientes que repartían sus vidas entre la ciudad y el campo, y profesionales liberales como médicos o juristas, que habían tenido la suerte de sobresalir en sus funciones y hacer fortuna.

Era una ciudad muy estratificada, donde cada cosa tenía un sitio al que pertenecer, y en la que la cuna determinaba cuál era ese lugar.

Erinni había subido allí a pensar. Los guardias que hacían la ronda se lo permitían aún antes de saber que era la amante de Dayan. Aquellos hombres de apariencia ruda y tosca, en el fondo eran amables y la trataban con respeto, permitiéndole algunas cosas que no hacían con el resto de habitantes de palacio.

Había intentado pensar, pero la belleza del atardecer sobre Kargul la estremecía. Ver refulgir las brillantes cúpulas del barrio patricio siempre la asombraba, y su mente se vaciaba de preocupaciones.

Se giró cuando oyó unos pasos acercándose por detrás, y se encontró con la magnífica sonrisa torcida de Dayan dirigiéndose hacia ella.

–¿Cómo me has encontrado?

–Preguntando. Fui a buscarte al dispensario, pero ya te habías ido. –Dayan se acercó y le rozó los labios con los suyos en un beso tierno–. ¿Me has echado de menos?

Ella sonrió con tristeza.

–Hace tiempo que no puedo permitirme el lujo de echar de menos a nadie.

Lo dijo en un susurro, con la mirada perdida en las cúpulas brillantes del barrio patricio.

Dayan se preguntó por enésima vez cuál era su historia, pero no quiso preguntar. Se dijo que era porque no le interesaba, pero una vocecita le susurró que la realidad era que no quería saberlo porque tenía miedo. La necesidad de protegerla y consolarla era demasiado poderosa ya ahora, cuando apenas sabía nada de ella; si empezaba a hurgar en su pasado, en aquello que hacía que su mirada a veces fuese tan infinitamente triste, estaría perdido.

Sabía que se sentía poderosamente atraído por ella, que probablemente se hubiese enamorado, pero se negaba con rotundidad a dejar que ese sentimiento gobernase su vida. Amar no traía más que dolor. Había amado a su madre con una entrega que sólo un niño es capaz de dar, y ésta lo había traicionado de la forma más abyecta posible. Si la mujer que lo había llevado en su vientre durante nueve meses, había sido capaz de usarlo de la forma en que lo hizo, ¿qué no podría hacer la mujer a la que le entregase su corazón y su confianza? Mejor no averiguarlo.

–Tengo noticias –le dijo mientras enredaba los dedos de la mano en su pelo–. Almorzaremos con Kayen mañana. Podrás hablar con él sobre los problemas que tiene el barrio norte.

La luz de los ojos de Erinni brilló con intensidad mientras la esperanza se hacía un hueco en su corazón.

–¿En serio? –Dayan asintió y ella le echó los brazos alrededor del cuello y le rozó los labios con un beso–. Eres fantástico.

Un cálido hormigueo atacó el estómago de Dayan. La había hecho feliz sin esfuerzo, y casi se sentía avergonzado por el agradecimiento que leyó en su mirada.

–No ha sido nada.

–Para mí ha sido mucho. Que te tomaras la molestia de hablar con el gobernador sólo para complacerme, ha sido una sorpresa.

Dayan tragó y endureció la mandíbula. Ella esperaba que olvidara su promesa, como si no tuviera honor que honrar. Se obligó a no enfadarse. Erinni no lo hacía a propósito, simplemente era desconfiada por naturaleza. Igual que él.

–¿Qué te parece si vamos a celebrarlo? –dijo enarcando una ceja burlona.

–¿Estás pensando lo mismo que yo? –preguntó ella con voz suave y acariciadora, mientras le pasaba un sinuoso dedo por el cuello camino del musculoso pecho.

–Si incluye una cama y montones de sexo, sí, creo que hemos pensado lo mismo.

Sintió cómo se quedó sin respiración y su cuerpo se derritió contra él. La cogió de la mano y la llevó hasta sus dependencias en palacio. Era una distancia considerable, pero ninguno de los dos fue consciente de aquello que los rodeaba durante el camino.

La necesitaba como al aire que respiraba, como a la luz del sol. Ella había dejado un rastro de luz en su vida que le iluminaba el espíritu como nadie había logrado hacerlo nunca. Haría cualquier cosa por ella, estaba seguro, y esa seguridad lo aterraba.

Se detuvieron al lado de la cama, y la acercó contra su cuerpo. No podía esperar ni un segundo más. Cubrió los labios de Erinni con los suyos, atrapando el diminuto gemido que se le escapó.

Ella puso las manos en los hombros de Dayan, presionando la polla con el dulce vientre, y supo que estaba al límite del control. 

Enterró la lengua entre sus labios, sumergiéndose en el oscuro terciopelo de su boca mientras se estremecía contra él. Le clavó las uñas en los hombros, arrastrándolo al remolino de placer que le causaba tocarla.

Moviéndose con lentitud, con sus labios aún unidos en un beso y las lenguas batallando una contra la otra, Dayan la bajó hacia la cama. La deseaba hasta quedarse sin aliento. Su piel era muy suave, y sus gemidos sonaban embriagadores mientras él se deshacía de la camisa y la dejaba caer al suelo. Su grito fue una mezcla de ansiedad y placer cuando él bajó el corpiño del vestido, dejando los duros picos que eran sus pezones, al descubierto.

Tenía los labios en el cuello, mordisqueándola y lamiéndola, mientras ella temblaba y jadeaba entre sus brazos.

–Podría comerte entera –gruñó mientras besaba un camino de deseo por su piel–. Como si fueras una jugosa fruta. Como un hombre sediento de tu sabor.

Una febril necesidad ardía en su interior. La lujuria nunca había sido así para él, sólo con Erinni. Ella era capaz de borrar el dolor de los recuerdos con un solo gemido, acelerarle el corazón con una simple caricia, y estremecer todo su cuerpo con un beso.

Alcanzó los pezones con los labios y durante un instante, no pudo hacer más que adorar con la mirada la perfección que estaba a punto de devorar. Los picos estaban duros y de un rosado oscuro, y los pechos, perfectos, hinchados y enardecidos mientras subían y bajaban con brusquedad a causa de su respiración jadeante.

Pasó la lengua sobre los delicados brotes y ella corcoveó bruscamente, alzando las caderas. Un ronco gemido de placer deshilachó los últimos hilos de su cordura.

Bajó la cabeza y cubrió un pezón con la boca mientras bajaba el vestido por las caderas con sus manos. Ella se arqueó, agarrándole el pelo con las manos cuando empezó a chupar el hinchado pezón. 

Gimoteó su nombre y él se ahogó con ese sonido. Que Garúh lo ayudara. Era tan suave, caliente y dulce que a duras penas podía respirar.

Dejó que su lengua rozara el pezón mientras lo chupaba. Le quitó el vestido, bajándolo por las piernas, y le acarició el muslo con delicadeza. Se movió anhelante hacia el otro pecho sin dejar de mirarla. Sus ojos lo miraban aturdidos mientras lo observaba.

La mano se acercó al húmedo calor que brotaba de la ropa que cubría su coño, mientras la lengua seguía lamiendo el enhiesto pezón con lentas estocadas.

Erinni sacudía la cabeza, sus ojos completamente oscurecidos. La mano de Dayan cubrió el ardiente montículo de su coño y ella jadeó. El sonido fue directo a su polla. Levantó las manos de entre sus piernas y se desabrochó los pantalones con rapidez. Cuidando de mantener el creciente placer que ella sentía, le mordisqueó el pezón mientras se deshacía de la ropa.

Estaba tan duro que quería gritar en agonía. Por fin desnudo, su mano voló de nuevo hacia la húmeda tela de su ropa interior. Ella se estremeció, retorciéndose entre sus brazos mientras su propia avidez empezaba a alcanzar un grado extremo. Cerró los ojos y Dayan no puedo hacer otra cosa más que observarla, mirar las mejillas enrojecidas, y los labios abiertos en un estrangulado jadeo de placer, mientras tiraba de su ropa interior hasta deshacerse de ella, deslizando por fin los dedos en su miel húmeda y resbaladiza.

–Erinni. –Dayan jadeó su nombre mientras levantaba la cabeza del pecho.

No podía controlar el deseo que sentía. Su necesidad de tocarla, tenerla, probar la dulce miel era tan perentoria que creyó que se volvería loco.

Plantó un dulce camino de besos a través del pecho y el cuello, hasta llegar de nuevo a los labios.

–Tan suave –gruñó contra sus labios, y después los acarició mientras introducía los dedos en el interior del mojado y terso pliegue entre sus muslos.

Erinni se quedó inmóvil con los ojos otra vez abiertos, y lo miraba mientras susurraba su nombre una y otra vez. Los dedos se movían con lentitud por el resbaladizo pliegue hasta rodear poco a poco el henchido clítoris.

Ella abrió más los muslos y empujó con las caderas contra su mano.

–Se siente tan bien, cariño –susurró desesperado, con un hambre salvaje que lo estaba volviendo loco.

Apretó los dientes cuando las manos de Erinni abandonaron su pelo para viajar hasta sus hombros, y bajaron por el duro pecho, acariciándolo con suavidad.

–Sí, Erinni –gimió contra sus labios, aún asombrado por la ternura que ella le demostraba–. Tócame, por lo que más quieras.

La necesidad de sentir sus manos sobre la piel lo asustaba y enardecía a partes iguales. Lo quería todo de ella: su cuerpo, su alma, su corazón. Y en mitad de aquel frenesí, mientras enterraba la polla en el apretado y caliente coño, se imaginó que aquello era lo más cerca que jamás estaría del paraíso.




Erinni se aferró a él, rastrillándole la espalda con las uñas. Lo miró a la cara, y su rostro era la imagen de la sensualidad, con los ojos oscurecidos por el deseo, hambrientos y embelesados. Pudo ver allí la necesidad y la rápida pérdida de control, y le encantó.

Tenía los hombros bronceados por el sol, y fuertes por los tensos músculos, y la miraba, con los ojos prendidos en ella como si se sorprendiera de tenerla allí.

–Te deseo, Erinni. –La voz ronca salió como una caricia y se arqueó contra él sintiendo la tórrida longitud de su polla en su interior, creando una violenta tormenta eléctrica contra la que no pudo defenderse.

Le separó los labios enroscando la lengua con la suya mientras se movía dentro de ella. Sujetó las manos en sus hombros mientras el torso de Dayan rozaba los tiernos picos de sus pechos, arqueando el cuello mientras besos desesperados le recorrían la mandíbula y el cuello. Las manos erraron por su cuerpo mientras vibraba bajo los lametones que hacían hervir su piel.

Cada roce la enviaba más y más alto, la excitación palpitando a través de su cuerpo. Erinni ya estaba loca de pasión, su cuerpo tensándose más y más, jadeando, suplicando, hasta que se sintió explotar y deshacerse, derretirse en mil lágrimas de sol.

Dayan la siguió casi inmediatamente, perdiéndose en su expresión extasiada, en sus brillantes ojos, en la calidez de su vagina, derramándose dentro de ella en pulsantes chorros de semen.




A medianoche, Erinni se despertó. Tenía la cabeza reposando sobre el pecho de Dayan, sintiendo bajo la mejilla la respiración calmada del guerrero y el tamborileo de su corazón. Las piernas estaban enredadas y la abrazaba posesivamente, manteniéndola sujeta contra su cuerpo como si tuviera miedo que escapara.

Se incorporó levemente. La luz de la luna llena inundaba la estancia e iluminaba su rostro. Era tan hermoso y varonil.

Tenía el pelo despeinado derramándose sobre la almohada, con el ceño ligeramente fruncido y la boca entreabierta.

Que Sharí la amparara, porque estaba irremediablemente enamorada de él.

Se movió con cautela para no despertarlo, y abandonó la cama. Cogió la ropa tirada por el suelo con cuidado y se vistió sin hacer ruido.

Tenía que salir de allí. Sentía que el corazón se le rompía por momentos, que el aire se negaba a entrar en sus pulmones, y tenía ganas de llorar.

Era estúpido sentirse así antes de tiempo, pero la certeza que él acabaría cansándose de ella y dejándola más pronto que tarde, estaba tan presente en su mente que no podía evitarlo.

Era como un duelo anticipado, como había visto muchas veces en las casas de los moribundos, las familias llorando la pérdida cuando el enfermo aún vivía porque sabían que no había esperanza de recuperación.

Abandonó silenciosamente el dormitorio, atravesó el salón y salió a los corredores de palacio.

Estaba tan triste y aturdida. Nunca creyó poder amar con tanta intensidad y, aunque nunca lo había dicho a viva voz, siempre pensó que eso del amor era un espejismo con el que se engañaban los incautos y los soñadores. Pero era real, y tan intenso que dolía. ¿Morir de amor? Ya no era una frase que le produjera risa.

Salió al exterior del palacio y caminó sin rumbo por los jardines. Abstraída en sus pensamientos, no vio la sombra que la seguía hasta que fue demasiado tarde.


CAPÍTULO NUEVE







Dayan se despertó con la salida del sol. Las cortinas estaban abiertas y dejaban entrar con toda la fuerza los rayos del astro rey.

Se removió en la cama y alargó un brazo buscando a Erinni, pero encontró la cama vacía. Se incorporó de golpe, mirando a un lado y a otro, pero ella no estaba allí.

Se había ido durante la noche, en silencio, sin siquiera decirle adios.

Se sintió defraudado. Esperaba encontrarla allí como el día anterior, hacerle el amor antes de que cada cual marchara a cumplir con sus obligaciones en palacio.

Se dejó caer de nuevo sobre la cama y se frotó el rostro, aturdido.

La noche anterior algo había pasado. Algo grande que le había cambiado la visión que tenía de sí mismo. Hasta aquel momento había vislumbrado retazos de lo que podría ser, cuando la culpabilidad por su pasada conducta irresponsable lo hizo sentirse insignificante y vacío, como una cáscara que esperaba ser llenada. La frivolidad con la que había vivido su vida, siempre al límite y sin preocuparse por nada ni por nadie excepto Kayen, no estaba provocada por su desconfianza. 

Anoche, mientras estaba en los brazos de Erinni, lo comprendió todo. En el fondo seguía siendo aquel chiquillo sucio y desharrapado, enfadado con el mundo por las cartas que le habían tocado en suerte, solo y traicionado, sabiéndose indigno de ser amado e incapaz de amar.

Pero Erinni le había demostrado, con una sola mirada, que estaba completamente equivocado. Durante un instante, en aquellos ojos color chocolate vio brillar un sentimiento puro y límpido, como las aguas recién salidas de un manantial de montaña. 

Erinni lo miró con amor, como si él fuese lo mejor que le hubiese pasado en la vida, como si viviera y respirara solo por él, y sintió en las manos que lo acariciaban el amor que tan desesperadamente necesitaba aún sin saberlo.

Lo necesitaba y lo temía. Amar era volverse vulnerable al dolor de la traición y del rechazo, y aunque hasta aquel momento había estado decidido a no ponerse otra vez en una situación semejante, su resolución había empezado a flaquear desde el primer momento en que posó los ojos en ella.

Se levantó, se lavó y se vistió. Salió de sus aposentos decidido a encontrarse con Kayen y hablar con él. Necesitaba a alguien que lo escuchara, que comprendiera y supiera por lo que estaba pasando.

Kayen había estado allí desde el principio. Su amigo, su hermano, que lo había acogido bajo su ala protectora cuando era un niño sin esperanza ni consuelo, el único ser vivo del que se fiaba sin condiciones.

Se lo encontró saliendo de los aposentos que ahora compartía con Kisha, la esclava de la que se había enamorado como un tonto, una muchacha feroz y leal a su hombre, por el cual había estado a punto de morir.

Quizá no era buena idea hablar de sus preocupaciones con un hombre enamorado, o quizá lo que buscaba inconscientemente era el impulso necesario para olvidarse de sus miedos y tomar la decisión de arriesgarse con Erinni. 

–¿Levantado tan temprano? –preguntó con una sonrisa sarcástica estampada en el rostro–. ¿Tu esclava te ha echado de la cama?

Kayen le pasó el brazo sobre los hombros en señal de camaradería, y se lo llevó por el pasillo abajo, hacia el despacho donde atendía sus asuntos privados.

–Tengo un mensaje de Lohan que debo atender inmediatamente –contestó ahogando un bostezo–. Estoy muerto.

–Parece que Kisha no te da ni un respiro por la noche.

Kayen soltó una carcajada y lo palmeó en la espalda.

–Mi mujer puede parecer sumisa y apocada, hermano, pero es toda una pantera en la cama. Absolutamente insaciable, y disfruto de ello cada minuto. Y a ti, ¿qué te trae por aquí a estas horas? ¿Es que la sanadora ha huido de tu cama?

Dayan gruñó, contrariado, pues la pregunta hurgaba demasiado cerca de la herida.

–Tengo que hablar contigo de algo personal, pero después que atiendas tus obligaciones.

Entraron en el despacho donde Lohan, el jefe de los espías del gobernador, estaba esperando. Se saludaron agarrándose de los antebrazos y chocando los hombros. Después se sentaron y empezaron a hablar. 

Lohan traía noticias de la princesa amazona que hacía días estaban buscando. Hacía un tiempo que una delegación de Iandul estaba presionando a Kayen porque, durante los últimos enfrentamientos en la frontera con este país, una de sus princesas había caído prisionera, y querían recuperarla a toda costa. Por supuesto, la delegación no había mencionado este hecho específico y reclamaba la devolución de todas las amazonas hechas prisioneras, pero los espías de Lohan habían descubierto que en realidad, era una sola la que verdaderamente les interesaba. Desde entonces había estado investigando para encontrarla, sin muchos resultados.

–Los últimos datos que he conseguido es que fue vendida en la subasta de esclavos de Mauhí a un pequeño terrateniente llamado Orán, y que se la llevó de la ciudad hacia su hacienda. He enviado a dos hombres en su busca.

–¿Estás seguro que es la que tan desesperadamente están buscando? –preguntó Kayen cuando su amigo y subordinado dejó de hablar.

–Todo lo seguro que puedo estar, teniendo la poca información que he conseguido reunir. La delegación de Iandul es como una jodida tumba cuando se refiere a este tema. Ni mis mejores putos han conseguido sonsacarles información a esas mujeres, y son especialistas en esas cosas.

–¿Putos? –preguntó Dayan, extrañado.

–Sí, putos. Esas mujeres son unas lobas en la cama, y están ansiosas de buen sexo. Los únicos hombres a los que tienen acceso son los esclavos que mantienen prisioneros, la mayoría de los cuales no están muy ansiosos por colaborar, o los mercenarios que contratan para tocarnos los cojones periódicamente, hombres rudos incapaces de dejarse dominar por una mujer en la cama. Y créeme, a estas amazonas les gusta llevar la voz cantante cuando están entre las sábanas. Los hombres que envié a sonsacarles información son unos expertos, pero sobre la princesa solo consiguieron su nombre, Ayami, y la mujer que habló, abandonó Kargul al día siguiente.

–Entonces debe ser mucho más importante de lo que nos imaginamos –reflexionó Kayen–. Sería un golpe de suerte encontrarla. Tendríamos una baza importante para conseguir imponerles una paz que no quieren.

–En unos días tendré noticias de mis hombres. Pero ahora –dijo Lohan levantándose– me voy a dormir. Llevo despierto toda la noche y estoy muerto de cansancio.

Cuando se quedaron a solas, Dayan se sintió algo estúpido. Hacía años que no estaba tan desorientado con sus propios sentimientos. Desde que era un niño, su vida había estado plagada de blancos y negros, sin grises. Cualquier cosa que lo ayudara a sobrevivir, estaba bien, y no importaba si sus actos podían considerarse reprobables. Engañar, robar, mentir… o matar cuando se convirtió en guerrero, no eran más que una forma de seguir vivo. Jamás pensó en amar porque estaba seguro que eso estaba más allá de sus límites. No quería aceptar de forma consciente el hecho que se consideraba indigno, y se conformaba con el sexo que podía conseguir en putas primero, y en las esclavas después, cuando fue ascendiendo de rango a remolque de Kayen. 

Le debía todo a su amigo. Gracias a él consiguió sobrevivir en las calles, en el templo de Garúh, y en el campo de batalla. Y ahora esperaba que le diera la fórmula mágica para atreverse a abrir su corazón y ser capaz de arriesgarse en la cruzada más importante de su vida.

–¿Y bien? –preguntó Kayen mirándolo con curiosidad–. ¿Qué es eso tan importante que te ha traído hasta mi puerta a la salida del sol?

Dayan rio con desgana, inclinándose hacia adelante y apoyando los codos sobre las rodillas.

–No sé ni por dónde empezar.

–¿Por el principio?

Kayen parecía divertirse con el azoramiento de su amigo, y Dayan lo fulminó con la mirada.

–A mí no me parece nada gracioso –gruñó.

–No, no lo es. Pero en estos momentos estoy recordando cierta conversación que tú y yo tuvimos hace unos días sobre Kisha.

–Entonces ya te imaginas sobre qué quiero hablar.

–¡Por supuesto que lo sé! La sanadora te ha sorbido los sesos…

Esa era la frase que Dayan le había dicho a Kayen refiriéndose a Kisha, cuando su amigo le confesó estar enamorado de la esclava. Se burló de él por eso. Parecían haber pasado siglos, y sólo habían sido unas pocas semanas.

–Todas las mujeres son manipuladoras –sentenció Dayan.

–No todas. También las hay que son nobles de corazón, hermano. Kisha lo es, y lo demostró con sangre.

–Sí. Y Erinni también tiene un corazón bondadoso, pero…

–Te aterra arriesgarte.

Dayan asintió con la cabeza.

–¿Qué harás si, con el tiempo, Kisha deja de ser tan inocente como es ahora? Si se convierte en una mujer egoísta, capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya…

–Kisha jamás será así, por lo que es algo que no me preocupa.

–Pareces muy seguro.

–Lo estoy. Pero incluso aunque hubiera esa posibilidad… valdría la pena el riesgo. Amarla y ser amado por ella me hace feliz. Ha transformado mi mundo y mi vida, y todo para mejor. Siempre hemos estado solos, Dayan, y esa soledad estaba carcomiéndome por dentro. Sabes perfectamente qué había aquí –se golpeó el pecho con el puño, justo encima del corazón–. Nada. Durante toda nuestra vida lo único que hemos hecho ha sido sobrevivir. Nunca hemos vivido realmente, porque jamás hemos disfrutado de las pequeñas cosas que convierten la vida en algo que vale la pena. Un beso, una mirada, el sonido de una risa… contemplar un amanecer abrazado a alguien que te quiere incondicionalmente…

–¡Por Garúh, te has convertido en un jodido poeta!

Kayen estalló en carcajadas.

–Amigo… hermano. Es cierto que el amor nos convierte en idiotas, pero en idiotas felices. Y si el precio a pagar es soltar alguna que otra frase ridícula de vez en cuando… vale absolutamente la pena. No te lo pienses más, Dayan. Ve a por tu sanadora y ábrele tu corazón. Dile que la amas y reza para que ella te corresponda.

–No es tan fácil.

–¡Oh, venga! No me jodas, ¡claro que lo es! Sólo son dos palabras…

–Ella me confesó que no quiere casarse jamás. No sé, pero tengo la impresión que hay algo en su pasado que la empuja lejos de los hombres. Era virgen, Kayen.

–¿Y? ¿Cuándo la dificultad te ha impedido lanzarte a por todas? Ve a por ella, demuéstrale que puede confiar en ti. Si tú has cambiado de opinión, puedes conseguir que ella también lo haga.




Salió del despacho de Kayen con una resolución tomada. Jamás se hubiera imaginado dando un paso como el que iba a dar, y estaba asustado de muerte, pero el miedo jamás lo había detenido. Si hubiera sido así, no habría huido cuando su madre intentó venderlo al proxeneta.

Pero ahora venía la fase más difícil después de haber tomado la decisión: confesar a Erinni que la amaba.

Una cosa era seducir una mujer pronunciando las frases que sabía que ésta quería oír. Otra muy distinta era poner en palabras sus propios sentimientos. Se vería ridículo.

No, no iba a hacerlo así, de sopetón. Primero tenía que crear la atmósfera adecuada, seducirla, y cuando la tuviera desesperada por su toque… entonces se lo diría. Y esperaba que estando envuelta en la neblina de la pasión, ella contestara sin pensar y así confesara lo que realmente sentía, sin ser consciente de sus palabras.

Bajó la escalinata de palacio que llevaba al vestíbulo principal, y el cirujano, un hombre enjuto de pelo blanco y lacio, se acercó a él.

–Señoría –le dijo, haciendo una leve reverencia ante Dayan–. La sanadora Erinni no se ha presentado esta mañana en el dispensario. Tengo criados buscándola por todas partes, pero nadie sabe nada de ella desde anoche, cuando la vieron con usted.

La noticia encogió el estómago de Dayan. Cogió al cirujano por el cuello de la túnica y lo sacudió.

–¿Qué quieres decir con que nadie sabe dónde está? –casi gritó, llamando la atención de los presentes.

–¡Señoría! –exclamó el cirujano, intentando deshacerse del agarre del guerrero–. ¡No está en su casa, y pensamos que estaba con usted!

–¡Pues no es así! ¡Ven conmigo ahora mismo!

Dayan lo arrastró escaleras arriba, sin contemplaciones, mientras el hombre protestaba enérgicamente a todo aquel que quisiera oírle, aunque nadie osó interponerse en el camino del capitán de la guardia de palacio.

Entraron en el despacho de Kayen, que en aquel momento estaba departiendo con Canquy.

–¡Dayan! –exclamó el gobernador, sorprendido por la violenta irrupción de su amigo.

–Erinni ha desaparecido –dijo por toda explicación, con la desesperación brotando por cada poro de su piel.

En pocos minutos, toda la guardia de palacio que no tenía servicio estaba movilizada buscando a la sanadora, y se interrogaron a todos los guardias y criados que habían trabajado por la noche. 

Tardaron casi dos horas, pero finalmente consiguieron una pista: poco después de medianoche, uno de los carros de suministros había abandonado el palacio, y esos vehículos nunca abandonaban el recinto después del ocaso.


CAPÍTULO DIEZ







Erinni no sabía cuántas horas llevaba en el carro, pero tenían que ser bastantes. Hacía mucho calor, lo que indicaba que la mañana estaba bastante avanzada y, aunque no podía verlo, el sol debía estar muy alto en el cielo.

Tenía las manos atadas a la espalda, y estaba amordazada y cubierta por una lona para que nadie pudiese verla.

Estaba segura que habían abandonado la ciudad de Kargul en cuanto se abrieron las puertas al amanecer, y llevaban desde entonces viajando sin parar.

Desde que se había despertado, había estado intentando soltarse para poder escapar o pedir ayuda, pero era inútil. Las cuerdas estaban muy apretadas, y cuanto más lo intentaba, más se le clavaban en las muñecas.

Tenía el cuerpo dolorido a causa del constante traqueteo del carro, y de la dura madera sobre la que estaba tumbada, embutida entre cajas contra las que se iba golpeando cada vez que el vehículo se topaba con un bache, o pasaba sobre una piedra.

Su tutor la había encontrado. Estaba segura de eso porque no había ningún otro motivo por el que quisieran secuestrarla. 

Cuando había aceptado trabajar en palacio, había pensado que allí dentro estaría a salvo. Evidentemente, estaba equivocada.

Luchó contra las lágrimas de desesperación que gritaban por escapar. Se sentía impotente e indefensa, igual que cuando, siendo una chiquilla, no pudo hacer nada por ayudar a su madre. La conciencia de la profunda soledad en la que se encontraba la golpeó con brutalidad, y ni siquiera la pequeña esperanza que le otorgaba la seguridad que Dayan iba a buscarla, la consoló.

¿Cómo iba a encontrarla? ¿Acaso tan siquiera se imaginaría que la habían secuestrado? ¿O pensaría que se había ido por su propia voluntad? 

No podía saber si las personas que la habían secuestrado habían dejado atrás sus pertenencias, o habían tenido la precaución de llevárselas para simular una huida voluntaria. Esperaba que fueran estúpidos y no hubiesen pensado en ello. Si Dayan encontraba sus cosas en la casita que ocupaba, quizá pudiera pensar en un probable secuestro.

¿Por qué no le había confesado su pasado, y el peligro en el que vivía? Era un hombre sumamente protector, y de haberlo sabido, la habría mantenido a salvo. Pero no, ella tenía que ser cabezota e independiente, pensar con seguridad que era capaz de protegerse a sí misma; no podía permitirse el lujo de mirarse en el espejo y saberse dependiente de alguien.

¡Estúpida! ¡Estúpida! Nadie sobrevive estando solo. Su aya se lo había repetido multitud de veces durante su estancia en la escuela de sanadoras, pero Erinni no escuchaba nunca. Siempre había asociado la amistad y la confianza con la dependencia y la vulnerabilidad. Erinni no tenía amigas, ni amigos, solo conocidos con los que hablaba de vez en cuando, pero nunca, jamás, contó a nadie nada de su vida privada o de su pasado.

Y ahora estaba pagando las consecuencias de su desconfianza.

Intentaría escapar, por supuesto, pero su tutor no era idiota. Temblaba solo de pensar en las múltiples maneras que tendría de retenerla, y ella no podría hacer nada por evitarlo. Era una mujer, y aunque ahora era una sanadora, había entrado en la escuela con una firma falsa en el permiso paterno, lo que la convertía en una impostora. Los votos quedarían anulados en cuanto su tutor lo reclamase formalmente, y todas las leyes que la protegían ya no serían válidas. Quedaría a su merced y no podría hacer nada por evitarlo.

El carro empezó a traquetear con más fuerza, y el vaivén se hizo tan insoportable para Erinni, que quiso chillar de dolor. Se golpeaba contra las cajas que la rodeaban, y se dio un golpe en la cabeza con un canto que le hizo una herida que empezó a sangrar. Las cuerdas estaban tan apretadas que le dificultaban la circulación sanguínea, y tenía entumecidos los brazos, los hombros y parte de la espalda.

Pero lo que más le dolía era la certeza que nunca más volvería a ver a Dayan. El recuerdo de los días que habían pasado juntos sería todo lo que le quedaría de él, y tendría que tener suficiente para el resto de su vida.

Siempre soñaría con sus ojos verdes mirándola con diversión, o con la sonrisa torcida que le dedicaba cada vez que le tomaba el pelo; con la aspereza de sus fuertes manos, tan delicadas a la hora de acariciarla, y la voz ronca con que le susurraba al oído. Nunca volvería a sentir su fuerza en la profunda intimidad de su sexo, ni lo sentiría estremecerse de placer y gozo cuando llegara al clímax. 

Otras mujeres ocuparían su cama muy pronto, y con toda seguridad acabaría olvidándola, pero ella jamás lo haría.

En toda su vida, de la única cosa de la que se arrepentía era de no haber confiado en él.

De repente, los gritos llenaron el espacio, voces airadas que no podía entender lo que decían, y el piafar nervioso de los caballos. El entrechocar del acero se impuso sobre los rugidos furiosos, y al cabo de unos minutos que se le hicieron eternos, llegó el silencio.

Alguien empezó a tirar de la cuerda que ataba la lona al carro y, de repente, la luz del día se impuso sobre la oscuridad que la había rodeado hacía un segundo.

Cerró los ojos, deslumbrada, y unas fuertes manos tiraron de ella con cuidado. Intentó luchar, pero el dolor que sentía era tan fuerte que no pudo hacer más que un par de tentativas con los pies, hasta que una voz conocida la calmó.

–Erinni, cariño, tranquila. Soy yo, Dayan. No luches, por favor, hechicera. Estoy aquí para ayudarte.

Fue entonces que las lágrimas que tan desesperadamente había contenido se soltaron, y empezaron a manar como ríos desbordados por las mejillas.

Dayan usó un cuchillo para cortar las cuerdas que la ataban, y le quitó la mordaza. La abrazó con fuerza contra su pecho mientras la cogía en brazos y la sacaba del carro en que la habían llevado escondida durante todo el día.

Ella lloró contra su pecho, con los brazos sin fuerzas para devolverle el abrazo. Se limitó a dejar salir todas las lágrimas reprimidas, hipando desconsoladamente, mientras él le repetía al oído una y otra vez que ya estaba a salvo, que todo había pasado.

Pero Erinni sabía que no era así. Ahora, su tutor sabía dónde estaba, y podría enviar a cualquier otro para que la secuestrara y se la llevara. Tendría que abandonar Kargul, dejar atrás a Dayan, y a la poca esperanza de amar y ser amada que había conseguido.




Mientras tenía a Erinni bien envuelta entre sus brazos, Dayan daba gracias a los dioses por haber seguido la pista correcta. La información de un carro abandonando el recinto de palacio a horas intempestivas con una excusa poco convincente, lo llevó a investigar las cuatro puertas que se tenían que cruzar para abandonar la ciudad de Kargul. Por una de ellas, había salido un carro con las mismas características poco después del amanecer, y había seguido el camino del este, hacia el interior del Imperio.

Salió a galope con su caballo, acompañado por un reducido número de soldados que Faron puso a su disposición, y en pocas horas alcanzaron el vehículo que traqueteaba por el camino. 

Le habían dado el alto, pero en lugar de detenerse, los dos hombres que iban subidos en el pescante apresuraron a los animales para intentar huir, saliéndose del camino.

Los alcanzaron sin problemas, y cuando opusieron resistencia, los abatieron sin compasión.

Ahora, con Erinni entre los brazos, temblando y llorando desconsolada, con una herida sangrante en la cabeza, se arrepentía de haberles dado una muerte rápida. Si pudiera, les devolvería la vida para poder torturarlos hasta que suplicasen por su fin.

–¡Vaciad el carro de esas putas cajas! –ordenó con un ladrido–. ¡Y poned en él todas las mantas! Quiero un lecho cómodo para que la sanadora pueda descansar y tranquilizarse.

Los soldados procedieron a cumplir sus órdenes, sacando las mantas de campaña enrolladas en la parte trasera de las sillas de montar mientras otros tiraban al suelo las cajas, sin contemplaciones. Estaban vacías. Era evidente que solo eran una forma de disimular lo que se escondía debajo de la lona: su mujer. 

Porque Erinni era su mujer, pensase ella lo que pensase, y así se lo haría saber en cuanto se recuperase. No iba a permitir que volviese a ponerse en peligro, abandonando su lecho durante la noche, vagando por los jardines de palacio que, aunque deberían haber sido seguros, estaba claro que no lo eran lo suficiente. Algo que iba a cambiar en cuanto regresaran a Kargul. Y habría unos cuantos guardias que pagarían su indolencia con la sangre que manaría de sus espaldas.

En cuanto los soldados acabaron de cubrir el suelo del carro con las mantas, Dayan se subió a él con Erinni en brazos. Intentó dejarla con suavidad, pero ella se aferró a la pechera de su jubón de cuero con las manos.

–Ssssht, tranquila, hechicera –le susurró al oído–. Tengo que curarte la herida de la cabeza, y las de las muñecas.

Ella negó con la cabeza, sentada sobre las mantas y aún agarrada a él, con la frente apoyada en su pecho.

–Cariño, por favor. Confía en mí.

Confiar. Nunca había confiado en nadie. Ya era hora que empezara a hacerlo. Dayan le había demostrado que podía confiar en él.

Poco a poco, los dedos engarfiados que asían el cuero, se fueron aflojando. Dayan la ayudó a tumbarse, poniendo una manta doblada debajo de su cabeza. Le miró la herida en la frente, y se la limpió con un paño de lino y con el agua fresca del odre que un soldado le alcanzó. El corte no era profundo, y ya había dejado de sangrar.

Los roces en las muñecas eran más profundos, y estaban hinchadas y amoratadas. También las limpió con agua fría. Después cubrió todas las heridas con la pomada que todo buen soldado siempre llevaba encima, y las vendó.

–Aguantarán hasta que lleguemos a Kargul y el cirujano pueda ocuparse de ti –le dijo en un susurro, y después le dio un beso en la frente–. Dioses, Erinni, no tienes ni idea del miedo que me has hecho pasar. –Le acarició la mejilla con el dorso de la mano mientras ella cerraba los ojos y se tranquilizaba, relajada con el contacto–. Ahora descansa. Estás a salvo.




Llegaron a Kargul poco después del anochecer. Erinni había dormido envuelta en las mantas durante todo el trayecto, y Dayan había cabalgado a su lado, negándose a perderla de vista ni un instante. 

Hubiera preferido poder llevarla con él sobre el caballo, envuelta entre los brazos, y galopar hasta Kargul con rapidez, pero viajar de esa manera no hubiese sido beneficioso para ella.

Uno de los soldados se había ocupado de conducir el carro en el que ella viajó todo lo cómoda que fue posible.

Una vez en palacio, la llevó en brazos hasta sus aposentos y la puso sobre su cama con delicadeza, mientras uno de los criados corría a avisar al cirujano. Ni siquiera se había despertado.

Dayan estaba inquieto. Suponía que seguía durmiendo porque su respiración era regular y no había señales de fiebre, pero lo atormentaba verla tan débil y agotada, como si las energías la hubieran abandonado y se hubiera rendido. Durante el viaje, de vez en cuando la había oído soltar un suspiro entrecortado, reminiscencia del llanto que la había desbordado. 

Cuando llegó el cirujano pocos minutos después, acompañado con dos sanadoras, lo obligó a abandonar el dormitorio. Tardaron casi una hora en atenderla, y durante ese tiempo Dayan paseó como un león enjaulado de una esquina a otra, sin perder de vista ni un solo instante la puerta.

Kayen y Kisha estaban allí con él, intentando reconfortarlo con su presencia, haciendo tentativas para iniciar alguna conversación que lo distrajesen, y acelerasen el paso del tiempo. Pero Dayan no colaboró, permaneciendo en un silencio obstinado que pesaba sobre los hombros de todos los presentes.

–¿Tienes alguna idea de por qué la secuestraron? –preguntó finalmente el gobernador.

–No –contestó sin dejar de pasear.

Después de unos minutos de silencio, y viendo que Dayan no iba a decir nada más, Kayen insistió.

–¿Quizá alguien relacionado con..?

–¡No lo sé! –gritó, más furioso consigo mismo por no tener las respuestas, que con Kayen por plantearlas–. Lo único que sé es que esa mujer testaruda no confía en mí. Nunca me habla de sí misma ni de su pasado. ¡No sé nada de nada!

Cabreado, lanzó un puñetazo contra la pared. Kisha se sobresaltó y, mirando a Kayen por el rabillo del ojo, decidió intervenir. Se acercó a Dayan y posó una mano sobre el brazo del guerrero.

–Erinni no confía en nadie, Dayan –le dijo–. No te culpes por eso.

Dayan la miró y sus ojos se suavizaron. Hacía unas semanas, había dudado de su lealtad hacia Kayen y la había arrinconado en la biblioteca, intentando seducirla y sobornarla, pero ella se había mantenido fiel a su corazón. Ahora la apreciaba, tanto por hacer feliz a su hermano como por la honestidad de su corazón.

–No sé qué hacer para llegar hasta ella –confesó–. Yo tampoco soy un dechado de virtudes en ese aspecto, como tú bien sabes.

Kisha sonrió, recordando también el episodio de la biblioteca.

–Nuestro pasado dicta las normas por las que nos regimos en el presente… si somos tan tontos como para permitirlo. Pero somos capaces de cambiar, si nos lo proponemos. Tú lo estás haciendo. Ella también puede, si le das la oportunidad.

–La única oportunidad que le daré –espetó furioso otra vez–, es la de contarme quién va tras ella y por qué. Ya me da igual conseguir que confíe en mí con tal de mantenerla a salvo, y la única manera de hacer esto último es saber la verdad.

Kisha asintió con la cabeza, pensativa.

–Pero ten cuidado. Erinni no es como las mujeres a las que estás habituado.

–¿Crees que no lo sé? Eso es precisamente lo que hace que la…

Se calló. Aún lo aterrorizaba pronunciar la palabra amor en voz alta, y cuando se decidiese a hacerlo, los únicos oídos que lo escucharían serían los de Erinni.

–Lo sé –contestó Kisha con una sonrisa condescendiente–. En realidad, creo que todos los que te conocemos, sabemos qué sientes por ella, aunque no te atrevas a ponerle voz al sentimiento.

Dayan estuvo a punto de negarlo, pero en aquel momento salió el cirujano y se abalanzó sobre él, desesperado por noticias.

–Erinni está bien –dijo antes que nadie preguntara–. Sufre una ligera conmoción por el golpe que le dieron en la cabeza cuando la atacaron en palacio, pero nada más. La hemos revisado a conciencia. Si tenía miedo que la hubieran… ya sabe… –el hombre titubeó al ver la expresión ceñuda de Dayan alzarse siniestra ante él– violado, puede estar tranquilo porque no ha sido así. Las únicas heridas que tiene son la de la frente y las muñecas, que hemos atendido adecuadamente y sanarán en unos días. Por todo lo demás, lo único que necesita es unos días de reposo, aunque conociéndola, será difícil conseguir que se quede en la cama.

–De eso me encargo yo –dijo Dayan con convicción –. La ataré a la cama si es necesario, doctor.

–Espero que no tenga que llegar a esos extremos –exclamó el cirujano alarmado ante la mirada decidida del guerrero–. Erinni es bastante razonable aunque sea tozuda como una mula, estoy seguro que hablando con ella…

–No se preocupe por eso. A partir de ahora me encargo yo.

El cirujano asintió con la cabeza, incapaz de replicar ante la mirada intimidatoria de Dayan.

–Bien, bien. Una sanadora vendrá dos veces al día para vigilar la evolución de la paciente y mantener limpios los vendajes de la cabeza y las muñecas. Necesita hacer mucho reposo, y si el dolor de cabeza no desaparece, o se presentan otros síntomas como visión doble, confusión, vómitos o sangrado por la nariz o los oídos, avíseme inmediatamente. Cuando hemos abandonado el dormitorio estaba despierta, así que si quieren entrar a verla, pueden hacerlo. Si necesitan cualquier otra cosa…

–Eso es todo, doctor –lo interrumpió Kayen, dando por finalizada la conversación–. Muchas gracias por todo.

El cirujano se despidió con un cabeceo y abandonó las dependencias de Dayan, seguido por las dos sanadoras.

–Voy a entrar a verla –dijo–. Gracias por estar aquí conmigo.

Kisha se acercó a él y, poniéndose de puntillas, le dio un ligero beso en la mejilla.

–No tienes que dárnosla. Dile a Erinni que vendré a verla mañana por la mañana. Y no la agobies esta noche, Dayan. Dale la oportunidad de contártelo todo por propia voluntad.

Dayan asintió con la cabeza, aceptando su consejo. Kayen se acercó a él y lo reconfortó con unas palmadas en la espalda.

–Si necesitas cualquier cosa, no dudes en avisarme.

–Gracias, hermano.

–No hay de qué. Tú mantuviste viva a Kisha hasta que yo regresé. Te debo el mundo por eso.

Ambos se marcharon y lo dejaron a solas ante la puerta del dormitorio. Al otro lado, la mujer que amaba estaba en la cama. Había estado a punto de perderla, y el shock que había supuesto para él tener conciencia de hasta qué punto ella era importante en su vida, lo había dejado entumecido. Ahora, completamente recuperado, estaba decidido a todo con tal de mantenerla a su lado y a salvo.


CAPÍTULO ONCE







Cuando Dayan entró, Erinni estaba amodorrada entre las sábanas frescas, después que Sorah y Gannar, las dos sanadoras que habían acompañado al cirujano, la hubiesen lavado, y que el doctor hubiese atendido las heridas.

Lo hizo cuidadosamente y sin hacer ruido. Ella lo oyó llegar, pero estaba tan a gusto, con los ojos entrecerrados y totalmente relajada, que ni siquiera intentó moverse.

Él se acercó a la cama y se puso de cuclillas a su lado. Erinni estaba tumbada de lado, y sus rostros quedaron a la misma altura.

La miró un largo rato. Tenía la herida de la frente tapada por un apósito, y las muñecas vendadas. Trazó una suave caricia a lo largo de la mejilla y el cuello mientras la miraba, embobado y furioso al mismo tiempo.

Ella abrió los ojos y sonrió, somnolienta.

–Hola –susurró mientras los labios se curvaban de felicidad–. Gracias por rescatarme.

–De nada, preciosa –contestó él conteniendo el enfado. Kisha tenía razón cuando le dijo que no era el momento de recriminaciones ni demandas–. ¿Cómo te encuentras, hechicera?

–Dolorida, cansada… pero feliz de estar aquí.

Dayan asintió con la cabeza y le apartó un rizo que había caído despreocupadamente sobre la frente de ella.

–Yo también estoy feliz de tenerte aquí, hechicera. Casi me matas del susto.

–Lo siento. –Parecía verdaderamente compungida, y una lágrima rebelde asomó por el lacrimal.

–Ssssht –chistó Dayan mientras se apresuraba a recogerla con un dedo–. No llores, mi vida. Ya pasó todo.

–Es que… –Calló durante un instante, buscando la fuerza de voluntad para romper con la constante obstinación que la mantenía siempre con el corazón cerrado y la confianza marchita–. Todo ha sido culpa mía… yo…

–Duerme ahora, hechicera, y no te preocupes por nada –la atajó con cariño Dayan–. Cuando despiertes, ya me lo contarás.

Erinni sacudió la cabeza, y una mueca de dolor se apoderó de su rostro. Se llevó la mano a la cabeza y sollozó.

–No, tengo que contártelo ahora, antes que el miedo pase y vuelva a mentirme a mí misma diciéndome que todo va bien…

Dayan le acarició el mentón y cogió su mano. Se la llevó a los labios y la besó en la palma.

–Hazme sitio en la cama y déjame abrazarte.

Erinni se movió hacia atrás y Dayan se quitó la ropa y las botas, pero se quedó con los pantalones de cuero puestos. No quería que ella pensara que en estos momentos pensaba en sexo cuando lo único que necesitaba, era tenerla entre los brazos para asegurarse que realmente estaba allí, con él.

Se metió en la cama y la abrazó, acomodándole la cabeza sobre su musculoso pecho, y arropándola con la sábana. Ella posó la mano sobre los marcados abdominales, producto de las duras horas de entrenamiento con las armas, y empezó a trazar lentos círculos con un dedo.

Dayan se rio y le cogió la mano, deteniendo así la caricia.

–Hechicera, no soy de piedra, y si continúas así… digamos que perderé el poco juicio que me queda.

Ella sonrió con cansancio y cerró los ojos, suspirando.

–Lo siento, no era mi intención excitarte –susurró.

–Lo sé, cariño. Ahora… ¿vas a contármelo?

–Sí. Pero no me interrumpas mientras lo hago, por favor. Cuando termine, si tienes alguna pregunta que hacerme, la responderé. No más secretos, ni verdades a medias; te lo prometo.

–Bien. Empieza.

Erinni inspiró con fuerza, buscando el impulso necesario para iniciar el relato. Sabía que una vez hubiera empezado, las palabras saldrían de su boca sin dificultad; empezar, esa era la parte más difícil.

–Nací en Niam, la ciudad más oriental del Imperio, a orillas del mar Indómito. Mi padre se llamaba Eroan, y era un rico comerciante propietario de varios barcos. Comerciaba principalmente con el archipiélago Suan Teoa, y con Tartás, más allá del mar Indómito. Recuerdo que éramos muy ricos, que vivíamos en una casa enorme, casi un palacio, y teníamos muchos criados y esclavos. Mi padre no solía navegar; todos sus negocios los llevaba desde la propia Niam y a través de agentes que hacían los tratos en su nombre. Pero una vez, no sé por qué, se vio obligado a embarcar… y no volvió.

Erinni calló durante unos instantes, y Dayan la alentó a continuar acariciándole el brazo arriba y abajo, pero sin decir nada.

–Mi padre y mi madre no se querían, pero se respetaban. Sé que él estaba algo defraudado con ella porque no le había dado un heredero. En realidad, yo fui el único embarazo que mi madre pudo llevar a término. Yo tenía… bueno, supongo que aún tengo otros hermanos, pero son hijos de esclavas y no sé dónde están ahora.

“Cuando mi padre no regresó de su viaje y se le dio por muerto, yo pasé a ser su única heredera. Los hijos de esclavos, ya sabes que son esclavos a su vez, y mi padre no se ocupó de ellos. No merecían su atención, decía, por lo que ni siquiera consideró el hecho de legitimar a alguno de ellos para que pudiera ocupar su lugar al frente del negocio. Mi madre era hija de una familia de alta alcurnia, y mi padre estaba obsesionado con la aristocracia… No sé, supongo que creyó poder casarme con alguien con un rango superior al mío, como había hecho él, alguna familia de noble linaje pero escaso bolsillo, como la de mi madre. En realidad, no tengo ni idea de qué planes tenía, porque cuando él murió yo sólo tenía doce años, y nunca había hablado conmigo de ese tema. Pero estoy divagando…

“La cuestión es que cuando él murió, su hermano Ayoan, uno de los Comisarios Imperiales de Niam, pasó a ser mi tutor y el de mi madre. Y, cegado por la riqueza que yo había heredado, se empeñó en casarme con su propio hijo, mi primo Laucodán.

“Una noche, mi tío irrumpió en el pequeño dormitorio que mi madre y yo compartíamos. Me echó a empujones de allí y… –un sollozo escapó de la garganta de Erinni al revivir aquel momento, pero gracias al firme abrazo de Dayan, unido a las dulces caricias que le seguía prodigando, consiguió sobreponerse y seguir con su explicación–. La violó, y aunque yo recorrí toda la casa buscando ayuda, nadie acudió. Aquella misma noche, instigadas por mi madre, mi aya y yo huimos de allí. Me llevó hasta Marún, la ciudad donde ya entonces vivía una hermana de mi madre, y ella se ocupó de que yo fuese aceptada en la escuela de sanadoras de Bató, donde estudié durante años.

“Pero mi tío no ha dejado de buscarme. Él no puede tocar mi herencia porque los albaceas no se lo permiten, y por eso sigue empeñado en casarme con su hijo, a pesar de todos los años transcurridos.

Dayan no dijo nada durante un rato, esperando por si Erinni no hubiese acabado su historia, pero al ver que no decía nada más, preguntó:

–Entonces, ¿crees que tus secuestradores trabajaban para tu tío?

–Por supuesto. ¿Para quién, si no?

–Pero, el hecho de ser una sanadora de Leigheas, ¿no te protege?

Erinni suspiró. Esperaba esta pregunta, y se había preparado mentalmente para responder. Nada de lo que había dicho con anterioridad tenía verdadera importancia, más que para dar un motivo para su secuestro. La confesión verdaderamente importante, la que le pondría en manos de Dayan de una forma totalmente vulnerable, venía ahora.

–En realidad… Todos los documentos entregados en la escuela de Bató son falsos. Mi tío jamás firmó ninguna autorización para que yo pudiera estudiar allí, por lo que técnicamente, todas las exenciones legales que da el ser una sanadora no se me pueden aplicar.

–Eso significa que no estás legalmente bajo la tutela del templo, sino que sigues bajo la de tu tío.

–Exactamente.

–Y que tiene todo el derecho a secuestrarte y llevarte de regreso a Niam.

–Sí.

–Y obligarte a que te cases con tu primo.

–Ajá.

Con cada contestación, la voz de Erinni se hacía más y más débil, hasta llegar a un susurro casi inaudible.

Dayan respiró tranquilo. Había una rápida y fácil solución a eso, una que tan sólo unos pocos días atrás ni siquiera hubiera considerado, pero que ahora hacía que su boca se ensanchara en una sonrisa que, por fortuna, Erinni no podía ver. 

Pero no era el momento de plantearla. ¿O sí? Aprovechar su momentánea debilidad, ¿sería poco honorable? ¿O sería hacerle un favor? 

Dayan la amaba. La quería siempre a su lado, para protegerla, cuidarla. Incluso la idea de tener hijos con ella estaba empezando a ser atractiva. Jamás se había permitido el lujo de soñar con una familia; tenía seguro que moriría como había vivido hasta aquel momento: completamente solo. Pero ahora había cambiado de idea. Con Erinni a su lado, cualquier cosa le parecía posible, incluso algo tan disparatado como ser feliz.

–Cásate conmigo.

Lo escupió sin estar seguro aún de que aquél fuera el momento, pero no pudo callarlo más. No fue una gran declaración, pero todo su corazón estaba implicado en esa frase tan sencilla.

–¿Estás loco? –contestó Erinni, levantando la cabeza y mirándolo como si le hubieran salido dos cabezas.

Aquello dolió a Dayan más de lo que había esperado.

–¿Por qué? –espetó, guardándose la furia e intentando permanecer calmado–. ¿Tan mal partido soy? –intentó bromear mientras el terror a ser rechazado le clavaba las garras.

Erinni suspiró y volvió a apoyar la cabeza en su torso. Le palpitaba y dolía con saña, y la confesión seguida de la conversación, no la estaba ayudando.

–Me dijiste que no tenías intención de casarte nunca, que no confías en las mujeres –dijo en un murmullo.

Dayan suspiró y enredó uno de los mechones de pelo de Erinni en un dedo, enroscándolo y deleitándose en su suavidad. ¿Eso era todo lo que ella tenía para objetar a su idea? Parecía que muchas cosas habían variado en pocos días.

–He cambiado de opinión –confesó finalmente.

–¿Por qué?

–¡Por Garúh, mujer! –exclamó, empezando a perder la paciencia–.  ¡Simplemente di sí o no!

–Casarnos no solucionará nada. Sin el consentimiento de mi tutor, el matrimonio puede ser anulado si él lo solicita. –Erinni parecía derrotada. Su voz, siempre enérgica, ahora sonaba apagada y sin vida. A Dayan le partió el corazón verla así.

–Yo me ocuparé de tu tío. Te aseguro que si nos casamos, no habrá nada que nos obligue a separarnos. Es más, de camino a Niam, pasaremos por Marún.

–¿De camino a Niam? ¿Pasar por Marún? –ahora sí estaba completamente desconcertada–. ¿Para qué?

–Muy simple: en Marún, tu tía nos dará los documentos que firmará tu tío en cuanto lleguemos a Niam, para que tu nombramiento como sanadora sea real. Después, claro está, de convencerle adecuadamente para que dé su aprobación formal a nuestro matrimonio.

–¿Quieres decir que..?

–Estás un poco lenta hoy, hechicera. ¿Será por la conmoción cerebral? ¿Tengo que avisar al cirujano?

Erinni le dio un manotazo en el estómago, y él hizo el amago de doblarse como si el golpe realmente le hubiera hecho daño.

–¡No te burles de mí!

Dayan rio y después la besó en el pelo.

–No me burlo, cariño. Quiero casarme contigo, formar una familia, hacerte feliz. Y si tengo que cruzar todo el Imperio para conseguirlo, eso es lo que haré.


CAPÍTULO DOCE










	  Pasaron algunas semanas antes que pudieran casarse. 

Las sanadoras de Leigheas estaban legalmente tuteladas por una curia formada por un grupo de diez sumos sacerdotes del dios, y para poder casarse necesitaban un permiso firmado, por lo menos, por tres de ellos. Además, todo hombre que tomaba por esposa a una sanadora debía firmar un contrato pre matrimonial en el que se recortaban sus derechos legales como marido. No podían arriesgarse a que después de la ceremonia, el marido tomara, de forma unilateral, decisiones que afectaran el ejercicio profesional de la esposa. Una sanadora lo era para siempre, y por encima de cualquier otra consideración.

En una sociedad en la que la mujer no tenía derecho a nada, ni siquiera a tomar sus propias decisiones, semejante documento daba a las sanadoras una tranquilidad de la que no gozaban el resto de mujeres. Incluso les otorgaba el derecho a solicitar el divorcio si el marido incumplía cualquiera de los apartados del contrato pre matrimonial, y la custodia de los hijos si los hubiera.

Dayan utilizó el correo imperial para poder obtener la autorización y el contrato, que firmó sin poner ninguna objeción, delante de testigos y ante la mirada atónita de Erinni.

Ella esperaba que por lo menos protestara, pero después de leer atentamente todas las cláusulas, se limitó a guiñarle un ojo mientras curvaba los labios en esa sonrisa traviesa que la volvía loca.

En el ínterin de la espera, Kayen tuvo noticias de Ciudad Imperial, y la tensión que había estado presente durante todos esos días, por fin se desvaneció: el Emperador le concedía a Kayen el divorcio y el permiso para castigar a la princesa Rura, su traidora esposa, de la forma que considerase oportuna.

Eso dejaba a Dayan con libertad para seguir con su plan de poner al tutor de Erinni en su lugar: en la picota.




La boda fue íntima y rápida, sin celebraciones. Ambos tenían prisa por iniciar el viaje que los llevaría a Marún primero, y a Niam después.

Se marcharon el mismo día después de la ceremonia, escoltados por un contingente de veinte soldados que Kayen puso a sus órdenes, hombres de armas leales y de confianza que llevaban años con ellos, y a los que Dayan conocía bien.

Erinni se negó a viajar en palanquín, la forma tradicional que usaban las mujeres en los viajes largos, y cabalgaba al lado de Dayan. Se había vestido como un hombre para estar más cómoda, con unos pantalones de cuero grueso que protegían sus piernas del constante roce, unas botas altas, una túnica larga hasta las rodillas, abierta a los lados hasta el muslo, y un turbante que escondía el largo y hermoso pelo.

 Dayan la miraba con satisfacción, sintiéndose orgulloso de la mujer con la que se había casado.

Cabalgaron durante todo el día, alejándose de los áridos páramos de Kargul, e internándose en las cada vez más verdes llanuras del este, donde los rebaños pastaban tranquilos a ambos lados del camino imperial.

Establecieron el campamento una hora antes del anochecer. Los criados que los acompañaban corrieron para montar las tiendas, y Dayan estableció el primer turno de guardia. 

Los caminos de la provincia eran más seguros ahora que cinco años antes, cuando pisó por primera vez estas tierras, pero seguían habiendo bandidos que asaltaban a los viajeros imprudentes, y rebeldes ingenuos que soñaban con recuperar la soberanía de su antiguo reino, y poner en el trono a algún aristócrata lejanamente emparentado con la extinta familia real que había gobernado aquellas tierras.

Dayan y Erinni cenaron en la intimidad de su tienda, atendidos por dos sirvientes. Al principio, la conversación que mantuvieron fue bastante inocua e intrascendente; Erinni estaba algo aturdida y no sabía bien cómo comportarse con su ahora recién estrenado marido. Dayan, por su parte, iba con pies de plomo para no molestarla, aunque le parecía gracioso ser testigo de la incomodidad que ella estaba sintiendo. 

Se le escapó una sonrisa soñadora cuando pensó en las maneras que utilizaría para aliviarla de esa molestia, en cuanto terminaran de cenar.

–¿Por qué lo hiciste? –preguntó ella de repente, después de estar silenciosa durante unos minutos.

–¿Hacer? ¿El qué? –Dayan no sabía de qué estaba hablando.

–Firmar el contrato.

Erinni parecía verdaderamente interesada en la respuesta. Era como si no se hubiese esperado que él firmara, o que protestara por verse obligado a hacerlo.

Dayan se encogió de hombros mientras hundía el tenedor en la carne asada que tenía ante él.

–¿Por qué no iba a hacerlo? –dijo finalmente.

–No sé. –Erinni estaba jugando con la comida, paseando el tenedor por el plato y evitando mirarlo a los ojos–. Pensé que tendrías algún tipo de ataque de nervios, del estilo “esto es una ofensa a mi honor”, o algo semejante.

Dayan se echó a reír con ganas. Ella le miró entrecerrando los ojos, no sabiendo si sentirse avergonzada u ofendida por aquella demostración de hilaridad.

Cuando Dayan alargó el brazo por encima de la mesa, con la palma de la mano extendida hacia ella, Erinni la cogió con la suya y sonrió dubitativa.

–Cariño… –Dayan aún reía, pero de forma más comedida. Le apretó la mano con suavidad, intentando reconfortarla por la turbación que sentía–. Lo firmé porque tengo intención de cumplirlo. No quiero que este matrimonio suponga una prisión para ti. Sólo deseo mantenerte a salvo.

Erinni asintió con la cabeza, pero no parecía nada convencida.

–Y eso, ¿qué significa exactamente? –preguntó–. ¡Es que no te entiendo! Hace unas semanas no querías saber nada de bodas, y de repente me pides que me case contigo, y me dices que quieres hacerme feliz y yo… yo no sé qué pensar.

–Bueno, tú también tenías intención de permanecer soltera toda la vida.

–¡Pero yo sé por qué me he casado contigo! Pero no sé por qué lo has hecho tú.

–¿Y por qué lo has hecho?

Porque te quiero, pensó Erinni, pero no se atrevió a darle voz a ese pensamiento.

–Para quitarme de encima la amenaza de mi tío, por supuesto. Pero tú, ¿qué sacas de todo esto?

Estar con la mujer que amo, pensó Dayan, desilusionado. Durante un momento pensó que ella también lo amaba, y que iba a confesárselo.

Le soltó la mano y se removió, incómodo.

–Te lo dije cuando te pedí que te casaras conmigo. Quiero formar una familia, y quiero hacerte feliz.

Ella negó con la cabeza, confusa.

–No lo entiendo.

Dayan se levantó, furioso ya por los derroteros que había tomado la conversación, y tiró la servilleta sobre la mesa.

–No hay nada que entender, Erinni. Tú necesitabas un marido para estar a salvo, y yo cometí la estupidez de pensar que… Bah, da igual. Me voy a comprobar que mis hombres han seguido las órdenes. Tú termina de cenar y métete en la cama. Debes estar cansada.

Salió de allí caminando a grandes zancadas, y Erinni se quedó sola y con el corazón encogido. 

Lo había hecho enfadar. No había sido esa su intención cuando inició la conversación, pero ahora ya no había vuelta atrás. Sólo quería entenderlo, saber qué lo había motivado a hacer algo que iba totalmente en contra de sus planes. 

La proposición de matrimonio la cogió tan desprevenida, que no pudo casi ni pararse a pensar en ello cuando ya había dado el sí. Los días que siguieron se lo preguntó a sí misma a menudo, pero no se atrevió a decir nada. Quería casarse con Dayan, no porque hacerlo significara estar a salvo, sino porque sabía que era el único hombre en el que sería capaz de confiar.

La cuestión era si él confiaba en ella.

Todas sus dudas eran una derivación lógica de esa pregunta, porque, ¿qué probabilidades de ser felices tenían si la respuesta era no?




Cuando abandonó la tienda dejando a Erinni atrás, Dayan estaba furioso, pero no con ella, sino consigo mismo.

Realmente había esperado que ella sintiera lo mismo que él, y cuando confesó que sólo se había casado para poder estar a salvo, fue como si le hubiesen dado un golpe en la cabeza con la empuñadura de una espada.

El golpe le dolió físicamente. Le palpitó la cabeza, el aire de los pulmones desapareció, y el estómago se le encogió de tal manera, que fue incapaz de seguir comiendo.

Necesitaba salir de allí, respirar aire fresco, estirar las piernas, quizá mantener alguna conversación sobre bandidos y rebeldes para poder serenarse.

Cuando Erinni le dijo que sólo quería mantenerse a salvo, el primer impulso que tuvo fue el de levantarse de la silla, arrancarle la ropa y hacerle el amor hasta que, desesperada, confesara cuánto lo necesitaba. Pero lo cierto era que esa confesión no serviría de nada, mucho menos para apaciguar su anhelo.

Por eso se obligó a salir. Si Erinni no lo amaba, sería mejor que fuese haciéndose a la idea que iba a perderla en cuanto Ayoan, su tutor, dejase de ser un problema. 

Pero no iba a rendirse sin luchar. Si no podía atarla con amor, lo haría con la pasión. Erinni lo deseaba como nunca había deseado a ningún hombre, y quizá ya era hora de dejarse de juegos tiernos y enseñarle lo que era el sexo de verdad, volverla loca hasta lograr que suplicara, poseer su cuerpo de mil maneras distintas ya que no podía poseer su alma. Se conformaría con eso… de momento.

Regresó inmediatamente a la tienda. No habían pasado ni veinte minutos, y Erinni se estaba poniendo el camisón para acostarse. Los criados ya se habían llevado los platos con los restos de comida, y habían apartado la mesa y las sillas para que no estorbasen.

Cuando entró, ella se giró, sobresaltada, intentando cubrir su desnudez con el camisón. Dayan mostró su sonrisa torcida, y se quedó quieto a pocos pasos de ella, ladeando la cabeza y apreciando lo que veía con los ojos oscurecidos por la lujuria.

–Tira el camisón al suelo; quiero verte –ordenó.

Erinni le devolvió la sonrisa y dejó caer el camisón al suelo, mostrándole su cuerpo desnudo sin ningún tipo de pudor. El corazón le golpeaba en el pecho tan fuerte, que creyó que Dayan lo oiría.

Él la observó con los brazos cruzados sobre el pecho, deslizando los ojos como una caricia sobre su piel, deteniéndose en los puntos más sensibles: los pezones rosados, que se endurecieron de deseo sólo con su mirada; la suave curva de su vientre, que tembló de anticipación; el lindo hoyuelo que era su ombligo, y el triángulo de vello en el vértice de sus muslos.

Se acercó, le pasó el pulgar sobre los labios y habló:

–Ponte sobre la cama, boca abajo. Ahora. –Erinni se estremeció y abrió la boca para protestar, pero él la calló–. Una sola palabra, y me voy.

Erinni tragó saliva. ¿Por qué se comportaba así? No le tenía miedo, ni siquiera por hacer restallar su voz como un látigo, pero no parecía el tierno amante que había sido hasta aquel momento. Era como si los veinte minutos que había estado fuera, se hubiese transformado en otra persona. ¿O acaso este era el Dayan real?

No le importó. Confiaba en él como nunca había confiado. Aunque él no la amase, sabía que nunca le haría daño. Así que obedeció sin dudarlo.

Se puso boca abajo sobre la cama ante la atenta mirada de Dayan, con la cabeza apoyada sobre los brazos, y las piernas juntas.

Él se tumbó a su lado, todavía vestido. Le acarició las caderas con las callosas manos, y bajó por los muslos, despacio, hasta la corva de la rodilla, y volvió a subir hasta el culo.

–Tan bella. Tan suave.

Su voz, rica y sensual, incendió a Erinni. 

Le introdujo la mano en la hendidura entre los glúteos, tocando y acariciando, descendiendo lánguidamente, apartando el enredo de rizos entre los muslos y acariciando el clítoris.

Erinni tembló, y se escapó un gemido de su garganta. El aroma a sándalo de Dayan la rodeó, alimentando el deseo. Cerró los ojos cuando los dedos se deslizaron dentro de su coño, y pensó que era imposible estar más mojada. Gimió de nuevo cuando se los introdujo hasta los nudillos, y los sacó otra vez. Antes de percatarse de lo que estaba haciendo, se encontró meciéndose instintivamente contra su mano, implorando sin palabras.

A Dayan se le escapó una risita de satisfacción. Unas cuantas caricias, y ella ya estaba derritiéndose en sus manos.

Se inclinó hasta posar los labios en la curva de su columna, recorriéndola con un camino de besos mientras seguía metiendo y sacando los dedos de su interior. Ella intentó incorporarse, pero la detuvo poniéndole la palma libre en la espalda y obligándola a permanecer acostada sobre su estómago.

–Quieta, hechicera, o me obligarás a atarte –le susurró al oído, y ella emitió un respingo indignado pero no dijo nada, recordando la amenaza de irse si ella hablaba.

Le dio un beso en el coxis mientras seguía follándola con los dedos, y ella balanceaba el trasero al mismo ritmo de los dedos.

–Levanta el culo y ábrete bien de piernas, hechicera –susurró–. Ofréceme tu coño como un regalo.

Ella obedeció, ciega de deseo, doblando las piernas hasta ponerse de rodillas, pero sin levantar la cabeza de encima de sus brazos.

Dayan se movió y se puso detrás de ella, sin sacar los dedos de su interior.

–¡Oh! ¡Dioses! ¡Dayan, voy a correrme!

Dayan dejó de follarla, sacando los dedos. Tenía intención de tumbarse sobre la cama, con la cara debajo del suculento coño, y lamer hasta la última gota de néctar cuando se corriese, pero ella soltó una exclamación furiosa.

–¡No! ¡¿Qué haces?!

Él se levantó de la cama, se puso de pie a su lado con los brazos cruzados sobre el musculoso pecho, y la miró sin decir nada. Erinni le devolvió la mirada, furibunda al principio, con la respiración agitada, tan cerca del orgasmo que le dolía. 

Finalmente se incorporó y se sentó sobre las piernas, desconcertada. Lo encaró, señalándolo con un dedo.

–¿A qué estás jugando, Dayan? ¿Por qué has parado?

Dayan enarcó una ceja, ladeando la cabeza, pero no contestó.

–¡Por todos los dioses! ¿Porque he hablado? Pero… pero, ¡eso es una tontería!

Dayan se dio la vuelta y empezó a caminar hacia la puerta de la tienda. Erinni, con la boca abierta por el asombro, no podía creérselo.

–¿Te vas? –preguntó con un hilo de voz cuando él llegó a las cortinas que cubrían la abertura, y ponía una mano en ellas con toda la intención de apartarlas para salir–. ¡No!

Erinni se levantó de la cama de un salto y atravesó corriendo el poco espacio que la separaba de él. Se agarró a su cintura por detrás y se pegó a su espalda, aferrándose a él para impedirle escapar.

–No volveré a hablar, pero no te vayas. Ahora no. Por favor.

No sabía por qué le suplicaba de esta forma tan patética, pero tenía la impresión que aquel momento iba a ser transcendental en su vida. Algo estaba a punto de pasar que iba a decidir de qué manera sería su futuro, y todo dependería de las palabras que pronunciaría en unos segundos.

–Es una cuestión de confianza, Erinni –habló Dayan finalmente. Su voz era severa, sin rastro de la sensualidad que exudaba antes–. Ni más ni menos. Quiero mostrarte algo, pero si no confías en mí…

–Confío en ti –se apresuró a decir ella.

A Dayan se le curvaron los labios en una sonrisa.

–Entonces demuéstramelo. Vuelve a la cama, ponte como estabas, y permanece quieta y silenciosa.

¿Qué quería demostrar Dayan con aquella actitud? Ni él mismo lo sabía, pero no iba a confesarlo abiertamente. O quizá sí. Algo en su interior le gritaba que el camino hacia el corazón de Erinni transitaba por el mismo lugar que el de la confianza. Si le demostraba que podía confiar en él sin restricciones y en cualquier situación, estaba convencido que podía ganarse su amor. Y el mejor lugar para empezar, era la cama.

Erinni volvió a subirse en la cama, en la misma posición. No estaba segura de qué quería demostrarle Dayan, pero estaba dispuesta a lo que fuera.

Se quedó esperando unos segundos, y oyó el ruido de la lona que cubría la puerta, como si alguien la hubiese apartado para salir… o entrar.

Esperó pacientemente, pero Dayan no se movía. ¿Se habría marchado, dejándola sola en esta posición tan humillante? Con el culo en pompa, las piernas abiertas, su vulva al descubierto y bien visible. ¿Y si alguien entraba y la veía así?

Se removió inquieta, meditando si levantarse o no. Desde donde estaba no podía verle. ¿Y si se giraba un poco? Abrió la boca para llamarle, pero volvió a cerrarla sin emitir ningún sonido. Sin hablar, le había dicho; y sin moverse.

Tragó saliva y cerró los puños con fuerza. Esto estaba empezando a ser indignante. ¿Dónde había ido? ¿Por qué le hacía esto? ¿Qué quería demostrar con ello?

El corazón empezó a encogerse. ¿La estaba poniendo a prueba? Por supuesto que sí. Respiró profundamente, dispuesta a no fallar. Se quedaría quieta y callada en la posición en la que estaba durante todo el tiempo que hiciera falta. Dayan necesitaba darse cuenta que, si confiaba en algún hombre, ese era él.

Una vez tomada la decisión su cuerpo se relajó visiblemente, y detrás de ella oyó el sonido de un movimiento que la puso tensa de nuevo: la lona de la tienda abriéndose de nuevo.

Luchó contra el impulso de girarse para mirar quién era, y empezó de nuevo toda la lucha para mantener el control sobre el instinto que le gritaba que se levantara de la cama de un salto y encarara a quién fuera que ahora oía respirar detrás de ella.

El corazón se desbocó cuando oyó el roce de unas botas sobre las alfombras que cubrían el suelo, que se acercaban a la cama. Se pararon justo detrás de ella.

Cerró los ojos con fuerza. ¿Era Dayan? Rezaba porque así fuera. La posibilidad que fuese otro la aterraba, pero se negó a mirar.

Una mano se deslizó por una de sus nalgas, y ella tembló. Se mordió los labios para no gritar, y ahogó un sollozo que estaba pujando por salir. ¿Por qué no pronunciaba ni una palabra? ¡Una sola palabra, para que ella pudiera reconocer su voz!

La mano resbaló muy lentamente por la hendidura entra las nalgas hasta su vulva, jugando con los rizos cuando llegó allí, y deslizó un dedo dentro de su vagina.

Era Dayan, tenía que ser Dayan, ningún otro hombre de los que la acompañaban, se atrevería a tocarla así sabiendo quién era su marido.

Gimió cuando otro dedo la penetró, y tuvo que morderse la mejilla para no gritar cuando, con los dedos de la otra mano, le pellizcó el clítoris.

Erinni no podía creer cuán erótico y excitante se había convertido esta situación, siendo acariciada y tocada por alguien que no tenía la seguridad que fuese Dayan, aunque estuviese convencida que sí.

Los movimientos se intensificaron y las sensaciones dentro de Erinni se fueron intensificando. Tan poderosas, tan increíbles. Su mente se llenó con la visión del cuerpo desnudo y musculoso de Dayan deslizándose entre sus muslos, penetrando en su ahora húmeda y excitada vagina. La piel resbaladiza mientras sus cuerpos se rozaban, las piernas enrollándose alrededor de su cintura mientras él empujaba su polla dentro de ella una y otra vez.

Los músculos de Erinni se tensaron, y al momento siguiente gritó cuando un orgasmo desgarró su cuerpo. Una luz brillante estalló detrás de sus ojos, cegándola con su intensidad. Con la respiración alterada y la piel recubierta por el fulgor del sudor, mientras la recorrían pequeños temblores que sacudían su cuerpo.

–Ah, hechicera –dijo finalmente Dayan, y el alivio la recorrió. Sabía que era él, no se había equivocado al confiar.

A Dayan le dolía la polla por las ganas que tenía de follarla. Ver de qué manera ella había confiado en él, hasta el punto de abandonarse hasta alcanzar el orgasmo, sin haber girado la cabeza ni una sola vez para cerciorarse que era él quien la estaba tocando y no un extraño, había conseguido que se excitara como nunca antes.

–Date la vuelta.

Erinni obedeció rápidamente, y Dayan se puso entre las piernas, tumbándose encima de ella aún vestido con los pantalones de cuero y la túnica azul.

La besó, con un beso largo, lento y sensual, perdiéndose ambos en la sensación de sus labios unidos, y sus lenguas jugando, celebrando el dulce sabor.

La polla presionó contra los pantalones, y Dayan se deslizó entre los muslos de Erinni, frotando su erección contra el desnudo montículo.

En unos momentos las manos de Erinni estuvieron sobre la túnica, tirando de ella con desesperación. Gruñó enfadada cuando no fue capaz de sacársela, y Dayan rio sobre sus labios, divertido con la fiereza de su mujer.

–Sabes a cielo –susurró Erinni cuando él se apartó de su boca y deslizó los labios por su cuerpo hasta apoderarse de un pezón.

El sudor perlaba su frente mientras chupaba y lamía, raspando con la lengua la dura punta, oyendo los gemidos de Erinni como si fueran música celestial.

Ahuecó el otro pecho con la mano, duro e hinchado por la lujuria y la excitación, y jugueteó con la cima con el pulgar, acariciándolo y pellizcándolo.

Las manos de Erinni volaron hasta su cabeza, y le clavó las uñas en el cuero cabelludo mientras curvaba la espalda y doblaba las rodillas, rozando su coño contra el pantalón de Dayan y la polla henchida que se escondía dentro.

Dayan se apartó de sus pechos, dejándose resbalar hacia abajo, parándose un momento para jugar con el ombligo y seguir después hasta la masa de rizos esponjosos.

Su perfume de mujer hizo que su polla creciera aún más, y emitió un gemido lastimero por el dolor allí acumulado.

–Di mi nombre –exigió él.

–Dayan… –sollozó, y enterró las manos en su pelo, empujandole la cabeza entre sus muslos.

Dayan sonrió cuando se reacomodó entre las piernas, agarrando los muslos y abriéndoselos más. Capturó el clítoris con la boca, y chupó.

Ella lloriqueó, y Dayan intensificó la succión. Estaba tan caliente, mojada y lista para él. Se sentiría tan bien cuando por fin la follara una y otra vez.

Dayan bebió a lengüetadas los jugos que salían de su coño. Sabía como a néctar de los dioses y su aroma a mujer lo envolvía.

–Córrete otra vez, hechicera –ordenó en un murmullo–. Hazlo por mí.

Erinni arqueó la espalda, se agarró con fuerza del pelo de Dayan y sujetó los muslos con fuerza alrededor de él. En el instante siguiente su cuerpo se rompió, y gritó y movió con agitación mientras se corría.

Cuando el último pequeño temblor se desvaneció al fin, Dayan se posicionó de nuevo sobre ella, se abrió los pantalones y sacó su anhelante polla, que vibraba de impaciencia.

Se clavó en la profundidad de Erinni, follándola despiadadamente, impactando contra ella con violencia, duro y rápido, mientras ella lo observaba y se aferraba a sus hombros, rompiendo la túnica de tanto tirar, clavándole las uñas al fin en la piel expuesta.

Ambos gritaron cuando el orgasmo los reclamó, no importándoles los oídos al otro lado de la lona de la tienda.

Al cabo de un rato, estaba tumbado boca arriba con Erinni apretada a su costado y cubierta con una ligera sábana. Estaba con los ojos cerrados, simulando dormir, pero él sabía que no era así.

–Has sido muy valiente –le dijo en un susurro, pasando la mano por su espalda en una caricia reconfortante–. Y has confiado en mí.

–Te dije que lo hacía –contestó sin abrir los ojos, con voz adormecida.

–Ha sido un hermoso regalo el que me has hecho.

Dayan estaba verdaderamente sorprendido. Nunca creyó conseguirlo tan rápidamente. Esperaba mucha más resistencia por su parte, que sus instintos tiraran de ella una y otra vez, llevándola a desconfiar. Por eso verla luchar contra ellos estando sobre la cama, totalmente expuesta, creyendo que él se había ido pero permaneciendo allí sin moverse ni hablar, lo había llenado de un extraño orgullo que nunca había sentido.

–No te he dejado sola ni un instante –dijo finalmente. Quería que ella lo supiera–. Simulé que me iba para ponerte a prueba, pero me quedé.

–Lo sé –contestó ella dándole un beso ligero como un aleteo, en el costado–. Estaba segura que no me dejarías sola, no en una posición tan comprometida para mí. Aunque he de admitir que me costó un gran esfuerzo no girarme para comprobarlo.

Ojalá tú confiaras en mí de la misma forma, pensó, pero no lo expresó en voz alta. De la misma forma que le había demostrado que confiaba, le demostraría que a su vez, él también podía confiar en ella.

Dayan la besó en el pelo mientras la apretaba más fuerte contra sí.


CAPÍTULO TRECE







Cabalgaron durante varios días, alejándose cada vez más de Kargul. El paisaje fue cambiando, de los dorados arenosos a los verdes prado, hasta que los bosques empezaron a rodearlos.

Se mantuvieron alejados de las grandes ciudades. La posición de Dayan dentro de la estructura del Imperio, le obligaba a presentar sus respetos a alcaldes y gobernadores provinciales, algo que los retrasaría inevitablemente. Por eso se conformaron con dormir en camas cuando el anochecer les pillaba cerca de pueblos y villas, y pasaban de largo de las grandes metrópolis amuralladas.

Hablaron mucho durante el viaje. Una vez rotas las compuertas que mantenían a la desconfianza bien pertrechada y al acecho, Erinni soltó la lengua y no paró de hablar, contándole su vida detrás de los muros de la escuela de sanadoras de Bató. 

Le habló de su niñez y las travesuras que tantas veces le costaron severos castigos, como cuando se escapó con sus tres amigas de la infancia, escondidas en uno de los carros que traían los suministros, para vivir una aventura de cuatro horas que las llevó hasta las puertas amuralladas de la ciudad. O cuando se subió en lo alto del tejado del torreón, encaramándose por el alfeizar del ventanuco y escalando el trozo de muro hasta las tejas, para poder estirarse allí y ver de más de cerca las estrellas. 

La de’kan de la escuela casi tuvo un ataque del susto de verla allí arriba encaramada.

Dayan se reía, y aprovechaba cualquier excusa para acariciarle la mejilla, o enredar uno de sus rizos entre los dedos, pero no hablaba de sí mismo. Erinni sabía que sus recuerdos no eran divertidos, y que estaban llenos de dolor y abusos, pero le hubiera gustado que se decidiera a abrirle su corazón de nuevo, y que compartiera con ella los malos recuerdos. Había descubierto que así se hacían más livianos y menos dolorosos.

Pero a medida que se iban acercando más y más a Marún, Erinni empezó a hablar menos, y permanecía silenciosa y con aspecto triste, con la mirada perdida enfocada en ninguna parte.

Dayan la comprendía perfectamente: con cada paso que daban se acercaba a su pasado de una forma inexorable, y tendría que enfrentarse a él. El miedo y las dudas eran algo lógico, por eso intentaba consolarla y darle fuerzas y seguridad de la única manera que conocía, haciéndole el amor, adorándola con su cuerpo, y diciéndole sin palabras cuánto la amaba y lo que significaba para él.

El día que entraron en Marún, Erinni estaba pálida. Cuando Dayan salió del cuarto de la guardia después de presentarse al encargado del servicio, volvió a montar a caballo y lo guio para acercarse a ella hasta que sus piernas se rozaron. Le cogió la mano y se la llevó a los labios.

–Tranquila, cariño –le dijo alentándola con una sonrisa–. Todo irá bien.

Ella asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa sacada a la fuerza. Estaba asombrada por la facilidad con la que Dayan demostraba de forma pública el cariño que sentía por ella, y le hubiera gustado poder hacer algo más que sonreír forzadamente, pero estaba asustada.

Hacía muchos años que no veía a su tía Genezin, desde el día en que abandonó la escuela de Marún para ir a vivir a la de Bató. Su aya y su tía habían acordado que era mejor no mantener mucho contacto para evitar que a Ayoan le fuese fácil rastrearlas, y la única comunicación que había habido entre ellas había sido por carta, de forma escueta y formal, y a través de la de’kan de la escuela en la que estaba estudiando. A duras penas sabía nada de ella, excepto que era hermana de su madre y que la única vez que la había visto, la había tratado con cariño.

No debería estar nerviosa, pero lo estaba. Durante años había pensado en su tía Genezin como en una mujer valiente e inteligente, capaz de tomar las riendas de su vida sin dejarse pisotear. Valiente como su madre, aunque de forma diferente, que se había quedado atrás cuando ella huyó, sacrificándose para darles tiempo para alejarse lo suficiente antes que alguien descubriera su huida. Nunca había querido pensar en ello, pero, ¿seguiría viva? 

Quería que su tía se sintiera orgullosa de ella. ¿Cómo vería el hecho que se hubiera casado con un guerrero, sólo para que éste pudiera protegerla del peligro que suponía su tío Ayoan? ¿Creería que había escogido el camino fácil? ¿Se avergonzaría de ella?

Y su madre… ¡su madre! De repente el corazón empezó a latirle con fuerza, desbocado. ¿Cómo no había pensado antes en ello?

Miró a Dayan, que aún sostenía su mano en la suya, y la sonrisa forzada se convirtió en auténtica.

–Hay algo en lo que no hemos pensado, Dayan. –Él la miró sin comprender–. Si mi madre aún sigue viva, podremos sacarla de allí. Podré… –un enorme peso en el pecho casi la hizo sollozar, pero inspiró profundamente y retuvo el control sobre sus emociones–. Podremos llevarla con nosotros, de regreso a Kargul, y Ayoan no podrá negarse.

Dayan apretó su mano y volvió a llevársela a los labios para besarla.

–Me encantará tenerla con nosotros.

Erinni se quitó de un manotazo una maldita lágrima rebelde que se había escapado, y a punto estuvo de contestarle “lo sé, por eso te amo tanto”. Pero se mordió la lengua. Tenía demasiado miedo a asustarlo con esas palabras.

Atravesaron la ciudad con su escolta armada llamando notablemente la atención. La gente miraba con curiosidad la comitiva y los uniformes, marcadamente distintos de los usados por la guardia de la ciudad.

Llegaron ante las puertas de la escuela. Dayan y Erinni bajaron de los caballos y tiraron de la cadena que hizo sonar una pequeña campana en el interior.

Dayan se giró y ordenó a dos de sus hombres que descabalgaran también: entrarían con ellos como escolta. Teniendo en cuenta que Ayoan podía estar al tanto de su viaje, no quería correr ningún riesgo, así que no entrarían solos en un edificio en el que podrían haber preparado una emboscada. 

No pasó mucho tiempo hasta que la puerta se abrió. Unos ojos tan claros como el cielo del verano, los miraron asombrados.

–¡Emgái Kanohi! –exclamó Erinni dando un salto de alegría y abalanzándose sobre la mujer que abrió la puerta–. Kanohi, qué alegría me da verla.

–Pero… ¿quién eres tú, niña? –La mujer intentaba deshacerse del abrazo. Cuando lo consiguió, miró a Erinni con los ojos entrecerrados–. ¿Te conozco?

Erinni miró a la mujer mayor con mucha ternura, mientras escondía las manos en la espalda y ponía una pícara expresión en el rostro.

–¿De veras no me recuerda? Y eso que antes de irse de Bató para venir a aquí, me dijo que jamás se olvidaría de mí.

–¡Por Leigheas el misericordioso! ¿Niña Erinni? –susurró mientras se llevaba las manos a la boca. Cuando la aludida asintió con la cabeza, Kanohi le tomó el rostro entre las manos y la miró con lágrimas en los ojos–. Ay, niña, cuánto has crecido en todos estos años. Qué guapa estás, y qué vieja me siento.

Erinni miró a la mujer de unos cincuenta años. Tenía el pelo veteado de gris, tan negro que lo tenía antes, y había arrugas rodeando sus ojos, pero seguía tan esbelta y enérgica como antes.

–Pues yo la veo estupenda, emgái Kanohi. Tan guapa como siempre.

La aludida estalló en carcajadas mientras le daba una palmada en el brazo.

–Tú siempre tan bribonzuela, muchacha –se giró hacia Dayan, que esperaba paciente detrás de Erinni, mirando la escena con evidente diversión brillándole en los ojos–. ¿Y este buen mozo? ¿Y toda esta comitiva? ¿Qué ocurre, niña Erinni?

–Tengo que hablar con la emgái Genezin de algo muy urgente. ¿Cree que sea posible?

–¿Emgái? Querida niña, Genezin ya no es emgái de esta escuela –Erinni sintió un peso en el estómago al oír esas palabras. ¿Le habría pasado algo a su tía y nadie la había informado?– Cariño, Genezin ahora es la de´kan. ¡Pero qué mal educada me estoy volviendo! –exclamó de repente, apartándose de la puerta y abriéndola de par en par–. Pasad, pasad, por favor.

Erinni respiró notablemente aliviada. Así que lo que ocurría era que a su tía la habían ascendido en la jerarquía de la escuela, hasta ponerla al mando. ¡Bien por ella! pensó. Su tía se lo merecía.

Pasaron al interior de la escuela, y Erinni viajó momentáneamente al pasado, al día en que llegó aquí por primera vez, después de escapar de un hogar que no era tal, con el terror metido en el cuerpo y sin saber qué iba a ser de ella.

Nada había cambiado. Mientras Kanohi los conducía hasta la salita donde esperarían a ser recibidos por Genezin, la joven sanadora miraba con ojos inquisitivos cada lugar por el que pasaban. 

Las paredes seguían con los mismos murales pintados en ellos, aunque algunos habían sido restaurados recientemente. Las lámparas de hierro colgadas del techo, llenas de velas, que sólo se encendían cuatro veces al año, cuando se celebraban los cambios de estación, y que mientras tanto permanecían cubiertas. El patio del claustro, con la fuente en el medio, los parterres con flores, el césped cubriendo el suelo y los manzanos rodeando el perímetro. Las puertas de las clases, de madera oscura. Seguro que los dormitorios, en la planta superior, seguían también igual.

Cuando por fin llegaron a la salita, Dayan ordenó a los dos soldados que los habían seguido hasta allí que esperaran fuera. Kanohi los miró con curiosidad mientras éstos se ponían firmes, uno a cada lado de la puerta.

Entraron, y la emgái fue hasta el fondo de la habitación y tiró de un cordón. Después se giró, mirando con curiosidad a Dayan.

–Es mi marido –explicó Erinni. La cara de sorpresa de Kanohi debió ser muy graciosa, porque la muchacha tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír–. Es el capitán de la guardia de palacio, en Kargul. Mano derecha del gobernador.

–Vaya, un hombre importante, –dijo mientras lo estudiaba detenidamente y le tendía una mano–. Y muy afortunado, si ha conseguido ganarse el corazón de mi pequeña Erinni.

Dayan cogió la mano que le tendía e inclinó la cabeza en señal de respeto.

–Soy el hombre más afortunado del Imperio, sin duda –contestó, y le dirigió esa sonrisa pícara que a Erinni conseguía derretirla.

Kanohi rio, nerviosa, y retiró la mano.

–Bueno, es un placer, pero tengo que ir a avisar a la de’kan de que están aquí. No creo que tarden mucho en venir a buscaros –explicó dirigiéndose a Erinni–. Tu tía estará muy feliz de volver a verte, niña. Muy feliz.

Cuando se quedaron solos, Erinni se dejó caer en el sofá exhalando un profundo suspiro.

Dayan la miró con cariño. Verla tan alegre cuando la puerta se abrió y reconoció un rostro amigo allí, fue maravilloso. Aunque tuvo que admitir que lo recorrió una punzada de celos: ¿alguna vez se sentiría así al verlo a él? Completamente feliz y con la necesidad de correr hacia sus brazos.

–¿La emgái Kanohi fue profesora tuya? –preguntó finalmente.

Erinni asintió. Había echado la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo del sofá, con el rostro inclinado hacia en techo y los ojos cerrados.

–Mis dos primeros años en Bató fue mi tutora. Después la destinaron aquí y tuvo que trasladarse y abandonarnos, pero siempre la he recordado con mucho cariño. Llegué a Bató muy asustada, sin saber muy bien qué me esperaba allí. –Abrió los ojos y lo miró, inclinando la cabeza hacia un lado. Las manos le reposaban sobre el regazo–. Has de comprender que, hasta que mi padre murió, yo estaba acostumbrada a una vida muy diferente, llena de lujos y caprichos. El cambio fue brutal, sobre todo por lo inesperado. Emgái Kanohi fue la persona que me ayudó a adaptarme a mi nueva vida. Tuvo mucha paciencia con una niña descarada que llegó aterrorizada, llena de ira y resentimiento. Gracias a ella me convertí en la mujer que soy ahora.

Dayan negó con la cabeza. Se sentó a su lado y le cogió la mano, llevándosela a los labios para besarla.

–Esa mujer ya estaba aquí, cariño –le puso la mano sobre el corazón–. Solo necesitaba a alguien que la ayudara a florecer.

Erinni sonrió, repentinamente azorada.

–Cuando me dices estas cosas tan bonitas, yo…

–Tú, ¿qué? –susurró él acercándose lentamente.

Erinni miró sus ojos, brillantes, que la observaban mientras sus labios se iban aproximando más y más a su propia boca.

–Me siento muy especial –terminó la frase en un susurro antes que él la besara.

Fue un beso tierno y suave. Las lenguas no lucharon, sino que se acariciaron con delicadeza, como bailando una lánguida danza. Hasta aquel momento, todos los besos de Dayan habían sido agresivos y posesivos, tomando de ella todo lo que quería y más. Aquel fue dadivoso, un regalo entregado desde lo más profundo de su corazón, destinado a tranquilizarla, no a provocar su excitación.

Cuando la puerta se abrió de repente, se separaron con rapidez. Erinni enrojeció hasta la raíz del pelo, y Dayan la miró con la diversión bailando en sus ojos.

–Le de’kan les recibirá ahora –dijo la sirvienta que había ido a buscarlos, una muchacha jovencita, con el rostro enrojecido probablemente a causa del beso del que había sido testigo.

Se levantaron y Dayan cogió la mano de Erinni. Ella lo miró y sonrió. Estaba bien que le cogiera la mano, al fin y al cabo, ahora se pertenecían.

Su tía los estaba esperando en un despacho austero pero bien iluminado, con un gran ventanal que daba al claustro interior. Parco en mobiliario, sólo había un enorme escritorio perfectamente ordenado, una librería en la pared opuesta a la puerta, y dos sillas delante de la mesa.

Genezin los observó desde el otro lado del escritorio, sentada en un sillón rústico pero de apariencia cómoda. Tenía un pergamino delante y una pluma en la mano, que en aquel momento dejó reposando al lado del tintero.

Erinni entró cohibida, y en aquel momento agradeció más que nunca la presencia de su marido, que le daba fuerza y ánimos a través del contacto de la palma de su mano, que permanecía unida a la suya.

Genezin dirigió su mirada hacia sus manos unidas y levantó una ceja, sorprendida, antes de fijar los ojos en el rostro de Erinni.

–¿A qué debo tu visita, querida sobrina?

La frialdad del recibimiento no extrañó a la muchacha. Habían pasado muchos años, con escasa comunicación entre ellas. Eran dos extrañas.

A Dayan no le gustó el tono de la de’kan, y frunció el ceño ante aquel recibimiento tan insensible. La mujer ni siquiera se había molestado en levantarse para darle un abrazo a su esposa. Cuánta diferencia con el recibimiento de la puerta.

–Su sobrina tiene problemas –dijo, adelantándose a Erinni, que se había quedado silenciosa, abrumada por el frío recibimiento–, y venimos en busca de ayuda.

Genezin miró a Dayan sin dignarse contestar, y volvió a dirigir los ojos hacia su sobrina.

–¿Ahora tienes un hombre que habla por ti? Kanohi me ha dicho que estás casada.

Erinni respiró hondo y se negó a dejarse intimidar. Al infierno con todo. Levantó os hombros y la barbilla y la miró con desafío.

–Estoy casada, sí. Ayoan intentó secuestrarme en Kargul, y Dayan me rescató y después me ofreció su protección. Pero no estoy a salvo aún.

Genezin bufó, despectiva. Erinni no entendía totalmente su comportamiento. Probablemente todo esto era culpa de Ayoan. No quería ni pensar en las formas que habría presionado a su tía para que le confesara su paradero.

–¿Y qué es lo que quieres de mí?

–Es muy simple –intervino Dayan, molesto ahora por la actitud de aquella mujer–. Nuestro matrimonio no es válido porque ella no es una auténtica sanadora, ya que su tutor jamás firmó el consentimiento para su ingreso en la escuela. 

–Yo no puedo hacer nada. Ayoan jamás firmará…

–Yo me encargaré de que firme, de’kan –la interrumpió Dayan con una feroz decisión grabada en la mirada–. Por eso nos dirigimos hacia Niam. Aprobará nuestro matrimonio y firmará el permiso para el ingreso de Erinni en la escuela de sanadoras.

–Entonces, ¿para qué me necesitáis a mí?

Erinni miró a su tía con escepticismo. Parecía hacerse la tonta a propósito, para obligarlos a hablar.

–Muy simple, tía Genezin. –Erinni usó a propósito el tratamiento familiar en lugar del jerárquico de la escuela–. Ser sanadora es muy importante para mí, y mi marido –continuó recalcando la última palabra– quiere que yo sea feliz y no tenga problemas a causa de la falta de ese permiso. Queremos que nos des los documentos que mi tutor ha de firmar, y pedirte que después los incluyas en el archivo con todos los demás documentos de mi expediente, en sustitución del que tú falsificaste.

Genezin giró el rostro hacia Dayan, escudriñándolo con sus fríos ojos.

–¿Por qué harías eso? –le preguntó directamente–. Si consigues que Ayoan apruebe tu matrimonio, no necesitarás nada más. Tendrás todo el poder sobre tu esposa. Pero si también lo obligas a firmar los permisos y yo los incluyo en el expediente, ella dejará de pertenecerte.

–Conozco perfectamente los acuerdos de matrimonio con una sanadora, de’kan –contestó con frialdad–. Los firmé. Mi único deseo es mantener a Erinni a salvo y feliz, y ella sólo lo será si puede ejercer como sanadora.

En aquel momento el rostro de Genezin se transformó, suavizándose considerablemente, floreciendo una enorme sonrisa y desvaneciéndose totalmente la frialdad con que los había tratado hasta aquel momento.

Se levantó y caminó hacia su sobrina, alargando las manos para atrapar las suyas, envolviéndola en un sorpresivo abrazo después.

–¡Ay, hija mía! –exclamó totalmente aliviada–. Cuando Kanohi me dijo que te habías casado, nada menos que con un guerrero de la fama de tu marido, pensé que te habías vuelto una mujer frívola y cabeza hueca. –La besó en la mejilla y después se apartó de ella. Las lágrimas de alivio habían empezado a rodar por el rostro de Erinni, y se las limpió con los dedos mientras observaba orgullosa a la mujer en que se había convertido aquella niña que había recogido hacía tantos años–. Ya veo que me he equivocado, y que has sabido elegir correctamente al hombre que te acompañará en tu viaje a través de este mundo.

Considerablemente aliviado al ver el cambio de actitud en Genezin, Dayan puso una mano en el hombro de su mujer para llamar su atención.

–Cariño, supongo que tendréis muchas cosas de las que hablar para poneros al corriente. –Erinni asintió con la cabeza y él le acarició la mejilla con las yemas de los dedos–. Yo tengo que ir hasta palacio para presentar mis respetos al kahir de Marún. A estas horas ya le habrá llegado noticia de mi llegada a la ciudad, y estará preocupado pensando en qué motivos puedo tener para mi visita.

–Vete tranquilo –dijo ella–. Yo esperaré tu regreso aquí. 

–La escolta se quedará contigo, y los dos guardias que nos han acompañado no se separarán de tu lado ni un instante. No quiero correr ningún riesgo.

Erinni no discutió. El miedo que pasó durante el secuestro, creyendo que su vida estaba perdida, la habían vuelto mucho más prudente.

Se dieron un rápido beso, Erinni algo avergonzada por la presencia de su tía, y Dayan salió del despacho con paso firme, deseando estar de regreso aun antes de haber abandonado el edificio.

En cuanto el guerrero se hubo marchado, Erinni se giró hacia su tía con la congoja pintada en el rostro.

–Tía Genezin… ¿sabes algo de mi madre? –preguntó angustiada.

La mujer se afligió visiblemente, esbozando una sonrisa triste.

–No, querida. En todos estos años no he sabido nada de ella. Las veces que Ayoan ha estado aquí exigiéndome tu paradero, se ha negado rotundamente a darme ninguna noticia de ella. Lo intenté todo, incluso acudí a las autoridades, pero la ley está de su parte. –Sacudió la cabeza, desconsolada. Respiró profundamente, y se esforzó en mostrar una sonrisa mientras le palmeaba la mano–. Pero no te preocupes, mi niña. Seguro que estará bien. Y ahora que estás casada, este marido tuyo tan guapo y fuerte, conseguirá arrancarla de las garras de ese hombre. Ya verás.

Pasaron las dos siguientes horas charlando animadamente, bebiendo té y comiendo galletas, y así las encontró Dayan cuando regresó a buscar a su esposa para llevarla al palacio de Marún, donde pasarían aquella noche.
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El palacio de Marún era muy distinto del de Kargul. Para empezar, era más pequeño y oscuro, y no estaba rodeado de jardines. No había grandes ventanales, ni majestuosas escaleras, y en lugar de mármoles y sedas, los suelos eran de madera, y las cortinas, de tupida lana.

Incluso los baños privados eran más rústicos.

En Kargul eran piscinas preciosas, con agua caliente que llegaba de las termas subterráneas sobre las que estaba construido el palacio. En Marún, una bañera que los criados tuvieron que llenar transportando agua calentada en las cocinas.

Así y todo, Erinni agradeció poder sumergirse y quitarse todo el polvo y la suciedad que había acumulado durante días y días de viaje.

Estaba relajada, sumergida en el agua, cuando Dayan entró y empezó a quitarse la ropa para meterse en el agua con ella.

–Échate hacia adelante, hechicera –le dijo, y cuando le obedeció, se metió en la bañera detrás de ella, sentándose. 

Erinni se echó hacia atrás en cuanto él hubo entrado en el agua, y apoyó la cabeza en su pecho.

–¿Nos iremos por la mañana temprano? –le preguntó mientras él empezaba a frotarle los brazos.

–No –contestó ensimismado con lo que estaba haciendo–. Nos quedaremos un par de días aquí. El kahir se ha empeñado en celebrar una fiesta en nuestro honor mañana por la noche.

Erinni bufó, nada entusiasmada con la idea.

–¿En serio? ¿Y tenemos que asistir? Preferiría seguir viaje.

Dayan la abrazó y apretó contra su pecho mientras hundía la nariz en su pelo.

–Lo sé, hechicera. Pero uno de los inconvenientes de ser la mano derecha de uno de los generales más temidos del Imperio, es que todo el mundo quiere agasajarme. –Se quedó en silencio un momento antes de continuar, pensando si decírselo todo. Al final decidió que sí–. La verdad es que estas estúpidas fiestas son la única forma que tienen cierto tipo de personas de sentirse… superiores. –Suspiró–. Verás, Kayen, Faron, Lohan y yo tenemos cierta fama entre la aristocracia.

Erinni se giró para poder verle el rostro, y como no estaba cómoda con el cuello retorcido, decidió darse la vuelta y sentarse a horcajadas encima de él, quedándose así cara a cara.

–Nena… –susurró él–. Si sigues así voy a ocupar mi boca en otras cosas, y no será hablando precisamente.

Empezó a recorrer su cuello con los labios, repartiendo besos sobre su piel.

–Ya sé que tenéis gran fama como guerreros indómitos y feroces –murmuró Erinni mientras echaba la cabeza hacia atrás para facilitarle la tarea a Dayan.

–Y de brutos incultos, también. –dijo entre beso y beso–. De no saber comportarnos en ese tipo de ocasiones. Todos creen que ni siquiera sabemos qué cubiertos debemos usar en la mesa.

Erinni le cogió el rostro con las manos y lo obligó a dejar los besos para más tarde y a mirarla.

–Pero eso no es cierto.

–No, pero ellos creen que sí. Y piensan que será muy divertido ponernos en situación de quedar en ridículo.

–Eso es cruel. –Dayan se encogió de hombros e intentó seguir con su preciosa tarea de cubrir de besos la piel de Erinni, pero ella se lo impidió–. ¿Y por qué querrían hacerlo?

–Porque nos tienen miedo. –Viendo que ella lo miraba con la incredulidad dibujada en el rostro, se resignó a dejar de besarla y se echó hacia atrás, apoyando la espalda en la bañera–. Los aristócratas y políticos del Imperio, saben que nosotros, los guerreros, somos las columnas sobre la éste que se sustenta. Mantenemos los caminos limpios de bandoleros y asaltantes, hacemos que las fronteras sean seguras, mantenemos el orden y la paz. Es gracias a nosotros que el comercio es tan fluido, y que los grandes señores de piel pálida pueden darse el lujo de vestirse con sedas y adornarse con joyas. La unidad del Imperio depende de nosotros, por lo que nos necesitan, y se ven obligados a ensalzarnos a pesar de despreciarnos. Y como no pueden desairarnos abiertamente, organizan este tipo de eventos para poder hacerlo de forma solapada –terminó encogiéndose de hombros–. Pero ya estamos acostumbrados. En realidad, hasta nos divierte.

–Estúpidos ególatras, presuntuosos y envanecidos –exclamó Erinni, totalmente indignada por Dayan–. Les golpearía con una vara en las piernas.

Dayan estalló en risas mientras ahuecaba las mejillas de ella con las manos, atrayéndola hacia él hasta poder besarla en la boca.

–Mi dulce hechicera –susurró contra sus labios–. Me gusta que te enfurezcas por mí. No sabes cómo me pone…

Erinni deslizó una de sus manos entre los dos, dejándola resbalar por su abdomen hasta llegar a la ingle y acariciar su polla.

–¿En serio?

–Mmmm… –Suspiró, cerrando los ojos.

–Mi capitán, tú te pones hasta con un parpadeo.

–Sí, si eres tú la que agita las pestañas, hechicera. Mi polla se altera solo con que respires.

Erinni tembló ante el tono bajo y seductor de su voz, le atravesó el cuerpo y le tensó el sexo. Los pechos se hincharon y los pezones se le endurecieron de anticipación. Todo su cuerpo se ruborizó.

Dayan movió las manos, utilizando el dorso de las manos para acariciarla, dejando un rastro de fuego sobre los pechos que subían y bajaban.

La miró con ojos soñolientos y una sonrisa torcida cruzó su rostro.

–Hechicera… –susurró antes de introducir un pezón en su boca y morderlo suavemente.

Erinni gritó y arqueó la espalda, aferrándose a los hombros de su guerrero mientras frotaba el pubis contra la dura polla.

–Me gusta verte desnuda, –susurró separando los labios de los pezones con los que había estado jugando–.  Jadeante, mojada de deseo y ansiosa por tener mi polla en tu interior. ¿Estás ansiosa, hechicera?

Erinni se preguntó si alguna vez había deseado algo tanto, y la respuesta era un rotundo no. Él la volvía loca de deseo, y en sus manos se convertía en arcilla, tan maleable como cera fundida. ¿Ansiosa? La palabra se quedaba corta para describir cómo se sentía.

Por toda respuesta, incapacitada para pronunciar un solo vocablo, deslizó una de sus manos por el amplio pecho y el musculoso abdomen, hasta llegar a la endurecida polla, prisionera entre sus muslos. Se alzó levemente, lo justo para que su mano cupiera y pudiera agarrarla para guiarla hasta donde aquel vigoroso miembro pertenecía: dentro de su coño.

Dayan siseó de placer al sentir las apretadas paredes vaginales oprimiendo su pene, mientras se introducía poco a poco. Bajó una mano y le rozó el clítoris con los dedos. A ella se le detuvo el aliento cuando trazó un círculo justo donde más lo necesitaba, pero con demasiada suavidad para lanzarla por el borde.

–Dayan, por favor –gruñó en protesta. Estaba tan a punto, tan cerca.

Él le cubrió los labios con un beso duro. Erinni le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él como si en ello le fuera la vida, mientras se movía arriba y abajo con rudeza, desesperada por llegar al orgasmo. 

Las manos de Dayan recorrieron su cuerpo, deteniéndose en las caderas. Le ardía la piel con su contacto, hormigueándole por allí donde sus dedos pasaron. Bebió de su apasionada boca, deseando que aquel momento no terminara jamás. Fundirse, hacerse una con él, buscar un rinconcito en su corazón y construirse allí un hogar, un lugar cálido y acogedor en el que sentirse siempre a salvo.

Dayan cogió sus nalgas y empezó a impulsarse contra ella con más fuerza, bombeando en su interior. Con cada brusco movimiento se resbalaba en el interior de la bañera, pero no fue consciente de ello. Solo existía Erinni y su dulce coño, tan apretado alrededor de la polla, exprimiéndolo implacablemente, exigiéndole más y más de sí mismo.

Erinni convulsionó en un orgasmo extasiado, y Dayan se tragó su grito, profundizando más el interminable beso mientras la seguía en una explosión que le hizo ver luces detrás de los párpados cerrados.




Horas después, el amanecer sorprendió a Dayan despierto. Tumbado de lado sobre la cama, reposaba la cabeza sobre una mano y los ojos fijos en el apacible rostro de Erinni, que aún dormía.

Trazó una suave caricia en su mentón con las yemas de los dedos, desde el nacimiento debajo de la oreja hasta la barbilla.

No podía dejarla escapar. Ahora se daba cuenta que su vida había estado sumida en la oscuridad hasta que la conoció, y que su aparición la había llenado de luz, haciendo que lo viera todo de forma muy diferente. No sabía qué iba a hacer si ella se empeñaba en apartarse de él cuando pasara el peligro.

Tenía que enamorarla pero, ¿cómo? Llegaría un momento en que el sexo que compartían no sería suficiente para mantenerla a su lado. Erinni era del tipo de mujer que necesitaba mucho más de un hombre, algo que él se esforzaría en darle aunque no sabía si sería capaz. 

Su relación con las mujeres se había limitado durante toda su vida a la cama… bueno, al sexo, algo que no implica una cama necesariamente, como ya le había demostrado en varias ocasiones. No sabía relacionarse con ellas de otra manera. Escuchar su interminable parloteo, hacer gala de una sensibilidad que no poseía, fingir preocupación por cosas que le importaban una mierda para hacerlas felices.. todo eso no iba con él.

La sorpresa llegó cuando se dio cuenta que con Erinni no tenía que esforzarse, porque todo lo que a ella la preocupaba, a él lo afectaba; lo hacía sentir unos remordimientos que habían apagado en su niñez a base de castigos y palizas durante su entrenamiento en el templo, y escucharla hablar, incluso de tonterías que no tenían importancia, lo fascinaba.

Quizá era el sonido de su voz, que lo acariciaba como una pluma; o la energía que desprendía cuando hablaba de las injusticias y de cómo corregirlas; o la mirada tan pícara que brillaba en sus ojos cuando le contaba la multitud de travesuras que había hecho de niña.

Lo cautivaba su voz, incluso cuando le gritaba enfadada.

Se miró las manos, abatido. ¿Qué probabilidades tenía que una mujer como Erinni se enamorara de él? Prácticamente ninguna. Era un guerrero. Con sus manos dañaba, mataba, causaba dolor y muerte. Erinni sanaba con las suyas, se desvivía por eliminar el dolor, tanto de los cuerpos como de las mentes de sus pacientes. No había dos personas más distintas que ellos. Y sin embargo, la amaba con toda su alma, tanto, que era capaz de cualquier cosa por ella, incluso morir.




Llegó la noche, y con ella, la cena de gala y el baile.

Erinni había pasado el día descansando en sus aposentos, aprovechando las horas muertas para hacer el vago en la cama, mientras Dayan había ido hasta los barracones donde estaban sus hombres para comprobar que estaban siendo atendidos adecuadamente, y que no necesitaban nada.

Después de comer, hicieron una breve siesta, y a media tarde acudieron dos doncellas con ropa de fiesta cedida por la esposa del kahir (Erinni no llevaba nada adecuado en sus alforjas), y la ayudaron a prepararse para el poco deseado baile al que estaban obligados a acudir.

Cuando Dayan la vio por primera vez vestida como una dama de la corte, con un largo kimono de seda roja ribeteada en negro y dorado, que llevaba un precioso colibrí bordado en la espalda con varios tonos de verde brillante, sujeto a la cintura con un estrecho obi del mismo color que el ribete, y su salvaje pelo rizado recogido, con varios mechones rebeldes que le caían graciosamente por la frente, perdió el aliento durante un instante. 

–Estás preciosa.

–Gracias –murmuró Erinni ruborizándose al ver la intensa mirada de Dayan–. Pero la verdad es que esto es un poco incómodo –sacudió ligeramente las mangas, sonriendo–. Las meteré en la sopa y verás que risa.

Dayan se acercó a ella y le cogió el rostro con las manos, acariciándola.

–Si alguien se atreve a reírse de ti, le cortaré la cabeza –susurró contra sus labios, para besarlos ligeramente después.

Erinni lo miró enarcando una ceja.

–Espero que no. Algo así retrasaría indefinidamente nuestro viaje, y eso sería un engorro.

Dayan dejó ir un suspiro inaudible.

–Supongo que sí, pero me quitas toda la diversión, hechicera. Debes tener muchas ganas de deshacerte de todos estos hombres molestos que estamos en tu vida –bromeó, aunque la idea no le hacía puñetera gracia.

Erinni pasó las palmas de las manos por el pecho de Dayan, y le dirigió una sonrisa coqueta.

–De todos menos de uno. Hasta el momento, estar casada contigo está resultando ser bastante divertido.

Dayan soltó el aliento sin ser consciente hasta aquel momento que lo había retenido, esperando la réplica de su mujer. Así que estar casada con él no le parecía tan malo, después de todo. Era más de lo que había esperado. Y sus manos acariciándolo distraídamente por encima de la ropa, le estaban despertando la libido con mucha rapidez.

–Si sigues acariciándome así, voy a mandar a tomar por culo la fiesta, y nuestros anfitriones se sentirán muy ofendidos –susurró contra su oído.

–Y eso… ¿sería muy malo?

–Extremadamente malo.

–Pues es una verdadera pena. Me quitas toda la diversión, machote. 

Erinni se separó de él haciendo un mohín y se encaminó hacia la puerta del dormitorio. Dayan la siguió, admirando los gráciles movimientos con que se desplazaba.




La cena transcurrió sin incidentes. Erinni, sentada delante de Dayan tal y como mandaba el protocolo, no se cansó de admirar a su marido.

Se había vestido de forma sencilla pero elegante, sustituyendo sus habituales pantalones de cuero por un conjunto sobrio de túnica y calzas de seda negra, sin adornos ni bordados.

No pareció cohibido ni un solo instante, comportándose correctamente durante toda la cena, entablando conversaciones inocuas y vanas como un experto.

Era un hombre magnífico, en todos los aspectos. Nadie sería tan estúpido como para tomarlo a broma, ni siquiera vistiendo todas aquellas sedas que parecían suavizar sus músculos. Sólo con mirarle a los ojos, se podía ver claramente que no era un hombre con el que se pudiera jugar y salir indemne.

Después de la cena, los veinticuatro comensales pasaron al salón de baile, e inmediatamente empezaron a llegar todos aquellos invitados que no habían tenido la suerte de tener la categoría suficiente como para sentarse a la mesa con el invitado de honor.

La orquesta empezó a tocar, y la pareja protagonista abrió el baile. Pocos minutos después, la pista fue invadida por muchas otras parejas, ávidas de divertirse, y Dayan y Erinni pudieron abandonarla sin que prácticamente nadie se percatara.

Sin darles tiempo a reponerse, el kahir y su esposa se acercaron a ellos, y los acompañaron en una ronda por el salón para presentarles a un montón de gente que deseaba conocerles.

Erinni se mareó con tantos nombres, pero Dayan memorizó todos y cada uno de ellos. Su salvaje guerrero se movía por aquellas aguas como un tiburón: con gracilidad y contundencia, seguro de sí mismo hasta en el más ínfimo detalle.

Las mujeres empezaron a suspirar por él y a rodearlo esperando ser invitadas a bailar, pero Dayan sólo tenía ojos para Erinni.

A media noche abrieron la sala de juegos, y algunos hombres abandonaron el salón de baile para poder dedicarse a los naipes. El kahir invitó a Dayan a una partida y éste no pudo negarse, aunque abandonó a Erinni a regañadientes, prometiéndose que sería una sola partida y volvería a por ella.

Erinni aprovechó el quedarse sola para sentarse y descansar. Se adentró en un saloncito adyacente al salón de baile, saludando a las pocas personas que estaban allí. Cerró los ojos, intentando abstraerse del bullicio que provenía del salón. Cuando volvió a abrirlos, todos los invitados que estaban allí se habían ido, menos uno, que se había sentado delante de ella y la miraba con intensidad.

–Es usted muy hermosa –le dijo con un susurro provocativo, y Erinni se envaró, sintiéndose muy incómoda con el cumplido.

Los ojos del desconocido la miraron de arriba abajo, desnudándola con la mirada, y ella se levantó como si un resorte la hubiese expulsado del sillón en el que había estado recostada. Dio dos pasos, pero el desconocido también se levantó y le cortó el paso.

–No tenga tanta prisa por irse. Me gustaría hablar con usted un rato.

–Pero yo no quiero hablar con usted –replicó ella, visiblemente molesta–. He venido aquí a descansar, no a entablar conversación con un desconocido.

El hombre emitió una risita.

–Me llamo Taumaha Commata –se presentó, haciendo un remedo de reverencia que pareció una burla–. Y es usted la mujer más hermosa que he visto nunca.

–Muchas gracias –contestó ella muy seria–. Ahora, si me disculpa…

Intentó pasar por su lado, pero él la cogió del codo y se lo impidió.

–Debe ser muy duro para una mujer como usted, estar casada con un bruto como su marido.

Erinni miró la mano que la retenía y después levantó la vista hasta mirar directamente a los ojos a Taumaha.

–Se equivoca totalmente, señor. Dayan no es un bruto, y es el mejor marido que cualquier mujer podría soñar. Y ahora es mejor que me suelte.

Taumaha se acercó más a ella, hasta que sus cuerpos se rozaron. Erinni tuvo la tentación de apartarse, pero sabía muy bien que a veces, mostrar miedo era la peor reacción que podría tener si se trataba con una alimaña como la que tenía delante.

–Si viniese conmigo, hermosa dama, podría mostrarle cómo se comporta un amante de verdad.

–Y si no fuese un invitado en esta casa –replicó la voz dura y cortante de Dayan– le mostraría cómo se comporta un guerrero cuando un cobarde intenta seducir a su esposa.

Taumaha se giró. La sangre había abandonado su rostro.

–¡Señor! –intentó protestar.

Dayan dio dos pasos dentro de la habitación y el otro hombre retrocedió, tropezando con la alfombra y cayéndose de culo en el suelo.

Erinni corrió hacia Dayan y se abrazó a su cintura. Necesitaba el contacto de su cuerpo para tranquilizarse y tranquilizarlo. No podía permitir que aquello fuera a más.

Dayan la rodeó con los brazos durante unos segundos, tiempo que Taumaha aprovechó para levantarse.

–Solo… solo era una broma, caballero, se lo aseguro –intentó justificarse.

Dayan apartó suavemente a Erinni hacia un lado. Ella intentó retenerlo pero no lo consiguió.

–Por favor, Dayan… –suplicó. No quería que se peleara, pero él no le hizo caso y caminó decidido hacia Taumaha, que había reculado hasta topar con la pared.

Dayan cogió al otro hombre por el cuello con una mano y lo levantó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura. Lo miró intensamente antes de soltarle un puñetazo en el estómago con la mano que tenía libre. Taumaha gruñó de dolor y empezó a lloriquear, y Dayan lo soltó. Cayó al suelo y se hizo un ovillo sollozante.

–No vuelvas a acercarte a mi mujer, saco de mierda, o te juro por Garúh que te rebanaré el pescuezo. ¿Has entendido?

El otro asintió sin atreverse a levantar la cabeza para mirarlo, y cuando Dayan sacó a Erinni de allí, siguió en el suelo un buen rato.

–Cariño, yo… –Erinni intentó contar lo que había pasado. Odiaba que la hubiera encontrado en una situación tan ambigua que podía mal interpretar.

–Silencio, hechicera. Hablaremos cuando lleguemos al dormitorio –contestó secamente Dayan. 

Erinni tenía ganas de llorar, pero se reprimió. Volvían al salón de baile y no quería que nadie  pudiese llegar a  sospechar que algo había pasado. Plantó en su rostro la mejor sonrisa que pudo improvisar y siguió el paso a Dayan, que caminaba con rapidez hacia donde estaba el kahir.

Una vez allí, se disculparon aduciendo que ella aún estaba muy cansada por el viaje, y se retiraron a sus dependencias en el palacio.

Casi no había cerrado la puerta, y Dayan ya la tenía aplastada contra la pared, aprisionándola con su propio cuerpo, comiéndose su boca con avaricia en un beso salvaje, mientras sus manos volaban sobre el obi hasta deshacer el lazo que lo ataba a la cintura de ella. 

Abrió el quimono con violencia sin dejar de besarla, y rompió la delicada ropa interior que la cubría como un camisón pegado al cuerpo, dejándola desnuda y vulnerable. Le levantó una pierna y la obligó a rodearle la cintura con ella, abriéndola a él. Con la mano libre, se bajó ligeramente los pantalones para liberar su erección, y la penetró con rudeza, sin caricias previas ni preparación.

Erinni cerró los puños en el pelo de Dayan, aceptando su furia, recibiéndole en su interior sin protestar a pesar del dolor que experimentó. 

Sus bocas se separaron y Dayan escondió el rostro en la curva del cuello de Erinni. Se sentía traicionado y humillado, con el corazón destrozado. 

Había llegado justo en el momento en que aquel montón de seda con forma humana invitaba a Erinni a su cama, y ver el brillo en los ojos de ella, lo mató.

No podía ser que desease a ese mequetrefe de tres al cuarto, a un hombre que solo podía calificarse de tal por lo que le colgaba entre las piernas. Un aristócrata de manos suaves como los de una mujer, incapaz de protegerla.

La siguió embistiendo con rudeza, penetrándola hasta el fondo sin ningún tipo de cuidado. Se sentía como un animal herido y acorralado, porque le había entregado el corazón a una mujer que había estado a punto de traicionarlo.

Las lágrimas pugnaron por salir, pero no se lo permitió. Hacía muchos años que había aprendido a reprimirlas, a sonreír cuando era azotado y el dolor le quemaba las entrañas. Las lágrimas delataban la debilidad, y un guerrero nunca podía ser débil porque eso significaba morir.

Pero ella sí lloraba. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, y se mordió los labios con fuerza hasta hacerlos sangrar para que los sollozos no saliesen por su boca.

No lloraba por el dolor que sintió al principio y que había pasado, pues aún en ese estado de furor y con sus maneras toscas, Dayan había conseguido excitarla y se había lubricado lo suficiente. Lloraba porque con su comportamiento, él le estaba diciendo que la creía una traidora, si no de hecho, sí de pensamiento. El dolor que sentía estaba en su alma, porque Dayan la había juzgado y condenado sin siquiera darle la oportunidad de explicarse.

No confiaba en ella, y nunca lo haría.

Dayan llegó al orgasmo y se apartó de ella inmediatamente, dejándola rota e insatisfecha. No dijo nada, solo la miró mientras se derrumbaba en el suelo envuelta con la ropa hecha jirones, y estallaba en incontrolables sollozos. Se guardó la polla dentro de los pantalones y abandonó la habitación sin pronunciar una palabra.

Erinni se arrastró hasta la cama, se subió a ella y se acurrucó para seguir llorando.


CAPÍTULO QUINCE







El amanecer la sorprendió dormida, acurrucada aún, con los restos de la ropa que había llevado la noche anterior. Apenas había dormido. Había permanecido despierta durante horas, esperando que él regresara, pero finalmente el cansancio la había derrotado.

Una criada vino a despertarla enviada por Dayan. Iban a partir ese mismo día en lugar de esperar al siguiente como habían planeado, y tenía media hora para prepararse.

Se lavó rápidamente y se vistió con las ropas de hombre que había llevado durante todo el viaje, por fin limpias. No quiso mirarse al espejo, porque sabía lo que vería: unos ojos enrojecidos por el llanto y la falta de sueño, y una pena inconmensurable reflejada en la mirada.

No sabía qué era lo que más le dolía: el hecho de ser consciente por fin de que él nunca confiaría en ella, o el que ni siquiera le hubiera dado la oportunidad de contar lo ocurrido.

Uno de los soldados de su escolta la estaba esperando en la puerta de sus dependencias, y la acompañó hasta las caballerizas que estaban en la parte trasera del palacio, donde el resto estaban aguardándola.

Dayan ni siquiera la miró cuando montó sobre el caballo. Estaba hablando con el oficial que comandaba la escolta, ignorándola por completo, y cuando dio la orden de marcha y la comitiva empezó a moverse, se puso en la parte delantera, dejándola sola.

En el interior de Erinni, el dolor empezó a transformarse en ira, y con cada quilómetro que avanzaban, esta se fue haciendo más y más sólida.

¿Cómo se atrevía a tratarla así? Sin darle el beneplácito de la duda, la había catalogado de traidora e infiel. Ella no había hecho nada, ni siquiera se le había pasado por la cabeza irse a la cama con ese gamusino envuelto en seda, y Dayan la trataba como si se los hubiese encontrado retozando desnudos.

Cuando el sol estuvo alto y pararon para comer, se acercó a ella con el rostro tenso, la mandíbula rígida y los ojos fríos como el hielo. De pie, la miró durante un instante mientras ella, sentada sobre un tronco caído, se llevaba a la boca un trozo de pan y masticaba. Cuando por fin hubo tragado, preguntó con brusquedad:

–¿Qué?

Él tensó aún más la mandíbula, algo que habría creído imposible, y le contestó con los dientes apretados.

–Cuando tu problema esté solucionado, espero que utilices ese papel que me hiciste firmar y pidas el divorcio. Así podrás follar con quién quieras sin que yo te lo impida.

Se dio la vuelta e intentó marcharse, pero Erinni se levantó de un salto y lo cogió por el brazo, deteniéndolo.

–¿Cómo te atreves? –siseó enfurecida.

Él giró la cabeza para mirarla por encima del hombro. Estaba tan hermosa, con los ojos relampagueando por la furia, que su corazón se rompió de nuevo.

–¿De veras quieres hacer una escena delante de los hombres? –preguntó forzando una sonrisa sardónica.

–No me estás dejando más remedio, comportándote como un imbécil. Yo no he hecho nada para que estés enfadado conmigo.

Dayan bufó, burlándose; sacudió el brazo al que ella se había cogido para impedirle marchar y se deshizo de su agarre, alejándose sin decir nada.

Erinni empezó a hiperventilar. Su busto subía y bajaba rápidamente mientras lo veía caminar, abandonándola. Las lágrimas de rabia picaron en sus ojos, así que los cerró con fuerza intentando calmarse, y apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas. Si su orgullo lo llevaba a comportarse como un auténtico idiota, ella se negaba a soltar una sola lágrima por él.

Al anochecer, después de todo el día cabalgando, pararon y montaron el campamento. Erinni se refugió en la tienda en cuanto estuvo preparada, y cenó allí dentro, sola. Después se acostó, esperando que él regresara para intentar hacerle entrar en razón, pero de nuevo, no apareció en toda la noche.




Dayan se pasó despierto toda la noche bajo las estrellas. Se había tumbado en el suelo al lado de la fogata, envuelto en una manta, negándose a entrar en la tienda en la que Erinni estaba durmiendo. 

Sabía que si se acercaba a ella lo olvidaría todo y le haría el amor, suplicando en silencio que lo perdonara y perdonándola a su vez. Era tanto el deseo que tenía de creerla inocente, que si le daba la oportunidad de explicarle por qué estaban tan juntos ese hombre y ella cuando los encontró, aceptaría lo que le dijese como una verdad irrefutable aunque fuese una mentira.

Pero la duda de qué hubiese pasado si él no los hubiera interrumpido, permanecería allí como una losa, aplastándolo.

Erinni era virgen cuando se entregó a él la primera vez, y le dejó bien claro que su relación no iba a ser algo perdurable. Si había aceptado casarse era solo porque necesitaba su ayuda para deshacerse de su tutor, y se había comportado como un necio al olvidarlo.

Las mujeres son traidoras por naturaleza. Se lo había repetido miles de veces a lo largo de su vida, y ese mantra lo había mantenido a salvo de manipuladoras y oportunistas. Pero había aparecido Erinni y había aplastado todas sus defensas con una sola mirada.

Se puso una mano sobre el corazón y presionó sobre su pecho, intentando hacer desaparecer así el dolor que sentía.

Eso era lo peor, más que la mortificación de saberse insuficiente para ella. 

La humillación era algo con lo que había tratado muchas veces en su vida, sobre todo durante su niñez. Ser el hijo bastardo de una puta, conllevaba ser objetivo de las burlas de todos los niños que le conocían. Ser un rebelde ante la fría disciplina que impartían en el templo de Garúh, lo llevó a ser castigado con palizas y correctivos humillantes delante de sus compañeros. Y su sardónico humor, que lo impulsaba a burlarse de algunos de sus compañeros, más grandes y fuertes que él, le trajo una inesperada consecuencia en forma de felación obligada. 

Esos tres cabrones hijos de puta le follaron la boca mientras se reían diciéndole que así aprendería a mantenerla cerrada. Tenían cinco años más que él, y cuando se es un niño, eso es mucha diferencia.

Sí, sabía lo que era ser humillado, pero no había permitido que algo así lo derrotara. Al contrario, utilizó la rabia para fortalecerse y la paciencia como escudo, y esperó el momento oportuno para culminar su venganza, que les llegó de una forma sangrienta y contundente.

Pero este dolor… era como si le hubieran abierto el pecho y trinchado el corazón, y le daban ganas de gritar de rabia y frustración.




Al día siguiente siguió sin acercarse a ella. Se mantuvo en la cabeza de la columna, sintiendo sus ojos clavados en la nuca. A veces la miraba a hurtadillas, y veía su rostro surcado por el cansancio, con ojeras rodeándole los ojos enrojecidos de no dormir. Cogía las riendas con tanta fuerza que se le emblanquecían los nudillos, y tenía la boca cerrada en un rictus de rabia contenida.

Verla así lo hacía dudar. ¿Y si era inocente? ¿Y si se había precipitado al culparla?




Erinni estaba cada vez más y más enfurecida con Dayan. Había pasado el punto en que el buen juicio y la paciencia se habían evaporado como agua al mediodía en el desierto, y solo quedaban unas terribles ganas de gritarle y aporrearle en la cabeza hasta que la escuchara y atendiera a razones.

Había llegado la noche otra vez, y él seguía sin dirigirle ni siquiera una mirada.

Había intentado acercarse a él una y otra vez a lo largo del camino, dirigiendo el caballo hacia donde él estaba, pero se apartaba de ella sin siquiera mirarla.

Los soldados de la escolta empezaban a murmurar entre ellos, y sentía sus  hoscas miradas fijas en ella. Estaba claro que apreciaban mucho a Dayan y, sin saber qué había pasado entre ellos, habían tomado partido por él en contra de ella.

Si por algún motivo eran atacados, dudaba mucho que ninguno de esos hombres levantara una mano para protegerla. Eso dolía, y la enfureció aún más.

Había cenado dentro de la tienda, otra vez en solitario. Incluso los criados la miraron con hostilidad. Estaba harta de esa situación que ella no había provocado de ninguna manera, así que salió decidida a solucionarlo de una vez por todas, y si para hacerlo tenía que sacudirlo, eso era lo que haría.

Salió de la tienda y miró alrededor de la fogata, buscándole. Todos dormían excepto los hombres que estaban de guardia. 

No fue difícil localizarle. Solo había un bulto al lado del fuego, que estaba envuelto en una manta como un gusano de seda, y que no paraba de moverse, inquieto.

Caminó hacia él y se arrodilló a su lado. Él giró el rostro para mirarla durante un instante, y después apartó la mirada.

–Vete a la tienda a dormir –le espetó en un murmullo seco.

–Y una mierda –contestó ella–. Ven a la tienda. Tenemos que hablar.

–No tenemos nada que decirnos.

–Tú quizá no. Pero yo sí tengo algunas cosas que decirte, y créeme cuando te digo que no te gustará que lo haga aquí y ahora.

Habían hablado en susurros, pero los hombres que estaban más cercanos, acostumbrados a despertarse al más leve ruido fuera de lugar, abrieron los ojos y se removieron, inquietos. Ninguno quería ser testigo de esa conversación.

Dayan, resignado, sacudió la manta lejos de él y se levantó. Caminó hacia la tienda sin esperarla. Ella lo siguió, apresurando el paso.

Una vez dentro, él se giró con los ojos llameantes de furia y abrió la boca para hablar, pero Erinni se adelantó. 

–¿No decías que no tienes nada que decirme? –le soltó, tan furiosa que le temblaba la voz–. Pues entonces cállate y escúchame por primera vez en tu vida. –Respiró profundamente, cogiendo fuerzas–. No tenía ninguna intención de acostarme con ese imbécil. Es más, si te hubieras mantenido calladito y hubieras confiado en mí, habrías sido testigo del bofetón que iba a darle. Pero no, el “señor yo no confío en las mujeres porque son malas malísimas” tenía que pensar lo peor. No podías darme el beneficio de la duda, ¿verdad? Lamento mucho que tu madre fuera una cabrona, pero, ¿sabes una cosa? No todas las mujeres somos como ella, y eso pasó hace muchos años. Madura, saca la cabeza de tu culo, y supéralo de una jodida vez.

Había soltado toda la retahíla casi sin respirar, y cuando terminó, su pecho subía y bajaba con la respiración agitada, la rabia acumulada, y las enormes ganas que tenía de echarse en sus brazos, besarlo y hacerle el amor hasta que la dura mirada que le estaba dirigiendo, desapareciera.

–¿Eso es lo que tenías que decirme? –preguntó con la voz calmada.

En aquel momento, Erinni supo por qué era un buen guerrero. Cualquier otro, ante sus palabras, se habría enfurecido y gritado. Pero él se mantenía contenido, frío, como si nada de lo que había dicho lo hubiera alterado lo más mínimo.

–No –contestó ella en un suspiro, derrotada. Estaba claro que su estallido no había servido de nada. Las palabras no habían llegado hasta su destino: su mente y su corazón–. Tengo muchas más cosas que decirte, pero ya veo que sería inútil esforzarme.

Se giró, dándole la espalda y abrazándose a sí misma, intentando controlar el temblor de su propio cuerpo. Se sentía helada hasta el alma, sin fuerzas, con unas terribles ganas de acurrucarse en un agujero oscuro y quedarse allí para siempre. 

Qué cruel ironía; ella que se había jurado que jamás rendiría su corazón a un hombre, no solo había faltado a su propia palabra, sino que se lo había entregado a uno tan obcecado e implacable que era incapaz de ver más allá de sus propias narices.

–Me gustaría creerte, Erinni –dijo él a su espalda, con voz calmada–. Pero vi tus ojos. Brillaban de lujuria mientras lo mirabas, y eso me dolió.

–Brillaban de ira, Dayan. Pero ya no importa –replicó, encogiéndose de hombros–. Ya no importa nada. Aunque ahora llegaras a creerme, ¿cuánto tardarías en volver a dudar de mí? Tienes razón, será mejor que pida el divorcio en cuanto todo esté solucionado. No tendrás que soportarme más.

La bilis le subió por la garganta después de pronunciar esas palabras. ¡Cómo dolieron! Aceptar la derrota cuando había tenido la felicidad al alcance de las manos, era lo más doloroso que había hecho nunca. Más que huir de su casa en plena noche con tan solo doce años, sin saber qué iba a ser de ella. Más que empezar de nuevo, una y otra vez, huyendo siempre de su tutor. 

–Los hombres que deberían haber cuidado de mí, también me fallaron, Dayan. No eres el único que ha sufrido algo parecido. Y sin embargo, yo confío en ti.

–Lo siento, Erinni.

Él también parecía derrotado, y aquello avivó la furia que hacía un momento parecía apagada.

Se giró con brusquedad, encarándose a él.

–No te atrevas –siseó–. No te atrevas a decir que lo sientes, maldita sea. Tú no sientes, no tienes corazón. Tu maldita madre te lo arrancó del pecho cuando eras un niño y te dejó lisiado de por vida. Eso es lo que eres, un jodido lisiado. Un lisiado emocional que no quiere entender que…

¿Realmente tenía que decirlo? ¿Era necesario abrirle completamente su corazón? ¿Arriesgarse a ser rechazada? ¿Valía la pena el riesgo de verse humillada y su amor, despreciado?

Todas esas preguntas pasaron como un suspiro por su cabeza mientras lo miraba a esos ojos que la habían embrujado desde el primer día que se fijó en ellos. Y allí encontró las respuestas.

–Que no quiere entender –susurró acercándose a Dayan– que, si me casé con él, no fue para librarme de mi tutor, ni para poder reclamar mi herencia. No me casé contigo para que me mantuvieras a salvo, Dayan.

Le puso las manos sobre el pecho, y él tensó los músculos de los brazos, cerrando las manos y apretando los puños, mientras apartaba la mirada de ella. Erinni deslizó las manos hacia arriba hasta llegar a sus hombros, y siguió, ahuecándole el rostro entre sus palmas y obligándolo a enfrentar su mirada y sus palabras.

–Me casé contigo porque ya estaba enamorada de ti, y pensé que, aunque fuera una farsa de matrimonio, aunque tú no me amaras, sería una experiencia maravillosa sentir que te pertenecía. Tú me has demostrado que mis miedos eran infundados, y conseguiste que confiara en ti, en cuerpo y alma. –Negó con la cabeza y bajó la mirada mientras sus manos abandonaban el rostro del hombre que amaba, deslizándolas por el pecho hasta la cintura, rodeándola y abrazándose a él, apoyando la frente sobre sus pectorales–. Tenía la esperanza de demostrarte que yo también soy de fiar, que no soy mujer que traicione a las personas que le importan. Y soñaba con que pudieras llegar a amarme, aunque fuese solo un poco.

Poco a poco, la rigidez en los músculos de Dayan fue cediendo, y sus brazos, que había mantenido apartados de ella, la abrazaron.

Su corazón saltaba de alegría, pero su desconfiada mente lo advertía que aquella confesión podía ser una forma de manipularlo.

Al fin ganó el corazón, que acalló los gritos desconfiados, y la apretó con fuerza contra su cuerpo.

La agarró por el culo con sus grandes manos. Su pecho vibraba contra la nariz de Erinni, que aspiró profundamente, inhalando su masculino aroma almizclado. Su polla estaba presionada contra el suave vientre, y odió llevar tanta ropa encima. Quería que estuviera desnudo para poder disfrutar de su musculoso cuerpo, sentirlo piel contra piel, emborracharse de su olor, embriagarse de su presencia, hartarse de su fuerza.

–Mírame –susurró él.

Alzó la cabeza para encontrarse con sus extraordinarios e intensos ojos fijos en ella.

Sus miradas permanecieron unidas hasta que Erinni bajó la mirada hacia sus increíbles labios, que poco a poco se separaron. Abrió la boca lentamente, invitándolo a besarla. 

Dayan empezó a inclinar la cabeza con lentitud y ella cerró los ojos en el último momento, unos segundos antes que los dulces labios acariciaran los suyos.

Cada vez que la besaba, se sorprendía preguntándose cómo alguien tan fuerte podía ser tan tierno.

Erinni abrió la boca totalmente y sus lenguas se encontraron. Las manos de Dayan subieron para aprisionarle las mejillas y después perderse en su alborotado pelo, aprisionándola, como si temiera que en cualquier momento ella pudiese apartarse.

Fue un beso dulce que rápidamente los abrasó. Él gimió al intensificar el beso, y ella se agarró de los anchos hombros, tirando de él hacia abajo.

Erinni también gimió, animándolo a apretarla aún más contra él hasta que casi no pudo ni respirar. Pero no importaba. La estaba besando y sosteniendo entre los brazos.

Jadeaban cuando separaron las bocas. Erinni vio la pasión arder en los ojos de Dayan, cruda y salvaje, y sintió que aquellos dos días tan horribles que había pasado, no eran más que una pesadilla de la que por fin había despertado.

–Quítate la ropa –susurró Dayan con voz entrecortada, y ella se apresuró a complacerle bajo su atenta mirada.

Con cada pieza de ropa que caía al suelo, los ojos de Dayan brillaban más y más, y cuando estuvo completamente desnuda, un leve gruñido de satisfacción se escapó de la masculina garganta.

Se acercó a ella y la cogió en brazos, enterrando el rostro en la curva de su cuello, inhalando su aroma a bosque y a mujer.

La llevó hasta la cama, y la depositó encima con cuidado. Aún estaba vestido.

–Te toca a ti –dijo ella, y él asintió con la cabeza mientras aquella media sonrisa ladeada que tanto había echado de menos, aparecía nuevamente en su boca. La había comprendido perfectamente.

Dayan empezó a desnudarse, y ahora era ella quién lo observaba atentamente mientras lo hacía, admirando la bronceada piel y cada abultado músculo, sintiendo que estaba más y más mojada con cada momento que pasaba. Lo necesitaba desesperadamente, profundamente enterrado en ella.

Él caminó hacia los pies de la cama con una mirada traviesa bailando en los ojos. Ella lo miró extrañada, preguntándose qué iba a hacer, cuando la agarró por los tobillos y tiró de ella hasta que tuvo el culo en el borde de la cama.

Erinni intentó hablar pero él la silenció posando un dedo sobre sus labios mientras se arrodillaba y la abría bien de piernas. Ella se dejó caer hacia atrás, anticipando lo que iba a hacerle.

Le acarició los muslos mientras sumergía la cabeza allí, y Erinni cerró los ojos cuando la boca encontró el clítoris y la provocó con la lengua. Adoraba cuando la lamía así y un gemido se escapó de entre sus labios. Se sentía increíble, con el placer recorriéndole todo el cuerpo.

–Dayan –gimió su nombre.

Chupó el clítoris con la boca, tirando del punto sensible, vibrando cuando gruñó al oír su nombre en sus labios.

En su interior, Erinni sentía el dolor por la necesidad de ser llenada, sabiendo que en unos instantes se iba a correr. La boca de Dayan era implacable, y su lengua también, la provocó sin piedad hasta que sus piernas temblaron.

Se sintió en el paraíso cuando el clímax la impactó, y de su boca salió un grito desesperado.

Dayan se levantó con rapidez y le agarró las piernas, envolviéndolas alrededor de su cintura. Cuando se dejó caer lentamente sobre ella, sintió la presión de la firme polla contra su coño. Dejó una de las manos entre sus cuerpos para poder acariciar el sensible clítoris con suavidad.

Ambos gimieron en voz alta mientras él la llenaba poco a poco, abriéndola y empujando más profundo hasta colmarla completamente.

–Mírame.

Erinni no pudo resistirse a fijar su mirada en él. Dayan también la miró mientras empezaba a moverse con empujes lentos y profundos. Los dedos de Erinni se aferraron a sus hombros, clavándole las uñas, porque la intensa sensación de cada movimiento hacía que el éxtasis recorriera su cuerpo como un río desbocado.

Sus caderas se movieron más rápido, y más placer atravesó sus cuerpos, entrecortando las respiraciones. Cuando Dayan empezó a rotar las caderas, follándola con más dureza, Erinni lo recibió con alegría, exigiéndole más a gritos, olvidando los hombres que había fuera de la tienda y que estarían escuchándoles, olvidando el mundo y el dolor.

Las sensaciones eran demasiado intensas, y pronto estuvo gritando su orgasmo una y otra vez, mientras él seguía empujando hasta que también gritó, con la dura polla palpitando en su interior, llenándola con su liberación.

Dayan se inclinó sobre ella, apoyando las manos a ambos lados de su cabeza, fijando sus hermosos ojos verdes en los de ella, con una sonrisa curvando los carnosos labios.

Durante un instante, ella pensó que él iba a decir algo, pero al final se limitó a darle un ligero beso en los labios. Se dejó caer sobre la cama y la arrastró con él, abrazándola con la fuerza de un oso.

Al cabo de pocos minutos, dormía profundamente.


CAPÍTULO DIECISÉIS







Cuando varios días después, cruzaron por fin las puertas amuralladas de Niam, el tiempo pareció detenerse.

Todas las preguntas que la habían atormentado durante la última parte del viaje, perdieron importancia. 

¿La había creído Dayan? ¿Dudaba aún de ella? ¿Confiaría alguna vez? ¿La amaba? ¿Por qué no le había perdido perdón por su comportamiento injustificado? ¿Aún quería que ella pidiera el divorcio cuando todo estuviera solucionado?

Nada de aquello fue relevante durante los minutos que tardaron en cruzar al otro lado de la muralla y penetrar en la ciudad.

Niam olía como recordaba: a agua salina, pescado, y la brea con la que calafateaban los barcos en el puerto.

La gente llenaba las tumultuosas calles a esas horas del mediodía, y una nube de ropas multicolores las inundaban, revoloteando con la brisa marina que llegaba desde el puerto.

Era tan distinta de Kargul.

La humedad era casi palpable, y aún se veían restos del rocío que por la madrugada había empapado tejados, paredes y calles.

Dayan la miró de reojo, calibrando su estado de ánimo.

Iban acompañados por dos guardias de la ciudad, que les hacían de guías para llevarlos con rapidez hasta el palacio del gobernador, donde se instalarían antes de encarar el problema que los había llevado hasta allí.

—¿Estás bien? –le preguntó finalmente.

Ella lo miró y sonrió con tristeza.

—Sí, aunque un poco asustada.

—No has de tener miedo, hechicera. Todo saldrá bien.

Desde que se habían reconciliado, él había estado atento, amable y cariñoso con ella. Por eso no entendía por qué seguía sintiendo tanto frío en el corazón, como si se hubiera abierto una ventana y la corriente de aire se llevara todo el calor.

Se quitó estos pensamientos de la cabeza cuando divisaron el palacio del gobernador de Niam.

Niam era la capital de la provincia de Sutagidia, la más oriental del Imperio, junto al mar Indómito. También era  la metrópoli en la que se centralizaba el comercio marítimo, y tenía el puerto más grande de todo el Imperio. Desde aquí salían y llegaban barcos de todos los países que había más allá del océano, trayendo todo aquello que el Imperio era incapaz de producir.

El palacio estaba a la altura de lo que se esperaba de una ciudad tan importante. Era enorme, pero no era tan luminoso como el de Kargul.

Estaba hecho de piedra negra, y aunque tenía grandes terrazas y amplios ventanales, éstas estaban cerradas para evitar la intrusión del viento del norte y la humedad.

El mayordomo de palacio los llevó hasta los aposentos que les habían preparado en cuanto recibieron el aviso del cabo de guardia de la puerta amurallada, de quién era Dayan. 

Pronto, un ejército de criados se apresuraron a atenderles, preparándoles el baño, trayéndoles comida y bebida, y cualquier otra cosa que necesitaran.

Erinni pronto tuvo un montón de vestidos entre los que escoger, y a las costureras a su disposición para hacer los arreglos pertinentes para que le quedaran como un guante.

Niam era una ciudad orgullosa, que, al igual que Kargul, no había adoptado la moda Imperial de los quimonos de seda entre sus murallas. Vestían con largas faldas y ajustados corpiños, con escotes generosos que resaltaban los abundantes pechos de las mujeres.

El Imperio era un lugar extraño, reflexionó Erinni. Estaban todos unidos bajo un mismo gobernante y bajo unas mismas leyes, pero las costumbres y las modas eran muy diferentes de un lugar a otro.

—¿Qué es lo que haremos ahora?

Erinni se decidió a hacer la pregunta porque Dayan no le había dado ninguna pista, excepto el “le obligaré a aceptar nuestro matrimonio y a firmar la autorización para tu ingreso en el templo” de hacía tres semanas.

—Pronto me reuniré con tu tutor, pero no hoy. Primero he de ir a ver al gobernador.

Él la miró, y cuando vio que sus ojos se entrecerraban, sonrió y fue hacia ella. Le cogió el rostro entre las manos y le dio un dulce beso en los labios.

—Confía en mí.

—Confío en ti –contestó ella, y para sí pensó que no era ese el problema. Era él que seguía sin confiar en ella, ni siquiera para explicarle qué había planeado.

Porque Dayan tenía un plan, de eso estaba segura. No creía que fuese del tipo temerario que se lanzaba a una batalla sin haber estudiado bien a su enemigo antes, y considerado todas las posibilidades. Pero estaba claro que no le iba a contar nada, y eso la enfureció.

Maldita sea, pensó amargada mientras lo veía abandonar la habitación. Desde que había conocido a Dayan, su estado emocional era similar al del sedal de una caña de pescar, que tanto podía estar volando en el cielo más alto, como sumergido en las aguas más turbias.

Estaba empezando a considerar que quizá la vida que llevaba antes, a pesar de la ausencia de sexo y pasión, no era tan mala. Por lo menos tenía paz y tranquilidad, y no estaba constantemente preocupada por cosas que ahora la mantenían en vilo. 

Estaba acostumbrada a regir su vida y su destino, y que Dayan la mantuviera apartada y no la informara de algo que incidía directamente en su futuro, la ponía nerviosa y alterada. 

Cuando volviera, hablaría seriamente con él. No iba a permitir que la mantuviera al margen por más tiempo.




Dayan salió de las dependencias y se encaminó directamente a la calle. Tenía una cita muy importante, pero no había querido decirle nada a Erinni porque sabía que habría querido ir con él, y no podía permitirlo.

Caminó directamente hacia una taberna en los muelles. Había memorizado el camino antes de salir de Kargul, e iba a encontrarse con uno de los espías que Lohan le había “prestado”. Había varios en la ciudad; los había enviado poco después de conocer los problemas de Erinni con su tutor, y haber tomado la decisión de solucionarlos.

A estas alturas sabrían todo lo que había que saber del infame Ayoan, y utilizaría la información para obligarlo a aceptar sus demandas.

No era un plan muy honorable, y desde luego, no era digno de un guerrero, pero como Kayen le había dicho una vez, la mejor guerra era aquella que se ganaba antes de desenfundar la espada.

La ventaja que tenía, era que todos pensaban de él que solo era un brazo musculoso, y que su cerebro brillaba por su ausencia. La fama de estratega brillante, la tenía Kayen; el solamente era el brazo ejecutor.

A estas alturas estaba seguro que Ayoan había hecho lo mismo que él: intentar informarse de quién era el hombre con el que se había casado su tutelada. No tenía duda que la noticia de su matrimonio había llegado hasta allí. Los hombres que habían secuestrado a Erinni en Kargul, no podían estar solos. Había averiguado que eran simples criminales que habían sido contratados, probablemente por un puñado de monedas de cobre, para secuestrarla. Pero el hombre que les había contratado en el barrio norte, un extranjero de pelo blanco y piel extremadamente blanca, había desaparecido y no había sido encontrado.

El pájaro había volado, directamente a Niam, estaba seguro, para informar a su amo de los nuevos acontecimientos.

Entró en la taberna, y se sentó en una mesa alejada de puertas y ventanas. Esperó pacientemente durante un buen rato hasta que una mujer se sentó en su regazo. Cuando iba a rechazarla, le susurró algo al oído, él asintió con la cabeza, sonriendo, y se levantó para seguirla al piso de arriba.

Lo llevó hasta una habitación que olía a moho y humedad, bastante sucia, con una cama con las sábanas alborotadas. Ella salió y cerró la puerta.

En una esquina, al lado de la ventana y con la mirada fija en el exterior, había un hombre esperándolo, que se giró y sonrió, ofreciéndole la mano, cuando lo reconoció.

—Bienvenido a Niam, Señoría –le dijo cuando Dayan le aferró el antebrazo para saludarlo.

—Es un placer verte, Kush. ¿Tienes noticias para mí?

La sonrisa del hombre se ensanchó, y mostró un diente partido.

—Ya lo creo, Señoría. Y le van a encantar.

Dos horas más tarde, Dayan estaba al tanto de todos los sucios secretos que atañían a Ayoan.




Anochecía cuando regresó al dormitorio que compartía con Erinni.

Después de dejar la taberna donde se había reunido con el espía de Lohan, había ido a encontrarse con el gobernador de Niam. Se habían intercambiado los saludos ceremoniales de costumbre, junto con los cumplidos y demás tonterías, y había huido de allí en cuanto le fue posible, para volver al lado de su mujer.

Estaba hecho un lío en lo que se refería a ella.

La noche en que se enfrentó a él y le gritó, su primera reacción fue salir corriendo de allí para no oír sus palabras. A duras penas se había obligado a permanecer de pie inmóvil, mientras ella le lanzaba las duras palabras que se negó a escuchar.

Aquella noche había revestido su corazón de nuevo con el duro caparazón con que lo había protegido durante toda su vida, decidido a permanecer impasible, fueran cuales fueran las razones, disculpas o explicaciones que Erinni le ofreciera.

Lo que jamás se hubiera imaginado era que, en lugar de intentar convencerlo de su inocencia, arremetiera contra él dirigiéndole frases como “saca la cabeza de tu culo y madura de una vez”.

Ahora casi sonreía al recordarlo, pero en aquel momento lo había dejado desconcertado y estupefacto.

Jamás se había parado a pensar que quizá su comportamiento se debía a un sentimiento de auto compasión e inmadurez, provocado por el resentimiento que tenía hacia su madre.

Había pensado en ello durante toda la semana, y llegó a la conclusión que podía ser que tuviera razón. Él no era la única persona que había sufrido una infancia terrible, ni que había sido traicionado por un progenitor; y sin embargo se aferraba a ese dolor como si fuese lo único que tenía sentido en el mundo, utilizándolo como excusa para su comportamiento y su desconfianza.

Erinni estaba en lo cierto cuando le dijo que tenía que superarlo de una vez, y mirar hacia adelante sin que ese pasado doloroso lo coaccionase. Solo así tendría una oportunidad de ser feliz al lado de Erinni, porque si alguna cosa estaba clara en su ahora confuso mundo, era que ella no iba a aguantar su mierda muchas más veces.

Esta vez había perdonado su comportamiento injustificable, pero no soportaría muchos más arrebatos irracionales como ese.

La perdería, y eso sí lo mataría.

Entró en las dependencias que les habían asignado, y en el salón que precedía al dormitorio, encontró la mesita con una bandeja llena de comida y vino. 

Erinni no estaba por ningún lado, y pensó que se habría acostado ya, cansada como debía estar del viaje.

En la bandeja no parecía faltar nada de comida, y se preguntó si ella habría cenado algo antes de meterse en la cama.

Entró en el dormitorio, y se encontró con el fuego de la chimenea encendido, lanzando destellos por toda la estancia.

Erinni estaba en la cama, pero despierta. Sonrió cuando lo vio entrar, y tiró de la sábana hasta que su cuerpo desnudo quedó totalmente a la vista.

—Has tardado mucho, machote –le dijo.

El asintió con la cabeza, sus ojos perdidos en las curvas de su mujer.

Erinni vio sus ojos refulgir con el reflejo del fuego, o quizá era de la pasión que se apoderó de él ante la magnífica vista que se le ofrecía. Estiró el brazo hacia adelante, con la mano extendida, invitándolo a unirse a ella.

—Ven aquí –susurró con voz sensual.

Él no se hizo esperar y con cuatro pasos estuvo a su lado, medio desnudo ya. Había tirado el jubón y la camisa al suelo en un solo movimiento, y ya se estaba quitando las botas de pie, dando saltitos mientras seguía acercándose a ella.

Erinni rio al verlo.

—Pareces impaciente –susurró, burlándose de él.

—No te rías de mí, mujer. Desde que te vi salir del baño, con solo una toalla cubriéndote, he estado duro y necesitado.

Tiró de los pantalones y, ya completamente desnudo, se acostó al lado de ella, fijando sus brillantes ojos en ella.

—¿Y por qué no dijiste nada? –preguntó ella mientras se inclinaba hacia adelante, apoderándose de un pezón con la boca.

Dayan siseó ante el intenso placer que sintió, y se dejó caer de espaldas arrastrándola con él.

—Tenía cosas importantes que hacer –se justificó, jadeando.

Con la lengua trazó un círculo alrededor de la yema endurecida. Dayan gimió y todo su cuerpo se tensó. Erinni sonrió contra la piel, y pellizcó la punta del pezón con los dientes. La polla de Dayan respondió al instante, endureciéndose y saludando enhiesta. 

Erinni soltó el pezón y le recorrió las costillas con las manos, arañándolo levemente en su recorrido. Dayan se arqueó contra su pecho.

—Dime qué tienes planeado hacer con Ayoan –le susurró sin mirarlo a los ojos, porque los tenía completamente ocupados deleitándose con la vista de sus marcados abdominales.

—No te preocupes por eso –jadeó él.

En respuesta, Erinni lamió la piel entre los pezones. Se lo imaginó recubierto de miel, y lamentó no tenerla a mano. Lo lamería de arriba abajo sin dejar huérfano ni un centímetro de piel.

Dayan le levantó el rostro para besarla. A ella siempre la maravillaba la forma que tenía de hacerlo, dominando su boca, con los labios carnosos moviéndose sobre los suyos con mucha seguridad. Gimió y se arqueó contra él, deseando que le hiciera el amor, pero tenía otros planes. Rompió el beso, y cuando él intentó ir detrás de ella, lo detuvo poniéndole una mano sobre el pecho.

—Sssssh, estate quieto y déjame hacer a mí, machote.

Se levantó de la cama, fue hasta las alforjas, y hurgó dentro durante unos segundos. Dayan no la perdió de vista, luchando consigo mismo para levantarse de la cama y llevarla de vuelta.

Al fin, Erinni dio un breve gritito de alegría y volvió a la cama con una botellita en la mano, sentándose en el borde.

—¿Qué vas a hacer con eso? –le preguntó él, entrecerrando los ojos.

—Sssssh. Relájate.

—Como si fuera tan fácil –masculló.

Abrió la botellita y vertió unas gotitas de un líquido dorado en las manos. Las frotó una contra la otra, extendiéndolo.

Dayan se arqueó, sorprendido, y gimió en el mismo instante en que Erinni puso las manos untadas sobre su excitada polla y empezó a bombear.

—Cuéntame tus planes –susurró, inclinándose sobre el masculino pecho y lamiéndolo.

Él soltó un “mmmmm”, pero no dijo nada. Erinni apretó la mano sobre su polla, y él respingó, abriendo los ojos y mirándola con la risa chispeando en las pupilas.

—¿Estás intentando torturarme para que confiese, hechicera?

—¿Está dando resultado, machote?

Dayan negó con la cabeza.

—Tendrás que esmerarte más.

Erinni le acarició lentamente mientras su mano empezó a bombear de nuevo el duro eje.

—Cuéntamelo.

—Sigue así, hechicera.

Le lamió un pezón mientras acarició con el pulgar la corona de la polla. Las caderas de Dayan se movían con el mismo ritmo de sus caricias mientras jadeaba de placer. 

Erinni no apartó la mirada de su cara mientras lo acariciaba. Quería verlo correrse, deleitarse con su rostro contraído por el placer, contemplarlo mientras se mordía los labios o sus ojos brillaban por la pasión.

—Dímelo, Dayan, o pararé –lo amenazó.

—Llévame hasta el final, hechicera, y te lo contaré –claudicó finalmente. Su voz fue un susurro entrecortado.

Erinni bombeó con más fuerza, dándole lo que le pedía, y se perdió en sus ojos verde tormenta cuando se tensó y su cuerpo se estremeció, llegando al clímax.

Verlo la fascinó. Su mano se movía con rapidez, arriba y abajo por el eje, y los chorros calientes de semen empezaron a salir.

Dayan echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre mientras se corría. Erinni sonrió y Dayan le cogió las manos para detenerla. La miró a los ojos, la acercó de un impulso y la giró sobre la cama, poniéndose encima de ella.

—Te amo, hechicera –le dijo antes de besarla profundamente.

Erinni quedó momentáneamente impactada. ¿Había dicho que la amaba? Pero la pregunta desapareció con rapidez, igual que todo pensamiento, cuando él se deslizó con la boca por su cuerpo hasta llegar a su sexo.

Dayan le masajeó el clítoris y el cuerpo de Erinni se arqueó contra su mano, y abrió los muslos para facilitarle el acceso. Dayan se posicionó allí y bajó la cabeza hasta enterrar el rostro sobre su vulva.

Erinni clavó las uñas en las sábanas y, cuando le lamió el coño, arqueó las caderas contra su boca. Movió la lengua, y ella gimió para hacerle saber cuánto le gustaba lo que le estaba haciendo. En respuesta, él le abrió los labios vaginales con los dedos y mordisqueó el clítoris; Erinni gritó de placer.

—¡Oh! ¡Dayan! ¡Por Garúh!

Dayan rio entre dientes al oír en sus labios la maldición que tanto usaba él.

—¿Qué pasa, hechicera? –preguntó separando la boca del coño de ella. Erinni lo agarró por el pelo y lo obligó a volver al lugar que había abandonado.

Los hombros de Dayan se estremecieron por la risa contenida, pero pronto dejó de reír para volver a saborear los sabrosos jugos de su mujer.

La lamió y se ayudó con un dedo, introduciéndolo en su coño, sorbiendo con los labios, mordisqueando el clítoris con los dientes, hasta que ella estalló en un grito desgarrador que sacudió todo su cuerpo mientras se impulsaba frenéticamente con los talones, fuera de sí por el orgasmo tan arrollador que había tenido.

Después, su cuerpo quedó laxo sobre la cama, con los ojos cerrados. Notó el movimiento del colchón cuando Dayan gateó por él para tumbarse a su lado. La abrazó con fuerza y le dio un beso en el pelo, que yacía desparramado sobre la almohada.

—Ahora, ¿me contarás por fin qué planes tienes? –preguntó medio dormida.

Dayan, con los ojos cerrados, sonrió mientras la apretaba contra su pecho.

—Pensaba hacerlo desde un principio.

Erinni se incorporó y lo miró, furiosa. Le dio un golpe en el pecho, y Dayan abrió los ojos y la miró, divertido.

—¿Por qué no me lo has dicho antes?

—¿Y perderme esta tortura tan  seductora? Ni hablar, hechicera.

—¡Oh!

Dayan rio con ganas y la atrajo hacia su cuerpo de nuevo. La abrazó, pasándole una mano con suavidad por la espalda.

—Ssshhht, calla y escucha, hechicera.

Mientras Dayan hablaba contándole qué iban a hacer, Erinni sonreía cada vez más ampliamente.


CAPÍTULO DIECISIETE







Dos días más tarde, Erinni caminaba frenéticamente de un lado a otro del despacho oficial del gobernador. 

Estaba sola con Dayan, que la miraba divertido, sentado detrás de la enorme mesa, repantingado en la silla tapizada de terciopelo rojo y con la madera de alrededor dorada.

No era para nada una silla sobria, ni cómoda, pero sí muy aparente y horrorosa.

—Deberías tranquilizarte, hechicera –dijo con la sonrisa torcida iluminándole el rostro—. La alfombra no tiene ninguna culpa, y la estás torturando con tus paseos.

—No sé cómo puedes estar tranquilo –contestó ella, parándose en medio de la habitación y mirándolo con el ceño fruncido.

Estaba tan hermosa, que Dayan no pudo resistir el impulso de levantarse, cruzar la distancia que los separaba con dos pasos, y besarla con pasión.

Erinni le devolvió el beso, aferrándose a sus amplios hombros, olvidándose de los motivos que los había llevado al despacho del gobernador.

El día anterior, Dayan le había pedido al gobernador poder utilizar su despacho porque tenía algunos asuntos que tratar con la antiguo tutor de su esposa, y este se lo había cedido amablemente, contento de poder ser de utilidad a uno de los generales más renombrados del Imperio.

Se lo contó a Erinni con una sonrisa, burlándose de manera infantil del afán por complacerlo del gobernador, pero ella se quedó ceñuda porque nunca había pensado en Dayan como en “uno de los generales más renombrados del Imperio”. Para ella, solamente era Dayan, el hombre que amaba.

—Ayoan estará a punto de llegar –dijo en un murmullo cuando dejó de besarla.

—Mmmmm –contestó él mientras enterraba los labios en la curva de su cuello para besarla allí.

—Nos sorprenderá así. –Enterró las manos en su pelo y casi le estropeó la trenza tan pulcramente hecha—. Basta, cariño…

Dayan se separó de ella a regañadientes, le dio un rápido beso en los labios y la abrazó.

—Tenía que hacer algo para que te tranquilizaras, hechicera. Me estabas sacando de quicio con tus paseos.

—Pues ya lo has conseguido, machote. –Le dio un par de golpecitos con la palma de la mano en el pecho—. Hala, vuelve a tu sitio, que la función está a punto de empezar.

Dayan volvió a sentarse en la silla, y Erinni se posicionó detrás de él, muy erguida, con la mano en el respaldo.

Al cabo de pocos minutos, uno de los guardias de su escolta entró, saludó, y anunció la llegada del Ilustre Ayoan, Comisario Imperial, e inmediatamente entró el hombre al que Erinni había tenido miedo durante tanto tiempo.

Era alto, pero no tanto como Dayan, y tenía una barriga prominente que sobresalía por encima del cinturón de seda con que se había rodeado la túnica. El pelo brillaba por su ausencia, y en los ojos había un fulgor malicioso.

Caminó decidido hasta la mesa y se inclinó levemente en señal de respeto por el estatus de Dayan, pero sus ojos nunca apartaron la mirada del rostro del guerrero.

—Me ha llegado su misiva, Señoría –dijo con una voz gruesa y profunda—. ¿En qué puedo ayudarle?

Dayan hizo un gesto con la mano para invitarle a sentarse. No se había levantado para recibirle, ni había dicho nada hasta aquel momento, limitándose a mirarlo con seriedad.

Ayoan se sentó y esperó. Dayan continuó en silencio, con los codos apoyados en los brazos de la silla, las manos unidas por los dedos delante de su rostro, observándole atentamente.

Ayoan empezó a ponerse nervioso ante el silencio de Dayan. Carraspeó, y apartó la mirada del guerrero, fijándose por primera vez en la mujer que había de pie al lado de la silla.

—Erinni…  —susurró, impactado por la presencia de su sobrina allí. Giró el rostro hacia Dayan, sorprendido—. Señoría, habéis encontrado a mi sobrina –exclamó con alegría y se levantó con intención de ir hacia ella rodeando la mesa.

—Siéntate y no te acerques a mi mujer.

El rugido de Dayan, dicho con tranquilidad pero con la prestancia de alguien que está acostumbrado a ordenar y ser obedecido, reverberó en la estancia. No había levantado la voz, y así y todo, congeló a Ayoan, que se dejó caer de nuevo en la silla.

—Su… ¿mujer?

Dayan bajó las manos y se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos sobre la mesa.

—¿Realmente quieres jugar a esto, Ayoan?

—¿Jugar...? –El rostro del interpelado se contrajo, abandonando la falsa beatitud que lo había cubierto hasta aquel momento—. Muy bien, dejémonos de juegos. Sabe perfectamente que su matrimonio no es válido. Como tutor de Erinni, jamás firmé el consentimiento para que se convirtiera en sanadora de Leigheas. Es más, está prometida a mi hijo. –Se quedó en silencio observando a Dayan, sopesando la inteligencia de su enemigo. Una sonrisa asomó en sus labios—. Ella no me importa. Solo quiero su fortuna.

Erinni miró con asco al hombre que debería haber cuidado de ella cuando su padre murió. Lo recordaba más alto y fornido, no gordo. La última vez que lo vio, le pareció un ogro terrorífico que había sido capaz de cambiar su vida de una forma horrible. Ahora, viéndolo allí sentado, sonriendo maliciosamente y subestimando a Dayan, le pareció un hombre egoísta y malvado, pero nada terrorífico.

Dayan deslizó un papel por encima de la mesa. Ayoan lo cogió y lo miró sin dejar de sonreír. Después lo volvió a poner encima de la mesa y miró a Dayan.

—No pienso firmar eso.

La sonrisa torcida de Dayan apareció en su rostro, y sus ojos brillaron amenazantes.

—Lo harás.

—¡No puede obligarme! Firmar ese consentimiento liberaría a Erinni. No pienso hacerlo. –Se levantó con intención de abandonar el despacho, pero un nombre, casi susurrado por Dayan, lo congeló de espaldas a él. Se giró con brusquedad, con el rostro enrojecido por la rabia.

—¿Qué ha dicho? –preguntó, girándose lentamente.

—Creo que me has oído perfectamente –contestó Dayan, indicándole que se sentara de nuevo—. ¿Seguimos hablando? 

Ayoan se sentó y Dayan sonrió complacido antes de seguir hablando.

—Conozco todos tus sucios secretos, Ilustre Ayoan. –Pronuncio el título con una inflexión en su voz que lo convirtió en una burla—. Todos y cada uno de ellos. Incluso la forma en que negocias con el grano imperial para tu propio beneficio. ¿Falsificar los registros para venderlo por tu cuenta, Ayoan? Tsk tsk, no creo que al gobernador le guste nada enterarse de algo así, sobre todo cuando sepa que los negocios los haces con su peor enemigo político, ayudándolo a enriquecerse y dándole así más poder.

—Eso no es cierto –murmuró con violencia contenida.

Dayan soltó una carcajada que cortó de repente, golpeando la mesa con la palma de la mano e inclinándose hacia adelante.

—Todos los burócratas tienden a subestimarme. –Los ojos de Dayan brillaron con furia—. Cuando me ven, piensan: grandes músculos, cerebro pequeño. No cometas el mismo error. Tengo pruebas, Ayoan, y si no las tuviera, podría fabricarlas. En realidad, podría acusarte de cualquier cosa que se me antojara, y aparecerían pruebas y testigos que ratificarían mis palabras hasta de debajo de las piedras. –Se quedó silencioso durante unos segundos, dándole tiempo a Ayoan a digerir sus palabras—. Firma la autorización. Ahora –ordenó—. Y podrás seguir tranquilamente con tus sucios negocios, incluidas las casas de prostitución y la venta de armas a las tribus rebeldes de Tartás, país con quien el Imperio tiene un tratado, entre cuyas cláusulas está precisamente la prohibición de vender armas a sus sublevados. No cumplirla es alta traición. ¿Sabes con qué se castiga un delito semejante?

Ayoan asintió con la cabeza, muy lentamente.

—Cómo sabes…

—Eso no importa. Lo único verdaderamente importante, es que firmarás la autorización, y si alguien te pregunta, dirás que fue firmada hace trece años, cuando mi esposa abandonó tu casa para convertirse en una sanadora. ¿Has comprendido?

Ayoan, visiblemente derrotado, asintió. Se inclinó hacia adelante, cogió la pluma y firmó la autorización, rubricándola con su sello, que siempre llevaba colgado del cuello, y que convertía en oficial e irrevocable cualquier documento. Al fin y al cabo, era un Comisario Imperial.

Se levantó, dispuesto a marcharse, cuando la voz de Dayan lo interrumpió otra vez.

—Hay otra cosa. –Ayoan se giró, esperando—. La madre de mi esposa. ¿Está viva aún? –Asintió con la cabeza—. Bien. A partir de ahora está bajo mi protección. La enviarás aquí inmediatamente, en palanquín, como una dama debe ir. Mi esposa tiene muchas ganas de abrazarla. Han pasado muchos años desde la última vez que pudo disfrutar de su madre… gracias a ti.

Ayoan no dijo nada. Se limitó a inclinar ligeramente la cabeza y salir de allí.

Estaba derrotado y lo sabía, pero no había nada que le impidiera buscar venganza. Y quizá… una forma de arreglar el desaguisado. Sonrió con perversidad.




En cuanto su tutor abandonó la habitación, Erinni volvió a respirar y se dejó caer sobre el regazo de su marido.

Este la acurrucó contra el pecho, notando el temblor de sus hombros cuando rompió a llorar.

—Ssssht, tranquila, cariño. Ya pasó todo.

—Mi madre está viva –hipó levantando el rostro.

Dayan le limpió las lágrimas con dulzura y le dio un beso en la frente.

—Está viva, cariño, y pronto podrás abrazarla.

—Te amo, Dayan. Si no te hubiera amado antes, lo haría ahora.

—Yo también te amo, mi hechicera.

Poco más de una hora después, Erinni lloraba abrazada a una mujer que a duras penas reconoció. En su faz vio  rastros de la cara que tenía grabada en la mente, aunque ahora estaba surcada por el dolor y el sufrimiento en forma de arrugas y canas. Sus manos temblorosas la acariciaron, y no dejaba de repetir en un susurro:

—Mi niña, mi preciosa niña…




Aquella noche no hicieron el amor. Erinni estaba agotada emocionalmente y Dayan se limitó a abrazarla, sosteniéndola con ternura contra su cuerpo.

Había sido un día difícil y muy duro para ella, obligada a enfrentar la presencia del hombre que tanto la había hecho sufrir, y reuniéndose por fin con una madre que hacía tantos años que no veía. Los nervios y la emoción la habían fatigado, y cayó rendida en cuanto entró en contacto con la cama.

Pero él no podía dormir.

El miedo a que lo abandonara ahora que por fin era libre y ya no lo necesitaba, era demasiado.

Algo lo alertó. No supo si fue un sonido que más había percibido en lugar de oído, o quizá fue un leve cambio en la corriente de aire que pasaba por debajo de la puerta del dormitorio, pero supo instantáneamente que había alguien en la recámara que precedía la alcoba.

Dudó durante un segundo si despertar a Erinni para avisarla, o dejar que siguiera durmiendo. Al final se levantó con cuidado y cogió la espada, intentando no hacer ruido.

Seguramente no sería nada. Había dos guardias apostados en las puertas de entrada a sus dependencias, que había ordenado estar ahí porque esperaba algún tipo de contraataque por parte de Ayoan. Había aceptado la derrota demasiado fácilmente para su paz de espíritu.

No encendió ninguna luz; no la necesitaba. Entre sus aptitudes como guerrero, estaba una prodigiosa memoria que le facilitaba recordar la disposición de cada mueble y cada objeto en cualquier lugar, con echar un solo vistazo.

Abrió un poco la puerta, y observó por el resquicio. Dos sombras se movían por la recámara donde, un rato antes, su esposa y él habían cenado. 

Tenían una vela encendida, y se movían buscando en los cajones, abriéndolos tan silenciosamente que apenas hacían ruido. Pero para alguien como Dayan, acostumbrado a prestar atención hasta al más mínimo detalle, ese pequeño sonido al deslizarse la madera contra la madera, había sido suficiente para encender todas las alarmas.

Afortunadamente no se había dormido aún.

—¿Puedo ayudarles en algo, caballeros?

La voz profunda de Dayan sorprendió a los furtivos, que se giraron hacia él como un rayo, desenvainando las espadas.

Lo atacaron, uno por cada lado. Dayan fintó, esquivando a uno y parando la estocada del otro con su espada, acercándose y golpeándolo con el puño en el rostro, haciendo que trastabillara hacia atrás con un gruñido de rabia. Giró, trazando un arco descendente con el arma, alcanzando a su enemigo en el hombro, clavándole la espada profundamente. Empujó con el pie en el pecho de su enemigo, liberando el arma, y atacó al otro, dándole un golpe en la cabeza con la empuñadura, dejándolo inconsciente. Necesitaba vivo por lo menos a uno de ellos.

Erinni se despertó con el estruendo de la pelea. Encendió la lamparilla rápidamente, se cubrió con una bata de seda, y salió, con la luz en una mano y un puñal en la otra, dispuesta a defenderse. Se encontró a Dayan en mitad de la recámara, con la espada chorreando sangre, y dos hombres en el suelo. Ahogó un grito de horror.

—¿Qué ha pasado?

Dayan se dio la vuelta hacia ella, y se avergonzó que lo viera así, con las manos llenas de sangre, jadeando, y un rictus feroz en el rostro. Luchó por tranquilizarse, y poco a poco sus facciones se relajaron.

—No lo sé exactamente, pero supongo que los envió tu tutor. Vuelve adentro y vístete.

Ella asintió y desapareció tras la puerta.

Dayan salió al pasillo. Los dos guardias de palacio que deberían estar allí apostados, habían desaparecido. Un gruñido de rabia salió de su garganta. No debería haber confiado en nadie más que en sus propios hombres, aunque eso supusiera una ofensa para el gobernador.

Volvió al interior y tiró furiosamente del cordón que avisaría que necesitaba un criado. Este apareció al cabo de pocos minutos, y palideció cuando vio el espectáculo que había ante sus ojos.

—¿Señoría? –La voz del criado, temblorosa y titubeante, era un claro indicador del miedo que Dayan inspiraba en aquel momento.

—Corre al cuartel y diles a mis hombres que muevan el culo; los necesito aquí inmediatamente.

El criado abandonó la habitación a la carrera, después de inclinarse en una reverencia. Dayan oyó el ruido de los pies del hombre patear el suelo con rapidez.

Estaba furioso y tenía ganas de cortar algunas cabezas, pero no podía culpar a nadie más que a sí mismo de su falta de previsión.

Estaba seguro que Ayoan había sobornado a los guardias de su puerta para que se largaran. Lo que no entendía era qué buscaban los ladrones: ¿el documento que había firmado? ¿De qué iba a servirle?

Miró hacia el mueble donde había varias botellas con licores, un regalo gentileza del gobernador. Tenía la garganta seca y pensó que le vendría bien tomar un trago de algo fuerte, pero desistió. No era el momento.

Cogió la candela que uno de los ladrones había dejado al lado para encender las lámparas que había en la habitación, y entonces se dio cuenta de un pequeño detalle: una de las botellas estaba destapada, y el tapón permanecía posado cuidadosamente a su lado. Uno de los ladrones había estado allí cuando él irrumpió en la habitación, sorprendiéndolos.

Frunció el ceño. Aquel hombre, ¿estaba a punto de tomar un trago? Lo dudaba. 

Cogió la botella abierta y la olió. No se percibía ningún olor extraño. La volvió a dejar en su lugar, encendió las lámparas, y se puso a registrarlo. En el bolsillo tenía una botellita de cerámica bien cerrada.

Erinni apareció en ese momento, cruzando la puerta. Miró hacia su marido, que estaba arrodillado al lado del hombre muerto y sostenía en su mano un frasco.

—¿Sabes qué es esto? –le preguntó mirando hacia ella.

Se levantó y fue hacia ella para que no tuviera que caminar pisando el charco de sangre que se había extendido sobre la alfombra, y se lo entregó. Ella abrió el frasco y lo olió.

—Acércame un vaso de cristal –le pidió.

Cuando Dayan se lo dio, ella vertió unas gotas del líquido que había dentro del frasco, lo levantó y miró a trasluz. Abrió los ojos con consternación.

—Es jahara –murmuró de forma casi inaudible. Dayan frunció el ceño—. Extracto de la flor del inframundo –explicó—. Un veneno muy poderoso y difícil de conseguir.

—¿Estás segura?

—Completamente. Es un veneno muy especial, que no tiene una acción inmediata y se amolda al cuerpo que lo ingiere. Si eres una persona sana ataca al corazón, pero lo hace lentamente, y al cabo de los días mueres de un ataque. Si estás enfermo, ataca directamente la parte débil de tu cuerpo, con lo que la muerte se suele atribuir a un progreso normal en la enfermedad que se padece… Y solo es necesario una pequeña dosis.

—Ese cabrón iba a envenenarnos. Y por eso estaban revolviendo a ver si encontraban el documento que Ayoan firmó.  Con nosotros dos muertos, no le iba a ser difícil demostrar que el permiso que está en los archivos de la escuela son falsos, y reclamar tu herencia. Hijo de puta. Lo mataré por esto.

En aquel momento entró el capitán de la escolta que los había acompañado hasta Niam. Miró a los dos hombres en el suelo y ahogó una maldición.

—¿Señoría?

—Despierta a este –dijo señalando al ladrón que había dejado inconsciente—. Tengo que interrogarlo minuciosamente.




No había pasado ni media hora, cuando Dayan, seguido de su escolta y acompañado por su esposa, irrumpían en las estancias privadas del gobernador.

El hombre salió de su dormitorio hecho una furia, atraído por los gritos, y en cuanto puso un pie ante Dayan, este empujó al suelo al ladrón que había sobrevivido.

—¿Es así como en Niam tratan a sus huéspedes importantes? ¿Enviando asesinos a sus dormitorios?

El rugido de Dayan, unido a su rostro desencajado, los músculos tensos por la ira y, sobre todo, por los restos de sangre que lo salpicaban, hizo empalidecer al gobernador.

—¿Señoría? –dijo, indeciso, mirando de Dayan al hombre tirado a sus pies, que gemía de dolor, y que tenía evidencias físicas de haber sido torturado.

Dayan le dio una patada a su prisionero, que gritó y se hizo un ovillo sollozante.

—Cuéntale a Su Excelencia lo que me has contado a mí, bastardo –exigió con un gruñido.

El hombre, entre balbuceos y sollozos, explicó cómo el Ilustre Ayoan le había contratado para verter el veneno en los licores de Dayan, y para buscar un documento entre sus pertenencias.

El gobernador se fue poniendo cada vez más colorado con cada palabra que el ladrón pronunciaba, hasta que la ira lo hizo estallar.

—¡Guardias! –ordenó a sus hombres que estaban allí presentes—. ¡Id a casa de Ayoan ahora mismo, y traedlo hasta aquí! ¡A rastras si es necesario!

Después, se deshizo en disculpas ante Dayan, asegurándole que el peso de la ley caería sobre Ayoan, que al fin y al cabo no era más que un burócrata innecesario, mientras que el general era un hombre absolutamente imprescindible para el Imperio. Añadió un montón de alabanzas exageradas mientras aleteaba con las manos, obviamente nervioso por las consecuencias políticas en que podría verse envuelto si la noticia de lo ocurrido llegaba hasta Ciudad Imperial.

Dayan permaneció impasible, con su esposa al lado. Erinni intentaba mantenerse serena a pesar de las circunstancias, comportándose con altivez, mirándolo todo por encima de la nariz, y manteniendo la barbilla levantada en un gesto típico orgulloso.

Media hora más tarde, los guardias regresaron llevando a Ayoan escoltado.

 En cuanto echó un vistazo a la habitación y vio apaleado en el suelo al hombre que había contratado, dejó ir un grito de rabia y, cogiendo por sorpresa al guardia que tenía a su lado, le robó la espada corta del cinto y arremetió contra Dayan.

Erinni lo vio, e instintivamente se puso en la trayectoria de la espada para escudar al hombre que amaba, mientras sacaba el puñal en un acto reflejo y levantaba el brazo para protegerse. 

El acero cantó. Hubo gritos. Otros desenvainaron sus armas y la sangre salpicó los aposentos privados del gobernador.


CAPÍTULO DIECIOCHO










Erinni cayó hacia atrás, con todo el pecho lleno de sangre. Su espalda fue a parar contra el pecho de Dayan, que la tomó en brazos e impidió que cayera.

La giró entre los brazos, totalmente desesperado al ver tanta sangre. Con los ojos abiertos por el terror y la mandíbula desencajada, empezó a palparla en busca de la herida.

—¡Eh! ¡Eh! Machote, ¡que tenemos compañía! –exclamó ella intentando deshacerse de sus manos.

—¿Dónde estás herida? ¡Maldita sea, mujer, estate quieta!

El desasosiego en la voz de Dayan, casi la hizo sonreír. Quizá sí que la amaba, después de todo. 

—Estoy bien. ¡Estoy bien! –gritó cuando él intentó romper la ropa para buscar la herida—. La sangre no es mía, maldita sea. ¡Ten tus manos quietas!

Dayan jadeaba muy deprisa. La miró durante un segundo, incrédulo, y de pronto, su terror se convirtió en ira.

—¿En qué estabas pensando? –gritó mientras la tenía agarrada por los hombros y la zarandeaba—. ¡Podría haberte matado, mujer cabezota! –Después la abrazó y apretó contra su cuerpo, tanto, que ella tuvo que esforzar para que la voz saliera y poder quejarse.

—¡Me ahogas!

—¡Pues te aguantas!

Se oyeron algunas risitas que provenían de la escolta de Dayan, pero se sofocaron inmediatamente cuando este miró hacia sus hombres entrecerrando los ojos, dirigiéndoles una mirada que prometía venganza.




Ayoan estaba muerto. Varias espadas lo habían atravesado y había muerto instantáneamente.

Erinni no podía creérselo. Después de todo, realmente estaba libre. Por fin.

Dayan y ella estaban en la bañera, uno frente al otro. Se habían lavado la sangre antes de meterse en ella, y ahora se estaban enjabonando para quitarse los restos que quedaban.

Dayan estaba extrañamente silencioso, absorto en la esponja y sus pensamientos.

—¿Qué ocurre, machote? –le preguntó, temerosa de la respuesta. Ahora que todo había terminado, ¿querría que se separaran?

Dayan exhaló un lento suspiro y levantó los ojos hacia ella. Había mucho dolor en ellos.

—¿Qué vas a hacer ahora que todo ha terminado?

Erinni tragó saliva, y se encogió de hombros.

—¿Volver a Kargul? ¿Contigo?

La sonrisa que tanto adoraba asomó en su rostro.

—¿No quieres quedarte aquí? Al fin y al cabo, mañana pasarán a tus manos todos los negocios de tu padre, y tendrás que hacerte cargo de ellos.

Erinni negó con la cabeza.

—Los albaceas se han hecho cargo de ellos hasta ahora. Pueden seguir haciéndolo hasta que se venda todo. Mi lugar está al lado de mi esposo, ¿no crees?

Dayan se abalanzó hacia adelante, cogiéndola de una mano y tirando de ella hasta que la tuvo tumbada sobre su cuerpo. El agua salpicó fuera de la bañera, dejando un buen charco a su alrededor.

—¿Lo dices en serio? ¿Vas a continuar conmigo? —Parecía que no podía creérselo.

—Por supuesto. ¿Pensabas que iba a pedirte el divorcio? –Sus bocas estaban muy cerca una de la otra, y Erinni se lamió los labios mientras fijaba la mirada allí. Sentía la erección de Dayan presionando contra su estómago, la piel caliente bajo sus manos, y de repente, el agua había subido de temperatura misteriosamente—. Quítatelo de la cabeza, machote. Estás atado a mí por el resto de tu vida.

Dayan negó con la cabeza e hizo una mueca, como si tuviera mucho dolor.

—No lo entiendo.

—¿El qué? –preguntó ella.

—Cómo puedes amarme.

—Es fácil hacerlo.

—No, no lo es. Soy un guerrero. Me has visto con las manos llenas de sangre, algo que no quería que ocurriera nunca. ¿Cómo vas a quererme? Con tus manos, das vida. Con las mías, doy muerte. Somos tan diferentes…

—Proteges, Dayan. Con tus manos, proteges. Por eso te amo, y quiero darte lo que nunca has tenido.

Dayan sintió como si hubiera tenido el peso del mundo sobre sus hombros, y repentinamente, alguien se lo hubiera quitado. Los ojos le brillaron con picardía, esbozó la sonrisa torcida que tanto encendía a Erinni, y recorrió sus caderas muy lentamente, hasta llegar a su culo y ahuecar las nalgas con ambas manos.

—¿Y qué es, exactamente, lo que nunca he tenido?

Erinni lo miró, coqueta, y le devolvió la sonrisa mientras se inclinaba hacia adelante y le besaba en la curva del cuello. Él echó la cabeza hacia atrás cuando le mordió el lóbulo de la oreja y, poco a poco, se colocaba a horcajadas sobre él.

—Una familia, machote –musitó en su oído—. Unos hijos que te sacarán de quicio. –Beso—. Una suegra que te exasperará. –Mordisquito—. Hijas a las que mimarás a mis espaldas. –Otro beso—. Quizá un perro o dos…

—Un futuro muy prometedor… —murmuró antes de apoderarse de su boca en un beso arrollador.

























La princesa sometida



















El sol no sabe de buenos, el sol no sabe de malos.

El sol calienta a todos por igual.

Proverbio japonés.


CAPITULO UNO







	—¡No llores!

La mano abierta voló hasta chocar contra la mejilla de la pequeña Rura, que cayó al suelo de rodillas y se mordió los labios con fuerza para acallar los sollozos que hasta aquel momento salían desgarradores por su boca. El pequeño cuerpecito tembló cuando vio que su padre volvía a moverse con la mano levantada, yendo hacia ella.

Al final el príncipe Nikui se detuvo muy cerca, pero no volvió a pegarla. Se quedó allí mirándola, resollando enfurecido, hasta que habló.

—Nunca debiste haber nacido. No sirves para nada.

Salió de allí, dejando a la pequeña Rura, de seis años, temblando en el suelo de su habitación.

Rura sabía que su padre tenía razón. Estaba maldita. Su nacimiento fue un error, y con su llegada causó la muerte de su madre Surebu, la concubina favorita del príncipe heredero. Nunca permitían que lo olvidase. Ninguno de ellos.

Se levantó y arrastró sus pequeños piececitos hasta el camastro que le hacía de cama. Su habitación era diminuta, comparada con las de sus hermanas. Claro que ella era una bastarda, y sus hermanas, princesas imperiales.

Rura no tenía muy claro qué significaba ser una bastarda, pero sabía que era algo malo porque cuando la llamaban así, lo hacían en un tono de desprecio que la hacía temblar y le provocaba ganas de llorar.

Pero una princesa no debía llorar.

 Nadie la llamaba así, princesa, excepto ella misma. Al fin y al cabo, era hija de un príncipe, ¿no? así que por fuerza  tenía que ser una princesa.

Se metió dentro del camastro y se acurrucó, tapada con la manta.

¿Por qué su padre no la quería? Lo había visto con sus hermanas, y con ellas era hasta cariñoso. Las hacía reír y las acariciaba. Pero nunca a Rura.

Su pequeña cabecita dio vueltas y más vueltas. Había muchas cosas que no comprendía aún, pero se haría mayor y las entendería. Estaba tan segura de eso como de que cada día salía el sol, y que en invierno, nevaba. Encontraría la manera de que su padre la amase, se dijo cerrando los ojitos.




—Es la hora.

La voz de Kayen resonó por el cuarto donde Rura había estado recluida desde su traición. Había enviado a un asesino a por su marido, el gobernador, y había fallado. Kayen seguía vivo y su padre la había abandonado a su suerte al darle carta blanca para que la castigase como mejor le pareciese.

Otra vez sola, y abandonada.

Respiró con resignación y se levantó, orgullosa. Su orgullo era lo único que le quedaba en estos momentos.

—¿No vas a cambiar de opinión? —le preguntó, altiva.

—No. Pasarás el resto de tu vida encerrada en el monasterio de las Hermanas Entregadas. 

La voz de Kayen sonó como un látigo a sus oídos, pero asintió con la cabeza, aceptando su destino.

—Muy bien.

Caminó atravesando la habitación, con Kayen yendo detrás de ella, escoltándola hasta la puerta.

—Rura.

Se detuvo al oír la voz del que había sido su marido hasta aquel momento, y giró el rostro para mirarlo a los ojos. Fuera lo que fuese lo que iba a decirle, lo encararía sin demostrar ni un solo sentimiento en su cara.

—¿Por qué lo hiciste? —le preguntó el gobernador.

Ella lo miró a los ojos durante unos instantes, valorando si debía decirle la verdad o no.

—¿El qué? ¿Intentar matarte, o golpear a tu esclava? —preguntó finalmente.

—Las dos cosas.

—¿De veras te importa? —le preguntó con evidente desprecio en la voz.

—Sí. Si no fuese así, no te hubiera preguntado.

—Muy bien. —Asintió con la cabeza, la ladeó un poco, y esbozó una sonrisa fría como la nieve—. Porque tu corazón debería haber sido mío, pero se lo entregaste a ella en el mismo momento en que la viste.

—Tú nunca quisiste mi corazón.

—En eso te equivocas, Kayen. Lo quería… para destrozarlo.

Se giró y abrió la puerta, dejándolo atrás mientras salía de la habitación y se encaminaba hacia el exterior. Cuatro guardias de palacio, que hasta aquel momento se habían mantenido en el pasillo, vigilando la entrada a sus aposentos, la siguieron.

Kayen la siguió, negando con la cabeza, sin comprender por qué aquella mujer lo odiaba tanto, hasta el punto de intentar matarlo.

Rura atravesó el palacio con la cabeza bien alta, orgullosa y altanera como siempre, con la barbilla levantada y una media sonrisa de desprecio en los labios.

Estuvo a punto de decirle a Kayen la verdad, pero al final había optado por no hacerlo. ¿Para qué? Él jamás la creería, y pensaría que lo hacía como venganza contra su padre, pero la verdad era que Nikui, el gran príncipe heredero, era quién había ordenado su muerte. ¿Por qué? No lo sabía. Nunca hacía preguntas cuando su padre le ordenaba hacer algo, simplemente obedecía.

Debería haberse imaginado que si fallaba, su padre la dejaría a su suerte. Si hubiese guardado los mensajes que le enviaba, y que Yhil, el senescal de palacio, le entregaba a escondidas de Kayen… Pero era una hija obediente, y siempre los quemaba después de leerlos.

Hacía muchos años que había descubierto cuál era el precio de la desobediencia.

Cruzó el vestíbulo y salió al exterior. Allí la esperaba el palanquín en el que viajaría, y la escolta armada que la protegería durante el viaje.

—¿Y mi doncella? —preguntó al ver que la mujer que la había servido fielmente durante años, no estaba allí.

—No necesitarás ningún sirviente a donde vas —contestó Kayen.

Rura lo miró fijamente. La ira le oscureció los ojos, que brillaron como estrellas. Pensó en pedirle que cuidara bien de ella, pero desistió: el orgullo le impidió suplicar, ni siquiera por la mujer que había sido como una madre para ella.

Subió al palanquín, los porteadores tomaron su sitio para levantarlo, y se pusieron en marcha.




Viajaron hacia el norte durante días. Kargul era una tierra en parte inhóspita, con zonas casi sin vegetación, en la que caía un sol de justicia. 

Durante las primeras jornadas, tenían que hacer un alto durante las horas en que el sol estaba en lo más alto porque el calor era tan insoportable, que era peligroso. Montaban unos toldos para guarecerse, y allí, bajo la sombra que les proporcionaba, comían.

Rura aprovechaba estos descansos para estirar las piernas. Ir en palanquín era cómodo, pero después de varias horas, las piernas se entumecían y empezaba a doler la espalda.

El paisaje que la rodeaba era muy parecido a su vida: estéril, vacía, sin propósito.

Había dedicado cada minuto de su existencia a complacer a su padre, luchando por ganar su aprobación, y todo la había llevado hasta este punto: a una completa soledad, y a tener el corazón yermo.




—Rura, cariño. Tu padre quiere verte, y te está esperando en el jardín de las princesas.

El rostro de la pequeña, de ocho años, se iluminó con una sonrisa. ¡Su padre la mandaba llamar! Hacía semanas que no lo había visto. La última vez la miró de una manera diferente, incluso le sonrió. 

Corrió atravesando el palacio, esquivando a criados, esclavos y a grandes señores por igual, con sus pequeños piececitos descalzos deslizándose sobre los mármoles que adornaban el suelo. 

Cuando llegó a la puerta del jardín, se paró para recuperar el aliento. Sacudió la ropa que llevaba, que a ella le parecía muy bonita pero no era más que uno de los muchos vestidos que sus hermanastras, las princesas imperiales, habían descartado porque ya no estaban a la moda.

Cuando el ritmo de su respiración se calmó, echó los hombros hacia atrás, levantó la barbilla, y cruzó la puerta.

Su padre estaba de pie al lado de un rosal, observando a su esposa y sus hijas, que estaban jugando a varios metros de él.

Se acercó con cuidado, temerosa, y cuando llegó a su lado, carraspeo para llamar su atención.

—Alteza —dijo cuando él le miró, e hizo una reverencia.

—Rura. —Su padre la miró durante unos segundos. En su rostro no había ningún signo de alegría por verla, y la pequeña sintió cómo un estremecimiento la recorría desde la cabeza a los pies—. Me han dicho que ya tienes ocho años.

—Sí, Alteza.

Su padre asintió con la cabeza. Seguía mirando a sus hijas legítimas.

La mayor, Hana, tenía diez años, los labios rosados y el pelo negro brillante como una noche estrellada. La mediana, Mün, con siete años, era una niña pizpireta que no paraba quieta ni un segundo, y provocaba las risas de su madre con sus travesuras. La pequeña, Suta, de cinco años, era una niña tranquila que se entretenía sentada en el suelo, al lado de su madre, jugando con una muñeca de porcelana.

—Ya es hora que ocupes el lugar que te corresponde. —Rura sintió que la alegría empezaba a burbujear en su estómago y una sonrisa empezó a nacer, para morir rápidamente cuando su padre siguió hablando—. Serás una buena doncella para mis hijas. Llevas su misma sangre, y les serás leal como corresponde. No me defraudes, Rura.

Ella no contestó. Se limitó a hacer una reverencia y a permanecer quieta, con el corazón helado.




Las montañas Tapher se veían a lo lejos. Aún quedaban varios días de viaje para llegar al fuerte que vigilaba el paso entre las montañas, pero la vegetación era más abundante y el calor ya no era tan sofocante. Podían viajar durante todo el día, haciendo un pequeño descanso para comer, y ya no necesitaban los toldos para refugiarse del calor durante el mediodía.

Rura estaba cansada y sucia. No había podido darse un baño desde el día que partieron de Kargul. Olía mal, y no había ningún perfume que pudiera disimularlo.

Nadie de la escolta hablaba con ella. Lo había intentado durante los primeros días, pero todos se limitaban a mirarla sin mostrar ningún sentimiento y se daban la vuelta, dándole la espalda. La despreciaban por lo que había hecho, y ella no podía culparles.

Después de días pensando en ello, también empezaba a despreciarse a sí misma.

Siempre había estado prisionera, y no había tenido ninguna oportunidad de saborear la tan cacareada libertad. Kisha, la esclava de la que se había enamorado su marido Kayen, había sido más libre que ella, cautiva de su afán por satisfacer a su padre y ganarse su aprobación.

Volvía a sentirse como cuando era niña, rezando a todos los dioses para que alguien, quien fuera, le mostrara un poco de cariño. 

Por las noches lloraba en silencio, y se enfurecía consigo misma cuando notaba que las lágrimas rodaban por sus mejillas. Su padre le repetía una y otra vez que ella no podía llorar. Era su hija, llevaba su sangre, y no podía demostrar ningún sentimiento.




Tenía nueve años cuando los encontró. Eran pequeños, y tan peluditos, que se quedó mirándolos maullar durante unos minutos. Pero salió corriendo cuando Hana, su hermanastra, la llamó. Iba a salir a cabalgar, y ella tenía que acompañarla porque una princesa imperial no podía ir  acompañada solo por el mozo de cuadras.

Rura odiaba los caballos. Le parecían unos animales estúpidos y maniáticos, tan cobardes que se asustaban de cualquier ruido, pero no le quedaba más remedio que hacer lo que Hana le ordenaba.

Cuando regresaron de cabalgar, la ayudó a bañarse y, cuando terminó de vestirla y pudo retirarse, corrió de regreso a las caballerizas para jugar con los gatitos.

Hana apareció al cabo de pocos minutos.

—¿Qué haces aquí, Rura? —le preguntó con los ojos entrecerrados y los brazos en jarras—. Te he estado llamando, estúpida. Necesito que me cosas esto.

Se levantó el quimono y le enseñó un roto.

—Ahora mismo voy, Alteza —contestó la pequeña, dejando en el suelo uno de los gatitos, que había tenido en el regazo hasta aquel momento.

—Estos animales son asquerosos —gruñó Hana con una voz muy  poco femenina—. Deberían matarlos a todos.

—Shinro dice que son necesarios —se atrevió a replicar—. Mantienen a raya a las ratas y ratones.

—¡En el palacio de mi padre no hay de eso! —gritó Hana. Rura no se atrevió a contradecirla, pero así y todo, la princesa se enfureció—. ¡Eres una estúpida! ¡Te has llenado la ropa de pelos! ¡No quiero que entres en palacio con la ropa así! ¡Me ensuciarás a mí! ¡Quítatela!

El rubor por la vergüenza, cubrió las mejillas de Rura. Estaban a pleno día, y había un buen trecho entre las caballerizas y palacio, y después, tendría que caminar entre toda la gente que lo abarrotaba.

—No pienso hacer eso, Alteza —susurró, no atreviéndose a levantar la voz—. Iré primero a mi habitación y me cambiaré. Después le coseré el roto.

—Te he dicho —dijo Hana apretando los dientes— que te quites la ropa.

Rura negó con la cabeza, luchando porque las lágrimas no se derramaran.

Hana, enfurecida, sonrió de aquella manera que hacía temblar a la pequeña.

—¿En serio? Bien, tú lo has querido. ¡Shinro! —gritó. En unos momentos, el jefe de las caballerizas apareció y se inclinó delante de la princesa.

—¿Si, Alteza?

—Coge ese bicho asqueroso —dijo señalando al gatito que Rura había tenido en su regazo, y que maullaba desconsolado llamando a su madre—, y mátalo.

—¡No! —gritó Rura—. Por favor, no lo hagas.

—Pues haz lo que te he ordenado.

Rura se dio por vencida. Hizo lo que Hana le había ordenado, y se paseó por todo el palacio en ropa interior, caminando detrás de la princesa, hasta llegar a las dependencias privadas de esta.

Cuando su padre, el príncipe Nikui, se enteró, fue a buscarla enfurecido.

—¿Te dejaste manipular por Hana? —gritó mientras le daba la primera bofetada—. ¿Para salvar a un mísero gato? —Le dio la segunda—. Me has decepcionado otra vez, Rura. Siempre me defraudas. ¡No sirves para nada!

Se fue, caminando con brusquedad a grandes zancadas, dejando a su hija bastarda en el suelo, con las mejillas amoratadas pero sin soltar ninguna lágrima.

La siguiente vez que Hana la amenazó con asesinar a un gatito si no hacía lo que ella quería, lo mató con sus propias manos.




Desde el fuerte, las montañas Tapher se veían inmensas. Eran como una enorme mandíbula llena de dientes coronados de nieve, y Rura se estremeció mientras las miraba, aunque no supo si por el frío que bajaba de ellas, o por la ansiedad que sentía, que aumentaba con cada día que se acercaba más a su destino.

Al día siguiente se internarían allí, en el paso angosto que discurría entre altas paredes de piedra. Ascenderían durante tres jornadas, y llegarían al monasterio de las Hermanas Entregadas, donde pasaría el resto de su vida.

Las Hermanas Entregadas. 

Rura nunca había comprendido qué podía llevar a una mujer a vivir encerrada entre cuatro paredes, sin contacto con el exterior, en un lugar alejado de cualquier signo de civilización. Había oído que se hacían su propia ropa, unos hábitos de lana vasta que ellas mismas tejían después de esquilar e hilar la lana de las ovejas. Se pasaban el día rezando y trabajando, sin hablar, y la disciplina era impartida con mano dura para aquellas que osaban desviarse del camino.

Aquella noche, a pesar del baño relajante que pudo darse antes de meterse en la cama, no pudo dormir.




Al día siguiente, cuando dejaron atrás el fuerte y penetraron en el estrecho paso entre las montañas, Rura sintió que todo había acabado para ella.

Al anochecer, los atacaron.





CAPITULO DOS

 

—¿Qué hacen esos ahí? —murmuró Murkha, agazapado detrás de una enorme roca que lo mantenía fuera del alcance de los ojos de los soldados imperiales que habían acampado unos metros más abajo, al lado del camino.

—Van a jodernos —susurró Jadugara, el chamán—. Esta noche es la noche, Hewan. Si no conseguimos las phulas, tendremos que esperar otro ciclo lunar y no hay suficientes.

Hewan asintió con la cabeza. Sabía perfectamente cuán importante era la flor para su pueblo, y nada debía impedirles ir hasta el valle para recolectarlas. Pero aquel destacamento de soldados imperiales estaban acampando precisamente delante de la entrada oculta que llevaba al único lugar de todas las montañas Tapher, en que la maldita flor crecía.

—Tendremos que atacar. Murkha, que los bakú se preparen —ordenó sonriendo con ferocidad. 

Los soldados imperiales iban a llevarse la mayor sorpresa de su vida. De hecho, la última sorpresa de su vida.




Rura bajó del palanquín en el mismo momento en que los porteadores lo dejaron en el suelo. Necesitaba caminar un poco antes de cenar.

No iban a montar la tienda en la que había dormido durante todo el viaje. En realidad, ésta se había quedado en el fuerte junto con la mayoría de los criados que los habían acompañado, así que las noches que pasarían en el paso, no le quedaría más remedio que dormir encogida en el suelo del palanquín si quería evitar dormir sobre la tierra.

Los hombres estaban cansados, pero cada uno se ocupó de sus obligaciones. Algunos se encargaron de los caballos: había que cepillarlos y darles de comer. Otros se encargaron del fuego y de la comida para los hombres, y los que se iban a hacer cargo de la primera guardia se conformaron con un trozo de pan y carne seca antes de ocupar sus puestos.

Rura cenó en silencio, como siempre desde que había abandonado Kargul, y se encerró dentro del palanquín, envolviéndose en una manta para protegerse del frío.

Un aullido la despertó.




Los hombres bestia de Hewan atacaron tirándose por la pared vertical, cayendo durante varios metros. Era como si llovieran del cielo.

Tomaron por sorpresa a los soldados imperiales, que a duras penas pudieron reaccionar, desenvainando las espadas y quedándose congelados ante los monstruos que los atacaban.

Los hombres bestia eran realmente horribles. Medían unos dos metros de alto, con cabezas alargadas parecidas a un perro, grandes mandíbulas repletas de dientes afilados, y enormes garras con las que podían despedazar a un ser humano sin esfuerzo. El pelo los cubría de pies a cabeza, y la única ropa que llevaban era un taparrabos que cubría sus partes pudendas.

En un momento, los gruñidos de los hombres bestia y los gritos de los soldados, se unieron llenando el aire con una cacofonía terrorífica que reverberó por todo el valle.




Rura se despertó con el primer grito. Asomó la cabeza por la ventana del palanquín, apartando solo un poco la cortina que la protegía. Lo que vio la dejó horrorizada. Unos enormes animales que caminaban sobre sus pies, estaban atacando a los soldados.

Hombres bestia, pensó, y ahogó un grito de terror mordiéndose la mano.

Salió del palanquín por el otro lado, que quedaba cerca del camino y de un grupo de árboles. Si conseguía llegar hasta allí, quizá podría esconderse y salvar la vida.

Se arrastró por el suelo sin soltar la manta. El color oscuro cubriría los bordados brillantes de su quimono, y la ayudaría a confundirse con el entorno. Ya era casi de noche, y la oscuridad había envuelto el lugar.

Ya casi había llegado a su destino cuando alguien se le echó encima.




Hewan había acabado con dos soldados y estaba peleando con un tercero. Le lanzó un zarpazo al cuello, pero el otro lo esquivó, devolviéndole el golpe con la espada, que le rozó el costado y le abrió un corte. Aulló más de rabia que de dolor, saltó y le golpeó el pecho con los dos enormes y peludos pies. El soldado trastabilló, bajando la guardia, y Hewan aprovechó para desgarrarle la garganta.

Se giró buscando otro enemigo, y entonces lo vio: era un pequeño bulto reptando por el suelo como una serpiente.

Olfateó el aire y rugió con fuerza, encorvando la espalda y separando los brazos del cuerpo, con sus grandes manos abiertas.

El bulto estaba a varios metros, pero Hewan era un bakú, y podía salvar esa distancia en un solo salto.

Cayó sobre sus pies al lado mismo, alargó la mano y, agarrando la manta, tiró.

Una mujer.

Hewan parpadeó, confuso, ante aquella visión. 

Era una mujer hermosa, de ojos negros como el cielo nocturno, igual a la larga melena que le caía en cascada por los hombros y la espalda. Vestía un quimono de seda y, aunque ahora estaba manchado por la tierra, era evidente que era costoso.

La mujer se había girado sobre el suelo cuando él tiró de la manta, y ahora estaba de espaldas, con los codos apoyados sobre el suelo, e intentaba huir moviéndose hacia atrás, alejándose de él. No había proferido ni un solo grito, pero estaba claro que tenía miedo. Cualquiera lo tendría en su lugar.

Hewan sonrió y se acercó a ella.

—¿A dónde crees que vas, mujer? —gruñó con esa voz cavernosa que le salía siempre que estaba transformado en bestia

Ella lo miró con los ojos centelleantes y, a pesar de la humillante postura, alzó la barbilla, orgullosa.

—Es evidente que intentaba esconderme —contestó.

—Pues no lo has hecho muy bien —se burló Hewan, cogiéndola por la muñeca y obligándola a levantarse de un tirón.

Al levantarse tan bruscamente, el quimono se deslizó y dejó los hombros al descubierto. La piel dorada llamó la atención de Hewan, que fijó los ojos allí y ensanchó la nariz, olfateando.

Por Devataom, pensó sorprendido. Aquel aroma lo llamaba como la miel a las moscas, y su polla creció inesperadamente, amenazando con escapar del taparrabos que la mantenía cubierta.

Gruñó, enseñando los dientes, enfurecido por esta extraña reacción de su cuerpo. Quería asustarla, pero ella se limitó a echar los hombros hacia atrás, levantar la barbilla y mirarlo con orgullo.

—No me gruñas —le dijo, y sonó como una orden dada por alguien acostumbrado a ser obedecido.

Aquello era interesante.

La agarró por la cintura con una mano y la levantó del suelo para ponerla sobre su hombro. Se giró y regresó hacia el campamento, donde sus hombres ya habían dado cuenta de todos los soldados.




Boca abajo sobre la espalda de aquella bestia, Rura pudo ver el tamaño de la masacre. Todos los soldados que Kayen había enviado para protegerla, estaban muertos. Los porteadores, también. Lo que no comprendía era por qué ella seguía viva. Dudaba mucho que aquel gran macho peludo se sintiera atraído por ella, a pesar de la evidente reacción que había visto en su entrepierna.

—No me gusta que me lleven como si fuera un saco de harina —protestó con voz fría.

Hewan se rio. Aquella mujer era extraordinaria. Cualquier otra en su lugar, estaría llorando y suplicando por su vida, o por una muerte rápida. En cambio, esta intentaba darle órdenes y protestaba serenamente por la forma en que la estaba tratando. Ni siquiera pataleaba, como si la dignidad lo fuese todo para ella, incluso en la posición en la que estaba.

—No me interesa lo que te gusta o no, mujer.

—Tu hombro se me clava en el estómago, animal descerebrado. 

Incluso cuando lo insultaba, se mantenía fría como el hielo de las montañas.

Hewan soltó una risotada. Por respuesta, le dio una palmada en el trasero que a Rura le escoció.

—Animal —siseó, pero no dijo nada más.

—¿Qué tienes ahí? —preguntó Murkha acercándose, mirando divertido las piernas que habían quedado desnudas al subírsele el quimono hasta los muslos.

—Un regalo ofendido —contestó Hewan con una sonrisa—. ¿Verdad, nena? —le preguntó a Rura dándole otra palmada en el trasero.

Ella no respondió, pero él notó cómo todo su cuerpo se envaraba.

—¿Qué piensas hacer con ella?

—Convertirla en mi mascota.

La afirmación, dicha en tono jocoso, hizo reír a Murkha, pero a Rura le subió un escalofrío por la columna vertebral. Le había sonado como una sentencia de muerte.

Media hora después, Rura estaba sentada en el suelo, con las manos atadas con una cuerda, cuyo otro extremo estaba en las manos de Hewan, que se mantenía a pocos pasos de ella, vigilante.

Cuando Jadugara, el chamán de los bakú, llegó por fin con el zurrón lleno de flores phula, se pusieron en marcha.

Hewan tiró de la cuerda, forzando a Rura a ponerse en pie y caminar, o a ser arrastrada.

—¿Tendrás bastantes hasta la próxima luna llena? —le preguntó al chamán.

Aún estaban todos en su forma de bestia. Jadugara lo miró con su único ojo y se encogió de hombros.

—Sin problemas. ¿Algún herido?

—No.

—Excepto tú. ¿Crees que no he olido tu sangre?

Hewan se encogió de hombros.

—Es solo un arañazo. Habrá tiempo de atenderlo cuando lleguemos a casa.




Dos horas después, Rura no podía dar un paso más. El ritmo de los hombres bestia era muy rápido, algo fácil de mantener con sus piernas largas y sus músculos prominentes, pero ella era mucho más bajita, y no estaba acostumbrada a hacer ejercicio.

—No puedo más —dijo, parándose y dando un tirón de la cuerda.

Hewan, por toda respuesta, volvió a colgarla en su hombro y siguió caminando.

Empezaba a amanecer cuando estaban acercándose a la entrada de su hogar. Hewan la puso de pie sobre el suelo, la miró a los ojos y llamó al chamán. 

Jadugara se acercó mientras sacaba un frasco del zurrón. Sabía perfectamente qué necesitaba Hewan de él. Empapó un trozo de tela con el líquido del interior y se lo puso a Rura sobre la nariz y la boca.

Rura intentó forcejear durante un momento, pero cayó inconsciente casi inmediatamente. 

Hewan la sostuvo entre los brazos, apretándola inconscientemente contra su pecho en un gesto protector del que no se percató.

—¿Tardará mucho en despertar?

Jad negó con la cabeza.

—Media hora. ¿Por qué la has traído?  

—¿No me has oído antes? Necesito una mascota —bromeó.

Jad se lo quedó mirando muy serio durante unos instantes. Después sacudió la cabeza y alargó el paso, dejándolo atrás.

 

Khot bakú, el hogar de los hombres bestia, era una caverna gigantesca. Se accedía a ella a través de un túnel angosto y oscuro, lleno de recovecos, sucio y maloliente, que no invitaba a presagiar lo que se encontraba al final.

La caverna estaba iluminada uniformemente por una extraña luz; era como si los puntos de luz estuvieran suspendidos en el mismo aire, y flotasen livianos como dientes de león, mecidos por la brisa.

Tenía once niveles, a los que se accedía a través de intrincadas escaleras talladas en la roca, protegidas por sólidas barandas decoradas con diversas escenas cotidianas gravadas en ellas.

En cada nivel se apreciaban las entradas a múltiples cuevas, los hogares habitados por cada familia, que protegían su intimidad tapando las entradas con una especie de cortinas trenzadas con hilos multicolor, que sobresalían sobre la monotonía gris de la roca, dándole al lugar un aspecto vivo y alegre.

El camino de acceso de cada nivel, estaba protegido por una balaustrada que daba un rodeo a la totalidad de la caverna, y también había una intrincada red de puentes colgantes, hechos de madera y lianas, que cruzaban el aire y acortaban el camino entre los distintos extremos de cada nivel.

En el nivel del suelo, había una enorme cocina de leña, con grandes ollas, pucheros, sartenes y cazuelas humeantes, atendidas y vigiladas por al menos dos docenas de mujeres, que charlaban, bromeaban y reían entre ellas mientras la mezcla de deliciosos aromas se extendía por la caverna.

Sobre la cocina, colgando del lejano techo durante metros y metros, una chimenea de construcción natural, un capricho de la naturaleza en forma de trompeta, que absorbía todo el humo y el vapor que emanaba de la cocina de leña, impidiendo que el aire resultara irrespirable, expulsando los gases nocivos en multitud de agujeros que se extendían en varios quilómetros a la redonda en la superficie.

Alrededor de la cocina, puestas con cuidadosa armonía, filas y filas de mesas y bancos, donde los bakú se sentaban cada hora de comer.

Entre mujeres, hombres y niños, la caverna daba refugio a casi dos mil personas.




Rura despertó al cabo de poco rato, sintiéndose mareada y desorientada.

Se encontró tumbada en el suelo, sobre una mullida alfombra multicolor, tejida con intrincados dibujos tribales.

Levantó la cabeza poco a poco, llevándose una mano a la cabeza, intentando enfocar la vista.

Era un lugar cálido y acogedor, muy colorido. La alfombra sobre la que estaba no era la única; había varias esparcidas, cubriendo totalmente el suelo, y otras en las paredes, colgadas como cortinas, revistiéndolas, dando un toque cálido y acogedor.

También había muchos cojines sobre las alfombras, de colores brillantes,  y una mesita baja en el centro, de madera labrada, sin nada encima.

Se movió intentando levantarse, y un tintineo unido a un extraño peso en su cuello, le llamó la atención.

Aún estaba aturdida, sin saber bien dónde estaba ni cómo había llegado hasta allí.

Se llevó la mano al cuello y se encontró con un collar metálico del que pendía una cadena.

Extrañada, tiró de la cadena, y se dio cuenta que estaba clavada en la pared.

Estaba prisionera.

De golpe, le llegó el recuerdo de lo sucedido: el viaje hacia las montañas, el ataque de los hombres bestia, y aquel enorme monstruo que se la había llevado a la fuerza.

—¡¡¡¡AAAAGGGGG!!!! —gritó con todas sus fuerzas, llena de ira—. ¡¡¡Maldito animal!!!

Se levantó, y en un ataque de furia, fue cogiendo los cojines del suelo y los tiró contra las paredes, uno tras otro, y volcó la mesa.

Frustrada, se quedó en mitad de la estancia, con los puños apretados y respirando agitadamente.

Una de las alfombras se movió, y vio que esa no estaba sobre una pared, sino que tapaba un hueco excavado en la roca: un acceso a otra parte.

Caminó hacia allí, decidida, sin darse cuenta que la cadena no era lo suficientemente larga, y tiró de ella cuando no dio más de sí, haciendo que se cayera de culo al suelo.

—Maldita sea —susurró,  poniéndose de rodillas y frotándose las nalgas con una mano.

La alfombra—cortina se abrió en ese momento, y entró un hombre que se la quedó mirando con una sonrisa burlona en los labios, y los brazos cruzados sobre el desnudo torso.

El hombre era alto y musculoso, y solamente vestía un ajustado pantalón de cuero que marcaba los poderosos muslos. Iba descalzo. 

Tenía el pelo castaño muy claro, casi rubio, y lo lucía largo y suelto, cayéndole sobre los hombros en una ensortijada ondulación. Los ojos, de un gris tormentoso que le erizó el vello, la miraban risueños por debajo de unas pestañas largas y tupidas. Tenía unas cejas espesas, que se arqueaban con diversión mal contenida. Los labios, gruesos y carnosos, le parecieron los más seductores que había visto en su vida.

 La forma en la que se movió a su alrededor, mirándola sin decir nada, se asemejaba a la de un felino, sigiloso y peligroso, y ese aire se acentuaba con la rubia melena leonada que le caía por los hombros.

La miró apreciativamente, con una sonrisa sardónica plasmada en los ojos, y una ligera curvatura acentuando los labios.

En contra de su voluntad, a Rura se le erizaron los pezones y su coño se empapó de un deseo que no debería sentir en la situación en la que estaba.

—¿Quién eres tú? —le preguntó, levantándose del suelo y mirándolo con altivez. Él se limitó a ensanchar la sonrisa.

—Las preguntas las hago yo —contestó ladeando la cabeza ligeramente—. Mi amo desea saber quién eres, y qué hacías tan lejos de los caminos seguros del Imperio.

—¿Tu amo? Eres un esclavo —dijo con desdén.

—Prisionero. Como tú. —El  gesto de desprecio en el rostro de Rura fue tan evidente, que el hombre se rio descaradamente—. Sí, cariño, como tú. No sé a lo que estabas acostumbrada hasta ahora, pero te aseguro que es mejor que lo olvides.

El hombre seguía caminando lentamente a su alrededor, mirándola de arriba a abajo. Rura se negó a seguirlo, girando sobre sí misma, y se mantuvo quieta en su lugar, esperando que él completara el círculo. Cuando terminó y volvieron a estar cara a cara, se acercó a él y bajó la voz.

—Tú no estás encadenado.

—He aprendido la lección. No hay forma de escapar de aquí.

—Y, ¿dónde es aquí?

—Khot Bakú, el hogar de los bakú.

—¿Los bakú? —preguntó Rura con extrañeza.

—Es el nombre que los hombres bestia se dan a sí mismos.

Rura se estremeció.

—Más bestias que hombres, es lo que son. Bestias inmundas. Mataron a toda mi escolta, sin mediar provocación. —El menosprecio en la voz de Rura era evidente—. Solo estábamos de camino hacia el convento de las Hermanas Entregadas, donde iba a quedarme.

—¿Tú? ¿Una hermanita? —preguntó con sorna el desconocido.

Rura gruñó.

—No iba de buena gana, créeme. Órdenes del gobernador.

—Así que, —el hombre se acercó a ella hasta casi tocarse. Rura tuvo que levantar la barbilla para poder mirarlo al rostro—. Fuiste una niña mala, y el gobernador se enfadó y te castigó.

La voz seductora y el aroma masculino que la envolvieron, casi la perdieron. Resopló para recuperar el control de sí misma, y se encogió de hombros.

—Algo así.

El hombre dio dos pasos atrás y volvió a mirarla de arriba a abajo.

—Vienes de una familia rica, eso es evidente. Con lo que cuesta el quimono que llevas, comería una familia entera durante todo un año.

—Exacto. —Los ojos de Rura se iluminaron con una idea. Quizá este desconocido podría ayudarla a escapar si lo incentivaba adecuadamente—. Mi familia es muy rica, y pagaría generosamente a quién me rescatara o ayudara a escapar.

Los ojos del desconocido brillaron con codicia.

—Cuando dices muy rica, ¿a qué te refieres exactamente?

—Me refiero a la clase de riqueza que solo una familia en todo el Imperio puede poseer —musitó—. Me refiero a la riqueza que viene con el poder imperial.

Las fosas nasales del hombre se dilataron, y aspiró una profunda bocanada de aire.

—¿Y cómo has dicho que te llamabas?

—No lo he dicho. 

El hombre volvió a cruzarse de brazos, y en esa postura, los bíceps se hincharon. 

Rura sonrió con coquetería, y se llevó una mano al cuello. Frunció el ceño al toparse con el collar, pero se repuso con rapidez, y deslizó los dedos por el escote del quimono.

—Puedo ofrecerte… otros incentivos —susurró.

—¿Cómo te llamas? —insistió el desconocido.

—Rura —dijo con voz suave y musical, acariciándolo con ella, mientras daba dos pasos para acercarse a él, alargando la mano para rozarlo.

Era hermosa y lo sabía, y si la cuantiosa recompensa no era suficiente incentivo, pensó que no sería un sacrificio para ella seducirlo, con tal que la sacara de allí.

—Rura —repitió él con voz helada, apartándose de su toque—. Como la princesa que está en Kargul.

Rura se encogió de hombros mientras se contoneaba.

—Esa soy yo. Y mi padre pagará mi peso en oro si consigues sacarme de aquí.

—Tu padre es el príncipe heredero del Imperio.

La voz del hermoso hombre sonó tan dura y fría, casi como una amenaza, que Rura se estremeció, pensando que quizá había cometido un error capital. No se equivocaba.

Alzó la barbilla con insolencia y lo miró, desafiante.

—Sí. ¿Tienes algún problema con eso?

—¿Yo? —preguntó mientras se acercaba a ella, con ira contenida en la voz.

Peligrosas oleadas de agresividad emanaron de él y Rura retrocedió todo lo que pudo. Tropezó con la mesa que antes había volcado y se cayó al suelo de lado, haciéndose daño en el brazo. Respiraba agitadamente, estaba asustada y quería echar a correr, pero no podía. 

El hombre se inclinó sobre ella. Su rostro empezó a cambiar, los huesos crujieron mientras se movían de sitio, recomponiéndose, hasta que tuvo frente a ella el rostro del bakú que la había capturado y llevado hasta allí.

—El problema lo tienes tú, pequeña —le dijo con una sonrisa que mostró la hilera de dientes afilados que había en su boca.

Por primera vez en su vida, Rura gritó de terror y su cerebro colapsó, desmayándose.


CAPÍTULO TRES







Hewan salió de la cueva que era su hogar dando grandes zancadas, totalmente humano otra vez. 

Su mente era un torbellino confuso de emociones. Odiaba a la zorra, la odiaba, se repetía una y otra vez, por todo lo que era. Llevaba la sangre de su enemigo, del hombre que estaba causando un gran sufrimiento a su pueblo, un hombre al que mataría sin dudarlo si tuviera la oportunidad.

Los bakú habían vivido en paz durante muchos siglos. Los humanos de Kargul y las amazonas de Iandul sabían perfectamente que las montañas Tapher eran su territorio, y que no debían acercarse, excepto cuando querían utilizar el paso para atravesar las montañas. En ese caso, los bakú permitían a las caravanas cruzarlo previo pago de un peaje.

Pero cuando el Imperio se apoderó de Kargul, los viejos tratos murieron.

Los soldados llegaron al valle de entrada en el paso y construyeron un fuerte para protegerlo, una edificación hecha de madera y piedras donde se cobijaban, y se mantenían vigilantes. Los bakú habían intentado disuadirles, negociando primero y atacando después, pero el Imperio era una fuente inagotable de hombres y armas, y los bakú eran muy pocos en comparación. Muchos murieron en esos enfrentamientos.

Para sobrevivir, los bakú se vieron obligados a cesar las hostilidades, manteniéndose en las montañas inexpugnables para los humanos.

Y detrás de los soldados, llegaron los campesinos.

Las tierras del valle Tapher eran muy generosas, fácilmente cultivables, y varias aldeas nacieron de la noche a la mañana. Los campesinos empezaron a arar la tierra, arrancando todo tipo de planta para poder sembrar sus cultivos, y en consecuencia, los bakú corrían un peligro que solo ellos conocían: perder la flor de phüla.

Esta planta, de tallos largos y espinosos, solo florecía una vez al mes. Hasta la llegada de los campesinos del imperio, la flor había llenado todo el valle Tapher, cubriéndolo como un manto lila. Pero con la llegada de los campesinos y sus arados, ahora únicamente se podía encontrar en un valle cerrado entre altos picos y acantilados. 

Su flor, de pétalos liláceos, era fundamental para la salud de los bakú; sin la infusión que hacían con ella, y que tomaban cada semana en un ritual cargado de significado, enloquecían poco a poco, se volvían agresivos, violentos, asesinos, y acababan perdiendo su forma humana permanentemente.

Cuando eso ocurría, eran irrecuperables y tenían que ser sacrificados como un perro rabioso.

Por eso la flor phüla era tan importante. Y con la presencia del Imperio en la zona, conseguirla estaba siendo cada vez más difícil.




Sin darse cuenta, Hewan llegó al hogar de sus padres. Había subido dos niveles sin ser consciente de lo que hacía, saludando mecánicamente a los bakú con los que se cruzó.

Se paró delante de la puerta, indeciso. ¿Por qué sus pies lo habían traído hasta aquí? Lo que necesitaba era salir afuera, que le diera el aire frío de la montaña; o quizá buscar alguna de las chicas que le hacían ojitos y echar un buen polvo.

La discusión con la princesita lo había puesto cachondo como un perro. Le dolían las pelotas y tenía la polla dura como el hierro, algo muy incómodo con los pantalones de cuero que llevaba.

No entendía por qué se había puesto así de encendido. Por regla general, no le gustaban las mujeres humanas, aunque había tenido su ración de ellas durante los doce meses que había pasado viajando por el Imperio, intentando comprender cómo funcionaba ese engranaje tan letal que les estaba asediando.

Rura era una mujer fría y manipuladora; se había dado cuenta de ello en cuanto abrió la boca y empezó a hablar. ¡Había intentado seducirlo para que la ayudara a escapar! ¡Por la Madre Montaña! Y él, en lugar de permanecer impasible, le había seguido el juego, acercándose a ella e inhalando su aroma, queriendo sonsacarle información y, de paso, ponerla nerviosa.

Pero esa mujer tenía los nervios de acero. Había hecho falta que él empezara a transformarse, dejando entrever mínimamente qué era, para que se descompusiera y desmayara.

Y no estaba seguro que aquello no fuese también una artimaña.

Lo peor de todo, fue que al oler la excitación en ella, se puso… como perro en celo. ¡Santa cumbre nevada!

Al final, entró. 

El lugar donde vivían sus padres era más grande que donde vivía él. Como soltero, no necesitaba más que tres estancias: una sala donde recibir a las visitas, y dos dormitorios. La casa de sus padres tenía cuatro dormitorios, y el salón era más espacioso.

Estaba decorado de forma parecida a su casa: con muchas alfombras y cojines. Los bakú no usaban muebles, excepto en el comedor comunal, y estos eran más por una necesidad de mantener el orden durante las comidas, que por comodidad.

Su madre estaba sentada sobre los mullidos cojines, con la espalda apoyada en la pared, remendando una tela que Hewan no supo ver qué era.

—Hola, mamá —dijo al entrar, y se agachó para darle un beso en la frente.

—Hola, hijo. ¿Es cierto lo que he oído? —preguntó dejando la costura a un lado y dando golpecitos en el cojín que había a su lado, para que Hewan se sentara allí.

Él obedeció, dejándose caer con indolencia, poniendo la cabeza sobre el regazo de su madre y cerrando los ojos.

—Veo que las noticias vuelan.

—Hay mucho chismoso —dijo una voz cantarina saliendo de dentro de uno de los dormitorios. Era su hermana Bahana, que salió y se sentó al otro lado de su madre—. Ya conoces a Murkha: le faltó tiempo para venir en busca de papá para contarle tu última estupidez. —Se rio, divertida—. ¡Y vaya estupidez!

—¡Oh, cierra la boca, enana! —protestó con fastidio.

—Tu hermana tiene razón —lo amonestó Kucaan, su  madre—. Traer a esa mujer aquí ha sido una idiotez. ¿En qué pensabas?

—Pues cuando os diga quién es, me vais a echar a los lobos —masculló, ofendido.

Las dos mujeres se quedaron silenciosas y expectantes, esperando que siguiera hablando, y cuando no lo hizo, Bahana lo pellizcó en el hombro desnudo.

—¡Ay! —gritó como un crío, y se incorporó de golpe—. ¿No puedes estarte quieta y dejarme en paz? He venido a hablar con mamá, no a soportar tus niñerías.

—Ñeñeñeñeñe —lo provocó Bahana, sacándole la lengua.

—¡Basta! —Kucaan parecía enfadada—. Bahana, vete a ayudar a Jad con las flores phüla.

La aludida se levantó, indignada.

—Siempre me echáis cuando la conversación se pone interesante —refunfuñó.

—Aún eres una niña —la regañó Hewan.

—Por poco tiempo, hermanito. —Puso una expresión pícara en el rostro, y sonrió con malicia—. En el próximo cambio de estación, seré oficialmente una mujer, y no podrás mangonearme como hasta ahora. ¿Qué harás entonces?

—Suicidarme, probablemente —masculló Hewan entre dientes, y se ganó una colleja de su madre.

—Eso ni en broma, muchacho. El que ahora seas el sásaka de nuestro pueblo, no quiere decir que tu madre vaya a consentirte estas tonterías.

Bahana se fue riéndose a carcajadas a costa de su hermano, y Hewan miró a su madre con los ojos entrecerrados mientras se frotaba la nuca.

—Mamá, a veces no comprendo cómo te soporta padre.

—Yo también me lo pregunto —contestó, simulando que se quedaba pensativa—. Supongo que será porque soy muy buena en el sexo.

—¡Mamá!

Kucaan se echó a reír ante la mojigatería de su hijo, incapaz aún de asimilar que sus padres tuvieran sexo, y de una forma muy habitual.

Qué parecidos eran Hewan y Alu, su padre. Después de casi treinta y cinco años juntos, el hombre aún se sonrojaba cuando le pedía según qué cosas.

—Ahora que ya estamos solos, dime a qué has venido.

Hewan se dejó caer hacia atrás, apoyándose en la pared, y estiró las piernas cuan largas eran.

—Se trata de la prisionera. Tenías razón al decirme que no debí traerla, pero no pude evitarlo. Cuando la vi… me sentí muy atraído por ella.

—Pensaste con la polla en lugar de con la cabeza. ¡Qué raro en un hombre! —refunfuñó Kucaan.

Hewan negó con la cabeza, para acabar asintiendo.

—Supongo que sí. El problema es que… es una princesa.

—¡Por la Madre Montaña! —se horrorizó—. Se echarán sobre nosotros. ¿Qué has hecho?

—Una locura, ya lo sé. Pero creo que tengo la solución a ese problema.

—Pero no has venido aquí para hablar de tus planes: para eso tienes a tus hombres de confianza. ¿Para qué has venido realmente, Hewan?

Miró a su madre. ¿Para qué había ido allí? Ni siquiera él lo sabía. O quizá sí, pero no quería reconocerlo.

—Quieres follártela —soltó Kucaan finalmente, al ver que su hijo no soltaba prenda.

—Joder, mamá, no seas tan directa, ¿quieres? —protestó. Hablar con su madre de sexo era algo extraño, pero siempre había confiado en sus buenos consejos, y por los dioses que ahora necesitaba uno—. Está bien, sí, es eso. Pero no creo que esté bien. Piensa que somos animales, pero se excitó cuando me acerqué a ella en forma humana. Y el aroma de… bueno, ya me entiendes, me volvió loco.

—Tú la deseas, ella te desea. Sedúcela y quítatela de la cabeza.

—Es mi prisionera, mamá. No sería ético. Además, es nuestra enemiga. No debería desearla, sino odiarla.

—Es una mujer, hijo, no un soldado. Y seducirla es tan ético como lo que ellos nos están haciendo a nosotros.

Hewan la miró con seriedad, negando con la cabeza.

—A veces, pienso que mi lado perverso lo he heredado de ti y no de papá —murmuró.

—De eso puedes estar seguro, hijo. Por las venas de tu padre no corre ni un solo gramo de malicia.

—Te quiero, mamá —le dijo dándole un beso en la frente.

—Yo también a ti, hijo mío.




Rura despertó con un sobresalto. Durante un momento pensó que todo había sido un mal sueño, pero al abrir los ojos y ver que todo había sido real, soltó un gemido mezcla de desasosiego y furia.

El maldito bakú la había engañado: no era un prisionero, sino su captor. Había aparecido ante ella como humano y…

En ese punto, Rura dejó de pensar. ¡Como humano! Los bakú podían parecer humanos… eso era algo que nadie sabía. Todo el mundo pensaba que eran poco más que animales, con esos cuerpos inmensos y peludos, y mandíbulas llenas de dientes afilados. Pero eran más, mucho más.

Ese bakú… (Hewan, había oído que lo llamaban), había sido completamente humano cuando entró por la puerta. ¡Ni siquiera lo había reconocido!

Se llevó la mano a la boca, ahogando una exclamación. Si se veían tan humanos que no se podían diferenciar… podían pasearse libremente por cualquier lugar del imperio sin ser detectados. 

Si le llevaba esa información a su padre quizá…

No. A su padre no. Nunca más. Cuando consiguiera escapar, (porque no tenía duda que de una forma u otra, lo conseguiría), iría a Kayen.

Kayen. Pensar en el gobernador hizo que se sintiera extraña. Había sido su esposa durante cinco largos años, y ella lo había odiado cada segundo. 

Cuando su padre le había dado la noticia que iban a casarla con él, se había revelado interiormente, pero calló. Sabía que era inútil oponerse, porque cuando el Príncipe heredero daba una orden, era obedecida sin dudar. Y cuando le dijo el motivo, casi se echa a reír histéricamente. Por supuesto, ¿cómo iba a ser de otra manera? 

Nikui quería que lo espiase. No le dijo nada más, pero Rura supo leer entre frases. Kayen era un general venerado por sus numerosas tropas, alguien carismático que podía convertirse en un peligro si decidía que quería convertirse en Emperador, y si eso sucedía, estallaría una guerra civil que pondría en jaque al Imperio entero. Pero lo que su padre temía verdaderamente, era que Kayen ganase los suficientes adeptos como para salir vencedor.

Nikui había esperado toda una vida para convertirse en Emperador a la muerte de su padre, y no quería ver peligrar su futuro por culpa de un guerrero salvaje al que despreciaba en su fuero interno. Por eso la había metido a ella en su vida, colgándola del cuello de Kayen como una sentencia en caso que tomara decisiones equivocadas.

Durante cinco largos años, había cumplido con su cometido, haciendo cualquier cosa, incluso seducir a Yhil, el senescal de Kayen, cuando fue necesario. Durante cinco angustiosos años, odió a Kayen con todas sus fuerzas, cuando debería haber odiado a su propio padre por haberla usado durante toda su vida como un peón en un tablero de ajedrez, alguien útil pero fácilmente prescindible.

Le había prometido tantas cosas…




—Rura.

—¿Sí, Alteza?

Con doce años, Rura sabía perfectamente que cuando su padre se acercaba a ella y la llamaba por su nombre, era porque estaba a punto de pedirle que hiciera algo.

Hasta aquel momento habían sido niñerías insignificantes, más para poner a prueba su lealtad que otra cosa, pero aquel día intuyó, por la gravedad en el semblante de su padre, que iba a ser diferente.

—Hay algo que tienes que hacer por mí. —Siempre empezaba con esa frase, y le daba una ligera palmada en la cabecita que ella tomaba siempre por un gesto cariñoso—. Pero hoy será algo especial que no has hecho nunca.

Un “encargo especial”, lo llamó. Y le dijo que a cambio, podría dejar de ser la doncella de sus hermanastras y empezar a llamarlo padre.

Ella aceptó inmediatamente. No lo dijo con palabras, porque sabía que no tenía opción, pero por primera vez se prestó a lo que fuera de forma voluntaria, con alegría incluso, porque pensó que la recompensa lo valía.

Pobre niña ilusa.

Nikui la cogió de la mano y la llevó por el palacio hasta el ala donde dormían los invitados. En aquella parte siempre había gente importante que no debía ser molestada, y ella siguió a su padre con renuencia porque se le había prohibido multitud de veces que pisara aquellas baldosas.

Entraron en unas dependencias. Era una habitación hermosa, como todas las de palacio, con una enorme chimenea que chisporroteaba, sofás tapizados en seda, alfombras cubriendo el suelo, y cortinajes de terciopelo.

—Esperarás aquí, Rura. Vendrá un hombre, y harás todo lo que te diga, sin lloros ni protestas, ¿entendido?

Rura asintió con su pequeña cabecita, mirando a su padre con sus enormes ojos asustados. No sabía qué querría ese hombre de ella, pero su corazón le decía que no iba a gustarle nada.

Su padre se fue, y se quedó allí sola y asustada, con el pequeño cuerpecito temblando, hasta que el hombre entró.




Su padre había vendido su virginidad, a cambio de un tratado comercial con unas lejanas islas, cuando solo contaba doce años. El recuerdo del dolor, de los manoseos y la humedad de la lengua recorriéndola, aún estaban muy presentes en su mente. Durante mucho tiempo tuvo pesadillas con aquella noche, y se tenía que levantar de la cama y frotarse enérgicamente durante horas con la esponja empapada en agua y jabón hasta enrojecerse la piel, y ni siquiera así conseguía sentirse limpia.

Pero a cambio, consiguió poder llamar padre a Nikui, y dejar de ser una simple doncella. Tuvo su propio dormitorio, y sus propias sirvientas para atender sus necesidades. ¿Qué importaba que de vez en cuando, su padre volviera a pedirle uno de esos “encargos especiales”?




Rura respiró con profundidad, llenando los pulmones de aire y exhalándolo lentamente, buscando tranquilizarse.

Se levantó, tambaleante, y miró alrededor. Estaba temblando, con el frío adherido a los huesos, y buscó una manta con la que envolverse. La encontró en un rincón, y después caminó hasta la pared y se dejó caer allí al suelo, tapándose.

Maldito fuera su padre.

Estaba medio adormecida cuando oyó entrar a alguien. Abrió los ojos y se encontró con el rostro de una muchacha de ojos grises y pelo rubio, muy cerca del suyo propio.

—Te he traído algo de comer —le dijo señalando con el dedo hacia su espalda—. Supongo que tendrás hambre, y el idiota de mi hermano ni siquiera habrá pensado en ello.

La muchacha, que había estado acuclillada a su lado, se levantó y dio dos pasos atrás, apartándose.

Rura vio que había vuelto a poner en su sitio la mesita que ella había tirado, y encima había una bandeja con varios cuencos de fruta y un guiso que olía muy bien.

—Me llamo Bahana, y soy la hermana del impresentable que te ha secuestrado. ¿Y tú eres..?

Rura se levantó, intentando mantener la dignidad.

—La esclava de tu hermano —dijo, apartándose un mechón de pelo del rostro.

—¿Esclava? Los bakú no tenemos esclavos. Nuestras manos son lo suficientemente fuertes como para hacer cualquier trabajo. No necesitamos que otros lo hagan por nosotros. Tú eres su prisionera, no su esclava.

—¿Y cuál es la diferencia? —Cogió el collar que tenía alrededor del cuello y tiró de él—. Sigo estando encadenada.

Bahana se encogió de hombros y sonrió.

—Vas a volverle loco —sentenció ensanchando la sonrisa—. Será divertido.

Cuando se dio la vuelta y se fue, riendo, Rura se permitió el lujo de dejar de lado la dignidad y lanzarse sobre la comida que había traído. Estaba famélica y se lo comió todo con rapidez, pensando que si Hewan volvía antes que se lo hubiera terminado, sería capaz de quitárselo para mortificarla.





CAPITULO CUATRO







	




Hewan regresó pasadas dos horas. Había estado hablando con Jad, y este lo había tranquilizado: había conseguido suficientes flores phüla hasta la próxima luna llena. Estaban a salvo durante un mes más.

Pero esto no podía seguir así. Cada vez era más difícil encontrarla, y llegaría un día en que no tendrían suficientes para todos los habitantes de Khot bakú, y entonces ¿qué? ¿Cómo lo harían? ¿Cómo decidirían quién tomaba el té de phüla y quién no?

Durante estos años transcurridos desde la llegada de los soldados del Imperio, habían intentado cultivarla. Nunca antes lo habían probado, no había hecho falta porque todo el inmenso valle estaba lleno de ella; no lo habían conseguido. La flor de phüla era una planta típicamente salvaje y caprichosa, y no había arraigado en ninguno de los lugares donde habían esparcido sus semillas.

Tenían que conseguir que los soldados y los campesinos se marcharan, y ahora, gracias a su prisionera, quizá lo lograrían. Al fin y al cabo era una de las nietas del Emperador y, aunque podía pecar de ingenuo pensando así, quería creer que podía utilizarla para conseguir que este ordenara a las tropas abandonar el territorio. Con un poco de suerte, en unos meses la flor volvería a cubrir el valle y ellos estarían a salvo de nuevo.

Pero para eso, primero tenía que hacerles saber que Rura estaba en su poder, y que estaban decididos a matarla si el Emperador no se avenía a razones.

No le gustaba hacer algo así. Para los bakú, las mujeres eran importantes, y no solo unos simples receptáculos para su placer y para parir a sus hijos. Las mujeres bakú eran tratadas como iguales, con los mismos derechos y deberes que cualquier hombre, y tan fieras y peligrosas como ellos.

No le gustaba utilizar a su prisionera así. 

Cuando, después de la llegada del Imperio, las caravanas aún se atrevían a intentar cruzar el paso, los bakú las atacaban y mataban a los hombres, pero a las mujeres las dejaban en libertad, sin dañarlas de ninguna manera, permitiéndoles regresar hasta el fuerte. 

Eso era lo que debería haber hecho con Rura, pero en cuanto la vio, se reveló ante la idea de dejarla marchar.

No sabía por qué, y eso era algo que lo ponía nervioso hasta el extremo de volverlo agresivo. 

Entró en su casa y se dirigió hacia la habitación donde ella estaba encadenada. No le había llevado nada para comer, y esperaba que ahora estuviera hambrienta y más inclinada a ser dócil, pero cuando cruzó el umbral de la puerta vio la bandeja con los cuencos vacíos, y a Rura sobre un montón de cojines, envuelta en una manta, durmiendo apaciblemente.

Maldita sea, pensó mientras ponía los brazos en jarras. Reconoció los cuencos como los que hacía su hermana, con esos dibujos en colores chillones adornándolos. Bahana siempre tenía que meterse donde no la llamaban.

Se acercó a Rura y se acuclilló a su lado. Tenía el pelo revuelto y las mejillas sonrosadas por el calor. Se había quedado de medio lado, y el escote del quimono se había resbalado por el hombro, dejándoselo al descubierto junto con el nacimiento de un pecho.

La polla de Hewan se endureció, saltando con alegría y chocando contra el cuero de los pantalones.

Una sonrisa perversa le curvó los labios, y una idea un tanto descabellada echó raíces en su mente.

Con un dedo, y con mucha suavidad, tiró hacia abajo del quimono hasta que el pecho quedó al descubierto. Era hermoso y grande, difícilmente abarcable aún con su enorme mano. El pezón, de un color tostado, lo miraba fijamente, y Hewan se relamió los labios.

Deseaba meterlo en su boca y chuparlo hasta ponerlo duro como una roca.

Bajó la cabeza poco a poco, y se apoderó de él mientras acunaba el pecho con una mano. Chupó con fuerza y lo mordió con los dientes, lo suficiente para que Rura emitiera un quejido somnoliento, pero no tanto como para hacerle verdadero daño.

Rura se movió sin despertarse, girándose levemente, dándole un acceso más fácil, e inconscientemente arqueó la espalda, acercando más el pecho a su boca.

Hewan tiró de la manta sin soltar el pecho, que seguía chupando con ansiedad, y empezó a subir el quimono poco a poco, dejando al descubierto las bien torneadas piernas, los suaves muslos y, finalmente, el nido de rizos.

Un gemido se escapó por su boca cuando el aroma de la excitación de Rura llegó hasta sus fosas nasales.

Introdujo una mano entre las piernas de ella, deslizándola por los rizos húmedos de deseo. Rura abrió las piernas mientras una fina capa de sudor empezaba a cubrirle la frente. Aún no se había despertado.

Hewan introdujo un dedo en el mojado canal, y Rura gimió de nuevo, empujando con las caderas. Chorreaba de deseo y Hewan tuvo el fuerte anhelo de probar su néctar.

Se movió con cuidado de no despertarla, abandonando el suculento pecho, hasta posicionarse de rodillas entre sus piernas abiertas. Separó los mojados pliegues con los dedos y bajó la cabeza.

Lamió con la lengua, rodeando el clítoris. El sabor de Rura le estalló en la boca como un pastel de bayas, dulce, jugoso y lleno de crema, y sintió cómo su polla se hinchaba y moría por penetrarla.

Rura emitió un quejido y empezó a moverse. Su respiración era agitada y temblorosa, y Hewan intensificó el ritmo de los lametones, penetrándola con la lengua y jugando con el henchido clítoris mientras le sujetaba las caderas con las manos.

De repente, el cuerpo de Rura se quedó inmóvil, tenso como un arco, y cesaron los jadeos. 

Hewan supo que se había despertado; por fin. Se incorporó con una sonrisa malévola dibujada en el rostro, apoyó una mano en la pared y se relamió los labios muy lentamente, mientras Rura lo miraba con los ojos muy abiertos y la respiración contenida.

—Tu hermana me dijo que no era una esclava —susurró entre dientes, intentando mantener la calma y no ponerse a chillar.

—Y no lo eres —contestó Hewan sin dejar de mirarla, mientras tiraba de la entrepierna de los pantalones para aliviar la presión—. ¿Quieres que continúe?

—Por supuesto que no —susurró iracunda, incorporándose y tapándose con la manta.

—Pues es una lástima, porque te lo estabas pasando muy bien.

—Eso es mentira.

La risa cabrona que soltó Hewan, junto al brillo de sus ojos grises, le erizó el vello de la nuca, avivando el calor que ya sentía en el útero.

Hewan se inclinó hacia delante, poniendo una mano en el suelo y acercando el rostro al suyo. Rura se echó hacia atrás, intentando separarse, pero él la cogió por la nuca y la mantuvo quieta en su lugar.

—Tengo mi lengua empapada en tus jugos, princesita —le dijo casi labios contra labios. 

Ella intentó escapar, pero la agarró por el pelo, tirando hacia atrás, y se apoderó de su boca a la fuerza, violándola con su lengua, penetrándola con ímpetu agresivo, chocando los dientes. Rura puso las manos sobre los pectorales de Hewan, empujando para apartarlo, y él contraatacó mordiéndole el labio inferior.

Estaba asustada. Aquella agresividad, la forma en que Hewan la dominaba, obligándola a aceptar el beso en contra de su voluntad, estaba prendiendo fuego en su cuerpo, un ardor que nunca había sentido con aquella intensidad magnificada.

Pasó de empujar para apartarlo, a agarrarse de su pelo para evitar que aquel beso terminara. Quería más, mucho más. El deseo que la había despertado unos momentos antes, estaba creciendo a pasos agigantados, incrementándose con cada empuje de su lengua, con cada mordisco en el labio, con cada gruñido de Hewan.

Él se apartó unos centímetros, y la miró con la diversión brillando en los ojos.

—¿Sigues afirmando que soy un mentiroso, princesita? —dijo entre jadeos.

La pasión se convirtió en furia, y Rura empezó a gritar, insultándolo mientras lo golpeaba con sus pequeños puños, mientras Hewan se reía de sus esfuerzos por hacerle daño.

Le agarró las manos y tiró hacia atrás, aprisionándola con su cuerpo sobre el suelo, los puños por encima de su cabeza. Los pechos de Rura subían y bajaban al compás de su agitada respiración, y Hewan la mordió un pezón, haciendo que ella se arqueara de nuevo, gritando de rabia.

—¡Suéltame, animal! —gritó, más desesperada porque volvía a desearlo, que no por el miedo que fuera a violarla. ¿Violarla? Difícilmente podría acusarlo de algo así cuando su cuerpo lo deseaba ardientemente, y tenía que esforzarse por no aprisionarlo con las piernas y frotar su coño contra él.

Hewan soltó el pezón y puso su nariz sobre la de ella. El aliento, a hojas de menta, le llegaba a la cara, y tuvo que cerrar los ojos para que él no viera el tumultuoso apetito que despertaba en ella.

—Puedes insultarme todo lo que quieras, princesita, —le dijo con los dientes apretados—, pero en este momento me deseas con desesperación. ¿Qué dice eso de ti? —Se apartó de un salto, levantándose mientras se burlaba de ella con esa risa sardónica que empezaba a exasperarla. Se pasó la mano por la boca, limpiándosela con el dorso sin dejar de mirarla—. Pero si quieres que llene ese coñito imperial tuyo con mi polla, tendrás que hacerlo mejor, princesita. Mucho mejor.

Silbó, con un sonido agudo que casi le dolió los oídos, y la habitación se quedó a oscuras. 

Rura se envolvió con la manta, temblando por la ira y el deseo insatisfecho, queriendo gritar.

Le dolía todo el cuerpo. Tenía los pechos pesados, el coño empapado, pulsando, los labios hinchados por los mordiscos y el beso, y respiraba con dificultad.

Se enrolló con la manta, aguantando el sollozo que estaba creándose en la garganta, intentando tranquilizarse.

La cortina se apartó, y momentáneamente, mientras Hewan abandonaba la habitación, la luz de la otra alcoba penetró.

En aquel momento no supo si estaba más asustada por la reacción de su cuerpo ante aquel hombre bestia, o por la forma en que él había conseguido que la oscuridad la envolviera, con un solo silbido.

¿Era alguna especie de brujo? ¿Cómo lo había hecho?

Lo descubriría. La hermana de su captor, Bahana, parecía mucho más sociable. Esperaba que volviera, y cuando lo hiciera, intentaría sonsacarle información mostrándose amistosa con ella. En cuanto a su reacción… no quería ni pensar en ello. No podía.




—¡Arriba, princesita!

El grito la sobresaltó, incorporándose de golpe, desorientada.

Miró a su alrededor. La luz había vuelto, y Hewan estaba de pie en mitad de la estancia. Tenía una cadena más delgada en una mano, y una bolsa negra en la otra.

—¿No puedes ser más delicado a la hora de despertarme? —se quejó Rura con irritación.

—¿La princesita se ha asustado? —Se llevó la mano al pecho, simulando estupor—. Lo lamento mucho, alteza imperialísima. ¿Vais a ordenar azotarme?

Rura se levantó. Se sentía sucia y horrenda, con el pelo enredado y el quimono lleno de arrugas. Y olía a sudor. Hacía años que sus sobacos no olían.

—No me llames así —gruñó.

—¿Princesita? ¿No te gusta?

—Me importa un comino si me llamas princesita. No te dirijas a mí como Alteza Imperial. No tengo el derecho a usar el título.

Rura intentó evitarlo, pero la amargura fue evidente en su voz. Hewan soltó una carcajada y puso los brazos en jarras. La cadena y la bolsa negra colgaban de sus manos.

—Vaya, vaya, vaya… Así que no eres hija legítima —se burló—. Lástima. Pensaba utilizarte como moneda de cambio, pero ya veo que no me servirás ni para eso. Probablemente, cuando la noticia de tu captura llegue a oídos de tu padre, el gran príncipe heredero, se sentirá aliviado. ¿No es así?

—¡Mi padre me quiere! —gritó furiosa—. ¿Me oyes, bestia inmunda? ¡Mi padre me quiere, y cuando venga a por mí, traerá con él todo el ejército imperial! ¡Destrozará estas montañas hasta encontrarme! Y tú y tu pueblo lo pagaréis con la exterminación.

La sonrisa de Hewan murió y su rostro se transformó en una máscara colérica.

—Claro que te quiere, princesita —siseó. Tenía el cuello en tensión, y los tendones se marcaban, abultados bajo la piel—. Por eso permitió que tu esposo el gobernador te repudiara y te exiliara.

Rura no contestó. ¿Qué iba a decir? ¿Confesar ante este extraño que se lo merecía por lo que había hecho? ¿Que tenía suerte de estar viva? Había conspirado para matar a Kayen. El hecho que fuese por orden de su padre, no la convertía en inocente. Además, estaba segura que su exilio tenía mucho más que ver con la paliza que le dio a la esclava, que con el intento de asesinato.

—¿No dices nada?

Rura se escondió de nuevo tras su máscara de princesa. Levantó la barbilla con orgullo y se negó a hablar.

Hewan se acercó a ella, y Rura luchó con el impulso de huir de él. Le puso la bolsa delante de la cara.

—Hueles que apestas —le dijo. Rura enrojeció de rabia y de vergüenza—. Te voy a llevar a la piscina para que te puedas lavar, pero para eso tengo que taparte la cabeza.

—No quiero ir. Puedo lavarme aquí si alguien me trae agua y jabón.

—Nadie te ha pedido tu opinión, princesita. —Le pasó la bolsa por la cabeza y se la anudó en el cuello, por encima del collar metálico—. No te preocupes, no dejaré que te caigas… creo.

Desenganchó la cadena que la mantenía sujeta a la pared, y aseguró la nueva cadena que llevaba en la mano, más delgada y corta.

—¿Tienes que llevarme como si fuera un perro? —preguntó indignada—. No voy a echar a correr.

—Por supuesto que no correrás —contestó Hewan, guasón—. Esta cadena no es para impedir que huyas; es para humillarte.

—Eres un animal.

—Puede ser, pero no soy yo el que lleva collar y cadena, princesita. Y que no se te ocurra intentar quitarte la bolsa de la cabeza: si lo haces, tendré que arrancarte esos bonitos ojos que tienes.

El bufido estrangulado que escapó de su boca, divirtió a Hewan. Por supuesto, no tenía ninguna intención de hacerle daño. Los bakú no maltrataban a sus mujeres. Ni siquiera le hacía gracia llevarla atada a una cadena, pero la reacción de Rura la noche anterior, le había dicho mucho sobre ella.

Era una mujer fuerte, acostumbrada a que todos la colmasen de halagos, que intentaran ganársela con palabras dulces y almibaradas. Con toda seguridad, siempre la trataban como a una muñequita de porcelana propensa a romperse. Y apostaría el brazo derecho a que ninguno de esos hombres delicados había conseguido sacarle ni un solo gemido de placer auténtico.

A la princesita le iba algo muy distinto. A la fina dama le gustaba el sexo salvaje, que alguien fuerte la doblegase y la forzase a aceptar lo que sentía, en contra de su voluntad.

Oh, sí. La noche anterior le quedó muy claro cuando al final, después de luchar contra él, acabó devolviéndole el beso con tanta ferocidad como lo recibía.

Salieron de su hogar. Rura caminaba insegura, dando pasos cortos, y él tironeaba de la cadena para obligarla a ir más deprisa.

—¡Maldita sea! ¿Quieres que me caiga? —protestó, y un coro de risas la tomó por sorpresa. Ni siquiera había pensado en que habría más bakú allí.

—Eres un incordio, princesita —gruñó Hewan. La cogió por la cintura y se la colgó en el hombro, dándole una palmada en las nalgas. Rura gritó, indignada—. Mantente calladita y quieta, o te obligaré a caminar otra vez, aunque vayas refunfuñando todo el camino. Serás una buena diversión.

Rura se mordió los labios y se forzó a callar, a pesar que tenía muchas ganas de gritar y patalear. Esta situación la sacaba de quicio. Mantén la dignidad, se dijo una y otra vez. Es lo único que te queda.

Hewan la llevó colgada del hombro durante todo el rato. Subieron dos niveles y cruzaron uno de los puentes colgantes de madera que atravesaba en el aire toda la ciudad, para ir al lado opuesto.

Cuando caminaban por el puente, pensó que si en aquel momento Rura no tuviera la cabeza cubierta por la bolsa, estaría gritando aterrorizada. La caída hasta el suelo era casi interminable, y si no se estaba acostumbrado a pasar por allí, podía dar pánico hacerlo.

Entraron en un corredor en forma de arco, embaldosado del suelo al techo, que murió en una caverna llena de pequeñas piscinas naturales conectadas entre sí, que se abastecían de agua de un manantial que manaba desde la roca, y que proveía de agua caliente.

Había varias mesitas alrededor de las piscinas, con toallas y frascos de diversos líquidos, que se usaban para lavarse y perfumarse.

Hewan la dejó en el suelo al lado de la más honda. Le quitó la bolsa de la cabeza y la cadena, tirándolas al suelo.

Rura se frotó los ojos, deslumbrada ante la intensidad de la luz que iluminaba el lugar y que, como en la estancia donde había estado recluida, no se veía de dónde provenía.

Se preguntó, no por primera vez, cómo lo hacían.

—Quítate la ropa —le ordenó y ella lo miró entrecerrando los ojos.

—No.

Hewan esbozó una sonrisa torcida, inclinó la cabeza, y le preguntó:

—¿Estás segura?

Rura asintió con la cabeza, preguntándose qué tenía en mente hacerle aquel hombre.

Hewan se encogió de hombros, la cogió por la cintura antes que ella pudiera reaccionar, la alzó y la tiró al agua.

Rura gritó un segundo antes de quedar sumergida en el agua con un gran chof que salpicó a Hewan. Sacó la cabeza fuera, resollando, tosiendo y maldiciendo.

—Las damas no dicen palabrotas —la regañó, divertido, mientras cogía un paño y un frasco de la mesita que tenía al lado y los tiraba dentro de la piscina, al lado de Rura—. Ahora, quítate la ropa y dámela. Y después, haz el favor de lavarte.

—No pienso quedarme desnuda delante de ti —replicó airada.

En realidad, estaba deseando desnudarse y provocarlo, y se maldijo a sí misma por ello. ¿En qué estaba pensando? Debería odiarlo, y en realidad, se estaba muriendo por follárselo.

—¿Vas a obligarme a entrar ahí y quitártela yo mismo?

—No serías capaz —bufó, despectiva.

 Hewan se rio con ganas.

—¿De veras piensas eso? —Dio un paso para acercarse a la piscina, y Rura gritó.

—¡No! ¡Está bien! Ya lo hago yo.

Lo miró furibunda durante un instante, y después se giró, poniéndose de espaldas a él, y se empezó a quitar el quimono.

—¿He de recordarte que no tienes nada que no viera anoche, princesita? —la provocó sonriendo.

Se había sentado en el borde de la piscina, y tenía los pies desnudos dentro del agua, que le mojaba también los bajos de los pantalones.

—Eres un cerdo.

Hewan volvió a reírse. Lo divertía la forma en que ella refunfuñaba y se revolvía contra él. Cualquier otra mujer estaría asustada por su situación, y lloraría y suplicaría. Pero Rura no. Ella lo miraba desafiante como si fuera quien tuviera el control de la situación, lo retaba constantemente y ponía a prueba su paciencia.

Aun en contra de todos sus instintos, la princesita estaba empezando a caerle bien.

—Dámelo.

Extendió la mano, y Rura le  tiró el quimono con fuerza, yendo a chocar contra el rostro de Hewan. La ropa estaba empapada, y lo dejó chorreando. Se lo quitó de la cara con parsimonia, lo dejó caer a su lado, subió el pie hasta apoyarlo en el borde de la piscina, recostando el brazo en la rodilla, y emitió un exagerado suspiro de resignación.

—Te voy a contar cómo van a ir las cosas a partir de ahora, princesita. 

La miró largamente. Ella se había girado y ahora estaba frente a él, con los brazos cruzados, lo que hacía que sus magníficos pechos descubiertos respingaran provocadores.

Hewan fijó los ojos en ellos, y se pasó la lengua por los labios, recordando lo bien que le habían sabido la noche anterior, cuando los tuvo en su boca, chupándolos y provocándolos, y los gemidos que salieron de la garganta de Rura en respuesta.

La polla se le endureció, y se maldijo mentalmente mil veces antes de levantar la mirada y continuar con el discurso que tenía preparado.

—Tienes que ir haciéndote a la idea que pasarás el resto de tu vida aquí, con nosotros. —Un destello de rabia cruzó os ojos de Rura, pero el fuego se apagó rápidamente—. No era esta la idea que tenía en mente cuando te secuestré, pero cuando me cabreé y viste cómo empezaba a transformarme, eso selló tu destino. No puedo permitir que regreses al Imperio y cuentes que podemos vernos como humanos. Lo siento.

—No lo sientes en absoluto —siseó Rura, entrecerrando los ojos, viendo su disculpa como la burla que en realidad era.

Hewan se encogió de hombros, indiferente. 

—Tienes razón. No me importas lo suficiente como para sentirlo, pero eso no cambia tu situación.

—Mi padre me encontrará. No dejará piedra sobre piedra hasta encontrarme.

—No si cree que estás muerta.

—¿Y cómo piensas conseguir eso? —preguntó, alzando la barbilla, con un brillo desafiante en los ojos.

—Con esto —contestó poniéndose en pie y cogiendo el chorreante quimono del suelo—. En estas montañas, hay muchos animales salvajes y peligrosos. Será muy fácil hacerles creer que fuiste devorada. No te buscarán, princesita. Así que es mejor que te vayas haciendo a la idea que vas a pasar el resto de tu vida bajo las montañas Tapher, sin volver a ver la luz del sol.
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Hewan abandonó los baños con el quimono chorreando en la mano. En la entrada estaba Murkha, haciendo guardia como le había pedido.

—No dejes entrar a nadie excepto a mi hermana. Y no dejes salir a la princesita, aunque no creo que lo intente —le dijo.

Su lugarteniente asintió con la cabeza mientras lo observaba marchar.

Estaba bastante enfadado. La idea de utilizarla como rehén para obligar al Imperio a alejarse de sus tierras no iba a ser efectivo porque la princesita era una bastarda, y todo el mundo sabía que en el Imperio había demasiados hijos bastardos con sangre imperial como para que se molestasen por uno que, encima, era una mujer. Pero si sabían que estaba viva, el gobernador de Kargul se vería obligado a ir a buscarla, y eso sería un grave problema para su pueblo. Por eso había decidido hacerles creer que estaba muerta, víctima de los animales salvajes. Era improbable que arriesgasen la vida de sus soldados sólo para vengarla, a ella y a los guardias que habían muerto.

Iba camino del hogar de Jadugara, el chamán y su mejor amigo, cuando se encontró con Bahana. Eso le ahorró el tener que ir a buscarla después. Habló con ella un rato, diciéndole qué tenía que llevarle a la princesita para que sustituyera el quimono que le había quitado y que ahora llevaba en la mano, y aunque su hermana intentó protestar, la acalló con un gesto y siguió su camino sin prestar los oídos a sus reparos.

El domicilio de Jad parecía más un laboratorio que un hogar. Había trastos por todos lados: alambiques, crisoles, desecadores, embudos, matraces, morteros, probetas, tubos de ensayo, y muchos más de los que Hewan ni siquiera conocía el nombre.

Jad estaba sobre un libro de aspecto muy antiguo, completamente concentrado, mientras iba haciendo anotaciones en un papel, soltando alguna exclamación de vez en cuando.

—Pareces muy ocupado —dijo Hewan al entrar.

—Tengo que encontrar la manera, bhai.

Hewan sonrió ante el término que utilizó para referirse a él. Realmente eran como hermanos. Cuando los padres de Jad murieron y se quedó huérfano con apenas cinco años de edad, Kucaan y Alu se hicieron cargo de él, y crecieron juntos, tan hermanos como si lo hubiesen sido de sangre.

—Lo sé, pero no debes obsesionarte.

Hacía meses que Jad se había comprometido consigo mismo a encontrar la manera de hacer que el efecto del té de phüla fuese más duradero, pero hasta el momento no había tenido éxto.

—No es obsesión, bhai, pero la supervivencia de nuestra gente depende de ello. ¿Qué ocurrirá si los humanos encuentran el único valle en el que la flor sigue creciendo? ¿O si por algún desgraciado accidente, el paso de acceso queda cerrado? Sólo nos quedan suficientes hasta la próxima luna, y si en la siguiente cosecha no recolecto las suficientes… ¿serás tú quién decida qué bakú tiene derecho a beber el té, y quién no?

Hewan se pasó la mano por el rostro y resopló, con la desesperación impregnada en su tono.

—¿Crees que no lo sé? La mayoría de las noches ni siquiera consigo dormir pensando en cómo solucionar este asunto. Si hubiese alguna manera de recuperar aunque fuese parte del valle ocupado por los humanos… Pero todo lo que hemos hecho hasta ahora no ha servido de nada, excepto para atraer más soldados a nuestras puertas. Pensé que podíamos usar a la princesita para conseguirlo, pero resulta que es una bastarda, así que la idea queda descartada.

—Dvesi está empezando a hablar abiertamente en tu contra. No tardará el día en que lo haga en el Consejo, y tendrás que enfrentarte a él.

—Dvesi no me desafiará; tiene demasiado miedo. 

—Pero puede empujar a otros a hacerlo. No es el único en pensar que si hiciéramos correr la sangre entre los colonos, acabarían marchándose.

—¿Tú también piensas así?

—Sabes de sobra que no. La mayoría somos conscientes que una matanza de humanos desembocará en otra guerra que puede aniquilarnos. Pero hay algunos estúpidos que pueden planear algo así sin tu conocimiento.

Hewan se dejó caer en el suelo, recostándose contra un grupo de mullidos cojines, y se tapó los ojos con el brazo.

—Cuando peleé para ser el sásaka, realmente creí que podría hacer algo por nuestro pueblo. Tenía tantas ideas… tantos planes. Fui un ingenuo.

—Entonces todos lo fuimos, porque te apoyamos la mayoría de nosotros, ¿recuerdas? —Jad dejó la pluma sobre la mesa y se reclinó al lado de su amigo—. Lo intentaste, Hewan. Tanteaste el diálogo con el gobernador para encontrar una solución pacífica, y cuando eso no funcionó, planeaste la forma de presionarlos sin provocar una guerra abierta que nos destrozaría.

—Pero tampoco está funcionando. Las ideas se me acaban, igual que nuestro tiempo. —Se incorporó lentamente, recogiendo las piernas y apoyando los brazos en las rodillas—. Incluso he llegado a pensar que quizá los dioses se han empeñado en hacernos desaparecer —musitó.

Jad le puso una mano en el hombro y apretó, intentado darle ánimos.

—No debemos perder la esperanza. Quién sabe, quizá tu princesita nos haya sido enviada por ellos y sea la solución a nuestros problemas.

Hewan se rio con amargura.

—Lo dudo mucho. Una princesa bastarda, obligada por su padre a casarse con un hombre de un rango muy inferior al suyo, y enviada al otro extremo del Imperio… —Sacudió la cabeza—. No creo que podamos utilizarla como baza para ganar esta batalla. —Dejó caer el quimono al suelo, al lado de Jad—. Y hablando de ella, he venido a traerte su ropa. Quiero que la prepares para que parezca que ha sido atacada y muerta por alguna alimaña. Murkha se encargará de llevarla y dejarla en los alrededores de la columna de soldados que matamos.

Jadugara lo cogió y frunció el ceño.

—Está empapado.

—No quería lavarse —contestó Hewan con una sonrisa maliciosa arqueándole los labios—. Tuve que tirarla vestida dentro de la piscina para obligarla.

Jad soltó una carcajada.

—¡Esa mujer te gusta!

—¿Estás loco? Es una princesita orgullosa, malcriada, egoísta, cabezota…

—Y a ti te gusta —lo cortó su amigo—. Puedes negarlo todo lo que quieras, pero a mí no me engañas. Te has sentido atraído por ella desde el primer momento.

Exasperado, Hewan se levantó y empezó a caminar de un lado a otro bajo la atenta mirada de Jad.

—¡Está bien! —exclamó alzando los brazos—. La deseo. Quiero follarla hasta hacerla gritar. Pero al mismo tiempo me saca de quicio. Representa todo lo que odio más profundamente. —Parecía desesperado—. No quiero desearla, no quiero que… —se golpeó el pecho con el puño—, que esto lata más deprisa cuando estoy con ella. Está equivocado, todo está mal.

Jad había cerrado los ojos, y suspiró con fuerza. Después se rio sin ganas, como si supiera exactamente de qué estaba hablando su amigo.

—No puedo ayudarte en eso, bhai —susurró con cansancio.

Hewan asintió con la cabeza y se pasó la mano por el pelo.

—Voy a buscarla. Ha tenido tiempo de sobra para lavarse, y Bahana le habrá llevado su “ropa nueva”. —Sonrió con perversidad—. Estoy seguro que estará furiosa.

—Eres un redomado cabrón.

Hewan se encogió de hombros.

—Ya lo sé.




Hewan se fue, dejándola sola durante un rato. Supuso que había ido a llevarle el quimono a alguien que lo prepararía y lo dejaría en el monte para que, cuando lo encontraran, la creyeran muerta.

Cogió el paño y el jabón que le había tirado hacía un rato, y se lavó, frotándose a fondo. Que le dijese que olía mal, la había ofendido.

Estaba como adormecida emocionalmente, insensible, aturdida. Acababa de comunicarle que no tenía posibilidad de regresar a su casa, al Imperio, y no sabía cómo reaccionar.

Debería estar furiosa, o sentirse asustada por el futuro que se le presentaba; en cambio, era como si le hubiesen quitado un gran peso de encima, como si privándola de libertad, la rescatasen del destino que la había estado dirigiendo hasta aquel momento.

Era libre. Libre de su padre y sus órdenes; libre del Imperio y sus rígidas normas; libre, incluso, de la desmedida necesidad de tener la aprobación del príncipe Nikui.

De repente, empezó a reír a carcajada limpia. 

Hacía años que no reía así, sin preocupaciones ni miedos, sin sentir odio por sí misma y los que la rodeaban. Rio y rio, dejándose caer hacia atrás en el agua, hasta que le saltaron las lágrimas. ¡Ya nada importaba! Ni lo que había hecho, ni lo que le deparaba el mañana; ni siquiera el incierto futuro le preocupaba ya. ¿Qué podrían hacerle los bakú, que no hubiese sufrido en sus carnes antes? ¿Humillarla? ¿Despreciarla? ¿Utilizarla como a una puta? ¿Quitarle lo que más amaba? Nada nuevo. Su padre se había encargado de curtirla en estas lides.




—¿Eres estúpida, Rura?

El príncipe Nikui había entrado en su dormitorio cuando aún no había despuntado el día, despertándola bruscamente, agarrándola por el brazo y arrastrándola fuera de la cama, dejándola tirada en el suelo, asustada.

—No, padre —contestó en un susurro.

—Pues lo parece. Tienes ya dieciséis años, y no pareces comprender lo que necesito de ti. Eres hermosa, y los hombres te quieren en sus camas, pero solo debes dejarte follar por los que yo te diga.

Rura se encogió, cerrando los ojos. Sabía que su padre se enteraría de su desliz, lo supo en el mismo momento en que dejó que Lalien la tocase de forma indebida, pero lo amaba, y él a ella. ¿Por qué no tenía derecho a ser feliz?

—Te has dejado manosear por un simple oficial de palacio, por un hombre que está muy por debajo de ti. —Nikui paseaba frenéticamente de un lado a otro, con las manos unidas en la espalda, sin mirarla—. Un hombre que anda pavoneándose de su logro. El muy estúpido cree que ahora te obligaré a casarte con él.

El corazón de Rura se contrajo de dolor. ¿Eso era lo que Lalien quería? ¿Emparentar con la familia imperial?

De repente, su padre cesó de pasearse, se giró y la miró con fijeza.

—¿Es eso lo que quieres tú? ¿Casarte con ese idiota?

¿Sería posible? Durante un momento, la esperanza anidó en el pecho de Rura. Ni siquiera le importaba si Lalien no la amaba de verdad, porque estaba segura que con el tiempo, ella conseguiría su amor.

—¿Puedo, padre? ¿Lo consentiríais?

—¡Por supuesto que no! Casada no me sirves de nada, serías otra inútil mujer más, y de esas ya tengo bastantes. No es que ahora me seas de mucha utilidad, pero de vez en cuando haces felices a hombres a los que me interesa tener contentos, y regresan a sus hogares pensando que han tenido el honor de follarse a una princesa, y debiéndome un favor que me cobraré cuando sea el momento. Como si follarte a ti fuese tan difícil. 

El desprecio en la voz de Nikui fue como una bofetada en el rostro, pero después de tantos años oyéndola, ya casi no la afectaba. Casi.

¿Por qué su padre seguía sin amarla? Hacía todo lo que él le ordenaba sin objetar nada, se comportaba como una auténtica dama cuando era necesario, se mostraba orgullosa y altiva como él le exigía; incluso se mostraba cruel con los demás para complacerlo. Sobre todo, se mostraba complaciente y sumisa con los hombres que le enviaba a su dormitorio, haciéndoles lo que le ordenaban, y dejándose hacer lo que querían. 

¿Por qué no podía ver que todo lo hacía por él? ¿Por su amor?

—Voy a cortarle la cabeza —dijo de repente, y Rura levantó la cabeza, que hasta aquel momento había mantenido agachada, para mirarlo a los ojos, horrorizada.

—¿Padre? —musitó.

—Sí, eso servirá —siguió Nikui, pensativo, como si hablara consigo mismo, probablemente olvidándose de la presencia de su hija—. La cabeza de Lalien servirá de ejemplo. Nadie toca a ninguna de mis hijas sin pagar un alto precio. ¡Podría haberlo intentado con alguna de tus hermanas! ¿Imaginas tamaño despropósito? Un simple guardia, tocando a una de mis hijitas.

Hijitas. Ella no era una de sus hijitas. Esas eran sus hermanastras, Hana, Mün y Suta, las Princesas Imperiales, hijas legítimas, no unas bastardas como ella.

Cómo las odiaba.

Su padre se fue sin decir nada más, y Rura se levantó sintiendo que las lágrimas afloraban en sus ojos, llenándolos y resbalando por las mejillas.

Iba a ordenar la muerte de Lalien. ¡Tenía que avisarlo! Quizá aún tenía tiempo para huir. ¡Incluso podrían huir juntos! ¿Por qué no? Si se llevaba las joyas que su padre le había ido regalando durante los últimos cuatro años, seguro que se la llevaría con él.

Se vistió rápidamente, cogió las joyas y las metió en una bolsita de seda. La escondió debajo del quimono, atándolo para que no se cayese, y corrió por palacio.

Aún no había amanecido, y Lalien tenía guardia hasta la salida del sol en el adarve norte de la muralla.

Sus pies la llevaron volando por los jardines, subió las escaleras sintiendo que los pulmones estaban a punto de estallarle, y al llegar arriba, lo vio. Era tan guapo, con su melena rubia, los poderosos brazos y esos labios tan gorditos.

—¡Lalien! —lo llamó, y él se giró, sorprendido de verla allí.

—¿Qué haces aquí?

—Mi padre —balbuceó, intentando recobrar el aliento—. Tenemos que huir. Mi padre quiere dar ejemplo contigo, ¡quiere cortarte la cabeza!

Lalien palideció, y durante un instante pareció que iba a derrumbarse.

—¿Qué?

—Quiere matarte, mi amor. ¡Huyamos! He cogido todas las joyas que tengo, ¡mira! —Le enseñó el saquito que había escondido bajo el quimono—. ¡Vamos! No hay tiempo que perder.

Lalien la miró como si intentara descubrir si todo aquello era real. Finalmente, sacudió la cabeza.

—No podemos ir juntos —le dijo, abrazándola—. Si vienes conmigo, nos perseguirá. Lo sabes.

—¡Pero yo no le importo! —exclamó, desperada.

—Eso da igual. Eres su hija. Si huimos juntos, se convertirá en una cuestión de orgullo y no se detendrá hasta atraparnos. Si me voy solo, quizá tenga una oportunidad.

Los ojos de Rura se llenaron de lágrimas, pero comprendió lo que le decía.

—Tienes razón —musitó. Sacó el saquito con las joyas y se lo dio—. Toma. Llévatelo.

Lalien lo cogió y se lo guardó. Después le dio un rápido beso en los labios, apenas un aleteo, y se fue corriendo sin siquiera dirigirle una palabra de amor.

Desapareció escaleras abajo, dejándola sintiéndose más sola y desesperada que nunca.

Una semana más tarde, el príncipe Nikui le trajo un regalo: la cabeza cortada de Lalien.




La muerte de Lalien fue mucho más que el final de una vida: también supuso la muerte de la propia Rura.

El día que su padre le trajo la cabeza del que había sido su amor, su corazón se secó, la esperanza en un futuro desapareció, y nació una profunda amargura, unida a un odio feroz hacia todo el mundo, incluida sí misma.

Lo único que le quedó de aquella niña que había sido, era la desesperada necesidad de ganarse el afecto de su padre. Y aquella misma noche, cuando aún lloraba su propia muerte y la de su amor, fue llamada a los aposentos de su padre, donde la esperaba el castigo a su desfachatez.




Ser obligada a estar desnuda ante su propio padre no fue lo que verdaderamente la trastornó. No era la primera vez que éste asistía a lo que él llamaba “encargos especiales”. Le divertía verla humillada.

Lo que realmente odió fue que esa vez no fuese con un solo hombre.

La obligaron a sentarse desnuda sobre el regazo de un desconocido, con las piernas abiertas, y las yemas de los dedos de su mano derecha examinaban cuidadosamente el triángulo de rizos. Sus dedos fueron más abajo, pellizcándole el clítoris, y ella dio un respingo, haciendo que los dos hombres frente a ella se rieran, divertidos.

—Móntame —le susurró al oído, y miró a su padre, que se mantenía apartado, en las sombras, buscando su confirmación, que le dio con leve asentimiento de la cabeza.

La mano libre del desconocido apartó la túnica que lo cubría, dejando al descubierto su polla. Le dio un golpe en las nalgas, diciéndole sin palabras que se empalara a sí misma.

Ella obedeció. Subió las caderas y se hundió sobre la polla, dejando escapar un gemido. Sabía que tenía que gemir, simular que lo estaba disfrutando, porque si aquellos hombres se iban descontentos, su padre se enfurecería más con ella y a saber qué sería capaz de hacerle.

También obedeció cuando uno de los hombres empezaron a tirar de sus jóvenes pezones y le ordenó que montara al otro más fuerte para que sus pechos botaran para él.

Sonrió, escondiendo así su vergüenza, cuando el otro se levantó y le metió la polla en la boca.

—Hazme una mamada —ordenó con un fuerte acento que no reconoció. Estaba peligrosamente cerca de correrse cuando hundió las manos en su pelo, tirando de él y haciéndole daño—. Eso es, Alteza, qué buena chica eres…

Los dedos del primer hombre se clavaron dolorosamente en sus caderas, recordándole que no debía olvidarse de su placer. Chupando la polla y sintiendo los pezones doloridos por los pellizcos, se dejó caer sobre el primer hombre tan duro como pudo.

Sus pechos rebotaban, para deleite del segundo hombre, y le pellizcó los pezones más fuerte haciéndola gritar de dolor. La vibración del grito retumbó y chocó contra la polla que tenía en la boca, haciendo que el tercer hombre gimiera de placer y tirara más fuerte de su pelo.

Las lágrimas amenazaron con escapar de sus ojos, pero luchó contra ellas. Su padre no quería hijas lloronas, y se enfadaría muchísimo si se rendía y las dejaba salir.

Rura drenó la polla que tenía en la boca cuando el hombre se corrió, tragándose todo el líquido que depositó en ella, con los gritos de él resonando en todo el dormitorio.

El primer hombre agarró sus caderas clavando los dedos allí, marcándola cuando se corrió y lanzó toda la semilla dentro de su coño.

Cuando su boca quedó libre, el segundo hombre se posicionó delante de ella, con la polla libre.

—Fóllame con tus tetas, Alteza —le ordenó, y ella, obediente, le acunó el pene entre los dos pechos y los frotó contra él, arriba y abajo, hasta que el esperma le salpicó el rostro y el pelo.




Pero ahora estaba libre, incluso de aquello. El príncipe Nikui estaba lejos, casi al otro lado del mundo, y ya no importaba si se sentía orgulloso de ella o, si por el contrario, seguía despreciándola, porque ya no podía alcanzarla, ni con sus palabras, ni con sus órdenes, ni con sus humillaciones.

—Estás llorando. —La voz de Bahana la sobresaltó. No se había percatado de la llegada de la muchacha—. ¿Es porque te has enterado que nunca podrás salir de aquí? No te preocupes —la sonrisa de Bahana iluminó su rostro—. Mi hermano puede parecer un necio, pero en realidad es un buen hombre. Cabezota, muy bruto a veces, pero incapaz de hacerte daño, o de permitir que otros te lo hagan. Tu vida aquí no será tan mala.

Rura se limpió las lágrimas y salió de la piscina, cogiendo la toalla que Bahana le ofrecía. Se secó sin decir nada, mientras la muchacha la miraba.

—Te he traído algo de ropa. —La dejó sobre la mesita—. Vístete y no intentes huir. No lo lograrías y enfurecerías a mi hermano. Es un buen tío, pero no idiota, y si lo fastidias …

Dejó la frase sin terminar, pero Rura la entendió perfectamente. Asintió con la cabeza mientras cogía la ropa y la examinaba.

—¿Un saco… de arpillera? 

La incredulidad en la voz de Rura fue tan evidente, que Bahana no pudo evitar echarse a reír.

—Ya te dije que es un bruto.

Infantil, más bien, pensó, pero no lo dijo en voz alta. Si Hewan creía que iba a humillarla obligándola a llevar eso, le daría el gusto de demostrarle lo contrario.




Cuando Hewan regresó a buscarla, Bahana se había ido y ella ya se había vestido con el lindo modelito que le había dejado.

El saco le llegaba hasta las rodillas. Tenía dos agujeros por los que había metido los brazos, y estaba cortado por la mitad, como un chaleco. Se lo había atado a la cintura con una cuerda para evitar que se abriera.

La miró desde la entrada de los baños, repasándola descaradamente de arriba a abajo, con una sonrisa irónica serpenteando en sus labios.

—¿Te gusta tu ropa nueva? —le preguntó, burlándose.

Rura alzó la cabeza, mirándolo directamente a los ojos, y un destello de ira cruzó sus hermosos ojos.

—Seguiré siendo una princesa sin importar la ropa que me obligues a vestir —dijo con orgullo.

—Lo que quieres decir —replicó—, es que seguirás siendo una mujer malcriada y caprichosa, y que nada de lo que haga cambiará eso.

Rura casi se echó a reír. La idea que Hewan tenía de ella estaba tan equivocada… Toda su actitud no era más que una fachada con la que se obligó a vestirse para conseguir la aceptación de su padre, el maldito príncipe Nikui; pero estaba tan arraigada que ahora era incapaz de deshacerse de ella. Una máscara tras la que esconderse, y una armadura con la que protegerse. No era así de niña. Recordaba reír a menudo, excepto cuando su padre estaba cerca; disfrutaba de las cosas pequeñas de la vida, y no necesitaba mucho para sentirse feliz: un vestido desechado, un plato de sopa caliente, una manta con que abrigarse, y una muñeca rota a la que abrazarse.

Pero su padre lo cambió todo, obligándola a ser cruel, a odiar en lugar de amar, a despreciarse a sí misma pensando que no era suficientemente buena, hasta que lo único que quedó fue la amargura y el resentimiento.

—Jamás me ha importado lo que los demás pensaran de mí. —Mentira, a pesar de todo el esfuerzo que había puesto en hacer que se convirtiera en verdad—. ¿De veras crees que me interesa lo que tú pienses?

Hewan se acercó a ella, remoloneando, caminando a su alrededor.

—Tsk. Es una pena que un envoltorio tan hermoso no guarde nada dentro.

—Mejor estar vacía que tener a un monstruo escondido tras unos ojos bonitos.

Hewan sonrió de nuevo, mostrando su blanca dentadura.

—Así que tengo unos ojos bonitos…

Rura arqueó una ceja y torció los labios en una mueca despectiva.

—¿Me vas a decir que no eres consciente de tu atractivo? —lo provocó—. Lástima que no sea más que una fachada y que detrás se esconda un animal.

Hewan se puso delante de ella, nariz con nariz. Rura se negó a apartarse a pesar que tenía ganas de salir corriendo, no porque tuviera miedo de él, sino porque temía su propia reacción ante su cercanía. Lo deseaba como nunca había deseado a nadie, y en su fuero interno rezaba para que se abalanzase sobre ella y le hiciese el amor, aun en contra de su voluntad. Su orgullo la obligaría a luchar contra él, pero cuando se rindiera, porque lo haría sin dudarlo ni un instante, disfrutaría de cada minuto en que él la poseyera.

—Ese brillo en tus ojos… ¿es odio, o deseo? —le preguntó susurrándola en el oído.

La respiración de Rura se volvió inestable y violenta, a pesar de sus esfuerzos por controlarla. Los pechos subían y bajaban, agitados, bajo el áspero saco. Apretó los puños con fuerza y tensó la mandíbula.

—¿Tú qué crees? —preguntó, provocándolo inconscientemente. La risita de Hewan no la tomó por sorpresa.

—¿Creer? Estoy seguro que me deseas, princesita. No hay que ser un adivino para verlo. —Le mordisqueó el lóbulo de la oreja, y ella se mordió los labios para ahogar un gemido—. Estás deseando que abarque tus pechos con mis manos, que construya un húmedo camino con mi lengua por todo tu cuerpo. —Le lamió el cuello, percibiendo el ligero temblor que sacudió su cuerpo y que lo hizo sonreír—. Si pusiera mi mano en tu entrepierna, la encontraría preparada para recibirme. —Se separó bruscamente—. Pero no lo voy a hacer, princesita. Me divierte verte tan desesperada por mí, pero tú a mí no me interesas lo más mínimo.

En aquel momento Rura lo odió con todas sus fuerzas, y escondió la rabia y la decepción tras una máscara de fría indiferencia.

—¿Has terminado con tus tonterías? Porque estoy empezando a tener hambre… —Miró fijamente hacia su abultada entrepierna—. Y no retuerzas mis palabras, porque no hay ninguna implicación sexual en ellas.

—No soy yo quién las ha retorcido —replicó con una sonrisa traviesa—. Te llevaré al comedor. Al fin y al cabo, es hora que empieces a conocer lo que será tu hogar durante el resto de tu vida.

Rura no dijo nada mientras Hewan cogía la cadena del suelo y volvía a encajarla en el collar de su cuello.

—Vamos, princesita —dijo tirando de ella—. Es hora de tu paseo.

—¿No vas a cubrirme la cabeza? —preguntó con sorna, provocándolo.

—Si lo hiciera, no podría darte de comer, mascota —contestó mientras abandonaban el corredor de los baños.

—¿Darme de comer? Soy perfectamente capaz de comer yo solita, gracias. No es necesario que…

Rura se quedó sin palabras en cuanto pisó la galería y pudo ver Khot Bakú por primera vez desde que había llegado, con sus largos balcones, los puentes colgantes, la enorme chimenea, y todo el bullicioso ir y venir de sus habitantes.

Se quedó quieta, sorprendida, y después dio dos pasos hasta la balaustrada mientras Hewan la observaba atentamente.

—Es… absolutamente magnífica —susurró sin darse cuenta antes de recuperarse de la sorpresa, pero Hewan la oyó perfectamente y sonrió satisfecho.

—¿Magnífica para ser el cubil de una recua de animales, o magnífica sin más?

Rura, con su máscara de indiferencia colocada de nuevo en su lugar, se giró y lo miró alzando una ceja.

—¿Magnífica? Pasable como mucho, si no apestara a estiércol —contestó, y Hewan no pudo evitar soltar una carcajada que llamó la atención de la gente que estaba a su alrededor.

Rura no acababa de comprender qué buscaba Hewan paseándola de esta manera. No creía ni por un momento que fuese estúpido y pensase que ella no  intentaría escapar tarde o temprano, aunque había dejado de lado esa intención momentáneamente. Pasearla así, por toda la ciudad, dejándole ver Khot Bakú abiertamente, era una invitación a que buscara la manera de huir e ir de cabeza a Kayen a contarle todo lo que había descubierto: que los hombres bestia podían pasar por humanos; que, en contra de lo que creían, eran una sociedad completamente civilizada; y que vivían en lo más profundo de una de las montañas.

Qué equivocados estaban al creerlos animales. A pesar de su apariencia cuando se transformaban, era evidente que los bakú no tenían nada de salvajes. Aunque jamás lo admitiría en voz alta, y mucho menos ante Hewan.

La llegada al comedor comunal causó cierto revuelo. Hewan atravesó la zona caminando con tranquilidad, llevando a Rura de la cadena. 

La princesa caminó tras él con la cabeza bien alta, desafiando a todos con la orgullosa mirada, como si estuviera en mitad de la corte y vestida con sedas, en lugar de descalza y con un saco cubriéndola.

Hewan no pudo evitar admirar su valentía, enfrentada a la presencia de toda una multitud de bakú que fueron quedándose en silencio a medida que iban reparando en su presencia.

Se sentó en una de las sillas, y cuando Rura intentó sentarse en la que había a su lado, Hewan tiró de la cadena, la cogió por la cintura y la obligó a sentarse sobre sus rodillas.

Rura abrió la boca para protestar, pero la cerró de golpe cuando comprendió que, si empezaba a quejarse, sería el hazmerreír de todos los presentes.

—¿No vas a refunfuñar, princesita? —la provocó Hewan.

Ella lo miró y, esbozando la sonrisa más inocente que pudo imitar, contestó:

—En absoluto. Aquí estoy mucho más cómoda que en esa dura silla.

Los bakú que estaban sentados a la mesa con ellos, se echaron a reír, y a Hewan le brillaron los ojos con la diversión, a pesar que aparentó permanecer serio.

—Me alegra mucho serte de utilidad, princesita.

En aquel momento, una mujer joven y guapa se acercó contoneando las caderas, llevando un plato lleno de comida que dejó delante de Hewan.

—Gracias, cariño —dijo Hewan guiñándole un ojo al ver cuánta comida había allí—. Me mimas demasiado, Kutiya.

La muchacha se inclinó hacia adelante, rozándole la espalda con los pechos, y le susurró al oído.

—Tengo que mantenerte fuerte, o no me durarás dos asaltos, chico malo. —Miró a Rura con los ojos entrecerrados—. No juegues demasiado con ella, porque después voy a hacerte trabajar duro.

Le palmeó ligeramente el hombro y se fue caminando seductoramente bajo la atenta mirada de Hewan, cuyos ojos chispearon divertidos cuando se dio cuenta de la rigidez que había adquirido el cuerpo de su princesita.

—¿Celosa? —le preguntó sin mirarla.

Rura bufó.

—No. Hambrienta. ¿Podemos comer ya, por favor?

—Por supuesto.

Cuando intentó coger los cubiertos, él le palmeó la mano.

—Nada de eso, princesita. Una mujer de tu categoría no debería esforzarse ni para llevarse la comida a la boca. Lo haré yo por ti.

Los hombres sentados a la mesa se rieron, pero ella no reaccionó como esperaban. En lugar de enfadarse o sentirse ofendida, esbozó una radiante sonrisa, parpadeó coqueta y contestó:

—Qué amable por tu parte. Si sigues tratándome tan bien, me olvidaré de intentar huir y me quedaré aquí para siempre.

—Estupendo, porque eso es exactamente lo que va a pasar —replicó llenando la cuchara con puré—. Y ahora, abre esa boquita.





CAPÍTULO SEIS







Hewan le dio de comer en la boca como si fuera una niña, compartiendo su plato con ella. Intentó mantenerse digna y aristocrática, incluso cuando un poco de salsa del estofado de carne le resbaló por la comisura de los labios e intentó atraparla pasándose la lengua por allí. Un gesto seductor y provocativo que no pretendió en absoluto.

Todos los hombres silbaron y aporrearon la mesa, riéndose, profiriendo alguna que otra exclamación obscena que Hewan tuvo que cortar con un gruñido agresivo.

—Comportaros, joder —exclamó—, que estáis ante toda una dama. ¿No es verdad, princesita?

—Los hombres son hombres en todos lados —replicó ella—. Si los más civilizados se comportan como animales, no puedo esperar menos de vosotros.

El silencio sepulcral que siguió a esa afirmación, hizo que pensara que quizá se había excedido, pero no exteriorizó ni un poco de inquietud y se mantuvo firme y digna, sentada en el regazo de Hewan.

De repente, uno de los hombres empezó a reír a carcajada limpia, y al cabo de unos segundos, el resto de ellos le siguieron, aporreando la mesa mientras los ojos se les llenaban de lágrimas.

—Hewan, chico, vaya fiera tienes ahí —dijo entre carcajadas uno de los más viejos—. Será mejor que mantengas su cadena bien corta y segura, o cualquier día te despertarás con la garganta cercenada.

Hewan la miró, y después negó con la cabeza.

—No creo que la princesita sea de las que se manchan las manos, Krom. Más bien es de las que envían a alguien a hacer el trabajo sucio.

Rura sintió que el frío le recorría la espalda al oír esa afirmación. ¿Sabría Hewan del motivo que la había llevado hasta allí? El complot para matar a Kayen había corrido de boca en boca en Kargul, y no sería extraño que los bakú tuvieran espías en la ciudad que los informaran regularmente de todo lo que pasaba allí.  Si era así, acababa de darse cuenta que había metido la pata irremediablemente al decir su verdadero nombre. Estúpida prepotencia, que la había impulsado a hacerle saber, rebosante de orgullo, quién era ella.

—No creo que nadie se prestara a hacerme el favor —replicó, intentando simular que seguía la broma—. Así que mejor no dejes ningún objeto afilado a mi alcance.

—No te preocupes, princesita. Ya me he encargado de ello.




Un rato más tarde, volvía a estar encadenada a la pared de la habitación que Hewan llamaba “dormitorio”. Según Rura, para que pudiera denominarse de tal forma, debería haber por lo menos una cama, pero era evidente que los bakú no las usaban, y que dormían en el suelo, eso sí, sobre las mullidas alfombras.

Había vuelto a dejarla sola, y aunque a veces el dicho de mejor sola que mal acompañada, podía considerarse un buen consejo, este no era el caso: estaba mortalmente aburrida.

Estar con Hewan podía resultar mortificante a veces, pero era divertido en la mayoría de los casos, y era consciente que estaban desarrollando una relación que, si bien era muy extraña debido a su situación, también era completamente nueva y refrescante para ella.

Odiaba los ratos en que la dejaba sola, principalmente porque no le quedaba más remedio que pensar, y la mente, traidora, se empeñaba en bucear en el pasado, trayendo a su mente recuerdos que prefería mantener bien enterrados.

Su vida no había sido fácil, pero el pasado era imposible cambiarlo, y lamentarse por él era una pérdida de tiempo. Todos estaban seguros que no tenía conciencia, que su corazón estaba muerto y enterrado, y probablemente era así. Desde la muerte de Lalien se había sentido entumecida, como cuando te duermes en una mala posición y te despiertas sin sentir una pierna o un brazo.

Pero desde que Hewan había entrado en su vida, esto había empezado a cambiar.

Era una incongruencia sentirse así. Había pasado de ser princesa y la esposa de alguien poderoso, a estar prisionera en una ciudad subterránea donde la consideraban una enemiga, y sin embargo, era ahora cuando estaba empezando a ser ella misma, a sentirse libre.




A la hora de la comida, llegó Bahana con una bandeja y dos servicios, que dejó encima de la mesita.

—El capullo de mi hermano me ha pedido que te traiga algo de comer porque dice que está suuuper ocupado y que no puede llevarte al comedor. —Se dejó caer sobre uno de los cojines, cruzando las piernas, y le hizo un gesto a Rura para que se sentara a su lado—. Es un idiota, pero no se lo tengas en cuenta. Creo que quiere hacerse el interesante contigo.

—¿Hacerse el interesante? —preguntó extrañada mientras se sentaba y cogía uno de los cuencos.

—Sí, ya sabes lo que quiero decir.

Bahana sirvió el estofado caliente y partió el pan con las manos.

—Realmente, no tengo ni idea de a qué te refieres.

Bahana se quedó con la cuchara a medio camino de la boca, miró a Rura como si le hubiesen salido dos cabezas, y de repente se echó a reír.

Rura se encogió de hombros y empezó a comer, dejando a la hermana de Hewan partirse de risa.

Después hablaron durante un buen rato. Bahana era joven, dieciséis años, pero tenía una mente rápida y no le pasó por alto que, aunque de forma disimulada, Rura acababa llevando la conversación hacia el terreno que le interesaba: Hewan. Y ella, feliz de fastidiar un poco a su querido hermano, le contó todo lo que quiso saber.

Así, se enteró que hacía dos años que era el sásaka de los bakú, título que venía a ser una especie de general o estratega, en cuyas manos estaba la organización de los guerreros, proteger la ciudad de los enemigos, y planear las estrategias a seguir para mantenerlos a todos a salvo. Mucha responsabilidad para alguien que aún no había cumplido los treinta años de vida.

Bahana lo contó con orgullo mal disimulado, añadiendo que era el sásaka más joven de la historia de los bakú.

También le reveló que no tenía esposa, pero sí varias amantes. Eran una sociedad libre y abierta, que no consideraba a las mujeres una propiedad, y que éstas tenían los mismos derechos y deberes que los hombres, en todos los aspectos, incluso en el sexual. 

Acabó confesando, entre risitas, que estaba deseando cumplir los diecisiete años, edad a la que se consideraba a las hembras ya adultas, y que por lo tanto podría, por fin, perder su virginidad en la próxima fiesta de primavera.

Terminaron de comer, relamiéndose con los dulces que había traído de postre, y después se fue, dejándola nuevamente sola pero no sin antes prometerle que, si el idiota de su hermano no venía a buscarla para cenar, ella misma se encargaría de traerle la cena y hacerle compañía durante otro rato.

Relajada, satisfecha y sin nada que hacer, Rura decidió matar el aburrimiento con una siesta.

Se envolvió en la manta, se acomodó entre los cojines y se puso a dormir.

No supo cuánto tiempo había pasado, cuando la despertaron unas risitas ahogadas y el rumor de unas voces apagadas, susurrando en la habitación de al lado, aquella a la que daba la cortina y que venía a ser una especie de ¿salón? Era difícil catalogar cada cubículo de aquella cueva que era el hogar de Hewan.

Abrió los ojos lentamente, no sabiendo si sentirse amenazada o no. No podía ir hasta la cortina y asomarse porque la cadena con la que la tenía atada a la pared, no era lo suficientemente larga, así que se limitó a sentarse y rodearse las rodillas con los brazos, esperando lo que fuese.

Pero las voces no cruzaron la cortina, y pasaron a ser gemidos y jadeos. 

¿Estaban… follando?

Oyó un gruñido, y lo reconoció inmediatamente. Era extraño que en apenas tres días pudiese distinguir sin ninguna duda el tono de Hewan.

La otra voz también le era conocida, aunque no pudo ponerle rostro. Con toda probabilidad era la fresca que, en el comedor, aprovechó para refregarle las tetas por la espalda a él. Menudo zorrón.

Pero claro, las cosas en Khot Bakú era muy distintas al Imperio. Allí las mujeres no tenían barreras, ni eran catalogadas como trozos de carne. Qué ironía que aquellos que tenían clasificados como bestias, fuesen mucho más civilizados que ellos. Una ironía cruel.

Los jadeos aumentaron de intensidad, y Rura  no pudo evitar empezar a imaginar qué estaban haciendo. Podía ver en su acelerada mente el culo prieto de Hewan empujando contra la zorra, besándola y recorriendo su cuerpo con los labios, dándole el placer que a ella le había negado.

¿Y por qué se sentía ofendida? Que su cuerpo deseara a ese hombre, no significaba que su mente lo aceptase, porque no era así. En ningún momento iba a entregarse a él, bajo ninguna circunstancia. Ya había tenido suficientes amantes en su vida, no necesitaba más, gracias.

Aunque visto por otro lado…

Las pocas veces que Hewan la había tocado, su cuerpo había reaccionado como nunca antes lo había hecho. Había estado entumecida, fría, muerta, pero desde su llegada a este mundo nuevo, había empezado a despertar: el corazón le latía de nuevo, la sangre le corría veloz por las venas, los pulmones se encontraban incapaces de aspirar suficiente aire… incluso a veces llegaron a temblarle las manos, algo inusual en ella, que siempre mantenía la calma y se escudaba tras una máscara de frialdad absoluta.

Se estaba volviendo loca. No había otra explicación.

La cortina se agitó, y una maraña de manos y piernas entró rodando en su dormitorio. 

Rura se quedó quieta, mirando fascinada el hermoso cuerpo desnudo de Hewan, mientras este empujaba con fuerza entre las piernas de la mujer.

De pronto se salió de ella, poniéndose de rodillas, y pudo ver la enorme polla alzarse majestuosa entre el nido de rizos.

Hewan le devolvió la mirada, con un brillo travieso en los ojos.

—¿Quieres unirte a nosotros, princesita? —le preguntó con sorna.

 Rura bufó, haciéndose la indignada, y se tapó la cabeza con la manta, pero siguió mirando disimuladamente por una pequeña rendija mientras le oía reír a carcajadas.

La compañera de juegos de Hewan se dio la vuelta, molesta porque le hiciera caso a su prisionera en lugar de a ella y, poniéndose a cuatro patas, empujó el culo contra él, llamando su atención.

—Hewan, por favor… —gimió, y él volvió su atención hacia la mujer, palmeándole el trasero.

Se inclinó hacia adelante y le mordió la oreja con suavidad, haciéndola gemir, mientras la penetraba de nuevo.

Empezó a bombear mientras jugaba con uno de sus pezones, y Rura miraba fascinada la elegancia de sus movimientos; la dureza de sus músculos, tensos por el esfuerzo; el brillo de sus ojos, que seguían mirándola, provocando; la dureza de los envites, que eran respondidos por agudos gemidos y temblores.

Estaba excitada como nunca antes, y se mordía el labio, escondida bajo la manta, para no gritar de frustración y cólera. Debería ser ella la mujer debajo de él; debería ser ella la que suplicase por el orgasmo, la que gimiese y le pidiese más.

Con todas las cosas que le habían obligado a hacer, había llegado a aborrecer el toque íntimo de un hombre; pero con Hewan, lo ansiaba desesperadamente, y no comprendía por qué. ¿Quizá era porque él la provocaba para dejarla después? ¿Por qué no se había rendido a sus encantos desde el primer momento? ¿Porque se burlaba de ella de una forma casi infantil, convirtiéndolo todo en un juego?

El odio que Hewan decía profesarle, no podía verlo por ningún lado. Sus ganas de humillarla, la hacían sentirse juguetona. ¿No era raro eso? ¿Y en qué la convertía a ella?

Cualquiera que hubiese intentado hacer lo mismo en la corte de Ciudad Imperial, o en Kargul, hubiera tenido su respuesta de una manera rápida, categórica y violenta: se hubiera vengado de forma expeditiva. Pero la amargura que la dominaba parecía haberse esfumado, y lo veía todo desde unos ojos distintos.

Incluso la escena que estaba desarrollándose delante de ella, con toda la impudicia del mundo, que en lugar de escandalizarla o mortificarla, la estaba excitando terriblemente.

Pero lo peor, vino después, cuando tanto Hewan como la mujer tuvieron su orgasmo y se dejaron caer sobre la alfombra, desmadejados, sudorosos, jadeantes y satisfechos.

Hewan abrazó a su compañera, la atrajo hacia sí, y le dio un beso en la frente con una ternura que a Rura casi la hizo llorar.

A ella nunca le habían dado un beso así. Jamás. Y eso le partió el corazón en una forma sangrante y horrible que la obligó a replantearse toda su pasada existencia y darse cuenta, con veracidad inalienable, cuán vacía había sido. Y seguía siéndolo.


CAPÍTULO SIETE







Varios días después de la demostración sexual de Hewan, Rura parecía haber perdido nervio. Seguía respondiendo a sus provocaciones, quizá incluso con más dureza que antes, pero había desaparecido la chispa con que brillaban sus ojos. Se mostraba triste y taciturna, y varias veces la había sorprendido abrazándose a sí misma cuando él no estaba presente, con los ojos vidriosos como si estuviera a punto de llorar, aunque en cuanto se percataba de su presencia soltaba un respingo ofendido, levantaba la barbilla y le giraba el rostro, como si estuviera ofendida.	

Y cuando la arrinconaba y la acariciaba, se excitaba, sí, pero notaba en su cuerpo una rigidez extraña que antes no había estado allí, como si esperara que en cualquier momento fuese a hacerle daño de alguna manera.

No creyó ni por un momento que estuviese fingiendo, y también estaba seguro que no era por haber hecho el amor con Kutiya delante de ella. Lo que había golpeado a la princesita tenía que ser algo más profundo y doloroso para que su máscara impertérrita se rompiera y lo mostrase, aunque fuese solo cuando se creía sola.

La pregunta era: ¿qué?

Tenía que hacer algo, porque echaba de menos a la Rura combativa pero divertida, que se reía de él con los ojos, que lo provocaba con sus respuestas rápidas y sarcásticas, y que, sobre todo, no le tenía miedo en ningún momento a pesar de las circunstancias.

Entró en la sala donde se reunía el consejo perdido en esos pensamientos. Extraño que su preocupación más inmediata y acuciante fuese el estado de ánimo de una mujer que no significaba nada para él. Estaba atraído por ella, sí, y le resultaba excitante provocarla hasta los límites; pero eso era todo.

Y ahora tenía problemas más apremiantes, como esta convocatoria por parte del consejo, que probablemente le pediría explicaciones sobre la presencia de Rura en Khot Bakú y, sobre todo, le preguntarían qué pensaba hacer ahora con ella.

Como si él lo supiera.

En cuanto pisó el interior de la sala de reuniones, Jad se acercó a él y lo cogió del brazo, llevándoselo a un aparte para poder hablar sin que los oídos indiscretos los pudiesen escuchar.

El resto de miembros del consejo aún no se habían sentado en sus respectivos lugares, y estaban charlando informalmente esperando la llegada de los dos que faltaban.

—¿Qué ocurre, bhai?

—Dvesi, eso es lo que ocurre. Como te anticipé, ha estado llenando los oídos de alguno de los miembros del consejo, y están algo asustados por la presencia de tu princesa y lo que supondría si el gobernador de Kargul se enterara que sigue viva y aquí.

—¿Y qué pretenden que haga, soltarla? Ahora ya es imposible, sabe demasiadas cosas sobre nosotros que nadie en el imperio debe saber jamás.

Jadugara negó con la cabeza.

—No lo sé, pero esto no pinta bien, nada bien.

Cuando llegaron los dos consejeros que faltaban, todos se sentaron en el suelo, formando un círculo. Jad, como chamán, tenía el honor y la obligación de encender la hoguera que presidía el centro de la sala, y así lo hizo, esparciendo sobre las llamas el polvo de canela y las flores de lavanda para propiciar la necesaria vibración espiritual y la paz interior en cada uno de los asistentes, mientras entonaba el cántico con el que siempre se iniciaban las reuniones.

—¡Oh, Padre y abuelo Devatoam! Tú eres la fuente y el fin de todas las cosas. Tú eres el uno que vigila y mantiene todo lo que vive. ¡Oh Madre y Abuela Tapher! Tú eres la fuente terrestre de toda existencia. Madre Tierra, los frutos que llevas son la fuente de vida de todos los pueblos. Tú velas sin cesar por tus frutos, como una madre. ¡Que los pasos que damos sobre ti durante la vida sean sagrados y sin desfallecimiento! ¡Ayúdanos, Devatoam! A caminar por el sendero con paso firme. ¡Que nosotros, que somos tu nación, podamos estar de pie ante ti de una forma que te sea grato! ¡Danos la fuerza que viene de la comprensión de tus Poderes! Porque nos has hecho saber tu voluntad, queremos caminar santamente por el sendero de la vida, llevando en nuestros corazones el amor hacia ti y el conocimiento de ti. Por esto y todas las cosas, te damos las gracias.

Una vez terminado el ritual, Jad se sentó en el lugar que le pertenecía por derecho como itsaka, o guía espiritual de su pueblo.

En cuanto Jad se sentó, Vasa, el cabeza del consejo, empezó a hablar.

—Hewan, te hemos convocado porque estamos preocupados.

Dos horas después salía de allí completamente agotado, pero satisfecho. Había convencido al consejo que no había ningún peligro en que Rura permaneciera allí, dándoles la seguridad que era imposible que se escapara, habida cuenta que: uno, estaba encadenada a una pared; y, dos, el laberinto de corredores que había en todas las salidas de Khot Bakú eran impracticables para un humano que no supiera el camino, además de estar bien vigiladas. Y Murkha se había encargado de dejar el quimono cerca del lugar del ataque, previamente preparado por Jad, que se había encargado de hacer parecer que había sido obra de un animal salvaje. No había nada que indicase que iban a pensar otra cosa, ya que los bakú no habían atacado jamás a una mujer.

Pero la malicia de Dvesi había hecho mella en el consejo, que ahora se hallaba dividido, aunque los que vociferaban alarmados por el peligro que podía suponer Rura, eran los menos.

Si no hacía algo pronto que les indicara que la princesa no era un peligro para ellos, las cosas podrían complicarse. Y si acababan determinando que el riesgo era demasiado alto, podrían tomar una decisión que les marcaría para siempre, a todos ellos como pueblo, y a él en particular como responsable directo por haberla traído aquí.

¿En qué demonios estaría pensando cuando tuvo el impulso de llevársela? ¿Por qué diantres no la dejó allí, como habían hecho siempre con las mujeres?

No tenía excusa ni explicación.

Caminando por el tercer nivel, de vuelta a su hogar, se encontró con Murkha y Dosta, otro de sus guerreros, que le abordaron para preguntar si seguía en pie la reunión semanal para jugar a cartas. Aquella semana les tocaba en su casa, pero como tenía a Rura allí, no sabían si se celebraría o tendrían que cambiar de lugar.

Ante aquello, Hewan esbozó una sonrisa y su mente empezó a trazar una nueva forma de hacer rabiar a la princesita, así que después de asegurarles que nada había cambiado, se fue a buscar a su hermana para que fuese a instruir a su prisionera sobre las funciones que debería desempeñar aquella tarde.

Casi estalló en carcajadas.




—¿Qué quiere que qué? —Rura estaba fuera de sí ante las palabras de Bahana—. ¿Quién se ha creído que es? ¿Y por qué está obsesionado con humillarme?

—A esa última pregunta sí puedo contestarte —replicó Bahana con una sonrisa maliciosa—. Mi hermanito está acostumbrado a que las mujeres hagan fila para desmayarse, pero tú, contra todo pronóstico, te estás resistiendo a sus encantos.

—Eso tiene fácil solución —gruñó Rura, irritada—. Me desmayaré todas las veces que quiera; incluso suspiraré como una idiota cada vez que me mire. Lo que sea con tal que deje de provocarme de esta manera.

Bahana se rio ante la cara de fastidio de la que se estaba convirtiendo en su amiga. Le palmeó el hombro y sirvió otra taza de té.

—Bébete eso y no te enojes con él. En ese aspecto, es como un niño mimado.

—Y es a mí a quién acusa de serlo…

—Mira, sé que lo que te pido es humillante para ti, pero piensa en lo humillante que será para él si ejerces como la perfecta anfitriona. Como lo haría su esposa, en caso que la tuviera.

—Y… ¿qué es, exactamente, lo que tendría que hacer?




Cuando Hewan llegó, Rura lo tenía todo a punto. Había cepillado las alfombras y ahuecado los cojines, y preparado los aperitivos y las bebidas, que estaban colocados en una mesa auxiliar que Bahana le había traído de la otra estancia, ya que la cadena de su cuello le impedía llegar hasta allí.

Según la hermana de Hewan, vendrían varios hombres de visita, y pasarían la tarde y parte de la noche jugando a patté, un juego de cartas muy popular. Su obligación sería estar allí, e ir sirviendo los aperitivos y las bebidas cuando se lo pidieran.

Nada que no pudiera hacer. Incluso mantendría una sonrisa incólume en el rostro. Lo que fuera con tal de fastidiarlo.

La reunión empezó bien. Los amigos de Hewan llegaron poco a poco, y se fueron sentando alrededor de la mesita. Repartieron cartas y jugaron entre conversaciones, risas y alguna que otra pequeña discusión, sin más consecuencias.

Rura les servía cada vez que lo pedían, acercándoles los aperitivos, o llenando los vasos vacíos.

Murkha era un hombre enorme. Le sacaba casi una cabeza a Hewan, y tenía el cuello como una columna de mármol. Su musculoso cuerpo era como una montaña, grande y aterrador como un ogro, pero su carácter contradecía totalmente esta idea. Casi no se atrevía a mirarla con sus negros ojos, como si estuviese avergonzado, le pedía las cosas por favor y le daba las gracias con una sonrisa titubeante que parecía extraña en un rostro anguloso y duro como el suyo.

Dosta era jovial, casi el bufón del grupo, y todos se reían de sus estúpidas ocurrencias e imitaciones. Era más joven que el resto, con un cuerpo delgado y flexible, de músculos bien definidos.

Baza era como un halcón, con ojos profundos que parecían no perder nada de lo que ocurría a su alrededor. Más delgado que Hewan, era igual de alto, pero con el pelo muy corto y negro como el carbón.

Jadugara era el último. Con el pelo alborotado, de un castaño rojizo, y un rostro suave, la miraba con amabilidad y ojos chispeantes, como si supiese algo que ella ignorase.

Después de tres horas de naipes, aperitivos y bebidas, el alcohol empezó a hacer mella en ellos, y las bromas y las frases dejaron de ser graciosas para entrar en el terreno más personal y obsceno.

Rura intentó hacer oídos sordos. No le importó cuando hicieron referencia a su trasero y a sus pechos de forma reiterada; ni siquiera cuando empezaron a tomarle el pelo a Hewan diciendo que ella era demasiada mujer para él y que nunca conseguiría domarla. Lo que realmente la sacó de quicio y la hizo perder los nervios fue cuando él la cogió por el pelo y la besó a la fuerza ante todos ellos, como una forma de castigo y para demostrarles lo equivocados que estaban.

Aquello la enfureció. No era un animal al que tenían que domar, ni uno amaestrado al que pudieran obligar a demostrar los trucos aprendidos. Era un ser humano, con sentimientos, y el recuerdo de la ternura que Hewan había demostrado días atrás con la mujer del comedor, en contraste con la dureza con que la besó a ella, hizo que algo dentro de ella se rompiera y, por primera vez desde que había sido traída a la fuerza a Khot Bakú, se dejó llevar por un arrebato de ira y, cogiendo la bandeja donde estaban puestos los platos con los aperitivos de repuesto que aún no se habían comido, los tiró sobre Hewan emitiendo un grito de rabia y frustración.

Las risitas de sus hombres exasperaron a Hewan. La valentía y el orgullo de Rura lo ponían duro como la roca en la que Khot Bakú estaba excavada, pero no cuando tenía de testigos a sus hombres de confianza y amigos.

Se levantó muy lentamente. Sus ojos eran dos rendijas por las que a duras penas se podía adivinar su color. Caminó hacia ella, y aunque el impulso instintivo de Rura fue retroceder, en su lugar plantó los pies en elsuelo con firmeza, y levantó la barbilla, desafiante.

Hewan no dijo nada hasta que estuvieron nariz con nariz. La miró desde su altura, lo que la obligó a inclinar la cabeza hacia atrás para poder fijar los ojos en su rostro.

Estaba furioso, mucho más de lo que nunca lo había visto, y Rura tuvo miedo auqnue se obligó a no demostrarlo.

Hewan la cogió por la cadena, muy cerca del collarín que la ataba a su cuello, y enrolló la mano sin dejar de mirarla furioso a los ojos. 

Tiró de ella y Rura trastabilló cuando él empezó a caminar atravesando la habitación hasta la mesa baja, alrededor de la cual, sentados en el suelo encima de los almohadones, estaban sentados sus invitados.

Dio otro tirón y la obligó a arrodillarse, mientras él se inclinaba y vaciaba la mesita de todo lo que había encima. La arrastró hasta apartarla lo suficiente de los hombres, se sentó encima, y puso a Rura sobre sus rodillas, boca abajo y con el culo en pompa.

—¡Maldito seas! ¡Anima! ¿Qué vas a hacer? —Empezó a patalear y Hewan tiró de la cadena, obligándola a callar.

Inclinó la cabeza hasta que tuvo la boca bien cerca del oído de Rura.

—Voy a darte unos azotes —susurró. Los hombres rieron—. Es lo que te mereces por ser una niña malcriada y egoísta. Voy a levantarte este saco andrajoso que llevas, hasta que tu desnudito culo esté a la vista de todos. Puedes gritar y patalear todo lo que quieras, pero piensa en esto: mis invitados tienen una magnífica vista desde donde están, y si no mantienes tus piernas bien juntitas y quietas, verán tu sonrosado coño, se excitarán, y tendrás que lidiar con lo que venga después. ¿Has entendido?

Rura asintió con la cabeza. Su orgullo la impedía suplicar, pero estaba a punto de hacerlo, a preguntarle a gritos dónde había quedado la promesa que le hizo cuando le aseguró que no la haría daño.

Las lágrimas de rabia empezaron a picarle en los ojos, así que los apretó con fuerza y se mordió el labio inferior.

Cuando Hewan tiró de la cadena para obligarla a bajar la cabeza, puso las manos en el suelo para equilibrarse y poder mantener los muslos bien juntos.

Nunca se había sentido así de humillada, vulnerable y desprotegida, ni siquiera cuando era una niña a la que habían metido a la fuerza en una habitación donde un hombre se encargó de violarla y arrancarle la virginidad entre sollozos.

Durante toda su vida adulta se había escudado en su linaje para exigir respeto y obediencia, pero en Khot Bakú no le servía de nada. Era una prisionera, peor que una esclava, y ahora, por fin, se daba cuenta que estaba totalmente a la merced de la voluntad de su captor.

Hewan levantó el saco muy despacio, para atormentarla, hasta enrollarselo en la cintura, exponiendo la sueve piel de sus nalgas, pálidas como la porcelana. Las acarició con suavidad, primero una, después la otra. Los hombres presentes rieron, Hewan gruño y Rura, tembló.

La princesa quedó horrorizada con la respuesta de su cuerpo. El coño se le inundó de jugos, el estómago se convulsionó, y la respiración salió agitada por la temblorosa boca, al mismo atolondrado ritmo de su corazón.

Rura siempre había sabido que era diferente al resto de mujeres, porque nunca había encontrado satisfacción con ninguno de los amantes que había tenido. Sus orgasmos nunca habían sido explosivos, siempre terminaba insatisfecha y frustrada, con un vacío en su interior que nunca había conseguido llenar y, desde luego, jamás se había excitado tan rápidamente como en ese momento.

¿Qué era lo que la había puesto a mil? ¿Su captor? ¿La anticipación de recibir una zurra en el trasero? ¿Qué los ojos de varios hombres estaban fijos en su culo? ¿La unión de esos tres hechos extraordinarios?

Hewan bajó la mano y la azotó una vez. Rura apretó los dientes para ahogar un gemido que se construía en su garganta. Con el segundo azote hundió las uñas en la alfombra que cubría el suelo. Con el tercero, empezó a respirar fatigosamente, y el corazón amenazó con salírsele del pecho.

¡Por la diosa madre! Con cada golpe de la mano de Hewan en su culo, se excitaba más y más, y las risillas de los hombres que, aunque ella no podía ver, sabía que tenían los ojos fijos en su culo, a acicateaban aún más.

Hewan siguió azotándola con la palma de s mano abierta, intercambiando las dos nalgas, y Rura ya no pudo encubrir el gemido que escapó de su boca.

—Parece que te gusta, princesita —susurró Hewan con una sonrisilla satisfecha, y la certeza de aquella afirmación la mortificó más que el sonido de sus propios gemidos—. El aroma de tu excitación inunda mis fosas nasales. —Levantó la vista hacia sus amigos, que estaban extasiados, mirando el espectáculo, y la furia, unida a un desconocido afán protector, se apoderó de él—. ¡Fuera de aquí! ¡Todos!

Sus amigos se levantaron y abandonaron la cueva, malhumorados y refunfuñando, excepto Jud. No comprendían la reacción de Hewan

Cuando todos se hubieron ido, dejando caer la cortina al salir, aislándolos del resto de la caverna y de los ruidosos trasiegos de sus habitates, Hewan volvió a prestar atención a su prisionera. Tenía la respiración agitada y el cuerpo en tensión, y la quería sobre sus rodillas, sí, pero desnuda y suplicando por su toque.

Tiró de la cadena hasta ponerla de rodillas en el suelo. Ella alzó la cabeza, fulminándolo con la mirada llena de ira, Y Hewan sonrió cuando tiró del cordón vasto que tenía cerrado el saco que le servía de vestido, quitándoselo.

Rura cerró los puños con fuerza, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no cubrirse con las manos: se negaba rotundamente a mostrarse más vulnerable ante él.

Hewan sonrió ante su demostración de orgullo, y volvió a ponerla en posición sobre sus rodillas.

—Tus nalgas están preciosas así —le dijo mientras las acariciaba, y Rura tembló de placer—. Enrojecidas por mis manos. —Pasó la palma, siguiendo el camino de su columna vertebral, y la deslizó por el costado hasta apoderarse de uno de sus pechos—. Tienes los pezones enhiestos, duros como piedras. ¿Estás excitada, princesita?

Por toda respuesta, Rura gimió, y Hewan soltó una risita satisfecha.

Le amasó el pecho y le pellizcó el pezón con el índice y el pulgar. Rura soltó un gritito y se revolvió, nerviosa. Hewan apartó la mano de su pecho y la azotó de nuevo, dos veces.

—Quieta, princesita. Esto es un castigo, no un regalo. No deberías mostrarte tan ansiosa.

.No estoy ansiosa —gruñó entre dientes, negándose a aceptar lo que era tan evidente.

Hewan se rio, burlándose de ella, y deslizó la mano por sus nalgas hasta el empapado coño.

—Tu dulce coñito dice otra cosa, princesita.

Le introdujo un dedo y bombeó. Rura abrió las piernas de forma inconsciente, facilitándole el acceso. Hewan rio ante su gesto.

—No, no estás ansiosa —dijo mientras introducía otro dedo, separándolos como una tijera y rotándolos.

Rura gritó y corcoveó, levantando el culo, pidiendo más. Estaba tan cerca, le faltaba tan poco… y estaba segura que sería el orgasmo más arrollador de su vida.

Hewan se rio con fuerza, sacó los dedos de su interior y se levantó, haciendo que Rura cayera al suelo de cuatro patas, lloriqueando de frustración.

—Tengo asuntos que atender —le anunció con la voz calmada. Parecía que nada de lo que había hecho, lo había afectado—. Para cuando regrese, quiero todo este desastre recogido.

Salió de la cueva caminando con parsimonia, dejando a Rura en el suelo, con el cuerpo rígido y dolorido por la necesidad insatisfecha.

—Maldito cabrón —murmuró cuando estuvo segura que Hewan ya estaba lo suficientemente lejos como para no oírla con su fino oído—. Me las pagarás, algún día.

Tenía que recoger y limpiar el suelo. Si no lo hacía, sabía que Hewan buscaría la manera de humillarla públicamente, otra vez, y aunque hasta aquel momento había sido divertido, el giro que había dado no le gustaba nada.

Pero el deseo insatisfecho era como un puñal clavado en el útero, que palpitaba dolorido reclamando terminar.

—Si tú no te ayudas, no lo hará nadie —murmuró para sí misma, y de rodillas, tal y como había caído, empezó a acariciarse el clítoris con una mano.

Estaba muy mojado. Maldito bárbaro medio hombre… siempre conseguía encenderla, incluso contra su voluntad.

Se metió tres dedos en la vagina, y se imaginó que era la polla de Hewan, grande y poderos, y la visualizó en su mente, de rodillas detrás de ella, embistiéndola con fuerza, tal y como había hecho con la mujer del comedor.

Gimió con voz rota, desesperada, y cuando sintió una mano áspera acariciándole las nalgas, creyó que Hewan había regresado para terminar lo que había empezado.

¡Sí! gritó su cuerpo, repleto de alegría, pero cuando giró la cabeza para mirarlo, el rostro que vio era el de un desconocido.

—¡Quítame tus sucias manos de encima! —silbó entre dientes, intentando apartarse de él.

El desconocido rio, y la agarró por un tobillo, impidiendo que se escabullera. Con la otra mano cogió la cadena y tiró de ella, izándola a la fuerza hasta que pudo rodearle la cintura con un brazo, inmovilizándola contra su pecho.

—Vamos, nena, no te quejes —le susurró al oído con voz divertida mientras ella forcejeaba para liberarse—. Si al fin y al cabo voy a hacerte un favor. Tú estás desesperada por una buena polla y, mira por donde, yo tengo una que va a hacer muy feliz a ese coñito imperial tuyo.

—¡Suélt…! —intentó gritar, pero un tirón de la cadena hizo que el collarín se le incrustara en la garganta, cortándole la respiración de forma momentánea.

—Me lo voy a pasar bien contigo, nena.

Le manoseó los pechos mientras ella intentaba luchar, pero no podía hacer nada excepto intentar apartar esa enorme mano de su pecho.

El desconocido volvió a tirar de la cadena, esta vez hacia adelante, y Rura cayó dándose un fuerte golpe en el rostro contra el canto de la mesita.

Volvía a estar de rodillas, indefensa, con el culo alzado y aquel hombre frotándose contra ella.

No iba a llorar, se dijo; aguantaría la violación sin soltar ni un sollozo, y siguió repitiéndose esa letanía cuando notó la punta de la polla intentando abrirse paso en su vagina. 





CAPÍTULO OCHO







Hewan salió de su casa muy alterado. Lo había planeado todo para humillar a Rura otra vez, aunque la última parte no había estado preparada. Cuando le tiró la bandeja por encima, la rabia nubló su raciocinio y quiso castigarla; pero al ser consciente de las miradas lujuriosas de sus amigos, la cólera se trasladó hacia ellos y se apoderó de él un instinto posesivo que nunca antes había experimentado, y tuvo unas ganas poderosas de echarlos de allí de forma violenta.

Afortunadamente, ninguno insistió en quedarse y se fueron sin decir una palabra, probablemente comprendiendo mejor que él lo que le ocurría.

Porque él no lo entendía en absoluto. Deseaba a Rura de una manera que no podía comprender, con una fuerza y una pasión que jamás había vivido, pero no era sólo eso. Algo en su interior lo impulsaba a protegerla, y era precisamente contra esta locura que luchaba tan denodadamente, pagando ella las consecuencias. Y no era justo.

Rura no podía evitar ser hija de quien era, de la misma manera que él no podía negar su propio linaje, y a pesar de todo lo que le había hecho, ella no había suplicado ni una sola vez, no había lloriqueado como hubiera hecho cualquier otra en su lugar. Era una mujer valiente y orgullosa, y ese orgullo residía más en su propia fortaleza que en la estirpe de la que provenía.

La admiraba. Debería odiarla, pero en realidad, había terminado admirándola.

Una mano se cerró sobre su codo y se giró rápidamente, dispuesto a golpear a quien fuera.

Jadugara tiró de él sin compasión y lo arrastró hacia uno de los corredores de salida en el que no había nadie, y donde podrían hablar con tranquilidad.

—¿Qué coño ha pasado ahí dentro? —le espetó nada más quedarse solos.— ¿Es que te has vuelto loco? ¿O has olvidado todo lo que tu padre nos enseñó?

—Tenía que darle una lección —contestó Hewan a la defensiva, soltándose de la mano de Jad de un tirón.

—Una lección, y una mierda. Ahí dentro ha pasado mucho más. La has humillado de una manera que no te hubieras atrevido con cualquiera de nuestras mujeres. ¿Qué harías si alguien le hiciera lo mismo a tu hermana?

—Lo mataría —contestó sin dudarlo, con un brillo salvaje en los ojos.

—Pero Rura no tiene a nadie que la defienda o se preocupe por ella. No tiene ninguna familia aquí. ¿Es por eso que está bien hacerle lo que le has hecho? ¿Porque está sola? ¿Porque es una imperial? Estás volcando en ella todo el odio y la rabia que has acumulado, pero ella no es culpable de nada, ¡de nada! Y estoy empezando a pensar que ella tiene razón cuando te llama animal, bestia, monstruo, porque te has comportado como tal, avergonzándola y avergonzándonos. No te reconozco, Hewan. Tú no eres mi bhai.

Terminada la lista de recriminaciones, Jad dio media vuelta y se fue, dejándolo solo y abatido.

Su amigo tenía razón. Ni él mismo se reconocía. Lo que había hecho pasaba la raya de lo lícito y aceptable, incluso para una prisionera. Se había comportado sin honor ni vergüenza, utilizando su poder para hacer daño a una mujer que estaba totalmente indefensa y en sus manos, algo que no distaba mucho de una violación.

Golpeó la pared con el puño y gritó, de dolor y de rabia, y después se dejó caer poco a poco, deslizando la espalda contra el muro y sentándose en el suelo, con las rodillas dobladas y los brazos apoyados en ellas.

Tendría que pedirle perdón, se lo debía, y era lo mínimo que podía hacer.

Se levantó pero no dio ningún paso, asaltado por las dudas. Ella era su prisionera, y si se humillaba disculpándose, ¿no estaría dándole poder sobre él? Sacudió la cabeza, aturdido, y la razón volvió a su mente: ya no era un juego de poder, ni una diversión. Había sobrepasado todos los límites imaginables y su honor le exigía pronunciar esas palabras. Cualquier otra cosa sí le costaría el orgullo y el honor, y un buen sopapo de su madre en cuanto se enterase del comportamiento tan insultante que su hijo había mostrado.

Sonrió con indulgencia. Aún le tenía miedo a su madre y a su mano abierta, como cuando era niño. Eso sí sería humillante si llegaba a saberse.

Regresó sobre sus propios pasos y entró en su casa, yendo directamente hacia la habitación en la que había dejado a Rura.

Y se volvió loco.

Rura estaba todavía desnuda, de rodillas en el suelo, y detrás de ella, apunto de penetrarla, estaba Dvasi.

Se abalanzó sobre él, poseído por el dolor sordo que amenazaba con hacerle estallar el corazón, mientras un salvaje rugido le surgía de la garganta y los puños empezaron a volar, golpeando carne y rompiendo huesos.

Dvasi intentó protegerse levantando los brazos y apartándose de la prisionera, pero fue inútil. Hewan lo agarró por el pelo y lo lanzó por la puerta. Rebotó contra los escasos muebles y probó de levantarse, pero Hewan estuvo allí antes que pudiera parpadear, y volvió a golpearlo una y otra vez, y a lanzarlo de nuevo.

Salió rodando por la puerta principal, chocando contra la balaustrada exterior, pero Hewan no tuvo bastante y salió detrás de él, con los puños manchados por su propia sangre y la de Dvasi.

Intentaron separarlo de él, pero su furia era tan intensa que golpeó a todo el que se le acercó, ciego por la rabia que sentía, y siguió golpeando al inerte Dvasi hasta que Jad lo cogió por detrás y tiró de él hasta inmovilizarlo.

—Basta, bhai —le susurró al oído. Sabía que en ese estado, los gritos no harían más que acicatearlo—. Basta.

Hewan respiraba con dificultad, resollando como un toro, y sudaba copiosamente. Tenía los nudillos en carne viva, ensangrentados, pero Dvesi estaba mucho peor.

Lo miró, deseando poder seguir golpeándolo hasta romperle el último de sus huesos. Verlo encima de Rura había roto algo en su interior, algo que ni siquiera sabía que estaba allí, y la rabia seguía pulsando como un veneno corriendo por sus venas.

—Está bien. Puedes soltarme.

Jad lo hizo. Por suerte, había ido en su busca para pedirle disculpas por las palabras tan duras que le había dirigido antes, y llegó justo a tiempo de impedir que su amigo matara a golpes a Dvasi. Porque lo habría hecho, no tenía ninguna duda.

Hewan se levantó ayudado por su amigo, que después se agachó al lado del herido para atenderlo.

—¿Qué ha pasado, Hewan? —Intentaba comprender qué había provocado a su amigo hasta este punto.

—Después. Ahora tengo algo que hacer.

Jad lo miró mientras se giraba y entraba de nuevo en su hogar, preguntándose si debería ir tras él, pero la urgencia del estado de Dvasi lo reclamó.




Cuando Hewan entró de nuevo en su casa, encontró a Rura vistiéndose con el horrible saco que le había dado como ropa. Estaba de pie, y lo miró con un odio y un rencor que antes no estaban ahí.

—¿Por qué? —le preguntó con tanta rabia que ella tembló como si las palabras hubieran sido bofetadas—. ¿Tan desesperada estabas que tenías que dejarte follar por el primero que entró?

Rura palideció y, aunque no se movió, él la vio replegarse dentro de sí misma y la frialdad volvió a apoderarse de sus ojos.

La pregunta de Hewan fue como un mazazo directo al corazón, y le rompió el alma en mil pedazos. ¿Pensaba que ella lo había aceptado de buen grado?

—¿Y qué podía hacer yo? —le replicó, escudándose de nuevo en la armadura de fría indiferencia y orgullo desmesurado—. Al fin y al cabo, tú le enviaste, y yo estoy atada a esta cadena —la cogió con las manos y la sacudió, haciendo que los eslabones tintineasen—. ¿A dónde podía ir? ¿Eh? ¡Dime!

Aquello golpeó a Hewan. ¿Quizá ella no..?

—¿No le buscaste tú? —le preguntó, la furia irradiando por todos sus poros—. Porque yo no he visto que pusieras muchos reparos a que te follara. Parecías bien dispuesta.

No vio venir la bofetada que restalló en su mejilla. La mano de Rura chocó contra su rostro y provocó un estruendo que retumbó en toda su alma.

—No. Soy. Una. Puta. —Rura susurraba, intentando contener todo el dolor que aquella conversación le estaba provocando—. Me dejaste tirada en el suelo como si no fuera nada, y te marchaste, dejándome sola. Ese hombre entró y… —contuvo el aliento, luchando contra el llanto que se estaba acumulando en su garganta—. Tú lo enviaste, ¿no? —volvió a acusarlo—. No tenías bastante con jugar conmigo, querías destrozarme, obligarme a gritar, a suplicar. ¿Te divertiste mientras lo preparabas,  imaginándote mi dolor? ¿Mi humillación? Pues desengáñate, porque una violación más no es nada en mi vida. —Quiso callar, no seguir hablando, pero toda una vida de horror le estalló en la boca y no pudo detenerse—. Jamás he suplicado, ni cuando mi padre me envió por primera vez a satisfacer a uno de sus amigotes. Yo tenía doce años y no solté ni una lágrima mientras ese hombre me violaba. Tampoco lo hice la vez siguiente, ni la siguiente, ni la siguiente… —No se había dado cuenta, pero estaba empezando a gritar, soltando de una vez toda la rabia acumulada durante tantos y tantos años—. ¡Tampoco lloré, ni supliqué, cuando me trajo la cabeza del único hombre al que he amado en mi vida! ¿Por qué piensas que tú conseguirás lo que él no pudo? Me he pasado la vida intentando hacer que me amara, que por una vez en su podrida vida estuviera orgulloso de mí en lugar de repetirme una y otra vez que debería haber muerto al nacer, haciendo todo lo que él me pedía sin protestar ni una sola vez, ¡y lo único que he conseguido ha sido hundirme más y más en la mierda, hasta ahogarme! —Intentó respirar profundamente para calmarse, pero jadeaba, temblando como una hoja en otoño—. ¡No hay nada con lo que puedas zaherirme, avergonzarme o lastimarme! Puedes degradarme todo lo que quieras, pero mi alma ya hace años que está corrompida, y no hay nada ¡nada! con lo que consigas hacer que me arrastre, porque ya no tengo corazón, ni alma, ni vergüenza, ni honor. —Al final, el sollozo rompió en su garganta y las lágrimas afloraron en los hermosos ojos, encharcándolos y resbalando por las mejillas sin que ella fuera consciente—. ¿Quieres reírte a mi costa? ¡Hazlo! ¿Crees que me importa? ¡Nada me importa! ¿Por qué tendría que hacerlo? Nadie en mi desgraciada vida se ha preocupado por mí, a nadie le he importado jamás, ¿por qué tú tendrías que ser diferente? Y sin embargo lo esperé. —Se dio cuenta que estaba empezando a divagar, pero no podía detener las palabras que salían de su boca, como flechas disparadas con un arco. Su voz había bajado de intensidad, y empezó a susurrar, como si la fuerza estuviera abandonándola, cansada, tan cansada—. Me sentía segura a tu lado. Qué incongruencia, ¿verdad? Pero te creí cuando me dijiste que nadie me haría daño. Te creí, y por primera vez en mi vida me sentí libre de la carga que suponía ser hija de mi padre. Soy una prisionera, nunca lo he olvidado, y aun estando atada a esta cadena —volvió a sacudirla— había empezado a tener ganas de sonreír de nuevo… Ya no recuerdo cómo se hace —musitó, dejándose caer al suelo de rodillas, liberada completamente al dolor y al llanto—. Ya no…

Los temblores le estremecieron los hombros y se abrazó a sí misma, hipando con desesperación.

¡Cómo odiaba a Hewan en aquel momento! Por lograr romper el armazón con que se había protegido durante tantos años, entrando en su corazón para después hacerlo trizas. Pero, ¿qué se esperaba? Había hecho demasiado daño como para que ahora tuviese derecho a tener un poco de paz, no digamos una porción de felicidad que sabía que no merecía. Había mentido, traicionado, engañado; había herido físicamente, y causado dolor a tanta gente… y todo por ganarse el cariño de un hombre que no se lo merecía.

Durante el camino de su vida, se había transformado en una mujer odiosa, vengativa, cruel y mezquina, hasta el punto que lo único que le quedaba era la amargura que dominaba su vida. La amargura y el odio que proyectaba, solo para mentirse y no reconocer que, a quién odiaba realmente, era a sí misma, por ser una cobarde incapaz de luchar contra su destino.




Hewan había asistido a la explosión de Rura sin atreverse a hacer ni un movimiento. El que creyese que había enviado a Dvasi para que la violara, lo dejó congelado en el sitio, no sabiendo si enfurecerse por la idea tan equivocada que tenía de él. Empalideció cuando se dio cuenta de lo que aquella afirmación significaba: que Dvasi había intentado violarla, y que si él no hubiese llegado a tiempo, lo habría conseguido sin que Rura opusiese ninguna resistencia, no porque lo desease, sino porque su vida había estado tan llena de mierda, que otro cubo más ya no le importaba lo más mínimo. Y todas las incoherencias que dijo después, dejaron de serlo cuando su mente procesó palabra por palabra lo que le estaba contando, entre gritos, sollozos, lágrimas e hipidos.

Y Rura dejó de ser la imperial, la hija de su enemigo, para ser solamente una mujer rota y desesperada, que se aferraba con uñas y dientes a lo único que le quedaba: una dignidad marchita y desgastada, llena de rotos, con la que se vestía como una armadura para protegerse del mundo que le había tocado vivir. Una mujer que, desafiante, lo había mirado a los ojos en todo momento, no en un acto de orgullo mal entendido, sino de una valentía nacida de la desesperanza y la indiferencia.

 Los bakú respetaban a sus mujeres. Las consideraban casi sagradas, y eran incapaces de hacerles daño de ninguna manera, ni con actos ni con palabras; y todas las cosas que Rura había confesado haber vivido desde su más tierna infancia, era algo inconcebible para él; y mucho menos, en manos de su propio padre. Si alguien intentase hacerle un solo rasguño a Bahana, Alu, su padre, lo mataría sin dudarlo ni un instante, y sus propias leyes lo respaldarían.

Cuando se dejó caer al suelo, con las fuerzas huidas tras las palabras, no pudo contenerse más y se arrodilló a su lado, intentando abrazarla para poder consolarla, protegerla, mientras sus propias lágrimas le picaban detrás de los ojos. Rura intentó luchar contra él, empujándolo, intentando huir, pero Hewan apretó el abrazo a su alrededor, y empezó a susurrarle palabras para tranquilizarla, para hacerle saber que estaba a salvo allí, que nadie, nunca más, le haría daño.

—Lo siento —le susurró al oído, su propia voz rota por la emoción—. Lo siento, lo siento, lo siento… no envié a Dvasi, te lo juro por mi honor. Jamás haría algo así. Pero entiendo que lo pensaras. Me he portado como un bárbaro contigo, haciéndote pagar la confusión que me haces sentir, pero nunca, jamás, haría algo como esto. —Rura dejó de luchar. Sin fuerzas ya ni para seguir llorando, se dejó caer contra el pecho de Hewan, apoyando allí la cabeza y las manos, mientras las lágrimas seguían rodando por sus mejillas—. Lo siento, princesa. Lo siento…

Agotada, Rura se quedó inmóvil, arropada por el tono tan distinto en que había pronunciado la palabra princesa, no como un insulto ni cargada de desprecio como hasta entonces, sino con ternura y compasión. Casi intentó luchar contra él de nuevo porque odiaba despertar compasión, pero tan agotada estaba que ni siquiera tuvo fuerzas para protestar, y al poco rato estaba profundamente dormida. 

Hewan se acostó con cuidado, sin soltarla de entre sus brazos, y también durmió, con ella pegada a su torso desnudo, sintiendo el calor de su cuerpo, y jurándose que nunca más permitiría que le hiciesen daño.

Cuando se despertó al cabo de un par de horas, le dolían los nudillos, pero Rura seguía durmiendo apaciblemente, y no se atrevió a moverse para no molestarla.

Por primera vez desde que la había traído a Khot Bakú, la miró de verdad, olvidándose de quién era y lo que representaba.

Le pasó la yema de los dedos por las mejillas, con mucha suavidad, y se deleitó con la exquisitez de su piel. Ella suspiró ante el leve contacto, y Hewan se quedó inmóvil, con la mano suspendida en el aire.

Las pestañas de Rura revolotearon, y abrió los ojos. Él bajó la mano y sonrió.

—Buenos días, princesa —susurró con tono amable, casi cariñoso. Ella intentó incorporarse, incómoda, pero él se lo impidió—. No pasa nada, princesa. Quédate un rato más así.

Ella claudicó, y volvió a cerrar los ojos, apoyando de nuevo la mejilla en su pecho.

—Siento mucho lo que pasó. —La voz de Hewan emanaba tristeza—. Jamás debí traerte aquí. Debería haberte escoltado hasta la entrada del paso para que pudieras regresar al fuerte. Si pudiera volver atrás en el tiempo, es lo que haría.

—Pero no puedes —replicó ella con voz cansada—. Y no me importa, Hewan. Puede parecerte extraño, pero al secuestrarme, me liberaste. Me apartaste de mi pasado y de todo lo que me había convertido en una mujer odiosa y amargada. Ya no tengo que ser la perfecta hija de mi padre, ni tengo que seguir sus órdenes. Lo que él me hizo… y lo que me obligó a hacer a lo largo de los años…

—No es necesario que me lo cuentes —le dijo al darse cuenta que estaba a punto de llorar otra vez. No quería verla triste, nunca más.

—Ya lo sé, pero quiero hacerlo. Hay tantas cosas de las que me arrepiento, y que si pudiera, borraría de mi vida. He sido una persona horrible…

—A causa de tu padre —replicó él.

—Pero no puedo echarle a él la culpa de todo. Podría haberme negado a hacer lo que me pedía, podría haber huido; incluso, cuando me obligó a casarme con Kayen, hubiera podido poner de mi parte para que el matrimonio funcionara, bien saben los dioses que él lo intentó. —Hewan apretó la mandíbula con fuerza al oír nombrar al gobernador; ¿por el odio que sentía hacia él, o por los celos que lo invadieron al pensar en ellos dos juntos? Pero Rura no se dio cuenta, y siguió hablando—. Fue amable conmigo desde el principio, y fueron mi desprecio y mis palabras hirientes, las que lo apartaron de mí. Si en lugar de eso le hubiera contado la verdad… —Hewan resopló, dándole entender así su disconformidad con lo que decía—. Sé que tú lo odias por ser el gobernador de Kargul, pero es un buen hombre, Hewan. En realidad, se parece a ti en muchos aspectos…  Quiero decir que es un hombre de honor, y no es tan cruel como todo el mundo dice. Yo soy la prueba viviente de ello.

—Te desterró.

—Envié un asesino a por él, Hewan —confesó en un murmullo, sabiendo que tenía que contarlo todo aunque eso significase que el respeto que ahora sentía por ella, fuese poco o mucho, podría desaparecer completamente—. Fue por orden de mi padre, pero eso no me exculpa. Podría habérselo dicho, avisarle que mi padre quiere acabar con él porque le tiene miedo, que por eso nos obligó a casarnos, porque quería tenerlo controlado. Pero no dije nada, cegada por mi obsesión de ganarme el cariño y el respeto de mi padre, un hombre que no quiere a nadie más que a sí mismo, y que desprecia a todo el mundo. —Hewan no dijo nada, y Rura temió lo peor, que ahora él también la despreciaría. Decidió seguir hablando, vaciar su alma y su conciencia hasta que no quedase nada—. Kayen se enamoró de una esclava, y yo sentí tanta rabia y amargura… La azoté hasta casi matarla, pero era a mí misma a quien quería azotar y matar, y poder huir de mi propia vida. A esas alturas ya sabía lo que me esperaba. Si la conspiración para matar al que era mi marido tenía éxito, yo volvería a ser la puta que mi padre podría ofrecer a quien quisiera, a cambio de favores, o para robar documentos, o para poder chantajearle, o… en fin, para lo que siempre me había usado. Y seguiría obedeciéndole sin oponerme, tratando a todos con el mismo desprecio con que él me trataría a mí. —Soltó una risa de desprecio—. Parece que al fin y al cabo, sí soy una puta.

—No, no lo eres, y todo eso ya terminó.

—Sí. Gracias a ti.

Rura alzó el rostro para poder mirarlo a la cara. Quedaron tan cerca el uno del otro, que Hewan no pudo contener el impulso de besarle la frente con mucha suavidad. Sentir la piel bajo sus labios casi lo volvió loco, porque se dio cuenta que tendría que hacer un esfuerzo sobre humano para contenerse y no reclamar nada más.

—Hewan —susurró ella, y deslizó los labios por su mandíbula.

—Rura, basta. —Ella se quedó inmóvil, dolida por el rechazo, e intentó de nuevo incorporarse. Hewan se lo impidió de nuevo y le estrechó con fuerza, acariciándole la espalda—. Lo siento. No quería rechazarte, pero reclamaré mucho más de ti que un beso si empezamos, Rura.

—Por favor —susurró—. Lo deseo tanto como tú.

Hewan inspiró profundamente en un jadeo al oírla: una súplica que jamás hubiese esperado recibir.

Bajó el rostro lentamente, dándole tiempo a ella a retractarse, pero la avidez con que recibió sus labios le dijeron que no habría tal cosa.

La invadió con la lengua, deleitándose en su sabor, profundizando el beso hasta volverlo salvaje, posesivo, desesperado.

Rura se abrió a él, aferrándose a sus hombros como si temiera caerse aun estando en el suelo, abandonándose a una pasión que nunca había sentido antes. Se sentía viva, el corazón palpitándole desbocado en el pecho, los pezones doloridos raspando contra la gruesa tela vasta que los cubría, la sangre corriendo vertiginosamente por sus venas.

Hewan le acarició el cuello mientras la poseía con la lengua, mientras una mano se abría camino hacia abajo, desatando el cordón que sujetaba la ropa y abriéndola. Usó la palma para rozar ligeramente las puntas de los pezones, mientras que con la otra le encontró el coño, y la pasó a través del triángulo de vello.

—Todo es mío ahora —murmuró, y Rura supo exactamente a qué se refería. No tenía nada que ver con el hecho de ser su prisionera, ni con estar encadenada. Era algo más, mucho más profundo.

—Tienes un coño tan apetitoso, Rura —murmuró con voz ronca—. Tan mojado… seguro que es dulce como la miel, y está tan hinchado…

Ella cerró los ojos con un gemido mientras el cuerpo respondía a sus palabras y caricias.

—Y estos pezones —elogió, con la mano corriendo entre ambos pechos. Chasqueó la lengua—. Nunca he visto antes unos pezones de este color, tan rosados.

Rura expulsó un jadeante gemido cuando Hewan siguió jugando con sus pezones y su clítoris. Con los ojos todavía cerrados, inclinó la cabeza hacia atrás, sabiendo que el orgasmo se acercaba irremisiblemente, sintiéndolo crecer en su centro femenino, pulsando con fuerza.

Cuando sus pechos empezaron a subir y bajar por la respiración agitada, él colocó la yema de su pulgar contra el clítoris y aplicó una presión agonizante con un movimiento circular. Ella jadeó.

—Por favor —volvió a gemir, arqueándose. Los párpados se volvieron increíblemente pesados, imposible de abrir los ojos aunque deseaba poder mirarlo al rostro y deleitarse con la visión.

—Buena chica —dijo él con voz áspera, maravillado aún con las súplicas que surgían de su boca y su cuerpo. Su intensa mirada nunca dejó su rostro mientras la veía retorcerse y gemir. Aumentó la presión, frotándole el clítoris más fuerte—. Córrete para mí.

—¡Dioses! —gritó Rura mientras los pezones empujaban hacia arriba, y después, cuando el orgasmo le sacudió el vientre, emitió un gemido largo y fuerte. Meció las caderas instintivamente, arriba y abajo, dándole tanta fricción a su clítoris como fue posible.

Cuando la intensidad comenzó a menguar y fue consciente de nuevo de lo que la rodeaba, alzó la mirada hacia él.

—Esto ha sido… —murmuró. No tenía palabras para describirlo.

—Shhht. No ha terminado.

—Eso espero.

Volvió a besarla, con fuerza y pasión, haciendo que se estremeciera de pies a cabeza.

Rura le recorrió el cuerpo con las manos, extasiándose con cada centímetro de su piel, con los fuertes bíceps, los poderosos pectorales, los maravillosos abdominales, hasta llegar al pene, aún escondido dentro de los pantalones. Se apresuró a desabrocharlos, mientras Hewan le recorría el cuello con los labios, odiando el collarín metálico que se encontró.

—¡Quítate de encima de ella, animal!

El grito de Bahana los sacudió de pies a cabeza. Hewan se giró, furioso, gruñendo con violencia mientras mostraba los dientes con agresividad, dispuesto a saltar sobre quién fuera que los hubiese interrumpido, y un cojín se estrelló contra su rostro. 

Paralizado por la sorpresa, se quedó boqueando durante un segundo que se le hizo eterno, mientras miraba, incrédulo, a su hermana, de pie en la puerta, con los brazos en jarras y dirigiéndole una mirada furibunda.

—Será mejor que te largues de aquí inmediatamente, enana, o te pondré sobre mis rodillas y te daré una tunda.

Rura se incorporó, cubriéndose con su ropa, divertida e incómoda al mismo tiempo. Le puso una mano en el brazo a Hewan, apretándolo ligeramente.

—Bahana —le dijo—. No pasa nada. Tu hermano no estaba haciendo nada que yo no le haya pedido.

La boca de Bahana se abrió con la sorpresa, y enrojeció inmediatamente al darse cuenta que había interrumpido algo completamente consentido.

—Yo… —musitó, tragando saliva. Era un momento tierra trágame—. Lo siento.

Desapareció como una exhalación, igual que había entrado, y Hewan suspiró, dejándose caer hacia atrás y apoyando el brazo sobre los ojos. Toda la excitación había volado igual que su hermana.

Rura lo miró. Sintió que algo en el estómago empezaba a temblar, su boca se ensanchó, le escoció la garganta y, de repente, soltó una carcajada que la tiró hacia atrás, dejándose caer al lado de Hewan.

Rio con ganas, como hacía años que no lo hacía, y al cabo de poco, él se le unió. Se abrazaron sin parar de reír, las lágrimas rodaban por sus mejillas, hasta que las fuerzas los abandonaron, les dolió el estómago e hiparon, medio ahogados por la falta de aire.

El estómago de Rura rugió, y Hewan se puso serio inmediatamente.

—Tienes hambre —afirmó.

—La verdad es que estoy famélica —confesó con una sonrisa.

Él se incorporó de un salto y se abrochó los pantalones que ella tan eficientemente había desabotonado.

—Voy a buscar algo para comer. —Dudó durante un instante—. ¿Te importa quedarte sola unos minutos?

—No me importa. Vete tranquilo.

Él cabeceó y salió con rapidez. Su princesa tenía hambre, y eso no podía permitirlo.





CAPÍTULO NUEVE







Hewan bajó corriendo hasta la zona de la cocina. Habló con una de las mujeres, que le aseguró que le prepararía una buena bandeja para llevarse. Después subió con rapidez hasta casa de sus padres: tenía algo que pedirle a su madre, algo que creía que haría feliz a Rura.

Después de todo lo que ella le había contado sobre su vida, tenía la urgente necesidad de verla contenta. Las risas que habían compartido de una forma inesperada, habían ensanchado su corazón y aliviado su alma. Había creído que era una princesita mimada, a la que todo se le había dado regalado, y la había tratado con una dureza y un desprecio que no se merecía. Sí, había cometido errores, algunos incluso crueles, pero él no era nadie para juzgarla. 

Salió de casa de su madre con un paquete envuelto, después de lavarse las manos. Se había dado cuenta que aún las tenía sucias de sangre, y se maldijo por haber tocado a Rura con ellas antes de limpiarse. Pero ella no se había quejado, recordó con una sonrisa tonta en los labios.

Bajó de nuevo a la cocina, y cogió la bandeja, listo para subir de nuevo a su hogar donde ella lo estaba esperando.

Subió los escalones a la carrera, haciendo equilibrios con bandeja y paquete. Se sentía como un muchacho, con el corazón alegre y libre de preocupaciones. Sabía que era un espejismo, como los que asaltaban a los viajeros que se adentraban en el desierto sin ir convenientemente preparados, y que pronto tendría que hacer frente a las consecuencias de sus actos, pero no le importaba. Dvesi podría reclamar su cabeza si quería, pero nunca se arrepentiría de la paliza que le había dado: se la merecía, por haber intentado violar a Rura.

La encontró aún tumbada en el suelo, medio perezosa, con los ojos entrecerrados y relajada. Puso la bandeja sobre la mesa, y ella se incorporó.

Le dio el paquete.

—¿Y esto? —le preguntó con sorpresa.

—Algo que espero que te guste. No es como los que estás acostumbrada a usar, pero te servirá.

Rura abrió el regalo con rapidez, y se quedó muda cuando vio lo que contenía: un quimono de seda, rojo como una amapola, con un delicioso bordado en los bajos y el cuello.

—Es precioso —musitó, con emoción ahogada—. Pero esta ropa no es la que las mujeres bakú utilizan.

Las bakú se vestían con cuero y pieles curtidas. Las más jóvenes llevaban pantalones, como los hombres, y tapaban sus pechos con tops, dejando al aire espalda y ombligo.

Hewan la miró con extrañeza.

—¿Te gustaría vestir como nuestras mujeres? —Estaba algo decepcionado porque el regalo no había tenido el éxito que esperaba.

—Ahora voy a ser una de los vuestros, Hewan. O por lo menos, me gustaría poder llegar a serlo, ya que voy a pasar aquí el resto de mi vida. No quiero que sigan mirándome como a una extraña.

—Entonces mañana te conseguiré otra ropa. Pero mientras tanto…

La cogió de la mano y tiró de ella con suavidad para levantarla. Desató la cuerda que le hacía de cinturón, y dejó caer al suelo el saco. 

Los pezones de Rura se pusieron tensos al notar el aire, y Hewan fijó la vista en ellos, hipnotizado. Sacudió la cabeza, medio avergonzado por lo fácilmente que se distraía con esta mujer, y poniéndose detrás de ella, la ayudó a ponerse el quimono.

—No tiene obi, lo siento.

—No importa. —Se ató delante el cinturón de seda blanco, muy fino, con una lazada que cayó graciosamente sobre su vientre—. Es precioso —susurró acariciándolo.

—No tanto como tú —replicó Hewan con voz profunda. Inspiró profundamente—. Y ahora, lo que hace rato tengo ganas de hacer.

Se volvió a poner delante de ella, y Rura levantó el rostro y entrecerró los ojos lánguidamente, esperando que la besara, pero él levantó las manos y manipuló el collar metálico que asía su cuello, y se lo quitó, dejándolo caer al suelo.

—¿Por qué? —preguntó Rura con un susurro. Hewan le pasó las yemas de los dedos por la mejilla, acariciándola.

—Porque llevas prisionera toda tu vida, y ya no más. —Rura lo agarró por la cintura y la rodeó con sus brazos, acercándose a él, pegándose a su cuerpo, y apoyó la cabeza en su pecho—. Pero hay condiciones, princesa. Debes darme tu palabra que no intentarás escapar. No solo me… —dudó durante un instante. Iba a decir “decepcionarías”, pero pensó que no era la palabra indicada, habida cuenta de las veces que su padre debía haberla chantajeado con ella—. No solo me enfadaría, sino que sería peligroso para ti. Las cosas estarán algo alteradas durante un tiempo. El hombre que te atacó es bastante peligroso, e intentará utilizar el incidente contra mí, y tú podrías estar aún en peligro. Por eso habrá alguien de guardia en la entrada de mi casa, para que nadie pueda entrar impunemente como él hizo. Siempre saldrás acompañada, de mí si es posible, y si no, de quién esté de guardia. Y no intentes esquivarlo para huir, princesa. Los túneles de acceso a Khot Bakú son laberintos peligrosos si no conoces el camino. Podrías perderte muy fácilmente. Y aun en el caso que pudieras encontrar la salida…

Ella lo interrumpió, poniéndole la mano sobre la boca, y sonrió.

—No tengo intención de escapar. ¿A dónde iría? ¿De regreso a una vida que odio? —Negó con la cabeza—. Estoy mucho mejor aquí.

—Me alegro que pienses así. Y ahora, ¿nos sentamos a comer?

La besó en la punta de la nariz, y después sus labios se fundieron en uno solo. Hubieron seguido besándose durante una eternidad, abandonados al calor de ese contacto, pero el estómago de Rura hizo acto de presencia de nuevo, rugiendo descaradamente, y ambos empezaron a reír mientras se sentaban y atacaban la comida.

Bromearon y se dieron de comer el uno al otro, no como una forma de reafirmar un dominio, como había sido cuando Hewan lo había hecho en el comedor, sino simplemente porque les apetecía cuidar el uno del otro.

Rura se sentía muy extraña, liviana y feliz. Parecía que la antigua princesa, rencorosa, amargada y enfadada con el mundo, había desaparecido para dar paso a una mujer desconocida, alegre, brillante y encantadora. Así hubiese sido siempre si las circunstancias de su nacimiento hubieran sido otras, y si su padre no le hubiese dado unas lecciones de vida que la habían llevado por un camino tan equivocado.

—¿En qué piensas? Te has puesto muy seria de repente.

Ella esbozó una sonrisa radiante que le iluminó el rostro, y el corazón de Hewan se saltó un latido.

—En nada importante. —Y no mentía, pues su padre y su pasado ya no tenían ninguna importancia para ella.

Terminaron de cenar y se acostaron uno al lado del otro, abrazados. Hewan emitió un leve silbido, y la luz que iluminaba la estancia se apagó. Rura quedó nuevamente asombrada por aquello, y no pudo evitar preguntar cómo era posible que todo Khot Bakú estuviera siempre tan iluminado sin necesidad de ninguna antorcha o lamparilla.

—Es magia —bromeó Hewan mientras la rodeaba con los brazos y pegaba la espalda de ella a su pecho.

—En serio, Hewan. No lo entiendo. Todo está iluminado como si la luz del sol llegara hasta aquí, pero no es así.

Hewan se encogió de hombros, y le apartó el pelo de la nuca para besarla allí.

—En estos momentos no entraría ninguna luz: afuera es de noche —murmuró con la boca enterrada en su pelo. Despacio, como quien no quiere la cosa, su mano empezó a vagar por el vientre de Rura, entrando por la abertura del quimono, llegando hasta la piel. Ella se estremeció y soltó un lánguido suspiro.

—¿No me lo quieres contar?

Hewan suspiró resignado, odiando tener que admitir la verdad.

—No lo sabemos. Jadugara está seguro que son seres vivos que están suspendidos en el aire, tan pequeños que no podemos verlos, pero su luminosidad llega hasta nosotros como miles de pequeñas luciérnagas. En cambio, las leyendas dicen que cuando Devatoam nos creó, vio que no podíamos convivir con los humanos y nos trajo hasta estas montañas. Vació el interior de algunas, creando enormes cuevas como Khot Bakú, comunicándolas con intrincados pasillos que son como laberintos, y que cuando terminó, vio que todo estaba tan oscuro que no podríamos adaptarnos a vivir dentro. Pensó en robar uno de los rayos de luz de su padre, pero eran tan poderosos que nos hubiera cegado, así que acudió a su hermana luna una madrugada, cuando ésta se estaba preparando para ir a dormir, y se acercó a ella para cepillarle el pelo como hacía cuando eran niños. Pasó el cepillo con parsimonia por el centelleante pelo, y guardó cada diminuto granito de polvo lunar que caía del pelo de su hermana, y lo trajo hasta aquí para que nos iluminara de noche y de día, y nos enseñó a persuadirlo de apagarse cuando quisiéramos rodearnos de oscuridad. El polvo lunar odia los silbidos —añadió con una sonrisa jovial—. Por eso huye cuando silbamos.

Rura se quedó silenciosa durante un rato, tanto que Hewan creyó que se había dormido, pero finalmente se movió, acurrucándose más contra él, acunándole la polla entre sus nalgas de forma descarada.

—Me gusta más la segunda versión. No soportaría pensar en tener a miles de bichitos revoloteando a mi alrededor. —Hewan se rio entre dientes, divertido, y soltó un jadeo entrecortado cuando ella llevó la mano hacia atrás hasta posarla sobre su incipiente erección—. ¿Te has recuperado del susto que nos dio tu hermana, para seguir donde lo dejamos? —susurró con voz espesa mientras lo acariciaba por encima de la tela—. ¿ O temes que vuelva a interrumpirnos?

Hewan se movió tan rápido que Rura casi no pudo creérselo. En un momento estaba detrás de ella, abrazándola con ternura, y al segundo siguiente ella estaba de espaldas con él encima, besándola con una pasión rayana en la desesperación. Se aferró a los duros bíceps y le devolvió el beso con todo el ardor de su alma, deseando fundirse con él para poder ser solo uno y dejar de existir: su pasado desaparecería y solo quedaría este momento eternizado en su memoria. El dolor, las humillaciones, la culpa que se había negado a cargar y que ahora estaba empezando a hacer acto de presencia, después que dejara caer la muralla con la que había protegido su alma y su corazón.

—Estoy aquí, Rura —susurró Hewan apartando los labios de su boca—. No te alejes de mí.

Rura reaccionó. Él se había dado cuenta que su mente había empezado a divagar, distanciándose de aquel momento, dejándose ir en medio de confusos pensamientos, y acudió a su rescate galantemente. Enfocó los ojos de nuevo y lo miró, acariciando su mandíbula con dedos temblorosos. Sonrió.

—Estoy aquí, Hewan. Estoy aquí... —Él asintió con la cabeza como si comprendiera, y quizá sí lo hacía. No le había contado todo, pero sabía lo suficiente como para imaginar a qué lugar había volado su mente—. Y nunca dejaré de estarlo.

Fue una promesa que se hizo a sí misma: pasara lo que pasase, siempre estaría ahí para él. No se hacía ilusiones porque sabía que ellos no tendrían la oportunidad de un final feliz, pero tan egoísta y orgullosa que había sido ella, ahora tenía la necesidad de ser generosa con él. Hewan le había dado todo sin pretender darle nada, y ella lo había cogido con impaciencia. Ahora se aferraría con uñas y dientes a estos instantes de felicidad a pesar de saber que no los merecía, y a cambio le daría todo lo que él reclamase de ella, hasta su misma alma.

Hewan entrelazó los dedos en su melena azabache, perdiéndose en la suavidad de su pelo, maravillándose con ella. Volvió a besarla y esta vez ella permaneció con él, pensando que en cualquier momento iba a estallar en llamas. Esos maravillosos y firmes labios se movían sobre ella, enviando oleadas de placer por todo su cuerpo, y esa lengua tan inquieta como un duende, se deslizaba sensualmente entre sus dientes, acariciando el cálido interior de su boca.

Hewan deslizó las manos por su cuerpo hasta acunarle el trasero, y Rura se sintió increíblemente bien cuando meció su erección contra ella. El coño le palpitó de necesidad y gimió cuando le mordisqueó con suavidad el labio inferior, enviando espirales de deseo por todo su cuerpo. Se desató el quimono y lo abrió, deseosa de sentir sus manos por toda la piel, esas manos ásperas y callosas que la hacían temblar de necesidad, y que masajearon sus pechos mientras la besaba y mordisqueaba la clavícula.

Se le escapó un tembloroso suspiro cuando él empezó a bajar con la boca hacia el estómago y se entretuvo en el ombligo, volviéndola loca de necesidad. Después dirigió sus traviesos labios otra vez hacia arriba, directos hacia un pecho, y chupó, besó y mordisqueó el pezón, apretándolo ligeramente entre los labios, dándole golpecitos con la lengua hasta que ella gimió y se arqueó hacia él, desesperada por sentir más de ese exquisito dolor.

—Creo que ya te lo dije, pero tienes unas tetas magníficas —murmuró contra su hipersensible piel.

—Oh, por favor, Hewan —lloriqueó, clavando las uñas en su espalda—. No puedo...

La estaba volviendo loca, y su cuerpo se sacudía con pequeños temblores con cada roce de su boca, con cada golpecito de su lengua.

Hewan tiró del cinturón de cuero que mantenía sujeta su falda y se la quitó, quedando completamente desnudo. Por fin. Rura estaba al borde del orgasmo solo con la maravilla que le estaba haciendo con la boca, y luchó por respirar mientras las sensaciones se arremolinaban en su interior, amenazando con lanzarla más allá. Apretó el culo de Hewan con las manos, adorando sentir los duros músculos bajo la suave piel.

—Ahora —imploró, y metió la mano entre los dos, deslizando los dedos sobre el sedoso y duro eje, envolviéndolo con ellos. Había esperado mucho tiempo, toda su miserable vida, para tener un momento tan perfecto como aquel.

—Todavía no, princesa.

La detuvo con sus manos, controlándola con su enorme cuerpo, y ella gimoteó mientras su cuerpo temblaba a causa de las intensas sensaciones que lo recorrían. Hewan siguió torturándola con su boca y manos.

—Sí, por favor, ¡ahora! —jadeo mientras se retorcía debajo de él—. Por favor, por favor...

Pero él siguió con el suplicio, rodeando de nuevo el ombligo con la lengua. A ella la atravesó el calor como si fuera una lanza cuando empezó a darle golpes lentos y húmedos sobre el clítoris mientras con las manos le acariciaba el interior de los muslos, abriéndola para él. Y entonces la hundió allí, lavando sus labios empapados por la excitación con golpes firmes y largos, haciendo que ella se acercara más y más al desenlace final. Chupó con fuerza el clítoris, agarró sus caderas y se bebió a lengüetazos sus jugos mientras ella empujaba contra él, sintiendo las primeras oleadas del orgasmo.

Hewan se puso encima mientras ella intentaba respirar. Estaba jadeante y ruborizada, y aunque había alcanzado la liberación, no tenía suficiente. Su cuerpo palpitaba de deseo y necesidad. Lo quería dentro, y lo quería ya. Deslizó las manos por su musculosa espalda hasta la cabeza y enredó los dedos en su pelo. Estaba frenética por él. Levantó la cabeza y lo besó en la boca. Descendió las manos por su estómago y acarició sus testículos con los dedos, y después apresó su polla y la rodeó con ellos.

—Quiero tu polla en mi boca —le susurró. Él apartó la cabeza para poder mirarla a la cara. Sus ojos estaban de un gris tormentoso, oscuros y pesados.

—Después —le contestó jadeando—. Ahora quiero sentir este coño tan delicioso rodeándola.

Rura inspiró con fuerza cuando lo sintió penetrarla. Gritó de placer y alegría. ¡Por fin! Lo que tanto había ansiado y anhelado, lo tenía.

Él le cogió los brazos y los puso encima de su cabeza, inmovilizándola con una mano, y después la besó, lamiéndole el labio inferior con ardor. Se movió más profundo, estirándola y llenándola. Rura estaba ardiendo, como si su cuerpo se hubiera convertido en un contenedor de fuegos artificiales como los que usaban para las celebraciones, y estuvieran estallando en su interior. Nunca se había sentido así, y jamás había soñado con poder vivir algo tan maravilloso. Notó que estaba a punto de culminar otra vez, y quiso impedirlo: no quería que aquello terminara.

Hewan se incorporó y le levantó los muslos, colocándole los tobillos sobre sus hombros. La agarró por las caderas y la llenó por completo. Rura gritó con brusquedad, y se cimbró para recibir mejor sus embestidas. Apretó los músculos interiores alrededor de la polla y él cerró los ojos, jadeando.

—Despacio, princesa, sin prisas —gimió. Se retiró con lentitud hasta que casi salió de ella y volvió a hundirse con rapidez.

—¡No! —casi gritó ella—. Lo quiero rápido, más rápido y duro. Por favor. 

—Confía en mí, princesa.

Rura gimió y lloriqueó. Ella se estaba muriendo y él se burlaba. Él empezó a bombear con un movimiento rítmico y lento, y las olas de placer se arremolinaron a su alrededor. Abrió los ojos, y se encontró con su mirada hambrienta mientras seguía empujando, cada vez más rápido y duro. Aspiró con fuerza cuando los dedos de él le rozaron el clítoris, y su mente y su cuerpo explotaron en diminutos fragmentos que se dispersaron a través del cosmos. Echó la cabeza hacia atrás, gritando mientras él seguía moviéndose en su interior, pellizcándole el centro de su feminidad hasta que un segundo orgasmo la golpeó. Hewan gimió y entrecerró los ojos, zambulléndose en su interior por última vez mientras se corría y se estremecía, gritando su nombre.

Jadeó cuando él bajó sus piernas y se estiró sobre ella. Se sentía bien tenerlo allí, sentirse aplastada por aquel cuerpo hermoso y caliente, puro músculo repleto de deseo, y casi sintió que perdía algo vital cuando él volvió a moverse para dejarse caer a su lado. ¿Y ahora qué? Se preguntó. ¿Qué pasaría ahora que había conseguido lo que quería? ¿La dejaría de lado tan fácilmente como se había apartado después de hacer el amor con ella? Pero entonces él la envolvió entre sus brazos y la atrajo hacia sí, rodeándola de calor y protección.

Nunca, jamás, había sido así para mí, quería decirle Hewan, pero se negó a pronunciarlo en voz alta porque ella ya tenía demasiado poder sobre él. Si descubría cuánto había llegado a significar... no podía evitar seguir temiéndola, de alguna manera. Era una imperial, y nieta del mismo Emperador. No podía darse el lujo de olvidarlo, a pesar que eso era lo que quería. Deseaba confiar ella, y lo hacía, pero hasta cierto punto, porque había una pequeña parte de él, mezquina y recelosa, que tenía miedo que todo no fuese más que una actuación para encontrar una manera de escapar, y no quería darse completamente hasta estar seguro que ella no fingía.

Porque la amaba. No sabía cómo ni por qué, pero se había enamorado de aquella mujer valiente y orgullosa que lo había mirado a los ojos sin miedo, desafiante desde el primer momento, y que había aceptado todas sus ofensas con una dignidad y un humor que habían logrado humillarlo a él. Y esperaba, con todo su corazón, no haberse equivocado.








CAPÍTULO DIEZ

Cuando Rura se despertó, Hewan ya no estaba a su lado. La había tapado con una manta, arropándola, y le había puesto una almohada debajo de la cabeza para que sustituyera el amplio pecho sobre el que había dormido durante toda la noche. Era extraño que no se hubiese despertado: siempre había tenido el sueño muy ligero y cualquier pequeño movimiento la despabilaba. Pero había dormido tan profundamente después de hacer el amor con él, que no se había dado cuenta de nada.

Se desperezó y suspiró. Necesitaba ir al baño y asearse. Supuso que habría un guardia en la puerta tal y como le había prometido, y pensó en pedirle que enviara a alguien para llamar a Bahana y preguntarle si podía acompañarla. No le apetecía entrar sola en los baños, por si acaso se encontraba a alguien allí, y desde luego no quería que un extraño la mirase mientras se lavaba: ya había tenido demasiado de eso en su vida.

Se acicaló y arregló el quimono todo lo que pudo. Se asomó al exterior mínimamente, y vio que el bakú allí apostado era uno de los que habían estado la noche anterior jugando a cartas. Se sintió mortificada durante un instante, pero sacó su orgullo natural y lo miró con una amplia sonrisa en los labios.

—Buenos días —le dijo y él le contestó con otra sonrisa y un saludo silencioso—. Te llamas Dosta, ¿verdad? —Él volvió a asentir sin decir una palabra—. ¿Hay alguna manera de avisar a Bahana para que me acompañe a los baños?

—Es imposible ahora —contestó con gravedad—. El consejo está reunido y debes permanecer aquí. No te está permitido moverte libremente por Khot Bakú hasta nueva orden.

Rura se extrañó porque Hewan le había prometido que podría ir a donde quisiera, siempre que fuera acompañada y escoltada, pero asintió sin discutir. Tendré que hacer mis necesidades en la bacinilla, pensó, y odiaba tener que hacerlo allí.

Volvió a entrar resignada, y se dispuso a hacer lo que pudiera hasta que se le permitiera ir a los baños. La reunión del consejo no podía durar eternamente.

Hewan estaba desesperado. Lo habían convocado a la reunión del consejo a la salida del sol y, aunque esperaba una reprimenda, no estaba preparado para aquello. Rugart, el padre de Dvasi, había soliviantado a casi la totalidad del consejo en su contra, y había convertido a Rura en una espía manipuladora y peligrosa que había logrado seducirlo con el propósito de influir en él en contra de los bakú. Además, había soltado como si tal cosa una observación que había sembrado la duda sobre su capacidad mental, preguntándose en un tono condescendiente si el sásaka no estaría en pleno proceso de enajenación, y si alguien sabía si se había tomado sus dosis de té de phüla, haciendo creer al consejo que Hewan se estaba volviendo un loco violento.

Una acusación así no era algo que se tomara a la ligera, pues todos sabían a qué se exponían cuando un bakú no tomaba sus dosis de té de phüla: perdía su humanidad, se transformaba y se convertía en un asesino sin conciencia ni mente, y mataba indiscriminadamente a todo aquel que se le pusiera por delante. Había habido algún caso en su historia y las consecuencias habían sido terribles, porque una vez que se entraba en ese estado, era imposible recuperarlo. Además, ¿quién quería regresar de la locura para descubrir que había matado con sus propias manos a todos aquellos a los que amaba? A los bakú no les quedaba más remedio que sacrificar a estos enfermos, pues no tenían manera de poder controlarlos o curarlos.

La acusación era grave, y daba igual que no fuera cierta pues la sola duda ya era suficiente para que el resto de los bakú desconfiaran de su buen juicio, pero si además sospechaban que Rura lo estaba manipulando...

Lo peor de todo era que no tenía más que su palabra para desmentir los rumores que a partir de ese momento se desatarían, y que podrían convertir su vida y la de Rura en un auténtico infierno.

Hicieron un leve receso para poder refrescarse y comer algo. Jad lo cogió por el codo y lo arrastró a un lado de la cámara mientras algunas mujeres y hombres entraban con bandejas llenas de comida y jarras con cerveza, vino y agua. Llevaban horas allí encerrados y Hewan deseaba seguir de una vez porque era su turno de hablar, pero los nervios estaban tan alterados que les iría bien unos minutos de descanso para temperar ánimos.

—Has de tener cuidado con lo que vayas a decir —le aconsejó Jad—. El consejo no te consentirá gritos ni amenazas, y sé en qué estado te encuentras ahora mismo.

—Tengo ganas de arrancarles la cabeza a casi todos. Sobre todo a Rugart. Ese es el estado en que me encuentro —contestó tensando la mandíbula.

—No puedes dejarte llevar por la ira, o les darás la razón.

—Dvasi intentó violar a Rura. ¿Debo hacer un chiste con ello? —replicó con un sarcasmo impregnado en amargura.

—Hewan, sabes qué dirá. Que ella le provocó y después se inventó lo de la violación para instigar la pelea. Y no importará qué digas tú, ni qué diga ella. —Se mantuvo en silencio durante unos segundos, mientras recorría la sala con la mirada. Finalmente lanzó un suspiro—. Tienes que pedir disculpas y aceptar el castigo que te impongan por atacar a Dvasi. No queda más remedio si quieres salvar la situación y conservar el cargo de sásaka.

—El cargo me importa una boñiga de jabalí. No pienso pedir disculpas a ese hijo de puta, sería como aceptar que tenía derecho a violarla. La que me preocupa es Rura.

—Precisamente por eso. —Jad miró a su amigo. Entendía por lo que estaba pasando. Era orgulloso y protector, y que pusieran en tela de juicio su forma de actuar era un duro golpe para su honor—. La única manera que tendrás de poder protegerla, es conservando el cargo de sásaka. El camino que está tomando el consejo los llevará a tomar una decisión que no te gustará, y solo tendrás derecho a vetarlo si sigues en él. Pero si ahora te dejas llevar por la ira que estás sintiendo, darás la razón al bulo que ha lanzado Rugart. ¿Crees que te tomarán en serio si empiezas a vociferar y a lanzar amenazas? Pensarán que te estás volviendo loco, que se ha apoderado de ti la enfermedad y ordenarán recluirte hasta ver si pierdes la cordura o no. Estarás encerrado y no podrás proteger a Rura.

—¿Encerrarme? —La sorpresa fue evidente en su rostro. No había previsto esa posibilidad—. ¿De dónde has sacado esa idea?

—Tengo muchos oídos, Hewan. A estas alturas deberías saberlo. Es lo que Rugart está susurrando a todo aquel que quiere escucharlo. Aún no te ha perdonado que le pasaras la mano por la cara cuando os enfrentasteis para el cargo de sásaka, y esta es una oportunidad de oro para él de acabar contigo. Sé prudente, y lógico, pero sobre todo, sé humilde. Pide disculpas por tu comportamiento, sométete al juicio del consejo, y acepta el castigo que te impongan. No intentes justificar tus acciones acusando a Dvasi, o será peor.

Hewan apretó los puños con fuerza hasta que los nudillos emblanquecieron. Sabía que Jadugara tenía razón, pero eso no significaba que tuviera que gustarle; aunque haría lo que fuera para proteger a Rura. La princesa estaba allí por su culpa, porque en un estúpido arrebato se la había traído con él, y no podía permitir que sufriera más a causa de su negligencia. Era su responsabilidad.

Puso una mano en el hombro de Jad y apretó. 

—No te preocupes. Haré lo que tenga que hacer.

Bahana accedió al interior de la sala del consejo cuando se abrieron las puertas para que trajeran la comida y la bebida. Entró como otro más, llevando una bandeja, pero cuando la dejó sobre la mesa, aprovechó la extraña constitución de aquella cámara para esconderse.

Era una caverna circular muy espaciosa, rodeada de columnas naturales que se habían formado al unirse las estalactitas y las estalagmitas que habían ido construyéndose a lo largo de los siglos, cuando el mundo era joven. Eran columnas anchas que ofrecían un buen escondite a alguien como ella. Se ocultó detrás de una y esperó a que la reunión continuara.

Cuando todos terminaron de comer y beber, se llevaron las bandejas y se cerraron las puertas de nuevo. En el interior, el consejo, Hewan y Jad, se sentaron de nuevo alrededor de la mesa. Cuando el presidente del consejo abrió la reunión de forma oficial, Hewan se levantó y tomó la palabra.

—Se han dicho muchas cosas a lo largo de esta reunión. Algunas se han afirmado de forma contundente, otras se han insinuado o susurrado. — Hablaba con mucha calma, aunque la furia bullía en su interior—. Lo único que tengo para defenderme de todas las acusaciones que aquí se han vertido, es mi palabra, pero sea cual sea el motivo que me impulsó a golpear a Dvasi de forma tan brutal, no es una excusa válida. —Miró al cabeza del consejo directamente a los ojos—. Por lo tanto, lo único que puedo hacer es ofrecer mi más sincero arrepentimiento y someterme al juicio de este consejo, aceptando el castigo que decida imponerme. —Hizo una pausa, paseando la mirada por todos los presentes—. En cuanto a la princesa, está bajo mi responsabilidad y cuidado, y espero que no haya ninguna injerencia por parte del consejo en este asunto. Aunque hace más de cincuenta años que no ocurre, no es la primera vez que un bakú une su destino con alguien foráneo, otorgándole de esa manera todos los derechos y deberes de uno de los nuestros. —Las exclamaciones de sorpresa surgieron de forma espontánea de las gargantas de los presentes, pero Vasa, el cabeza del consejo, las acalló golpeando la mesa con fuerza para que Hewan pudiera seguir hablando—. Desde este mismo momento, considerad a Rura como mi esposa, pues en eso se convertirá en cuanto el ritual de unión se lleve a cabo, que será cuando Jadugara lo encuentre pertinente.

—¡Eso es un insulto al consejo y al pueblo bakú! —exclamó Rugart poniéndose de pie—. ¡Es una prisionera y una enemiga! Nuestro sásaka no puede unirse a una enemiga, y el consejo debería decir algo al respecto.

Bersandar, una anciana enjuta de pelo cano y mirada penetrante, a la que todos respetaban por su sabiduría, dirigió sus ojos negros hacia Rugart, que se atragantó con sus palabras cuando sintió sobre sí su mirada. Carraspeó y volvió a sentarse, enfurruñado.

—Me alegra que hayas decidido recordar que estás aquí solo porque se te ha invitado, Rugart —dijo con placidez, como si regañara a un niño pequeño—. Y no porque tengas el derecho a estar presente. Lo que le ha ocurrido a tu hijo ha sido espantoso, pero no irreparable. Los huesos soldarán, aunque tarden un tiempo en hacerlo, y según Jadugara, cuyo criterio todos sabemos que siempre suele ser acertado, se recuperará totalmente. Pero lo que él hizo tampoco tiene excusa. —Rugart intentó protestar, pero las palabras murieron en su garganta cuando Bersandar levantó una mano para acallarlo—. Todos sabemos cómo es tu hijo: cruel, despótico y sin respeto por nadie. No importa si la princesa lo provocó o no: no tenía ningún derecho a tomar a la mujer de otro, aunque esta solo fuera su prisionera. Los bakú no tratamos a las mujeres como a objetos que están ahí solamente para nuestro placer, como tu hijo parece creer, y aunque Rura no sea una de nosotros todavía, sí está protegida por nuestras leyes.

—¿Hablas por todo el consejo? —preguntó Rugart con la voz impregnada de desprecio.

—No, hablo por mí misma. El consejo dará su veredicto sobre esta cuestión después de reunirse. Solo quería que supieras cuál es la postura que voy a defender. —Hewan agradeció a Devatoam tener un aliado allí, pues parecía que el resto de miembros estaban del lado de Rugart—. En cuanto a la decisión de unirte a la princesa y tomarla por esposa —siguió, dirigiendo su mirada a Hewan—, es algo que podrás decidir después que el consejo decida hasta qué punto esa mujer es un peligro para nosotros. Aunque es cierto que hasta hace unos cincuenta años era normal para nosotros unirnos a hombres y mujeres que no eran de los nuestros, también es cierto que nunca ha habido una unión como la que acabas de anunciar. Ella no solo es una enemiga, es la nieta del emperador, y eso es algo a tener en cuenta. Por lo tanto, será el consejo el que decidirá si se te permite unirte a ella o no. Y antes que digas nada —prosiguió cuando se dio cuenta que el muchacho (era tan vieja que para ella todos eran muchachos), estaba a punto de perder el control y estallar—, es mejor que recuerdes que también se ha puesto en duda tu capacidad para tomar decisiones. Por lo tanto, estarás bajo una estricta vigilancia durante el tiempo que el consejo determine, y durante ese tiempo, serás relevado de tu cargo como sásaka y sustituido por Murkha, tu lugarteniente.

Cuando Bersandar calló, Vasa tomó la palabra. Hewan maldijo interiormente porque acababa de producirse lo que tanto temía: que le quitaran el cargo que ostentaba, y con él, el poder para proteger a Rura. Pero no iban a impedirle mantenerla a salvo a cualquier costo.

—El castigo por el ataque a Dvasi está determinado muy claramente por nuestras leyes —estaba diciendo Vasa cuando volvió a prestarle atención—, pero como has aceptado tu culpa y sometido tu voluntad al consejo, los veinte latigazos se reducirán a diez, y la sentencia será ejecutada de inmediato. En cuanto a la princesa... has de tener claro que si el consejo decide que es un peligro para nosotros, no podremos permitir que siga con vida. Haremos un receso de media hora para que te prepares para recibir tu castigo, y para que tu familia sea avisada y pueda atenderte en cuanto este termine. Se levanta la sesión.

Bahana ahogó una exclamación poniéndose el puño en la boca. Todo aquello no pintaba nada bien. No eran solo los diez latigazos que iban a propinarle a su hermano, sino todo lo que revoloteaba alrededor de aquel asunto. Conocía muy bien a Hewan, y sabía que no iba a permitir que nadie le hiciera daño a Rura. En aquel mismo momento podía ver cómo Jad lo contenía aferrando su brazo con fuerza aunque disimuladamente, preparado para impedirle cometer una locura. Si el consejo decidía que la princesa era un peligro, no dudaría en hacer lo que fuera para protegerla. Ese hombre estúpido estaba enamorado de Rura, y aunque él ni siquiera se había dado cuenta, para Bahana era más que evidente. Y si lo era para ella... Rugart podría sospechar lo mismo y haría lo imposible para influenciar sobre la decisión del consejo. Aquello podía desembocar en una lucha sin cuartel, y atravesar la puerta de la sala del consejo para enredar a todos los bakú en ella.

Desgraciadamente, solo había una cosa que pudiese evitar que todo estallase: que Rura huyese. Tenía que convencerla.

Cuando todo el mundo abandonó la sala, salió de su escondite y de allí. Bajó corriendo las escaleras y atravesó el puente colgante de ese nivel. Algunos Bakú se giraron a mirarla, pero tampoco se extrañaron mucho: Bahana era como un huracán y estaban acostumbrados a su hiperactividad.

Rura se había entretenido poniendo un poco de orden en el caos que era el hogar de Hewan. Había entrado por primera vez en la habitación que era su dormitorio, y se entretuvo mirándolo todo. Como el resto del lugar, las cálidas y mullidas alfombras lo cubrían todo. Mucho más gruesas que las que usaban en Ciudad Imperial o en Kargul, era muy cómodo dormir encima de ellas. Era como tener una enorme cama.

Sonrió con picardía, porque se imaginó cuántas cosas podrían hacer Hewan y ella allí, además de dormir. ¡Qué ganas tenía que la reunión terminara y regresara! Había pasado casi todo el día sola, incluso cuando una de las mujeres le trajo la comida, pues entró y salió sin decir nada, ni contestar a ninguna de sus preguntas. En un primer instante aquello la molestó, pero después pensó que ya tendría tiempo para ganarse la confianza de los bakú.

Empezó a ahuecar los almohadones, y cada uno que cogía entre las manos, olía a él. Su aroma estaba impregnado en todas las piezas, y hacía que su estómago revoloteara y su boca se curvara en una sonrisa sin tener ningún motivo. Por primera vez en su vida se sentía feliz de verdad, tanto que tenía miedo de creérselo porque temía despertar y descubrir que todo no era más que un sueño.

Hewan. La noche anterior le había hecho sentir tantas cosas, y todas maravillosas. La deseaba de verdad, sin importarle quién o qué era. La verdad era que su linaje suponía más un contra que un pro, al contrario que todos los demás que...

Sacudió la cabeza y se quitó esos pensamientos de la cabeza. No era el momento de pensar en el pasado; había quedado atrás y ya no debía tener importancia. Recordar el sufrimiento y la amargura solo la llevarían a entristecerse, y marchitarían la felicidad que agitaba su corazón.

Cuando él la miraba, no veía a la nieta del emperador, sino a la mujer que, aun estando prisionera y encadenada, siempre con la incertidumbre de no saber qué podría ocurrir al día siguiente, jamás se había doblegado. Veía a la mujer que lo había mirado desafiante desde el primer momento; que nunca había bajado los ojos cuando se había enfurecido con ella; veía a una mujer, no a un premio o un regalo. Y a pesar de todo lo que le había hecho, en ningún momento le había hecho verdadero daño; nunca había visto malicia o deseo de hacerla sufrir, y todas sus supuestas humillaciones no habían sido más que un juego de voluntades con el que ella se había divertido tanto como él. No, Hewan no tenía maldad en su alma, y era noble y generoso, alguien al que fácilmente podría entregarle su c...

Bahana entró como una tromba, con los ojos desencajados y respirando agitadamente. La pilló arrodillada en el suelo, abrazada a uno de los cojines que olían a Hewan. Rura se sintió algo estúpida pero lo disimuló con una radiante sonrisa, y al verla Bahana sintió que se le rompía el corazón por lo que iba a pedirle. Era injusto, pero no había otra solución si querían salvar a Hewan.

—¡Bahana! —exclamó la princesa al verla—. ¡Qué alegría que hayas venido! Me preguntaba si podías acompañarme hasta los baños. Necesito darme uno urgentemente, y Hewan no quiere que vaya sola hasta que las cosas se tranquilicen. —Su sonrisa murió cuando vio la angustia plasmada en el rostro de su amiga—. ¿Qué ocurre?

Bahana se arrodilló a su lado y le cogió las manos. Boqueó durante unos segundos, en parte intentando recuperar el resuello, en parte por que no sabía por dónde empezar. No podía contarle que en ese mismo momento estaban preparándose para azotar a Hewan; en realidad no podía contarle toda la verdad. Tenía que escoger muy bien sus palabras, porque o mucho se equivocaba, o Rura se negaría a abandonar Khot Bakú hasta que supiera que él estaba bien. Seguramente querría permanecer a su lado para cuidarlo durante su recuperación, y no podía consentirlo. Tenían que aprovechar los días en que él estaría incapacitado para perseguirla, porque en cuanto se enterara que había abandonado la ciudad, saldría en su busca. Tan seguro como que ella se llamaba Bahana.

—Hewan está en problemas —dijo finalmente.



—¿Qué?



—Dvasi, el hombre que te atacó, es hijo de alguien muy influyente en el consejo. Ahora están reunidos, —mintió—, y muy enfadados —eso era cierto— . Creen que tu presencia aquí es un peligro para nosotros, y que la única solución es... —tragó saliva—: matarte.

—Hewan no lo consentirá. Me dio su palabra que me protegería, que no dejaría que nadie...

—Exacto —la cortó Bahana. Si supieras que quiere convertirte en su esposa, pensó. Pero eso tampoco podía decírselo—. Hewan no lo consentirá, y se enfrentará al consejo. Te protegerá con su vida si es necesario.

—Pero... eso no será necesario, ¿no? Quiero decir, yo no soy un peligro para nadie, ¡no quiero volver al Imperio! —Sintió que las lágrimas empezaban a acumularse en sus ojos—. Lo único que quiero es quedarme aquí. ¡Habrá alguna forma de convencerles! Haré lo que sea, Bahana. —Apretó las manos de su amiga—. Lo que sea... si tengo que vivir encadenada el resto de mi vida, que así sea. Cuando Hewan regrese, le diré que me encadene de nuevo. Sí, seguramente eso será suficiente, ¿no?

Bahana observó a su amiga balbuceando al borde de las lágrimas, y se dio cuenta que ella también había empezado a llorar.

—No, Rura —dijo en un susurro, con una enorme tristeza brotando con cada palabra—. Creen que lo manipulas, que buscas nuestra ruina a través de él. Y el padre de Dvasi no es el único que piensa así. Por primera vez en la historia de los bakú, habrá dos facciones irreconciliables: los que estén de lado de Hewan defendiéndote, y los que estén al lado del padre de Dvasi, que quieren tu muerte. La disputa traspasará los muros de la sala del consejo. Tengo miedo, Rura. Por Hewan. Por todos nosotros. Y por ti. La única solución es que huyas y abandones Khot Bakú cuanto antes. Debes regresar al imperio y convencerles que no te secuestramos ni tratamos mal. Puedes inventar alguna historia, decir que estabas herida y te trajimos para curarte...

Rura sintió que el mundo se hundía a sus pies. Las lágrimas se mezclaron con la risa amarga, mientras se abrazaba a sí misma y se balanceaba hacia adelante y atrás. Su boca se rebeló ante aquel giro del destino que la enviaba de vuelta a un lugar al que no quería ir.

—No puedo... —susurró—. No sabes lo que me estás pidiendo.

Su voz no tenía fuerzas, igual que su cuerpo. Hacía un momento estaba pletórica de felicidad y energía, y ahora se sentía agotada, moribunda, como si le hubieran clavado un puñal en el corazón y la vida se le estuviera escapando como arena entre los dedos.

Bahana la abrazó con fuerza, rodeándola con los brazos y apretándola contra su cuerpo. No pudo evitar que las lágrimas escaparan de sus ojos. No sabía cómo había sido la vida de Rura en el imperio. Como todos, había dado por supuesto que había sido una existencia regalada, llena de lujos y falta de preocupaciones. Pero ahora, al verla tan desesperada y rota, se preguntó hasta qué punto todos estaban equivocados.

—Rura... Lo siento, pero si quieres salvar a Hewan, tienes que volver.

Rura se apartó de ella con violencia, deshaciéndose de su abrazo con un empujón, y se levantó.

—¿Por qué tengo que salvarle? —preguntó con rabia, fluyendo en ella la antigua Rura, amargada y egoísta—. ¿Alguna vez alguien me ha salvado a mí?

Bahana se levantó también y la miró con lástima.

—Porque le amas.

Aquellas tres palabras fueron como un puñetazo en el estómago, vaciándole los pulmones y dejándola sin aire. Se llevó una mano al pecho, como si así pudiera hacer que se detuvieran el ritmo desbocado de su corazón y el enorme vacío que estaba anidando en él.

Por supuesto. Amaba a Hewan, y cuando se ama a alguien, se hace lo que sea por protegerle. Incluso volver al infierno de forma voluntaria.

Se limpió las lágrimas con la manga y dejó que la frialdad invadiera de nuevo su alma. Miró a Bahana a los ojos y asintió con la cabeza.

—Muy bien. Regresaré al imperio. ¿Cómo lo hacemos?





CAPÍTULO ONCE

—¿A dónde crees que vais, Bahana?

La voz de Dosta las frenó en seco cuando intentaban salir del hogar de Hewan. La aludida se giró y lo miró con una sonrisa exagerada ocupando todo su rostro.

—¿A dónde va a ser? A los baños. Ambas necesitamos refrescarnos y limpiarnos —explicó.

—Ella no puede salir. Son órdenes de Hewan.

Bahana se acercó a él y alzó la cara para poder mirarle a los ojos. Dosta era mucho más alto que ella, así que se puso de puntillas para poder susurrarle al oído.

—Hewan te agradecerá que nos permitas ir a los baños, créeme. Además, si tú no se lo dices, él no se enterará.

—Bahana...

—¡Oh, cállate ya!

Se giró y cogió a Rura por el codo, llevándosela con ella. Si no fuese porque las circunstancias no eran nada divertidas, se hubiese reído al ver al bakú apresurar el paso para seguirlas y no perderlas de vista. No hizo ningún intento de detenerlas, quizá porque tenía la seguridad que sería inútil.

Entraron en los baños y Dosta se quedó en la puerta de entrada. Era el de las mujeres, y él no podía pasar más allá.

—¿Qué haremos ahora? —pregunto Rura preocupada. Intentar escapar era una locura, pero si no lo conseguían empeorarían la situación de Hewan.

—No te preocupes. Ven. —La arrastró hacia un lado de la cámara y entraron en un corredor—. Esto lleva a los baños de vapor. Afortunadamente ahora todo el mundo está en el comedor y los baños están vacíos. Tú solo quédate ahí quieta. Yo atraeré a Dosta hasta aquí dentro de un rato, con la excusa que el baño de vapor te ha sentado mal y te has desmayado. Por primera vez en mi vida, ser más pequeña de lo normal me será de utilidad — añadió con sarcasmo—. Me creerá cuando le diga que no puedo contigo.

—¿Y qué haremos una vez esté aquí dentro?

Bahana sacó algo del bolsillo de su pantalón. Era pequeño, y estaba envuelto en un trozo de cuero. Lo abrió y le enseñó una aguja. Cuando Rura alargó la mano para tocarla, la apartó de su alcance.

—No lo toques. Está impregnada en un líquido que lo hará dormir en cuanto se la clavemos.

—¿Clavársela?



—No le hará daño, te lo prometo.



Rura no dijo nada durante unos segundos, mientras miraba cómo Bahana se guardaba la aguja de nuevo.



—¿Estás segura de todo esto? —preguntó finalmente.



—Es el único camino. Sé que no quieres irte, pero...



—No me refería a eso. Bahana, ¿qué te pasará a ti por ayudarme? ¿Y a Dosta?



—No nos pasará nada, no te preocupes. Dosta estará avergonzado durante un tiempo por haberse dejado engañar por dos mujeres, pero su orgullo se recuperará. En cuanto a mí, todavía estoy considerada una niña, y las leyes bakú me protegen. Me echarán una bronca monumental, y probablemente me obligarán a doblar los turnos en las cocinas, pero poco más. —Lo que no le dijo, era que, con toda seguridad, no le permitirían celebrar su mayoría de edad aquel año, y que tendría que retrasar doce meses sus planes de seducir al hombre de su vida durante las próximas fiestas de primavera.

—¿Y Hewan?

—Me odiará durante un tiempo, pero mamá y papá se encargarán de hacerle ver que en realidad le he salvado el pellejo. —Sonrió ampliamente intentando bromear—. Seré una heroína, ya ves.

Rura esbozó una triste sonrisa y la estrechó entre sus brazos.

—Ayúdale todo lo que puedas —le susurró al oído, esforzándose por no llorar—. Y ten mucha paciencia con él.

—Lo haré, no te preocupes. Pero ahora —siguió mientras se desembarazaba de su abrazo—, tienes que cambiarte de ropa. No puedes salir con ese quimono, llamas demasiado la atención.

Sacó unas prendas limpias que había escondido hacía un rato, antes de ir en busca de la princesa: unos pantalones de cuero y un top como los que ella solía usar, además de unas botas de caña alta y un manto con caperuza que la cubriría totalmente.

—¿De quién es esta ropa?

—No preguntes tanto, Rura, y cámbiate de una vez.

Le hizo caso. Sabía que había estado remoloneando, intentando alargar el máximo tiempo posible antes de escaparse, esperando un milagro que no iba a producirse, pero era momento de dejar de soñar y aceptar la realidad: se iba de Khot Bakú y no iba a volver nunca.

En cuanto se hubo cambiado, Bahana abrió la puerta que llevaba a uno de los cubículos llenos de vapor y la empujó dentro.

—Espera ahí. Tírate en el suelo. Cuando Dosta entre verá tu silueta entre tanta bruma, y cuando se agache a tu lado para ver cómo estás, le clavaré la aguja. Permanece bien quieta, como si realmente te hubieras desmayado, ¿de acuerdo?

A Rura no le dio tiempo a responder antes que Bahana desapareciera dejándola allí sola. Miró el suelo y se tumbó en él, intentando ponerse de manera que pareciera que se había caído. Esperó unos minutos que se hicieron interminables, hasta que oyó la enfurencida voz de Dosta acercándose.

—Si se ha hecho daño, Hewan me matará a mí por permitirle salir, y yo te mataré a ti por lianta. No sé por qué no aprendo contigo. Siempre consigues meterme en problemas.

—No te quejes tanto y espabila. Creo que se ha dado un golpe en la cabeza.

—¿En la cabeza? Por la madre montaña, me va a despellejar vivo.

Dosta entró seguido de Bahana. Vio el cuerpo tendido y se acercó en dos zancadas. El vapor era tan denso que a duras penas se veía nada dentro. Cuando se agachó, sintió un leve pinchazo en el cuello.

—¿Qué..?

El efecto del narcótico fue fulminante, y cayó hacia adelante, sobre Rura, aplastándola con su enorme cuerpo.

—Vaya, hombre —exclamó Bahana, fastidiada—. No podía caerse hacia un lado.

—Ayúdame —protestó Rura mientras intentaba empujarlo para quitárselo de encima.

Bahana se agachó y empujó a Dosta hacia un lado. El guerrero quedó boca arriba, con la cabeza ladeada.

—Venga, vamos.

—¿Estás segura que estará bien? —preguntó Rura mientras era arrastrada por Bahana.

—Sí. Se despertará en un rato y solo le quedará un leve dolor de cabeza.

—Y tanto rato aquí dentro... ¿no será malo para él?



Bahana se detuvo y lo pensó durante un instante.



—Quizá tienes razón. Mejor que cierre los conductos por los que el vapor entra y deje la puerta abierta.



Lo hizo con rapidez. Después ayudó a Rura a ponerse el manto y le cubrió toda la cabeza con la capucha. 

—Vamos.

Bahana había escogido aquellos baños en lugar de cualquier otro porque estaban cerca de una de los corredores que llevaban a la salida. Era un pasillo que no solía estar demasiado concurrido, y solo se cruzaron con dos bakú que volvían del exterior, a los que saludó con una sonrisa.

No tardaron demasiado en encontrar la salida. Bahana se conocía todo aquello como la palma de su mano y no vaciló ni un momento cada vez que se encontraban con una encrucijada. Era realmente un laberinto, y Rura estaba convencida que si hubiera ido sola, ya estaría perdida.

Llegaron al exterior sin cruzar ni una palabra. Rura temblaba de dolor y tristeza, pero no vaciló ni un segundo en ir tras ella. El guardia apostado allí las detuvo y las interrogó durante un momento. Bahana le contó una historia sobre ir a ver los caballos y que volverían en seguida, y el centinela no hizo más preguntas: no tenía ningún motivo para desconfiar de ella.

Bajaron por la ladera siguiendo un camino. Cuando ya estuvieron fuera de la vista del guardián, Rura se volvió un instante para mirar hacia atrás. Ya estaba hecho. Entonces supo que nunca más volvería ver a Hewan, y la desolación que se abrió ante ella la hizo jadear. El tiempo pasado a su lado había sido como un nuevo renacer, un sueño que había llenado su vida de esperanza, ilusión y sueños, y ahora que había despertado se encontraba de nuevo sumida en la nada más absoluta.

Se puso la mano sobre el corazón luchando por contener las lágrimas que, rabiosas, escapaban sin su permiso. Durante un segundo le pareció que ya no latía, que se había quedado tan muerto como ella se sentía, y se sorprendió al notar otra vez el acompasado ritmo.

Sonrió con amargura y bajó la cabeza, girándose para seguir alejándose. Durante toda su vida se había sacrificado por su padre, un hombre que no lo merecía, y nunca había sentido tal dolor en el alma. Pero Hewan valía su sacrificio. Los bakú lo valían. Y ella no merecía ser feliz, no después de todo el daño que había causado con su ciega obsesión por ganarse el cariño de su padre. Lo único que realmente sentía de toda aquella situación, era que Hewan también tuviese que sufrir. Solo esperaba que los dioses fueran misericordiosos con él, y le borraran pronto del pensamiento el recuerdo de su princesa.




—¿Mis padres están avisados? —preguntó Hewan respirando profundamente. Estaba mentalizándose para lo que iba a suceder en unos minutos.

—Sí. Te llevaremos allí en cuanto todo acabe. Aunque sigo sin comprender por qué no quieres que te llevemos a tu propia casa —contestó Jad.

Hewan lo miró como si sopesara el decirle la verdad o no. Al final optó por lo primero.

—No quiero que Rura me vea en el estado en que estaré.



—Débil y vulnerable.



—Azotado y sangrante. Ya ha habido demasiada violencia y dolor en su vida.



Hewan le había contado brevemente a Jad lo que sabía del pasado de Rura, y este comprendió la preocupación de su amigo, aunque estaba convencido que lo de “débil y vulnerable” también tenía su peso en la decisión que había tomado.

—No te preocupes. Yo cuidaré de ella mientras tanto.



—Dos días como mucho. Sabes que me recupero rápido.



—Esta vez no, amigo —sentenció el chamán en un susurro, y sabía de lo que hablaba. Los bakú se recuperaban con rapidez de sus heridas; por eso, cuando alguien era castigado, el cuero del látigo se untaba en un líquido que impedía que las heridas cicatrizaran, alargando así el proceso. Era doloroso, quizá cruel, pero eran pocas las veces que se recurría a este tipo de castigo. Hewan sabía que su sentencia se debía más a querer dar una lección (nadie está por encima de nuestras leyes), que al delito en sí: las peleas entre guerreros eran algo habitual y se solucionaban con una disculpa y un apretón de manos.

El mismo lugar donde se habían reunido hacía un rato, se había convertido en una sala de castigo. Habían colocado el mástil donde le atarían en medio del círculo de columnas, y las cadenas con las que iban a inmovilizarle, colgaban siniestras.

Se habían convocado algunos testigos, y estaban empezando a entrar entre murmullos y susurros. Vasa, el presidente del consejo, se adelantó y empezó un discurso hablando de leyes y ejemplos, y las voces fueron apagándose poco a poco para prestarle atención.

—No dejes que hagan daño a Rura aprovechando que yo estoy fuera de combate. —Hewan lo dijo con una pasión y una fuerza que no auguraba nada bueno—. No voy a permitir que el miedo nos convierta en los animales que todo el mundo cree que somos. Házselo saber al consejo: si se atreven a ponerle una mano encima, lo pagarán caro.

Acto seguido, se encaminó hacia el centro de la sala donde lo esperaban el mástil y las cadenas. Murkha estaba allí esperándole para afianzar las esposas en sus muñecas.

—Si quieres parar esta estupidez ahora mismo —le susurró entre dientes antes de ponérselas—, solo tienes que decirlo.

—Gracias, Murkha, pero prefiero llegar hasta el final. 

—Lo siento.



—Lo sé.

Se puso delante del mástil y levantó la mirada hacia las esposas. Alzó los brazos y Murkha las cerró alrededor de sus muñecas. Rugart estaba presente, observándolo todo con una sonrisa satisfecha.

—Me dan ganas de borrarle esa sonrisa de un puñetazo —masculló Murkha antes de apartarse. Rugart dio un paso hacia adelante y su voz tronó, llenando toda la sala.

—Como familiar directo de la parte ultrajada, reclamo el derecho a ser el ejecutor de la sentencia.

Murkha gruñó, mostrándole los dientes como si estuviera a punto de transformarse, y Rugart dio un paso hacia atrás, asustado.

—Un cobarde como tú no le pondrá las manos encima a nuestro sásaka —gruñó—. Como su segundo al mando me corresponde a mí empuñar el látigo.

—Eres su amigo —replicó, arrogante, y se dirigió a Vasa—. Nuestras leyes dicen que si un familiar de la víctima solicita ser el ejecutor del castigo, el consejo debe tomar en consideración su petición.

Bersandar, con la habitual calma que le proporcionaban la edad y la sabiduría que había acumulado a lo largo de los años, habló:

—Si quieres que tengamos en cuenta tu petición, tendremos que retirarnos para deliberar, y lo único que conseguirás será retrasar de forma indefinida este castigo. ¿Es lo que quieres?

Rugart gruñó algo que nadie entendió, y volvió a su lugar junto a los demás testigos. Bersandar sonrió y Vasa, con un gesto de la cabeza, indicó a Murkha que procediera.

Murkha cogió el látigo y lo hizo restallar en el aire para comprobar que era lo suficientemente flexible. Era de cuero, y llevaba entrelazadas pequeñas astillas de metal para rasgar la piel más fácilmente y provocar más dolor. Se encomendó a Devatoam, alzó el látigo, y golpeó.

Hewan apretó los dientes. El dolor fue lacerante, pero no insoportable. Había tenido heridas mucho más dolorosas. El segundo golpe fue más duro, sobre la primera herida abierta, y el sonido restalló por toda la sala. Para el tercer latigazo tuvo que morderse los labios, y sintió la sangre mojar su espalda. Con el cuarto, toda su ella empezó a palpitar. Con el quinto, lo único que existía era el dolor que se había apoderado de su cuerpo. Sintió las piernas debilitadas y se aferró a las cadenas con fuerza para soportarlo. Con el sexto cerró los ojos, incapaz de mantenerlos abiertos un segundo más, y le empezaron a lagrimear. Peleó contra el grito que se le estaba formando en la garganta, y odió a Rugart y a Dvasi con todas sus fuerzas por ponerlo a prueba de esta manera. Con el séptimo tuvo que luchar contra la necesidad de dejarse ir y perder la conciencia. El dolor era tal que durante un segundo pensó que no conseguiría aguantar. Nunca había tenido que soportar tanto. No habían pasado más que unos minutos, pero le parecía toda una vida. El octavo latigazo le llegó hasta el hueso, y lo único en lo que pensó, fue en si a Rura iban a molestarle las cicatrices que le quedarían. Con el noveno ya no fue capaz de pensar, y con el décimo, se aguantaba sobre sus propias piernas por puro milagro y cabezonería.

Murkha tiró el látigo al suelo y acudió a ayudarle antes que perdiera totalmente las fuerzas. Jad también corrió a ayudarlo, cogiéndolo por la cintura mientras el otro le soltaba las muñecas. Los brazos se desplomaron sin fuerza sobre ellos dos: había perdido la conciencia, pero había conseguido no soltar ni un solo grito a pesar de la brutalidad del castigo. Trajeron una camilla y lo acostaron boca abajo en ella, y lo trasladaron con rapidez a casa de sus padres.

Jad le lavó las heridas ayudado por Kucaan, mientras Murkha y Alu, su padre, esperaban inquietos en el exterior. En aquel momento Dosta se acercó a ellos corriendo, y murmuró algo al oído de Murkha, que masculló una serie de maldiciones que hicieron sangrar los oídos de Alu.

—Hewan no debe saberlo aún —le ordenó al guerrero—. Maldita sea, Dosta, cómo has permitido tal cosa. —Cuando el otro iba a contestar, continuó—: Da igual. Reúne a un grupo de hombres y sal a buscarlas. —Se giró hacia Alu—. Tú hija la ha liado buena esta vez —dijo bastante enfadado.

Alu suspiró con resignación. 

—¿Qué ha hecho ahora? 

—Ayudar a escapar a la princesa.








CAPÍTULO DOCE

Kayen observaba cómo salía el sol desde el adarve de la muralla que rodeaba el fuerte Tapher. La fortaleza había empezado a construirse unos años atrás, cuando el Imperio llegó allí por primera vez, y se había hecho deprisa y corriendo, con edificios y empalizadas de madera de los árboles talados en las cercanas montañas, para poder colonizar el valle con rapidez. Después, habían levantado la muralla de piedra para reforzarla ante los ataques de los hombres bestia, pero los edificios del interior no habían sido sustituidos; por eso le parecía extraña y un tanto perturbadora, como aquel mismo paisaje agreste que lo rodeaba.

El sol empezaba a iluminar el valle Tidur, y podía ver los campos arados, y algunas granjas, y la aldea cercana donde se reunirían los granjeros y campesinos al día siguiente.

Los informes que sus hombres le habían facilitado de allí no eran nada buenos para sus habitantes. El alcalde de la aldea, durante los últimos años, había estado enviando emisarios a Kargul de forma periódica informando de ataques indiscriminados, brutalidad y crueles asesinatos en manos de los hombres bestia, pero los soldados que él había enviado para investigar por qué la guarnición no hacía nada, o parecía ser insuficiente para pararlos, le habían informado que las cosas no eran lo que parecía. Durante el tiempo transcurrido sí había habido algún ataque, pero estos se habían limitado a quemar alguna cosecha y robar animales de las granjas. A un campesino le habían dado una paliza cuando se había enfrentado a ellos, pero se recuperaría sin secuelas.

Lo que sí había sido terrible, fue descubrir que la caravana en la que había enviado a Rura hacia el monasterio de las Hermanas Entregadas había sido asaltado, y que habían encontrado las ropas ensangrentadas de la princesa no muy lejos del lugar del ataque. En su rápido viaje hacia aquí, se habían cruzado con el mensajero que llevaba las malas noticias hacia Kargul. Kayen las había recibido con estupefacción, pues en ningún momento pensó que su primera esposa correría peligro en aquel viaje ya que llevaba una escolta numerosa y bien entrenada, guerreros curtidos en múltiples batallas, y algo parecido a la culpabilidad lo había mantenido insomne desde entonces. Dormía a ratos, entre recuerdos y malos sueños, y acababa levantándose antes del alba, más cansado que antes de acostarse.

Su matrimonio con Rura había sido una batalla constante, una cadena de enfrentamientos, insultos, desprecios y traiciones que lo habían llevado hasta el punto de tener en riesgo su vida, y se había salvado gracias a la que ahora era su esposa, Kisha, que en aquel momento era una esclava.

No podía perdonar a Rura, por lo menos aún no, pero tampoco le había deseado una muerte tan horrible. Ojalá Dayan estuviera allí con él, pensó, pero su amigo aún no había regresado del viaje que había emprendido con su mujer, la sanadora. En cuanto a sus otros amigos, Faron había ocupado su lugar como gobernador mientras él estaba ausente, y Lohan hacía días que había desaparecido, buscando a la princesa amazona.

El grito de alerta de uno de los centinelas lo puso sobre aviso. Corrió por el adarve para llegar hasta el soldado que había gritado, y miró más allá. Por el camino venía un jinete a todo galope.

Rura se detuvo a suficiente distancia del fuerte para que no dispararan flechas contra ella: sería un absurdo final si ocurría algo así. Hizo caso de los consejos que le había dado Bahana antes de separarse y se bajó del caballo, golpeándolo en la grupo para que se alejara de allí. Después dejó caer al suelo el manto con el que se había protegido para que, a pesar de la distancia, vieran que era una mujer, y levantó las manos para indicar que iba desarmada.

Estaba agotada. Bahana y ella habían corrido montaña abajo hasta llegar a los establos donde los bakú guardaban los caballos. Se había sorprendido cuando su amiga le había dicho que tenían una buena cuadra de animales, y que cogerían dos para llegar hasta el fuerte. Convencer al guardián no había sido difícil, pues a la hermana de Hewan le encantaba cabalgar y solía ir allí a menudo.

Durante las primeras horas habían ido despacio, siguiendo caminos de montaña descendentes, con guijarros y tierra resbaladiza para los cascos de los caballos, pero en cuanto llegaron al paso, pudieron empezar a galopar.

Pasaron la primera noche allí, resguardadas bajo unas rocas, sin atreverse a encender una fogata porque sabían que a esa hora, los bakú ya habrían salido a buscarlas.

El amanecer las sorprendió cabalgando. No podían mantener el galope todo el rato porque no querían agotar los caballos, y Bahana se mantenía alerta al más mínimo ruido, rezando a Devatoam para que no las encontraran y pudieran llegar hasta su destino. La segunda noche estaban completamente agotadas, pero no se detuvieron: el fuerte estaba cada vez más cerca y temían que, si paraban para descansar, los bakú acabarían alcanzándolas.

Llegaron al final del paso cuando aún era noche cerrada. Rura se detuvo y miró hacia las luces del fuerte. Estaban lejanas, pero de noche refulgían en la vasta llanura que era el valle Tidur.

—Aquí tenemos que separarnos —dijo Bahana en un susurro. Rura hizo girar el caballo hasta quedar frente a frente con ella. Se abrazaron con fuerza, sin molestarse a disimular la congoja ni las lágrimas—. Nunca he tenido una hermana, y tú siempre serás lo más cercano a una que tendré.

Rura asintió con la cabeza, comprendiendo cómo se sentía su amiga. Si ella hubiera tenido una familia así, que siempre se mantenían unidos, haciendo los unos por los otros cualquier cosa necesaria para mantenerlos a salvo, su vida hubiera sido muy diferente.

—Siempre serás mi hermana en el corazón —contestó la princesa, con la agonía de la separación ahogando las palabras—. Nunca te olvidaré. Y por favor, cuida mucho de Hewan, y hazle comprender por qué lo hemos hecho.

Se separaron con mucho dolor por ambas partes. Rura hizo girar su caballo, y se internó en la noche del valle, dejando atrás lo que había sido la única felicidad que había conocido durante toda su existencia.

Los jinetes del fuerte no tardaron mucho en llegar. Rura los había visto salir y galopar hacia ella, y cuando llegaron hasta donde estaba, uno de ellos la reconoció porque la había visto durante las horas que había pasado en el fuerte antes de internarse en el paso por primera vez.

La saludaron con admiración y algo de recelo, al fin y al cabo todos la creían muerta y en aquella parte del mundo las supersticiones también ocupaban una buena porción de los corazones de la gente. Se subió a la grupa, detrás de uno de los jinetes, y fue llevada al fuerte y hasta la presencia de Kayen con rapidez.

—Todos pensábamos que habías muerto —fue lo primero que le dijo el que había sido su marido, con voz firme.

Rura empezó a llorar sin darse cuenta. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo. Ni siquiera pensó en si quería evitarlas. Había pasado tanto tiempo escondiendo sus verdaderos sentimientos, atrincherados bajo la amargura y el odio, que ahora que había roto todas las armaduras y murallas que los contenían, afloraban espontáneamente sin ningún tipo de pudor.

Kayen se sorprendió por su reacción. No estaba acostumbrado a ver llorar a aquella mujer y durante un segundo dudó si consolarla o no, pero vio tal tristeza en aquellos ojos negros que no pudo evitar abrir sus brazos para que se refugiara en ellos.

Rura corrió hacia allí, y se aferró a la cintura de Kayen cuando los sollozos se descontrolaron y empezaron a hacerla temblar.

—Lo siento —susurró con voz entrecortada—. Lo siento, lo sientolosientolosiento...

Hipaba y emitía unos pequeños gritos agudos a consecuencia del llanto. Kayen no sabía qué era exactamente por lo que se estaba disculpando, pero presintió que no era el momento de preguntar. Ya habría tiempo para ello.

Cuando por fin Rura se calmó, se separó de él limpiándose las lágrimas con las manos. Se giró y abrazó a sí misma, y sin mirarlo, dijo con voz clara pero suave:

—Necesito tomar un baño y descansar, si no te importa. Pero después tenemos que hablar largo y tendido, sobre muchas cosas.

—De acuerdo. Tengo una reunión con los aldeanos sobre los problemas que últimamente están dando los hombres bestia y...

—¡No! —gritó, girándose con violencia y mirándolo con fuego en los ojos. Ahí estaba la Rura que él había conocido—. Retrásala hasta haber hablado conmigo. Tengo mucha información que cambiará la visión que tenemos de ellos, cosas que ni siquiera imaginábamos.

—Rura, no puedo retrasar una reunión por un estúpido capricho tuyo — arremetió él, enfadado. Acababa de llegar y ya estaba dándole órdenes como si él fuera un inepto.

Rura inspiró con profundidad, cerrando los ojos, y apretó los puños. Con esa actitud no iba a conseguir nada, y Hewan y los bakú dependían de ella. ¿Cómo podía volver tan fácilmente a su papel de princesa arrogante?

—No es un capricho, Kayen —replicó con tranquilidad, intentando mostrarse razonable. Suspiró, cansada, y dejó caer los hombros. A Kayen le pareció... derrotada—. Será mejor que hablemos ahora, por favor, si no te importa.

Parecía tan distinta de la Rura que había conocido. Aquel “por favor” y el “si no te importa” fueron como dos puñetazos. ¿Qué le habría pasado durante el tiempo que había estado desaparecida? Fuese lo que fuese la había cambiado, y mucho, volviéndola casi... humilde. ¿Estaría actuando? No lo parecía, pero no podía fiarse de Rura, no después de todo lo que había hecho en su contra.

—Está bien. Hablemos.

Le indicó con la mano que se sentara en una de las sillas. La habitación era rústica y casi sin muebles, y éstos eran ordinarios. La chimenea crepitaba en una de las paredes, y hacia allí se dirigió, envolviéndose en el manto que se había vuelto a poner cuando montó en la grupa del caballo.

—Cuando nos asaltaron —empezó—, pensé que iban a matarme. Salí corriendo, tropecé y me di un fuerte golpe en la cabeza. —Era mentira, pero tenía que hacerlo así. No podía contar la verdad, que la habían hecho prisionera y encadenado a una pared, o daría una imagen muy distorsionada de los bakú—. Cuando me desperté, me habían llevado a su ciudad.

—¿Ciudad? —preguntó Kayen, extrañado. Él, como todos, estaba convencido que los hombres bestia vivían en los árboles, al raso; o en cuevas, apelotonados como animales. Al fin y al cabo, era lo que parecían.

—Ciudad, sí. No son animales, Kayen. Se llaman a sí mismos bakú, y tienen una sociedad tan estructurada como la nuestra. No son salvajes con los que no se puede hablar. Incluso te enviaron un mensaje cuando llegamos a Kargul, para parlamentar y llegar a un entendimiento por el problema suscitado con el valle y el fuerte...

—No me llegó ningún mensaje —contestó a la defensiva.



—Me lo imaginé. La respuesta que les dieron no era de tu estilo. 

—¿Contestaron?



—Supongo que fue Yhil...



—No pronuncies ese nombre —exclamó con furia. Había confiado en él y lo había traicionado, al igual que Rura, enviando un asesino tras él para matarlo. Su nombre y su recuerdo no era bien recibido.

—Pero vamos a tener que hablar de él tarde o temprano. —Lo miró, y lo vio tan enfadado por los recuerdos que se sintió agredida. ¿Llegaría a perdonarla algún día? —Pero no ahora —concedió—. La cuestión es que se puede hablar con ellos. El valle era suyo antes que el Imperio llegara, y es muy importante para ellos. La flor que aquí crecía... —Ahora que llegaba a la preocupación principal de Hewan, no estaba segura que el enfoque que había pensado darle fuera el correcto, pero no tenía tiempo para inventar otra cosa—. La flor es muy importante para sus ritos, y casi no crece en ningún otro lado. Han intentado cultivarla, pero no lo han conseguido. Por eso quieren echarnos de aquí, aunque estoy segura que si hablarais, llegaríais a un acuerdo.

Se sentó al terminar de hablar. Las piernas ya no la sostenían, y sintió que las fuerzas estaban abandonándola. Odiaba sentirse débil, pero la habían sacudido tantas cosas durante las últimas horas. Había pasado de un estado de felicidad absoluta, a una de ruina total, seguida de la huida trepidante, cabalgando durante horas sin descansar para llegar aquí.

—Llevo tiempo sospechando que las cosas no son como han querido hacérmelas creer. Los constantes informes que me llegaban, tanto del fuerte como de los emisarios de los colonos, hablaban de muchas muertes y ataques. Por eso envié a hombres de confianza hace unas semanas, y lo que me han contado no tiene nada que ver.

—Entonces, ¿retrasarás la reunión hasta que te haya contado todo? — preguntó, esperanzada. No quería que allí se tomaran decisiones que después costaría cambiar.

—No, pero me limitaré a escucharles sin prometer nada.

Rura sonrió, y dijo una palabra que Kayen no le había oído pronunciar nunca, y que lo dejó mucho más anonadado que el arrebato de llanto del principio.

—Gracias.

Cumplió con su palabra y no tomó ninguna decisión. Los aldeanos se limitaron a repetir las quejas de siempre, incluso le mostraron las tumbas de los que supuestamente habían muerto a manos de los hombres bestia, pero Kayen desconfió: parecían demasiado recientes a pesar de las fechas de algunas lápidas, como si las hubieran hecho durante las últimas horas, de forma apresurada, para tener algo que enseñarle. Era como si le estuvieran dando motivos para iniciar una guerra de exterminio, pero no comprendía por qué. ¿Por unas cuantas cosechas quemadas y unos cuantos animales robados? No tenía sentido.

Mientras, Rura se dio un buen baño y se acostó. Durmió durante varias horas y despertó cuando una criada le trajo una bandeja con comida. Preguntó por Kayen, pero aún no había regresado. La criada la ayudó a vestirse, con ropas simples que habían conseguido para ella, y miró con nostalgia la que le había proporcionado Banaha. Después comió sin mucha hambre, pero se obligó porque si caía enferma no podría ayudar a Hewan y su gente.

Su gente. En realidad sentía a los bakú como su propia gente. Había estado tan cerca de convertirse en una de ellos... Y ahora volvía a estar sola, y así seguiría el resto de su vida, una vida que le parecía completamente vacía y oscura. Pero había aprendido algo sobre sí misma durante el tiempo que había pasado con ellos, con Hewan, y era que podía tomar las riendas de su propio destino si tenía el valor suficiente. Sabía que no podía volver a Khot Bakú, aquel camino le estaba vedado, pero había otros que podía tomar, solo necesitaba descubrir qué podía hacer. De lo que sí estaba segura era que no iba a permitir que su padre, el príncipe Nikui, volviera a utilizarla nunca. Hablaría con Kayen sobre él, intentaría hacerle comprender que debía guardarse las espaldas y no confiar, que Nikui quería destruirle porque le tenía miedo, y trabajaría duro para ganarse su confianza y lograr que la perdonara, si él se lo permitía.

Se cansó de estar encerrada en la pequeña habitación en la que solo había una ventana. Bajó las escaleras hasta la planta baja del pequeño edificio y salió al exterior. Hacía un día magnífico, como siempre. Los días nublados en Kargul eran algo extraño, y los lluviosos aún más, pero había esperado que allí en las montañas fuera diferente.

Paseó por el patio ante los ojos desconfiados de los soldados, y subió hasta el adarve. Las montañas Tapher se veían magníficas e imponentes, con algunas nubes coronando los picos nevados. Recordó la promesa que le había hecho Hewan de llevarla a conocer los lugares mágicos que las montañas escondían, parajes maravillosos llenos de belleza y paz que ya no vería nunca. Suspiró con tristeza y se preguntó qué estaría haciendo él en aquel momento. ¿Habría salido tras ella, a buscarla? Quizá en esos momentos estaba mirando hacia donde ella estaba, escondido en algún lugar cercano, y se quedó allí un buen rato, soñando despierta mientras el viento le golpeaba el rostro y alborotaba su pelo.

Kayen regresó a media tarde y se reunió con ella inmediatamente. Quería saber todo lo que había averiguado de los bakú durante las semanas que estuvo con ellos. Ella contestó todas las preguntas que pudo, aunque muchas cosas, todas las importantes, se las calló: que se transformaban en humanos y podían pasar por uno de ellos; que de la flor de phüla dependía su supervivencia; que conocía perfectamente el camino de regreso hasta su ciudad... Sí le habló del respeto que les tenían a sus mujeres, y de la libertad que estas gozaban; de todo lo que había averiguado de su sistema de gobierno y que Bahana le había ido contando durante las innumerables horas que habían pasado juntas; de todas las cosas que realmente no tenían importancia para una estrategia militar, pero que a Rura le habían parecido precisamente las que marcaban una diferencia, y para mejor.

También le habló de Hewan, intentando que la voz no le temblara al hacerlo: de lo amable que había sido con ella, y cómo la había protegido y defendido mientras se recuperaba y el consejo decidía qué hacer con ella. Mintió, diciendo que al final la habían dejado libre, acompañándola hasta el inicio del paso entre las montañas. Tenía que conseguir que Kayen comprendiera, y accediera a dar el primer paso para llegar a un acuerdo entre ambos pueblos. Quizá mentir no era la mejor manera de hacerlo, pero era la única que las circunstancias habían permitido.

Kayen la escuchó con atención, preguntándose dónde estaba la princesa consentida y engreída que había sido su esposa, porque la mujer sentada frente a él no era ella. Incluso sus ojos eran diferentes, negros como siempre, sí, pero ya no tenían el fuego que había anidado en ellos y que refulgía siempre que estaba enfadada, que era la mayor parte del día. Ahora parecían tristes y apagados, como si toda la energía se hubiera esfumado y no quedara nada. No había odio, ni amargura, pero sí un gran dolor que la hacía sonreír con tristeza.

—¿Qué te ha ocurrido allí, Rura? —le preguntó finalmente, interrumpiéndola—. ¿Qué te ha ocurrido de verdad?

Ella no contestó en seguida. Estuvo un rato encerrada en sí misma, con los ojos fijos en las llamas del hogar, pensando. ¿Qué le había ocurrido? Que se había enamorado, que había descubierto que podía convertirse en otra persona mejor, que el odio y la amargura que la habían invadido eran hacía sí misma por ser una cobarde, que se dio cuenta que otra vida podía ser posible para ella si luchaba para conseguirla. Pero sobre todo, se había dado cuenta que durante toda su vida había estado muerta y vacía, sin esperanzas ni sueños.

—Nada y todo —contestó finalmente, de forma enigmática, y Kayen la miró como si comprendiera. Ella sonrió, cansada, y alargó la mano para coger la de él—. Debo hablarte de mi padre.

Y pasó a contarle todo lo que sabía y sospechaba, advirtiéndolo del odio y el miedo que había despertado en el príncipe a causa de su carisma y de la fidelidad de sus tropas. Le contó que la orden de asesinarlo había venido de él, y que ella, en lugar de tomar la decisión correcta y advertirlo, había decidido erróneamente obedecerle porque en su ceguera, deseaba hacerle todo el daño que pudiera.

—Sé que no tengo derecho a pedirte perdón por todo el daño que te he hecho —terminó—, pero quiero que sepas hasta qué punto estoy arrepentida. De todo. Si en lugar de menospreciarte me hubiera tomado la molestia de intentar conocerte, si te hubiera dado una oportunidad al principio, hubiéramos podido tener una posibilidad de ser felices. Pero te miraba, y veía al hombre con el que me habían obligado a casarme porque era conveniente para el Imperio, y estaba tan cansada ya de hacer las cosas por el bien de mi padre. Y creía que en mí veías una forma de asegurarte poder y riqueza. No se me pasó por la cabeza, ni una sola vez, que pudieras ver a la mujer que había detrás de la princesa. Cometí un error. Porque durante todo el tiempo que he tenido para pensar, me he dado cuenta que sí me diste la oportunidad, al principio, pero yo la rechacé sin ninguna consideración.

—Realmente has cambiado —musitó, asombrado. Ella lo miró sonriendo con cansancio.

—Ahora soy la Rura que debería haber sido siempre. 

Kayen apretó su mano y no dijo nada.


CAPÍTULO TRECE

Hewan había tardado cuatro días en recuperarse. El período de curación de los bakú era muy rápido, pero el líquido con el que se impregnaba el látigo de los castigos hacía que fuese más lento de lo normal. Empezó a tener fiebre a las doce horas de haberlo llevado a casa de sus padres, y le duró casi veinticuatro. Farfullaba incoherencias, pero había un nombre que pronunciaba bien claro: Rura.

Jad estuvo a su lado durante todo ese tiempo, ocupándose de él, luchando para que la fiebre bajase y la infección no se extendiera. Estaba preocupado, no tanto por su salud (Hewn era muy fuerte), como por su reacción cuando supiera que Rura se había ido y que su hermana la había ayudado.

Al tercer día, Dosta regresó con Bahana. La había encontrado al inicio del paso, cerca del fuerte, pero ya era tarde: Rura ya estaba fuera de su alcance y no podían ir a buscarla sin enfrentarse a los jinetes que galopaban hacia ella. Podrían luchar, ganar y llevársela, pero eso haría que los soldados del fuerte les dieran caza, y Dosta no quiso arriesgarse llevando a la hermana de Hewan con ellos.

Cuando despertó al cuarto día y preguntó por Rura, la mirada indecisa de Jad y los ojos tristes de su madre le dijeron que algo iba mal.

—¿Qué han hecho con ella los del consejo? —gritó intentando levantarse, pues esa fue la primera idea que le vino a la mente. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que pudiese haber escapado.

Kucaan puso las manos sobre los hombros de su hijo y lo obligó a volver a acostarse.

—Los del consejo no han hecho nada con ella, hijo —le dijo con calma, y respiró con resignación—. Rura se ha ido.

—¡¡¿Qué?!! —Volvió a intentar levantarse mientras mascullaba mil maldiciones, pero estaba débil aún y Kucaan pudo retenerlo. A Jad le hubiese parecido una situación divertida si no supiera que su bhai iba a sufrir mucho con la noticia—. Bahana escuchó a escondidas la reunión que tuviste con el consejo, y tuvo miedo, por ti y por ella, así que la convenció para que escapara.

Hewan estaba mudo de asombro, tumbado y arropado como un bebé. Intentaba procesar lo que le estaban diciendo, pero su mente se negaba a creerlo.

—Mamá, si es una broma, es de muy mal gusto —gruñó. Su madre lo miró con pena y después giró la cabeza para enfocar los ojos en Jad. Este se dio cuenta que era el momento de intervenir.

—Tu madre dice la verdad. Bahana engañó a Dosta para que las llevara hasta los baños. Allí lo atacó, tumbándolo con una dosis de narcótico. Cuando despertó horas más tarde y avisó a Murkha, ya fue imposible encontrarlas. Cogieron dos caballos y cabalgaron casi sin detenerse hasta llegar al fuerte. Cuando les dio alcance, ya era demasiado tarde.

—¿Quieres decir...? —carraspeó porque la voz le fallaba. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Rura lo había abandonado? ¿Después de todo lo que habían hablado y compartido?— ¿Quieres decir que se fue sabiendo que iban a azotarme? ¿Que aprovechó que yo iba a estar fuera de combate durante varios días?

—Ella no lo sabía —respondió una voz desde el fondo. Bahana se acercó dubitativamente, sin atreverse a mirarlo a los ojos—. No se lo dije, o no habría querido escapar.

Hewan la miró con intensidad, sintiendo cómo la rabia iba creciendo en su interior. Su propia hermana lo había traicionado. Se hubiera esperado algo así de cualquiera, pero no de alguien de su familia, y nunca de ella.

De repente, el mundo se hundió bajo sus pies. Se encontró incapaz de hacerle frente a nada, con las fuerzas huidas cobardemente, dejándolo solo y abatido, perdido en mitad de una niebla que le rodeó la mente, ahogando los gritos de rabia que querían salir de su garganta; una niebla que se aposentó sobre sus hombros, encorvándolos y convirtiéndolo en un anciano antes de tiempo. Nada parecía tener sentido, y su futuro le pareció un desierto estéril en el que nada podía sobrevivir.

Fue incapaz de encontrarle sentido a algo, muerto por dentro, tan helado como la cima nevada del monte Arok.

Hewan se incorporó, y esta vez Kucaan no hizo nada por detenerle. Quizá vio en su mirada que intervenir hubiera sido una mala idea. Apartó la manta con que estaba cubierto, y se levantó. Estaba débil aún, pero eso no le impidió ponerse en movimiento. Jad se acercó a él para ayudarle. Hewan levantó la mano para detenerle, y su amigo se quedó helado al ver la derrota en sus ojos. Bahana se apartó, con las lágrimas fluyendo como un manantial, rodando por sus mejillas.

—Lo siento —susurró con apenas voz. Hewan la miró a los ojos y ella tuvo que desviar los suyos, avergonzada.

—No me hables, Bahana —le espetó con una infinita tristeza—. Mantente apartada de mí.

—Tenía que hacerlo, compréndelo.

—Lo único que comprendo es que no has confiado en mí y en mi capacidad como sásaka. Pensaste que no sería capaz de protegernos, a Rura y a mí mismo, y a nuestro pueblo. Con tu acción, me has insultado y humillado. Pero eso no es lo que más me duele, Bahana. Lo que más me duele es saber que has alejado a Rura con engaños, y que la has enviado de vuelta a una vida de la que no conoces nada. Todos creéis que ha sido fácil, mimada y consentida... y no tenéis idea, no sabéis que...

No pudo seguir hablando. Sacudió la cabeza y siguió caminando, alejándose de todos. Necesitaba ir a su casa, comprobar por sí mismo que aquello no era una maldita pesadilla, y después buscar un rincón lo suficientemente oscuro para hacerse un ovillo y llorar como un niño.

Pasó varios días completamente hundido. Comía porque su madre se preocupaba de llevarle una bandeja, y se quedaba allí hasta que él terminaba. No salía para nada. Se pasaba las horas sentado, con la espalda apoyada contra la pared, con la cadena que Rura había llevado alrededor de su cuello asida con fuerza entre sus manos. Era lo único que le quedaba de ella.

A veces, cuando el sueño lo vencía y se hundía en ese estado de duermevela en que uno no está ni dormido ni despierto, le parecía oír su voz, fustigándolo con algún comentario mordaz. Entonces se levantaba como un resorte y apartaba la cortina de un manotazo, con el corazón latiéndole como timbal desenfrenado y el estómago burbujeando de ansiedad. Pero la otra habitación seguía estando tan vacía como cuando llegó, y volvía a su rincón, hundido y desesperado.

Otras veces, cuando sucumbía al cansancio y acababa durmiendo profundamente, soñaba con ella. La veía tumbada y sonriente, con los brazos extendidos, invitándolo a unirse con ella. En esos sueños le hacía el amor con una ternura que lo hacía llorar, y siempre le susurraba al oído aquellas palabras que nunca se había atrevido a decir en voz alta.

¡Cómo la echaba de menos! Nunca hubiese creído posible que algo así le sucediera. Ahora comprendía cuando su padre le decía a veces, medio en broma medio en serio, que no era nada sin su madre. Porque él no era nada sin Rura.

Parecía sumido en un extraño letargo, y todos estaban preocupados por él. Bahana no paraba de llorar. Estaba triste y silenciosa; la chica atrevida, cuyas carcajadas siempre resonaban por toda la caverna, había desaparecido. Kucaan y Alu parecían aturdidos y desconcertados; no reconocían a su hijo y no sabían cómo ayudarle.

Jad se consumía viendo sufrir a las personas que más quería en el mundo, y estaba desarrollando una especie de animadversión en contra de Hewan. ¿Cómo podía ser que se hubiese dado por vencido sin siquiera empezar a luchar? Aquel no era el amigo que conocía desde siempre. Si algo había caracterizado a Hewan hasta aquel momento, era que nunca admitía una derrota sin haber luchado hasta el último aliento, y que cuando quería algo, peleaba por ello hasta conseguirlo. ¿Por qué con Rura era diferente?

Lo había estado manteniendo informado puntualmente de todo lo que pasaba. El revuelo en el consejo cuando se supo la huida de la princesa fue descomunal, y temieron lo peor: que trajese al ejército del Imperio hasta sus puertas. Por eso cuadruplicaron el número de centinelas, y triplicaron el radio de vigilancia de las patrullas. Cuando fue evidente que todo seguía tranquilo, que no había movilizaciones ni incursiones, su conciencia empezó a molestarles. Quizá la princesa no les había traicionado; tal vez la habían juzgado mal dejándose llevar por la influencia de Rugart, que estaba más que molesto por la paliza que había recibido su hijo; podría ser que hubiesen sido demasiado duros al tomar en consideración la idea de... matarla, para mantenerse a salvo.

Cuando pasó una semana de su huida enviaron un grupo de centinelas hasta la entrada del paso, y cuando uno de ellos regresó varios días después con la noticia que el gobernador proponía una tregua y una reunión para llegar a un acuerdo, no supieron qué pensar. ¿Podía ser que la princesa hubiera hablado a su favor y conseguido que el gobernador diera este paso? ¿O no era más que una trampa?

Después de darles la noticia que le había llevado el centinela, Murkha se planteó qué debía hacer. A consecuencia de su actitud, el consejo había destituido a Hewan como sásaka, y lo había nombrado a él como sustituto de forma provisional, hasta que tomaran una decisión. Por lo tanto, no tenía la obligación de informar a su antiguo jefe sobre este tema. Por otro lado, Hewan era su amigo, y el mensaje oído a un soldado vociferante, era que el gobernador demandaba hablar con Hewan, no con otro, por lo que pensó que debía decírselo.

Sus propias piernas tomaron la decisión por él, encaminándose hacia el hogar de su amigo sin que él tuviese nada que ver.

Entró sin anunciarse. Había ido otras veces y pedido permiso para entrar, como era habitual en su comunidad, pero nunca había recibido respuesta, así que se había marchado sin atreverse a cruzar la puerta. Pero lo que hoy tenía que decir era demasiado importante, y Hewan tenía que escucharlo aunque no quisiese.

Lo encontró sumido en las sombras, y cuando silbó para que la estancia se iluminara, Hewan soltó una serie de maldiciones mientras de tapaba los ojos con las manos, molesto por el caudal de luz que inundó sus retinas.

—¡Dejadme en paz, maldita sea! —gruñó, mostrando un ápice de su carácter por primera vez en días.

—Que te jodan —le contestó Murkha—. Traigo noticias.



—Te digo lo mismo que a Jad: No. Me. Interesan.



Murkha se dejó caer al suelo, sentándose a su lado. Su amigo parecía demacrado, con enormes bolsas bajo los ojos. Estaba perdiendo el tono dorado de su piel, que ahora parecía blanquecina y enfermiza. Los ojos vidriosos parecían los de un loco.

—¿Te tomaste el té cuando te tocaba? —le preguntó, preocupado.

—Jad se encargó de ello —masculló. Su bhai lo había amenazado con volver con cinco guerreros para atarlo y meterle el té a la fuerza por la boca si no se lo tomaba voluntariamente. Y lo habría hecho. Jad nunca amenazaba en vano.

—Bien, porque el consejo va a necesitarte.

—El consejo se puede ir a la mierda. —Su voz sonó tan fría y decidida, que a Murkha se le heló la espina dorsal.

—No dirás lo mismo cuando te cuente de qué se trata.




—¿Alguna noticia? —preguntó Rura cuando Kayen entró en su dormitorio para visitarla, como hacía cada noche durante un rato desde el día en que se había sincerado con él.

—Ninguna —negó con la cabeza, y ella suspiró. Había tenido la esperanza que Hewan fuera detrás de ella, y que estuviera escondido en la boca del paso, observando y esperando. Por eso, cuando estuvieron discutiendo la posibilidad de firmar un pacto con los bakú, le había surgido una idea para ponerse en contacto con ellos.

Cada día, al amanecer, un soldado desarmado acudía al inicio del cañón, y cada sesenta minutos vociferaba un mensaje de parte de Kayen, gobernador de Kargul, para Hewan, sásaka de los bakú. En él le ofrecía una tregua y la posibilidad de reunirse para llegar a un acuerdo.

¡Estaba tan segura que Hewan estaría allí, buscando una manera de volver a verla! Pero eran esperanzas vanas. Ella nunca le había importado a nadie hasta ese punto. La verdad era que nunca le había importado a nadie en absoluto. Pero durante un día había podido soñar que era valiosa para alguien, y descubrir que todo era una mentira que se había imaginado, ávida de ser amada, había sido mucho peor. Se sentía como una jarra agujereada, incapaz de retener el agua en su interior, inútil y necia.

—¿Estás bien?

Rura asintió con la cabeza, incapaz de hablar. Sabía que si lo hacía desgarraría el aire con un sollozo, así que se limitó a mostrale a Kayen una sonrisa trémula.

—¿Cómo está... tu esposa? —preguntó para cambiar de conversación. Ya no se le hacía raro llamar esposa a la antigua esclava. Kisha había demostrado ser más digna que ella para ocupar ese lugar.

—Dice en su carta que me echa de menos —contestó con una amplia sonrisa.

—Te ama de verdad. Y tú a ella. —Se mordió el labio inferior no sabiendo si continuar—. Me alegro mucho por ti —confesó finalmente—. Te mereces ser feliz.

Kayen la miró con extrañeza otra vez. No acababa de acostumbrarse a esta mujer tan distinta a la que había enviado lejos de Kargul. Se fijó en lo triste y demacrada que estaba, muy lejos de la perfecta princesa, siempre hermosa y radiante.

—Tenemos que hablar de tu futuro —dijo mirando al suelo—. Aún no he notificado a tu padre que estás viva, pero la noticia no tardará en llegarle. — Después de todo lo que le había contado sobre el príncipe Nikui, sentía una enorme lástima por la que había sido su esposa.

—Lo sé.

—No voy a enviarte a Ciudad Imperial —afirmó con rotundidad. Rura lo miró, confundida—. No, no te he perdonado... aún —contestó a su muda pregunta—. Pero mi conciencia no me permite obligarte a volver a un lugar y una vida que no quieres.

—Eres un hombre bueno, Kayen. Y yo fui una estúpida por...

—No es necesario que te disculpes de nuevo. —Kayen había levantado una mano, y la alargó para coger la de ella y apretársela, intentando consolarla—. Puede que tu padre piense que te retengo para usarte como garantía.

—No me importa lo que piense mi padre, pero eso te pondrá en una situación nada fácil.

—Ya estoy en una situación difícil. No me importa que se complique un poco más. —Estuvo callado durante mucho rato, mirando fijamente las llamas del hogar—. ¿Por qué nunca fuiste a tu abuelo para contarle lo que tu padre te obligaba a hacer por él?

Rura pensó seriamente la respuesta a esa pregunta. Revivió su relación con su abuelo, y finalmente se encogió de hombros.

—Al emperador le importo tanto como a mi padre: nada. Es más, no estoy segura que no supiera lo que mi padre hacía. Siempre sabe todo lo que ocurre a su alrededor. Probablemente, si hubiese pedido su ayuda, hubiera sido mucho peor para mí.

Kayen asintió, y se levantó. Había oscurecido, estaba cansado y al día siguiente, si sus sospechas se confirmaban, iba a ser un día largo y agotador. Le dio un beso en la frente que sorprendió a Rura, y se despidió dándole las buenas noches.

¿Buenas? No había tenido ninguna noche buena desde su huida de Khot Bakú. Se las pasaba en vela, dando vueltas en la cama, ahogando la tristeza empeñándose en recordar los buenos momentos pasados en la ciudad subterránea. De toda su vida, aquellos eran los únicos buenos recuerdos que tenía.

El alba la sorprendió despierta, metida en la cama y arropada hasta la nariz. Hacía frío en aquella zona de Kargul. A pesar que el desierto no estaba demasiado lejos, el viento que bajaba de las que ahora eran sus adoradas montañas refrigeraba el aire. En cambio, recordó, Khot Bakú, construido en el interior de la montaña, era siempre cálido pero no sofocante, y podía dormir completamente desnuda sin miedo a enfriarse.

Con la salida del sol, los ruidos del día a día empezaron a apoderarse del silencio que había reinado durante la noche, y se levantó antes que llegara la doncella que Kayen le había asignado para atenderla. Otro día más. Otro vacuo y sin sentido día más.

Kayen estaba de pie desde mucho antes del amanecer. Sus sospechas habían resultado ser fundadas, y lo que aquello implicaba no le gustaba. Echaba de menos a sus amigos, que siempre le proporcionaban una visión distinta y lo ayudaban a ver los posibles pasos a seguir cada vez que tenía un dilema ante él. Y este era bastante grave.

Hacía días que lo sospechaba, pero no había querido dar el paso porque sabía las ampollas que levantarían sus órdenes, pero después de las evidencias que demostraban que tanto los colonos como el capitán del fuerte habían exagerado sus informes de ataques por parte de los bakú, no tuvo más remedio. Aquella misma noche, varios de los hombres de confianza que lo habían acompañado desde Kargul, habían ido al cementerio y cavado en las tumbas para verificar si había o no cadáveres dentro. Había cincuenta tumbas, y sólo siete estaban ocupadas.

¿Por qué habían mentido? No lo sabía, pero hoy iba a descubrirlo. Llevaba demasiado tiempo ya lejos de sus obligaciones en Kargul, y echaba mucho de menos a su esposa, y todo por culpa de un grupo de campesinos y unos oficiales que pensaban que podían engañarle y salir airosos. Pues hoy iban a descubrir que nada estaba más lejos de la realidad.

A media mañana, Rura paseaba por el adarve cuando lo vio regresar al fuerte de su última reunión. Los representantes de la aldea venían con él, escoltados por los soldados, y los oficiales que estaban al mando del fuerte también parecían estar arrestados. Kayen estaba muy furioso, y los prisioneros, asustados.

Entraron en el interior y ella bajó corriendo las escaleras para enterarse qué había pasado. Cuando los soldados escoltaron hacia las mazmorras a sus prisioneros, se acercó a Kayen con la mirada llena de preguntas.

—Después hablamos —le dijo, y ella asintió, comprendiendo que no podía darle explicaciones allí, delante de tantos testigos.

Más tarde, cuando fue a visitarla por la noche, se lo contó.

Todo había empezado tres años atrás. A pesar que los campesinos y granjeros les tenían prohibido a sus hijos adentrarse en las montañas, los críos habían desarrollado uno de esos juegos estúpidos en los que tenían que demostrar cuán valientes eran. Un grupo de ellos, a escondidas, habían huido para pasar varios días en las montañas, ocultándose de los bakú que creían que vivían esparcidos por los montes. Cuando por la mañana sus padres se levantaron y se dieron cuenta que no estaban, obligaron a los demás muchachos a confesar qué habían hecho. Salieron a buscarlos, acompañados por varias patrullas de soldados del fuerte. Y una de ellas los encontró, durmiendo en una pequeña cueva en la que había, a plena vista, una veta de oro que parecía muy rica.

Aquello revolucionó el pueblo, pero la cueva estaba demasiado lejos y era excesivamente peligroso ponerse allí a trabajar para explotarla, con el riesgo de los bakú rondando por los alrededores. Podían dar informar de su descubrimiento a Kargul, para que destinaran tropas para proteger la mina y los que allí trabajaran, pero eso implicaba el riesgo que el emperador se apropiara de todo, y no solo de la parte que le correspondía, y ellos se quedarían sin nada. Así que pusieron en marcha un plan en concomitancia con los oficiales del fuerte, con los que se repartirían las ganancias: tenían que obligar al ejército imperial a internarse en las montañas y cazar a los bakú, y así, cuando todo terminara, podrían explotar la mina en secreto. Un plan arriesgado y a largo plazo, pero como confesó el alcalde de la aldea, ninguno de ellos tenía prisa, aunque a veces, saber que tenían tal riqueza al alcance de las manos y no poder arriesgarse a ir a por ella, era de lo más frustrante.

Más frustrante iba a ser para ellos el castigo que les llegaría, por mentir e intentar engañar a un gobernador y general del imperio, con pruebas y testimonios fraudulentos.

Hewan tardó más de lo que esperaba en llegar hasta los bakú que estaban vigilando la entrada del paso. Se había recuperado bien de las heridas, pero los días pasados encerrado en su hogar, lamentándose y sintiendo pena por sí mismo, lo habían debilitado más de lo que pensaba. Saber que había perdido a Rura sin esperanzas de recuperarla, había supuesto un duro golpe que lo había hundido en la miseria más absoluta. Había estado en estado de shock durante todos aquellos días, incapaz de hacer nada excepto sentir lástima por sí mismo. Había intentado emborracharse para atenuar el dolor, pero cuando el alcohol que tenía en casa se terminó, no fue capaz de obligarse a salir ni siquiera para conseguir más. Pero la noticia que le había llevado Murkha lo había sacudido, haciéndolo reaccionar asiéndose a un atisbo de esperanza casi insignificante, pero lo suficientemente convincente como para aferrarse a él con desesperación.

Murkha y Jad lo habían acompañado, a pesar que no había esperado ni pedido permiso al consejo para ir. La noticia que el gobernador quería hablar con él, sólo quería decir una cosa: Rura había hablado con él y lo había convencido de algo, pero ¿de qué? Porque él estaba seguro que aquello no era una trampa. Rura le había dicho que el que había sido su marido era un hombre de honor, y él la creía. Se daba cuenta que confiaba ciegamente en Rura, incluso con su propia vida. Y la esperanza de poder verla de nuevo, era algo demasiado bueno como para retenerlo en Khot Bakú aun cuando todos le decían que fuera prudente.

Esperaron pacientemente a que amaneciera, y cuando, como cada día, el soldado apareció completamente desarmado y empezó a vociferar su mensaje. Hewan se transformó y saltó ante él, presentándose como el sásaka al que hacía referencia.

El soldado lo miró directamente a los ojos y no mostró ni un ápice de temor, algo que a Hewan le gustó, y accedió a acompañarlo hasta el fuerte y ser el invitado de honor del gobernador.

—No me gusta esto —murmuró Murkha mientras lo veía alejarse completamente solo—. Alguien más debería ir con él, aunque solo fuese para mantener sus espaldas cubiertas.

Jad negó con la cabeza. Sabía perfectamente por qué lo había hecho.

—Debemos seguir sus instrucciones y quedarnos aquí. Él tiene razón, Murkha. Confía en Rura con su vida, pero no tiene porqué arriesgar la de nadie más. Si su plan no sale bien, debemos estar preparados para cualquier cosa.

—Pero no es el sásaka ahora —murmuró—. Lo soy yo.

Jad lo miró, divertido. Sabía que su amigo no había hablado por celos ni inquina, sino por preocupación. Cuando el consejo se enterara que Hewan había actuado como sásaka a pesar que lo habían destituido, aunque fuera temporalmente, no iba a gustarle.

—Ya nos enfrentaremos a esa tormenta cuando llegue, Murkha. Pero si todo sale como Hewan planea, el consejo no tendrá nada que decir, excepto mostrarse sumamente agradecido, y suplicar a nuestro amigo para que vuelva a ocupar el cargo que le corresponde.

—¿Y si sale mal?

—Si sale mal no importará, porque no saldrá con vida del fuerte — sentenció con voz pesarosa.


CAPÍTULO CATORCE

Cuando Kayen y Hewan se encontraron cara a cara por primera vez, el tiempo pareció detenerse. Se miraron a los ojos, midiéndose y estudiándose. Hewan tuvo que reprimir la rabia que sintió al pensar que ese hombre había tenido a Rura como esposa, en su cama, y no la había sabido apreciar. Quizá era injusto con él, pues la princesa había admitido que había provocado la animadversión que el gobernador había acabado teniendo hacia ella, pero el bakú no podía dejar de pensar que si este hombre hubiese sabido cómo tratarla, quizá no hubiera sido tan infeliz y desgraciada.

Pero eso formaba parte del pasado, y ahora Rura era suya e iba a recuperarla y llevarla de regreso a Khot Bakú. De eso no tenía ninguna duda, estaba tan seguro como que el sol alumbraba desde el cielo y que las cumbres de las montañas se cubrían de nieve en invierno.

Estrecharon sus manos, no sin reticencia, pero con esperanza. Ambos iban decididos a llegar a un acuerdo favorable para ambas partes, y no iban a rendirse fácilmente en su empeño.

—Bienvenido a Fuerte Tapher, Hewan de los bakú —dijo Kayen con una sonrisa amistosa que dejaba ver sus blancos dientes—. Y muchas gracias por cuidar de la princesa durante todo este tiempo. Ella me ha hablado mucho de ti.

Hewan sintió que el corazón se le encogía de vergüenza. Era evidente que Rura no había contado la verdad, porque si fuese así, la bienvenida del gobernador no sería tan afable. Pensar ahora en cómo la había tratado hacía que su estómago se revolviera. Aspiró profundamente para serenarse, y el aroma de ella le llenó las fosas nasales: provenía del hombre que tenía delante, y aunque el olor era tenue y no indicaba contacto indecoroso alguno, los celos y la rabia casi lo vuelven loco, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no agarrarlo por el cuello y obligarlo a llevarlo ante ella.

En su lugar, apretó con decisión la mano ofrecida e intentó sonreír con su monstruosa mandíbula, y se esforzó por agradecer con amabilidad el recibimiento.

—Los bakú nunca haríamos daño a una mujer —contestó—. Y procuramos tratarla con el respeto que se merece. —La mordacidad hacia sí mismo en esa afirmación fue tan evidente, que hubiera enrojecido si en su estado de transformación eso fuera posible—. Me gustaría saludarla —añadió, pero no dejó translucir la ansiedad que acompañaba a esa simple petición. Se moría por verla, abrazarla, llenarla de besos y hacerle el amor. Después la colocaría sobre sus rodillas y le pondría el culo colorado, por no haber confiado en él y haber huido de su lado y su vida.

—Lo siento, pero eso no será posible. Las mujeres y los asuntos de estado deben mantenerse apartados, y esta reunión es demasiado importante como para permitir distracciones, ¿no crees?

—Los bakú no mantenemos a las mujeres apartadas de la política: creemos que son tan capaces como cualquier hombre para desempeñar un papel activo. De hecho, en nuestro consejo hay dos mujeres, y suelen ser las más razonables a la hora de tomar decisiones.

Kayen quedó sorprendido por esa afirmación, aunque no dejó que su rostro le delatara. No había creído totalmente a Rura cuando le había contado todo lo que había aprendido sobre estos seres, aunque había accedido a la reunión porque estaba en una situación bastante insostenible, y si conseguía llegar a un acuerdo satisfactorio que hiciera que cesaran las incursiones de los bakú, podría concentrarse en el único verdadero problema importante que quedaría: las amazonas de Iandul.

Invitó a su huésped a entrar en el edificio de madera que estaba usando como despacho, y atravesaron el patio a grandes zancadas hasta desaparecer tras la puerta.

Rura lo había visto llegar desde la ventana de su habitación. El corazón le dio un vuelco y tuvo ganas de llorar y reír al mismo tiempo, de bajar corriendo las escaleras y lanzarse en sus brazos. Aun con ese aspecto sobrecogedor y peludo, y a pesar de haberlo visto así una sola vez, sabía que era él: su corazón se lo cantaba con voz alta y clara.

Lo observó mientras Kayen le daba la bienvenida y cuando empezaron a caminar se pegó al cristal para poder seguir viéndolo aunque solo fueran unos segundos más. Había pensado en pedirle a Kayen que le permitiera verlo, pero desistió porque sabía que no podrían estar a solas, e imaginarse allí, ante él, sin poder echarse en sus brazos, besarlo y decirle cuánto lo amaba, hubiera sido una tortura mayor que la que ahora sufría.

Se alejó de la ventana y se resignó a permanecer allí encerrada durante todo el tiempo en que Hewan permaneciera en el fuerte.

Hewan abandonó el patio siguiendo al gobernador, sintiendo en su nuca las miradas de animadversión de los soldados. Durante un instante se sintió acorralado, pero al girar la cabeza de forma instintiva para enfrentarlos y demostrarles el poco respeto que tenía por ellos, durante un fugaz instante la vio.

Había estado mirándolo desde la ventana del primer piso del edificio contiguo al que iba a entrar, medio oculta detrás de unas cortinas vastas y oscuras, y se había retirado con rapidez antes de verlo dirigir hacia allí su mirada.

Tuvo ganas de rugir y salir corriendo hacia ella, de reclamarla allí mismo delante del gobernador y sus tropas, de gritar que ella era suya y nada ni nadie iba a impedir llevársela. Pero tenía que demostrarle a Kayen que pertenecía a una raza civilizada a pesar de su aspecto animal, y aquella no era la manera de hacer las cosas. Tenía que limitarse a seguir con el plan que había urdido apresuradamente durante las horas que había estado viajando hacia aquí, porque era la única manera de poder regresar a Khot Bakú con Rura sin que hubiese nefastas consecuencias para los suyos, logrando así que la aceptaran sin recelo.

Entró en la estancia agachándose para no darse un golpe en la cabeza con el dintel. Dentro estaba iluminado por la luz que entraba por las ventanas, y por un fuego que ardía en el hogar. Kayen le indicó con un gesto que se sentara en uno de los sillones que había delante de la chimenea, y aceptó aunque se sintió incómodo. El asiento era demasiado estrecho para alguien tan corpulento como él.

Kayen se sentó en el otro sillón y carraspeó.

—Pensé que sería mejor una reunión entre los dos, a solas, para poder tener un primer contacto libre de interferencias y sin las formalidades que el protocolo exige en estos casos. Prefiero hablar contigo de tú a tú, como iguales, dejando de lado nuestras diferencias para poder acercar posiciones. — Se calló, esperando que su interlocutor dijera alguna cosa, pero ante el insistente silencio de él, decidió seguir hablando—. La princesa Rura me ha hablado mucho de vosotros, los bakú, y también del mensaje que enviaste, que fue contestado de forma ofensiva en mi nombre.

—Rura me aseguró que no podías haber sido tú. —Hewan habló finalmente, mirándolo con los ojos brillantes.

—Y tenía razón. Mi deseo es acabar con las hostilidades entre el imperio y los bakú, y aunque soy un guerrero, comprendí hace tiempo que la paz es más duradera cuando se llega a ella mediante un pacto entre todas las partes afectadas. Habría aceptado reunirme contigo si ese mensaje hubiera llegado hasta mí.

Si eso hubiera ocurrido, él jamás se habría visto en la necesidad de asaltar la caravana en la que iba Rura, por lo que no la habría llegado a conocer.

—Lo hecho, hecho está. No se puede cambiar el pasado, pero sí construir un futuro, si ambos pueblos llegamos a un acuerdo.

Kayen asintió con la cabeza. Con cada palabra que pronunciaba el bakú, se daba más y más cuenta hasta qué punto habían estado equivocados respecto a este pueblo. Podrían parecer animales por su aspecto salvaje y aterrador, pero su inteligencia ahora estaba fuera de toda duda.

—Como gobernador de Kargul puedo hablar en nombre del imperio y del emperador. ¿Puedes tú hablar y tomar decisiones por los tuyos?

Como sásaka sí podía hacerlo, y aunque lo hubiesen apartado del cargo momentáneamente, sabía que si regresaba a Khot Bakú con un buen acuerdo que incluía la recuperación de, por lo menos, parte del valle, el consejo haría la vista gorda a ese pequeño detalle.

—Tendrá que ser ratificado por el consejo, pero será un puro trámite si el pacto al que lleguemos incluye el control sobre el valle Tidur.

Kayen esbozó una sonrisa.

—Directo a la yugular, sin rodeos. Me gusta tu estilo. Rura me habló también de la importancia espiritual que tiene el valle para vosotros, pero hay mucho que hablar sobre ello. Tidur es la tierra más fértil de todo Kargul, y lo que aquí se cosecha llena casi la mitad de nuestros graneros. No podemos perderlo totalmente, y desde luego, no sin compensaciones.

Kayen estaba pensando en la mina de oro descubierta, y en la posibilidad que hubiesen muchas más vetas debajo de la montaña donde se había encontrado. El oro no daba de comer a las tropas, pero sí les permitiría comprar suficiente comida si era tan rica como aseguraban el alcalde y el capitán del fuerte, que ahora estaban encerrados en las mazmorras. Dentro de unos días llegarían los ingenieros que se encargarían de analizar la cueva y la calidad del metal.

—Los bakú preferiríamos recuperar el control de todo el valle, pero podríamos aceptar que una parte permaneciera ocupada por los campesinos. Delimitaríamos la porción de tierra que podrían cultivar, y cuál volvería a ser salvaje.

—Eso estaría bien, pero una guarnición de soldados debería quedarse en el fuerte.

Siguieron hablando de forma amistosa durante toda la mañana, tanteándose el uno al otro, viendo hasta dónde podían llegar con sus demandas. Hicieron un alto a la hora de la comida, y uno de los criados acompañó después a Hewan hasta el que sería su dormitorio durante los días en que durasen las negociaciones. Cuando se quedó solo por fin, se permitió cambiar su aspecto a humano de nuevo. Afianzó la puerta para que nadie pudiera entrar de improviso, y se lavó concienzudamente. Deseaba que las horas pasaran con rapidez para poner en marcha la segunda parte de su plan.

Llegó la noche y Rura cerró el libro que había estado leyendo durante todo el día. No era muy entretenido, pero lo suficiente como para mantener su mente alejada de lo que debía estar ocurriendo en la reunión que Kayen y Hewan estaban teniendo.

Rezó a los dioses para que pudieran llegar a un acuerdo que proporcionara a los bakú la paz y la tranquilidad que les había sido negada durante los últimos años, y a Kayen la oportunidad de mostrar al emperador otro logro conseguido, afianzando así su posición como gobernador.

No sabía qué le iba a deparar el destino, pero temía que, a la muerte del emperador, el príncipe Nikui intentaría acabar con él abiertamente. Y entonces podría estallar una guerra que fraccionaría el imperio y abriría una herida difícilmente reparable.

Si hubiese más herederos legítimos... pero Nikui había sido el único hijo varón que había sobrevivido, y Rura se preguntó hasta qué punto las enfermedades y accidentes de sus tíos habían sido fortuitos. Su padre era muy capaz de hacer lo que fuera por conseguir lo que se proponía, y cometer fratricidio no era algo demasiado descabellado para un hombre como él.

Se levantó cuando la doncella entró en su dormitorio para ayudarla a desvestirse. Volver a la rutina que había tenido en palacio era algo que se le hacía muy cuesta arriba. Recordaba las palabras de Bahana muy a menudo, el día que la conoció, cuando le dijo que los bakú no necesitaban esclavos porque sus manos eran lo suficientemente fuertes para trabajar, y se sentía una inútil al dejar que otra persona la desvistiera y le pusiera el camisón, que incluso le abriera la cama, como si ella no fuese capaz de hacerlo por sí misma. Pero aquello era lo que se esperaba de ella, y sonrió pensando en la mirada escandalizada que la doncella le dirigiría si le dijera que no necesitaba su ayuda.

Se metió en la cama y se tapó mientras la doncella avivaba las llamas del fuego en la chimenea, yéndose después cerrando la puerta despacio para no hacer ruido. Aquella noche Kayen no había ido a verla y Rura estaba decepcionada y ansiosa por saber qué habían hablado, y si habían empezado a llegar a un acuerdo.

Se revolvió inquieta, pensando que Hewan estaba tan cerca y al mismo tiempo tan lejos, que no podría dedicarle ni una mirada. ¿Sabría que ella estaba allí? ¿Desearía verla? ¿Se imaginaba la necesidad que sentía por verle, tocarle, tenerle de nuevo en su interior? La noche que habían compartido había sido tan escasa para su memoria, que necesitaba más recuerdos para almacenar y poder recurrir a ellos en las noches solitarias que tendría en el futuro.

La sobresaltó un pequeño ruido que venía de la ventana, un suave clic clic que la hizo incorporarse de la cama de golpe. ¿Sería posible que..? Miró hacia allí a tiempo de ver los batientes abrirse y una sombra deslizarse en el interior del dormitorio, y entonces, ante ella, iluminado por la luz de las llamas, en toda su magnificencia, estaba Hewan.

Se levantó de la cama muy despacio, sin saber muy bien si aquello era un sueño o realidad, sin poder adivinar si él estaba allí porque necesitaba verla o porque quería recriminarle su huida.. Quiso correr hacia él y enterrarse en su abrazo, pero se limitó a envolverse en sus propios brazos sin atreverse a decir nada.

Hewan la miraba con el fuego reflejado en los ojos, tan guapo y varonil, fuerte como un roble, y ella se derritió allí mismo, sintiendo la llamada del deseo.

—¿Estás..? —carraspeó para recuperar la voz gastada—. ¿Estás muy enfadado conmigo?

—Más de lo que puedes imaginarte —contestó él con voz ronca—. Tengo ganas de ponerte sobre mis rodillas y azotar ese culo respingón tuyo, hasta ponerlo colorado como una manzana madura. Pero más ganas tengo de abrazarte y besarte, princesa.

Rura corrió hacia él, que había abierto los brazos para recibirla, y se fundieron en un beso que hizo trastabillar los cimientos de su alma. Pelearon con las lenguas, invadiéndose el uno al otro mientras Hewan luchaba contra el camisón de Rura, necesitando sentir su piel y llenarse la boca con su sabor. Quería estremecerse con el pulsar de su coño alrededor de la polla, inundarse los oídos con sus gritos y gemidos de placer hasta que ningún otro sonido en el mundo lo perturbase.

El camisón cayó al suelo finalmente, al igual que la falda de él. Hewan le abarcó los pechos con ambas manos, torturando los pezones mientras seguía besándola. Rura se había aferrado a su pelo, y le daba tirones que él ni siquiera notaba mientras la conducía lenta pero inexorablemente hacia la cama.

No dijeron nada, no les hacían falta las palabras para entender lo que el otro sentía; sus cuerpos hablaban por ellos alto y claro. Los pezones turgentes de Rura contaban cuánto lo habían echado de menos, y Hewan los besó y chupó, dándoles golpecitos con la lengua mientras una de sus manos recorría sus muslos hasta perderse entre ellos. La princesa estaba mojada y lista para recibirle.

La empujó un poco más y cayeron sobre la cama sin dejar de besarse y acariciarse. Las manos de Rura corrían ansiosas por la piel de él, deleitándose en los duros músculos, y le clavó las uñas en las nalgas, ansiosa por tenerlo en su interior. Hewan soltó una risita traviesa durante un segundo, pero volvió a callar cuando se apoderó de nuevo de su boca, asaltándola con una ferocidad desesperada.

Apartó su rostro del suyo durante un momento y la miró con ojos tiernos, sin decir nada. Después mordisqueó sus labios, provocándola, mientras su mano se entretenía acariciándola entre los rizos. Su coño estaba empapado y pulsaba, y deseaba tanto estar allí dentro que casi no pudo contenerse. Pero antes necesitaba saborearla, sentir su sabor único en la boca.

Se deslizó hacia abajo dejando un sendero de besos como mariposas por su piel, y las manos de Rura volvieron a entretejerse con su pelo. Le abrió los muslos con las manos dejando ir un jadeo, y con los dedos separó los labios vaginales para poder penetrarla con la lengua. La lamió con deleite mientras ella se llevaba un puño a la boca para no dejar escapar el grito que se estaba construyendo en su garganta. Esa lengua era mágica, y hacía que se estremeciera hasta el alma con cada lengüetazo. Su coño pulsaba de necesidad, palpitando al mismo ritmo que su corazón, y empezó a balancear las caderas buscando más hasta que estalló en un orgasmo arrasador que le ardió en las venas y se propagó por todo su cuerpo como un río de fuego.

Hewan jadeaba cuando se posicionó encima de ella, acunando la polla entre sus muslos. La miró un instante antes de penetrarla y perderse en su interior aterciopelado. Entro poco a poco, bebiendo cada jadeo de Rura, fijándose en sus preciosas pestañas, en los ojos entornados, en los labios entreabiertos que besó otra vez con pasión y desespero. Bombeó profundamente recreándose en la suavidad de la húmeda caverna, su verdadero hogar, el lugar al que pertenecía, mientras el clímax lo sacudía y derramaba su cálida semilla, llenándola.

Se dejó caer sobre ella, incapaz de hablar, con la polla aún rígida. Salió de ella, se incorporó y, sin mediar palabra, la cogió por la cintura y la puso boca abajo sobre el colchón. Acarició su hermoso culo, redondo como una luna llena, hipnotizante, embriagador como el buen licor. La penetró por detrás mientras ella se agarraba a las sábanas desordenadas, empujando con fuerza y violencia, fustigando su trasero con los testículos una y otra vez, gruñendo de satisfacción.

Le dio una cachetada en las nalgas y ella respingó, sorprendida.

—Me abandonaste —masculló entre jadeo y jadeo. Le dio otra palmada—. Te fuiste, maldita seas. —Otro golpe y un largo gemido de placer de ella—. No confiaste en mí.

—Tenía que hacerlo —casi gritó ella. Lo sentía deslizarse dentro y fuera de su coño, profundamente, y cada palmada en sus nalgas hacía que se excitara más y más.

—Nunca volverás a hacerlo —farfulló—. Nunca, ¿me oyes? O volveré a encadenarte, maldita seas.

Rura no podía pensar. La pasión corría como la locura por todo su cuerpo y en lo único que podía pensar era en que él estaba aquí, y que le estaba dando un placer como nunca había sentido. El dolor, el miedo, se fundieron hasta desaparecer, y sin ser consciente de lo que decía habló entre suspiros, jadeos y chillidos.

—Nunca, nunca, nunca más.

El cuerpo de Rura empezó a temblar cuando le llegó el orgasmo, y Hewan la acompañó. El coño succionaba su polla, bebiendo anhelante el esperma que se derramaba, sorbiéndolo con fruición como si su supervivencia dependiera de ello.

Cayeron sobre la cama, totalmente exhaustos. Hewan se apartó para no aplastarla, se puso de lado y la arrimó contra su pecho. Rura respiraba agitadamente, intentando recuperar el resuello, cuando empezó a llorar.

—Ssssh, princesa, no llores —intentó consolarla sin saber a qué venía aquel llanto.

—No puede ser —murmuró ella entre sollozos—. No puede ser...



—¿El qué, princesa? —Hewan estaba agotado y no comprendía nada. 

—Nosotros, estar juntos, no puede ser. No me permitirán volver contigo. 

—Sssssht. Confía en mí, princesa. Tengo un plan.

Ella se giró y lo miró a los ojos. Él le limpió las lágrimas con el pulgar, y la besó en la punta de la nariz.

—Tu espalda. Lo he notado. ¿Qué te hicieron?

—Nada que importe —contestó él malhumorado de repente. Ella no había dicho que confiaba en él, así que se levantó de la cama y se agachó para coger su falda, que había caído al suelo cuando ella se la arrancó.

Rura ahogó una exclamación cuando vio por primera vez las cicatrices, y se levantó de un salto de la cama para abrazarse a él por detrás. Las había notado bajo las palmas de sus manos, pero no había podido ni imaginarse que fueran tan horribles.

—Oh, Hewan, fue mi culpa. —susurró con la voz rota.

Él se giró de golpe y la cogió por los hombros, sacudiéndola.



—No vuelvas a decir eso, ¿entiendes? No fue por tu culpa.



Rura volvió a llorar. ¡Se odiaba tanto en aquel momento! Las cicatrices que antes no tenía hablaban por sí mismas: lo habían azotado, y había sido por defenderla a ella.

—¡Por la madre montaña, princesa! —murmuró con ternura, arrepintiéndose de haberla sacudido—. No llores, por favor. Me rompe el alma ver tus lágrimas. —La acunó entre sus brazos y besó su pelo, perdiéndose en aquella suavidad—. Si quieres un culpable, cúlpame a mí por no haberme controlado, o a Dvasi por haberme provocado. Pero no tú, nunca tú, mi princesa.

—Te amo —susurró con voz tan débil que casi no la oyó, pero las palabras llegaron a sus oídos y su corazón, y sintió que este palpitaba de emoción en su pecho—. Por eso me fui, porque no quería que tú sufrieses más por mi culpa. No sabía qué iban a hacerte, pero el futuro que Bahana me mostró... —Levantó la cabeza para mirarlo interrogante—. ¿La has perdonado? Ella lo hizo porque también te quiere. No debes culparla, Hewan. Júrame que la has perdonado.

—Eres una mujer generosa —le dijo con ternura—. Preocupada por mi hermana después que te he dado una zurra. —Sonrió con picardía al recordar cómo ella había gritado y gemido con cada palmada.

—Y tú eres malvado —contestó ella, decepcionada porque él no le había confesado que también la amaba.

—¿Por la zurra? —Le guiñó un ojo—. ¿O porque no te he dicho que yo también te amo?

—Por las dos cosas.

El mohín que hizo Rura con los labios le hizo soltar una carcajada. La tristeza de momentos antes había huido por la ventana y ya no se encontraba allí, entre ellos.

—Te amo, mi princesa. ¿Por qué crees que estoy aquí? No es por mi pueblo, ni por el tuyo. Llámame irresponsable si quieres, pero vine con un único propósito, y ese es llevarte de vuelta a Khot Bakú con el beneplácito del imperio y del consejo. Y si no lo consigo, ten por seguro que vendrás conmigo de todas maneras, aunque tenga que llevarte sobre mis hombros y pelear con todo el ejército de tu padre al mismo tiempo.

—Estás loco —contestó derritiéndose con su confesión. 

—Sí. Por ti.


CAPÍTULO QUINCE

Rura no podía creerlo. Hewan acababa de confesar que la amaba. ¡La amaba! A pesar de conocer su pasado, de saber los errores que había cometido, de toda la maldad que había anidado en su corazón... a pesar de todo eso, la amaba. No podía comprenderlo del todo. Ella había sido incapaz de quererse a sí misma durante largo tiempo... hasta que lo había conocido a él. No entendía cómo, ni por qué, pero las diatribas que le había dirigido habían sido como mirarse en un espejo en el que no se reconocía, y en lugar de sacar lo peor de sí misma, había conseguido encontrar lo mejor de su corazón.

Iba a confiar en lo que le decía, a pesar de las dudas que tenía de conseguir tener un final feliz, iba a luchar con y por él.

—Confío en ti.

Aquellas tres palabras supusieron para Hewan mucho más que su declaración de amor. Significaba que una mujer que nunca había recibido nada bueno de ningún hombre, que había sido utilizada, humillada, prostituida y traicionada por aquellos que deberían haberla protegido; una mujer que había visto el lado más amargo y duro de la vida, y que nunca había recibido el cariño de alguien, había decidido que él era digno para sostener y proteger su corazón y su esperanza. Él, que había crecido y vivido en una familia llena de amor y felicidad, con risas llenando su hogar, que a duras penas podía comprender el infierno en que ella había vivido hasta hacía unas semanas, era el hombre elegido por ella para mostrarle el lado amable y tierno de la vida.

Se le cerró la garganta por la emoción y no supo qué decir. Se limitó a sonreír como un tonto enamorado y a estrecharla entre sus brazos, perdiéndose en su aroma y escondiendo el rostro en su pelo para que ella no viera las lágrimas de felicidad que brotaban de sus ojos.

—¡Qué diablos pasa aquí!

Perdidos en su momento, ninguno de los dos había oído que la puerta se abría. Kayen estaba allí, de pie en el umbral, y acababa de desenvainar la espada. El pánico llenó el corazón de Rura. ¡No, no, no! Aquello no podía estar pasando.

Kayen se lanzó sobre el intruso que no había reconocido en su forma humana, desconocedor que era el mismo bakú con el que había estado reunido horas antes. Hewan lo esquivó a duras penas, apartando a Rura para protegerla, y se tiró al suelo para rodar sobre sí mismo y apartarse del arma.

—¡Kayen, no! —gritó la princesa intentando incorporarse de la cama a la que había ido a parar. Estaba desnuda, pero no le importaba porque solo tenía un objetivo en su mente: detener aquella catástrofe antes que fuera demasiado tarde.

Pero el gobernador no la escuchó, o no quiso oírla, y arremetió de nuevo contra Hewan, que se había levantado del suelo de un salto y estaba preparado para defenderse. Fintó a la derecha cuando Kayen lanzó una estocada, y esquivó a la izquierda cuando intentó rebanarle el cuello de un golpe.

—¡Basta, por favor, Hewan! —gritó de nuevo la princesa. Oyó el ruido de las botas de los soldados que estaban acudiendo a la señal de alarma, y el mundo se derrumbó a sus pies. Gritar no le iba a servir de nada, ninguno de los dos la escuchaba ya. Si les permitía seguir peleando, uno de los dos, o ambos, resultarían muertos, y entonces, ¿qué futuro iban a tener todos ellos?

No lo pensó más. Se lanzó como una flecha contra Kayen, rezando a todos los dioses que conocía y a los que no, también. Chocó contra él y le hizo perder el equilibrio. Al verla en peligro, un rugido de rabia brotó de la garganta de Hewan, que se abalanzó sobre ella para apartarla de allí, pero Rura se aferró al que había sido su marido si parar de gritar.

—¡Basta! ¡Basta! ¡Basta!

Kayen la empujó sin esfuerzo, desembarazándose de ella, y cuando Hewan se agachó instintivamente para protegerla, la empuñadura de la espada lo alcanzó, golpeándolo en la cabeza, con tan mala fortuna que cayó inerte sobre Rura.

—¡Nooooooo! —gritó al sentir su peso muerto sobre su cuerpo, y cuando Kayen lo apartó de una patada y pudo incorporarse, se tiró sobre Hewan con consternación, alzándole la cabeza para poder acunarla contra su pecho como si de un infante se tratase.

Empezó a mecerse hacia delante y hacia atrás, ante la mirada incrédula y desconcertada de Kayen, que estaba empezando a comprender que había actuado impulsivamente y sin mediar provocación. Pero, ¿qué podía pensar sino que ese hombre había atacado a la princesa? Tenía que ser uno de los soldados indisciplinados que tanto abundaban en el fuerte, no podía ser otra cosa. Pero en aquel momento se hizo una luz en su mente y se dio cuenta, en contra de todo pronóstico, de quién era realmente aquel desconocido. Rura había pronunciado su nombre: Hewan.

Salió de la habitación y detuvo los soldados. Todo había pasado tan rápido que no habían llegado a entrar. Les indicó que no pasaba nada, que todo había sido un malentendido y que no había nadie en peligro, y ordenó mandar llamar al cirujano que siempre le acompañaba cuando salía de Kargul.

Entró de nuevo en la habitación, cerrando la puerta tras él. Se acercó a Rura, que lo miraba con un dolor y una desazón que jamás le había visto en los ojos. No paraba de llorar y gemir mientras acunaba la cabeza del bakú.

—Déjame ver, Rura —le dijo con calma mientras se agachaba a su lado—. No le he dado tan fuerte como para matarlo. Tranquilízate, por favor.

Ella lo miró como si no comprendiera, rota de dolor. Kayen le acunó el rostro con una mano y le acarició la mejilla, limpiándola de lágrimas.

—Rura, escúchame. —Ella parpadeó y pareció volver a la realidad. Miró a Hewan y después a Kayen otra vez—. Déjame comprobarlo, pero seguramente solo está desvanecido.

—No, no lo entiendes, estaba débil por mi culpa, yo...

Kayen entendió otra cosa y sonrió.

—Cariño, hacer el amor con una mujer no deja tan debilitado a un hombre —quiso bromear.

—¡Eres un estúpido! —exclamó ella con furia, la ira relampagueando en sus ojos—. Lo azotaron por mi culpa, por protegerme, y a duras penas se ha recuperado.

Kayen sintió vergüenza por el comentario jocoso que había hecho, y volvió a sentirse el patán que parecía ser siempre que estaba con ella; pero esta vez, con razón.

—Lo siento, pero debes dejarme comprobar su estado. He llamado al cirujano que llegará en un momento y lo atenderá, pero yo puedo decirte si estará bien o no. He visto muchas heridas de este tipo en mi vida, y reconozco a la legua si es mortal o no.

Las palabras y el tono calmado de Kayen la hicieron entrar en razón, y se apartó de Hewan después de dejar su cabeza sobre el suelo con sumo cuidado.

—¿Lo amas? —preguntó el gobernador mientras palpaba el golpe. Hewan gimió y una sonrisa ensanchó el rostro del gobernador—. Vivirá, no te preocupes. El cirujano te dirá lo mismo en cuanto llegue.

—Sí —contestó Rura con un hilo de voz, con los ojos fijos en el hombre que amaba.

—¿Sí?

—Sí, lo amo. Es mi vida. ¿Qué más puedo decir?

Kayen suspiró con resignación. Desde que se había enamorado de Kisha que estaba especialmente sensible a este tipo de situaciones. Miró a Rura, y después a Hewan, que empezaba a despertar. Se levantó y apartó de él, no fuera que el bakú arremetiera de nuevo. Cogió una manta de encima la cama y se la puso sobre los hombros a la princesa. Esta cogió la prenda y se envolvió en ella, todavía arrodillada al lado de Hewan. No iba a levantarse de allí hasta que abriera los ojos.

Las pestañas de Hewan revolotearon hasta abrirse, y soltó un gemido lastimero mientras se llevaba la mano a la cabeza.

—¿Qué ha pasado, princesa? ¿Me he caído de la cama? —preguntó aturdido.

—Te has vuelto a meter en una pelea —contestó ella con una sonrisa lacrimosa—, aunque esta vez no la has ganado.

—Tenemos mucho qué hablar, Hewan de los bakú —sentenció entonces la voz de Kayen. Hewan lo miró y suspiró con resignación—. No te preocupes, lo que sé y lo que me contarás quedará entre nosotros y nadie más lo sabrá.

El cirujano llegó y atendió la herida. Cosió el corte y dictaminó que el golpe no era peligroso; tendría la cabeza dolorida durante un tiempo, pero nada más. Unas horas de reposo, y estaría como nuevo. Reposo absoluto, recalcó mirando a todos. Comprendieron perfectamente a qué se refería.

—¿Y ahora qué? —preguntó Hewan después que el cirujano se fuera, desde el sillón donde lo habían acomodado.

—Ahora nada —contestó Kayen—. Todos estamos cansados y tenemos que dormir. Rura, supongo que querrás que él se quede aquí para poder atenderlo. —Ella asintió con la cabeza, agradecida por su deferencia. Si hubiese empezado en plan protector y moralista con ella, lo habría enviado a cavar zanjas. Kayen suspiró, resignado—. Vamos a tener que idear la manera de arreglar todo esto.

—Yo sé cómo: un matrimonio de estado, ¿no es así cómo lo llamáis en el imperio? La princesa y el sásaka de los bakú. Una forma de sellar el pacto que firmaremos. Porque lo firmaremos, gobernador, de eso no te quepa duda. Y ambas partes saldremos ganando.

—De eso estoy seguro. Pero hablaremos mañana.

Kayen se marchó y Rura ayudó a Hewan a llegar hasta la cama. Ya se había recuperado y podía ir solo, pero le gustaba que ella se mostrara tan protectora y solícita. Y tierna.

Una vez en la cama, abrazados estrechamente, Rura empezó a jugar con el vello del pecho de Hewan.

—¿Era eso lo que tenías pensado? —preguntó finalmente—. ¿Pedirme en matrimonio a Kayen? ¿En tu forma... ya sabes? —No quería volver a pronunciar la palabra animal refiriéndose a él.

—Animal —sonrió él—. Sí, esa era la idea. Convencer al gobernador que era la mejor solución.

—No hubiera funcionado. Kayen es terriblemente protector con las mujeres, incluso conmigo ahora. La idea de entregarme a...

—Rura, puedes decirlo. Si no me ofendías cuando lo decías para insultarme, poco voy a molestarme ahora que sé que me amas.

—Eres horrible cuando estás transformado, y das mucho miedo —le dijo con una sonrisa traviesa en los labios.

—A ti nunca te di miedo —contestó él con seriedad, mirándola con adoración—. Jamás te mostraste horrorizada.

—Excepto el primer día, cuando viniste a mí con este aspecto tan magnífico —dijo mientras recorría su pecho con la mano—, y te transformaste ante mí por primera vez.

Hewan lanzó una carcajada. 

—¡Te desmayaste!

—Me asustaste, maldito seas —le dio una palmada en el estómago—. Y no te rías de mí.

Hewan se puso serio, pero en sus ojos se translució la ternura que sentía por ella en aquel momento.

—Lo siento. Antes que preguntes, las dos cosas: haberte asustado y haberme reído de ti. —Se giró un poco, lo suficiente como para quedar cara a cara, con sus narices rozándose y los labios atrayéndose como polos opuestos. La miró con reverencia, como solo se mira a aquello que amas por encima de todo, incluso de tu propia vida—. Nunca jamás has de volver a tener miedo de mí, en ninguna de mis formas.

—No lo tengo —confesó ella—. En realidad... —se mordió el labio con pillería—, he de confesar que me gustaría hacer el amor contigo en esa forma.

Hewan gimió con pesar, cerrando los ojos y dejando caer la cabeza hacia atrás.

—Por la madre montaña, mujer, no me digas eso ahora que estoy con una conmoción. Me han ordenado reposo absoluto durante las próximas horas.

—Bueno, tendremos tiempo cuando regresemos a casa.

Hewan inspiró hondo mientras la observaba acomodarse contra su pecho y cerrar los ojos para dormir. Regresar a casa. Sonrió con felicidad. Iban a tener una buena vida.





EPÍLOGO

Habían pasado seis meses. El valle Tidur volvía a estar repleto de plantas que al atardecer florecerían y abrirían sus pétalos liláceos. Hewan y Rura contemplaban la extensa llanura que era aquel lugar, rodeado por vertientes montañosas a lo largo de quilómetros y quilómetros. Estaban cogidos de la mano, y ella descansaba la otra sobre su vientre.

Todo había ido bien. La princesa tenía razón cuando afirmó que Kayen, el gobernador, era un hombre de palabra, pero también era astuto e inteligente. El fuerte seguía allí, protegiendo el paso y el valle, aunque esta vez no era para controlar a los bakú, sino para vigilar que los campesinos que aún quedaban allí, fueran abandonando el lugar en los próximos días. Vendrían otros, pero estos ocuparían una ínfima parte del valle, la más alejada del paso y de los dominios bakú, nuevas gentes que no tendrían rencores acumulados y a los que no molestarían.

Los bakú también habían cedido al imperio la explotación de la mina que se había encontrado en sus tierras. El oro no significaba nada para ellos excepto para usarlo para comerciar con otros pueblos, y al imperio parecía gustarle mucho ese metal dorado. Hewan sonrió, taimado. Si supieran que había muchas más vetas, y que ellos sabían dónde estaban, las cosas podrían complicarse, pero ¿cómo iban a saberlo?

Miró a su esposa y esta le devolvió la sonrisa.

—Tenías razón. Desde aquí arriba el valle se ve muy hermoso.

Habían subido a lo más alto de un acantilado por encima del valle.

Hewan la había llevado en brazos porque era un lugar que solo se podía alcanzar estando transformado, y ella había reído feliz con cada salto que él daba, agarrada a su cuello y disfrutando de cada momento.

—Te dije que te enseñaría los lugares más mágicos.

—Y siempre haces honor a tu palabra.

Hewan volvió la mirada hacia el valle e inspiró profundamente, haciendo que su torso se ensanchara. Le pasó la mano por encima del hombro a Rura y la atrajo hacia su cuerpo, pegándola a él.

—Nuestra palabra es lo único que realmente tenemos, princesa. — Sonrió con travesura—. Y ahora, ¿me dirás qué es lo que tú y mi hermana habéis estado cuchicheando antes de salir de casa?

—No sé a qué te refieres —dijo con un mohín, haciéndose la interesante. Hewan se puso serio de repente y se giró para ponerse frente a ella. Le cogió el mentón con delicadeza y la obligó a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.

—Sé que fuisteis a ver a Jadugara. ¿Estás enferma?

En sus ojos vio la preocupación que sentía y notó cómo se le oprimía el corazón por él. Sonrió y negó con la cabeza, coqueta.

—Solo estaba pensando si sería posible conseguir un lugar más amplio que nuestro actual hogar —susurró mientras le acariciaba el pecho despreocupada.

—¿Más grande? —preguntó, sorprendido—. ¿Por qué?

Ella se encogió de hombros y se acarició la barriga. Hewan frunció el ceño ante este gesto que le había visto hacer varias veces durante aquel día. Y de repente, comprendió.

—¿Quieres decir que..?

Ella estalló en un compás de risa musical que inundó el aire de alegría, mientras sacudía la cabeza afirmativamente.

—¡Estoy embarazada!

Hewan, incrédulo, no reaccionó de manera alguna durante un instante, pero cuando lo hizo, la agarró por la cintura, la alzó en el aire, y empezó a rodar con ella mientras se unía a su risa llena de felicidad.
















El espía encadenado


Lo pasado ha huido, lo que esperas está ausente,

pero el presente es tuyo.

Proverbio árabe.


Capítulo uno







Enola estaba escondida. Una hora antes su madre había entrado corriendo en su dormitorio mientras dormía, la había cogido y, después de abrazarla con fuerza y llenarle el rostro de besos, la había obligado a meterse en el doble fondo del armario, ordenándole entre lágrimas que no saliese de allí, oyese lo que oyese.

Enola era una niña obediente. Con doce años sabía muy bien cuál era su lugar y su responsabilidad. Era hija de Igrost, el mayor comerciante de especias de Romir, y había sido educada para ser una hija dócil que se convertiría en una buena esposa cuando su padre así lo decidiese. Sabía leer y escribir; tocaba el rebab1 con maestría, hacía preciosos bordados y tenía una voz de ruiseñor que encandilaba a quién la escuchaba. Su vida había transcurrido apaciblemente entre las paredes de la mansión que su padre tenía en el distrito de los comerciantes, viendo la vida del exterior a través del enrejado de madera de boj con el que se cubrían las ventanas de la zona de las mujeres de la casa. Muy pocas veces había caminado por las calles de Romir y, desde luego, nunca lo había hecho libremente, sino siempre acompañada por una criada y custodiada por uno de los cuatro eunucos que su padre tenía para atenderlas: a su madre Mayani, a Yaniria y Nuberia, sus dos hermanas mayores, y a ella misma.

Nunca se había cuestionado que quizá aquella era una vida injusta, ni que estaba prisionera en su propia casa. Así eran sus costumbres, y lo habían sido también de todas las mujeres de su familia. Pero en aquel momento, escondida en el doble fondo del armario, mientras oía los gritos de terror y el ruido del entrechocar de las espadas que provenían del otro lado de aquellas paredes de madera, empezó a cuestionarlo todo.

—¡Esto es lo que se consigue cuando se contraviene la autoridad del Kahir2 Orian! —exclamó una voz profunda mientras un coro de risotadas se extendió apagando los sollozos de la que, creyó reconocer, era su madre—. Ahora ábrete bien de piernas, mujer, que todos tenemos ganas de divertirnos.

Enola era joven, pero sabía perfectamente lo que significaban aquellas palabras. Su madre la había advertido innumerables veces que aquello que tenía entre las piernas era sagrado, y que solo podía ser tocado y penetrado por su marido después de la boda, para su disfrute y placer.

El grito de su madre la hizo temblar. Fue desgarrador y le partió el alma, al igual que sus súplicas pidiendo clemencia.

—¡No hay clemencia para los enemigos de Orian, puta! —gritó el hombre de voz profunda, y soltó una risotada que fue coreada por el resto.

Enola se arrastró con cuidado. Sabía que no debería hacerlo, pero tenía que saber qué estaba pasando. Allí dentro estaba oscuro, pero sabía que en alguna parte había una mirilla, escondida y disimulada, por la que podría mirar. Palpó toda la pared a su alcance hasta que dio con ella, y la abrió. La luz que se introdujo de repente la deslumbró durante un momento, pero después pudo empezar a ver.

Su habitación se había convertido en una imagen terrorífica. Aulón y Eón, los dos eunucos, estaban en el suelo. Uno tenía la garganta cercenada, y del esternón del otro aún asomaba la empuñadura del puñal que le habían clavado. Había sangre por todas partes, y también por encima del cuerpo desnudo y tembloroso de su madre. Sobre ella había un hombre que le chupaba un pecho con fuerza mientras la embestía con la entrepierna, mientras otro le tenía los brazos inmovilizados por encima de su cabeza. Su madre tenía los ojos cerrados y sus labios se movían sin emitir sonido alguno, en una muda plegaria a los dioses ausentes que no los habían protegido.

—¡Eh! ¡Mirad que tenemos aquí! —gritó otro hombre con alegría, entrando de repente en la habitación, y Enola se mordió el labio hasta sangrar para no emitir el grito de pánico que estaba naciéndole en la garganta.

El hombre soltó el fardo lloroso que llevaba sobre los hombros y lo dejó caer al suelo. Era su hermana Yaniria, que se levantó e intentó salir corriendo en cuanto se vio libre, pero la cogieron entre dos y, mientras uno la inmovilizaba rodeándole la cintura con los brazos, el otro le arrancaba la ropa y empezaba a manosearla sin importarle que ella gritara y se sacudiera intentando librarse.

—¡Me gustan las mujeres fieras! —barbotó riéndose mientras tiraba de sus piernas hasta enroscarlas en su cintura, y se liberaba la polla y la penetraba con brutalidad—. Grita todo lo que quieras, zorrita. —La agarró por el pelo y tiró de él hacia atrás—. Eso me excita aún más. —Y siguió riendo mientras la embestía de pie.

Enola no quiso ver más. Se apartó de la mirilla, cerró los ojos con fuerza, apoyó la espalda contra la pared y se abrazó con desesperación a sus propias rodillas.

Nunca supo cuánto tiempo pasó allí escondida, temblando, asustada; solo recordaba levemente haber salido cuando el sol empezaba a despuntar, después que la casa se quedara definitivamente silenciosa, y caminar intentando no mirar los cadáveres que atestaban la que antaño había sido una alegre y próspera mansión. Salió a la calle y corrió, corrió sin saber a dónde dirigirse, utilizando las pocas fuerzas que le quedaban para alejarse de aquel lugar lleno de horrores que se habían quedado grabados a fuego en su mente.

Pasó varios días deambulando por las calles de Romir, rebuscando en la basura para poder comer algo, y escondiéndose de las miradas de todo el mundo, hasta que unos miembros de la guardia de la ciudad la encontraron y la apresaron. La interrogaron durante un buen rato, asaeteándola a preguntas que ella no contestó. Era joven, pero no tonta, y tenía la certeza que si alguien se enteraba que era la hija pequeña del mercader Igrost, la única superviviente de la masacre ordenada por el kahir, acabaría tan muerta como sus padres y hermanas.

—Esta niña es tonta y muda —sentenció el oficial que la interrogó—. Llevadla al templo de nuestra venerada diosa Sharí3 —ordenó con contundencia—. No sé si servirá para novicia, pero por lo menos les será de utilidad a las sacerdotisas como criada. 

«Y acabé aquí», pensó Enola con resignación mientras, de rodillas, frotaba con energía el suelo de madera que cubría la zona de los dormitorios de las novicias. Había pasado cinco años allí sin pronunciar una palabra, y todos creían que era muda y tonta. A ella le parecía bien que lo creyesen, era la única manera de seguir evitando contestar todas las preguntas que la Gran Sacerdotisa le haría sobre su origen y procedencia, en el mismo instante que sospechase que no era ni lo uno, ni lo otro. Y allí dentro del templo estaba a salvo de Orian y sus maquinaciones.

Durante su primer año en el Templo, el dolor del recuerdo no la dejaba pensar en otra cosa. Cuando este se fue mitigando, nació en ella un profundo deseo de venganza, que también desapareció cuando los meses pasaron y fue dándose cuenta de forma gradual que una mujer no podría tener jamás la ocasión de desquitarse sin pagar un alto precio. Cuando el odio y el deseo de venganza abandonaron su corazón, se instaló en él una extraña resignación teñida de complacencia a la que se aferró con todas sus fuerzas al identificarla como la única oportunidad que iba a tener de ser feliz y vivir en paz. Al fin y al cabo, vivir en el templo como una más de las muchas criadas que allí había, no era tan malo. Tenía un techo sobre su cabeza, comida caliente y abundante en el plato tres veces al día, y un camastro en el que dormir. Y estaba a salvo. 

El Templo era tierra sagrada vinculada a los dioses, y nadie osaría jamás entrar en él para derramar sangre. Todo el mundo sabía que cuando el Imperio invadió Kargul y derrocó al rey Aheb, los únicos edificios que respetaron las tropas imperiales fueron los Templos. Todos los demás fueron saqueados; algunos incluso fueron devorados por el fuego en represalia por la resistencia que algunos ciudadanos habían ofrecido. Pero ningún Templo fue tocado.

Por eso estaba segura. Si el mismísimo Emperador había tenido miedo de desafiar a los dioses, ¿cómo iban a atreverse unos asesinos? Ni siquiera Orian lo haría si alguna vez llegaba a descubrir que ella estaba allí.

La campana de la torre sonó, y Enola se levantó con presteza, cogió el cubo de agua que había estado utilizando para fregar el suelo, y corrió hacia el patio. Tiró el agua sobre las azaleas, llevó el cubo a la cocina, se lavó las manos con rapidez y fue hasta los baños. Las campanadas del mediodía indicaban que las novicias habían terminado las clases matutinas y que acudirían allí pronto para lavarse. 

Las clases que las sacerdotisas impartían por la mañana atañían a los esclavos que tenían encerrados en las mazmorras. Con ellos practicaban todo tipo de técnicas sexuales para dar placer a los hombres, y siempre salían de allí manchadas de semen, aceites y otras cosas que no quería ni saber. Uno de sus cometidos como sirvienta era ayudar a las novicias a lavarse, y ayudarlas a vestirse para que acudieran al comedor limpias, peinadas y maquilladas como correspondía a su rango.

No podía negar que a veces se preguntaba qué era exactamente lo que aprendían allí, pero eso ocurría en muy pocas ocasiones y siempre dejaba de pensar en ello cuando acudía el recuerdo de los gritos de su hermana Yaniria, y el rostro ausente de su madre mientras eran violadas. Si aquello era lo que traía el ser poseída por un hombre, no quería saber nada, y se felicitaba por no tener que entregar nunca su virginidad.

Empezó a preparar los lienzos que usarían las novicias antes de oírlas llegar, alborotando por el corredor abierto que transcurría paralelo al jardín de las rosas. Sus risas llenaban el espacio y lo dotaban de una extraña reverberación de alegría mezclada con necesidad insatisfecha. Todas ellas volvían de aquellas clases, en opinión de Enola, inexplicablemente excitadas. ¿Qué clase de necesidad les provocaba el dar placer a un hombre, hasta el punto que acababan dándoselo entre ellas mientras estaban en las piscinas de agua templada de los baños?

Enola comprendía la necesidad del cuerpo, y ella misma se satisfacía a sí misma algunas noches, dándose placer con sus propios dedos. Lo que no entendía era que las excitase ver a un hombre desnudo, con su polla erecta, ni que lo hiciese el hecho de darle placer hasta hacerlo gritar.

Nunca había podido ver cómo lo hacían, pero las había oído multitud de veces hablar entre ellas, comparando tamaños, grosor y rigidez. Hablaban sin tapujos ni vergüenza, y no de la manera en que su madre las instruía a ella y a sus hermanas mayores cuando les explicaba cosas sobre el matrimonio y de lo que se esperaba de ellas. La única vez que les habló de sexo, les dijo que una mujer honrada nunca disfrutaba del sexo con su marido, y que lo único que debían hacer era tumbarse sobre la cama, separar bien las piernas, y dejar que su marido se aliviara rezando a Anaram, la diosa del hogar y la fertilidad, para que lo hiciese rápido y para que su semilla las dejase embarazadas lo antes posible, y conseguir así que las dejase en paz durante unos cuantos meses. Su finalidad como esposas era dar hijos; para aliviar los deseos y las necesidades de los maridos, ya estaban las concubinas.

Su padre Igrost tenía dos. Convivían con ellas en la zona de las mujeres, el harén, pero tenían sus propias habitaciones y nunca jamás se atrevieron a cruzar la invisible barrera que separaba sus dependencias de las de la familia, donde estaban Mayani, su madre, y sus dos hermanas. 

Ella sí lo hizo una vez. Tenía mucha curiosidad por saber qué hacía su padre con aquellas dos mujeres, y se escapó de la vigilancia de Aulón para entrar en la zona de las concubinas. Lo que vio allí la dejó con más preguntas que respuestas. 

Los encontró a los tres desnudos. Una de las mujeres estaba de cuatro patas, como un perro, y tenía a su padre detrás. La tenía cogida por las nalgas y la penetraba con su polla mientras a la otra, que estaba tumbada sobre su espalda y se cogía las rodillas con las manos, lo hacía con algo que, supo tiempo después cuando vio uno igual en el Templo, era un falo de madera pulida. Su padre gritaba obscenidades y ellas reían y gemían como si les gustara aquello.

«Pero madre lloraba», pensó recordando las veces que su padre acudía a sus habitaciones, que compartían con Mayani, y las echaba de allí porque quería disfrutar de su derecho matrimonial. 

—Hay un esclavo nuevo —susurró una de las novicias mientras ella le frotaba la espalda para quitarle el sudor y la suciedad antes de entrar en la pequeña piscina—. He oído decir que es muy guapo y fuerte.

—Nobue lo ha visto cuando lo han traído. Dice que es alto y musculoso como un guerrero —dijo otra, y soltó una risita nerviosa—. Si su miembro hace honor a las proporciones, ninguna boca será capaz de tragárselo.

Enola nunca las comprendía cuando hablaban así. Era como si utilizaran una especie de código que solo las novicias podían entender. ¿Tragarse su miembro? ¡Qué cosa tan extraña!

—Pues yo creo que no podremos disfrutarlo —sentenció una tercera—. Un guerrero nunca se deja quebrar; ni siquiera las drogas podrán con su resistencia. Acabará consumiéndose y no nos servirá para nada.

—¡No seas agorera! —exclamó la primera que había hablado, con un tono de prepotencia en su voz que la hacía parecer muy segura de sí misma—. Seguramente es un mercenario, uno de esos hombres que luchan con las amazonas. ¡Claro que se rendirá! Son como animales, y en cuanto sea asignado a una de nosotras, capitulará a nuestras caricias.

—¡Dejad de cuchichear! —La orden, dada con voz imperiosa, las hizo callar. La sacerdotisa que la había dado acababa de entrar en los baños. Era Imaya, la sarauni del Templo, encargada de la supervisión de los esclavos—. Enola, sígueme. Tengo una nueva responsabilidad para ti.

Enola se levantó sin dilación y siguió a la sarauni por los corredores. Caminaba con la cabeza baja, como tenía que ser, y con las manos cogidas delante, en actitud de servilismo. Las Sacerdotisas eran orgullosas y castigaban el descaro con dureza. Atravesaron el patio, y cuando llegaron a la puerta que llevaba a la escalera que conducía a las mazmorras, Enola tembló.

—No te preocupes —intentó consolarla Imaya, pero su voz sonó tan fría que Enola sintió que se le encogía el corazón. ¿Había hecho algo malo e iban a castigarla? No lo creía, pero Yadubai, la Suprema Sacerdotisa de Romir, era muy caprichosa y nunca sabías cuándo habías hecho algo que la había molestado. ¡Qué diferente era de la anterior! Hacía dos años que la había sustituido en el cargo, y las cosas habían cambiado mucho para los sirvientes desde entonces.

Bajaron las escaleras y entraron en las mazmorras. Los dos eunucos que estaban allí de guardia se levantaron inmediatamente y saludaron con respeto a la sarauni, que les correspondió con una rígida inclinación de cabeza. Giraron a la izquierda, hacia una zona llena de celdas vacías, seguidas y escoltadas por los guardias que se habían unido a ellas, y caminaron hasta detenerse ante uno de los calabozos del que salían unos rugidos iracundos, acompañados de una sarta de improperios y amenazas que la puso mucho más nerviosa de lo que ya estaba.

Imaya hizo un gesto con la cabeza y uno de los eunucos procedió a abrir la primera puerta, la de madera, dejando a la vista al hombre que había en el interior, al que podía ver a través del enrejado de hierro que era la segunda puerta que las protegía. Estaba encadenado a la pared, completamente desnudo, y sangraba por varias heridas, una de ellas en la frente. Tenía el pelo rubio, largo y trenzado, aunque ahora estaba despeinado y sucio. Era delgado pero de músculos fuertes, y los tensaba tirando de las cadenas que lo sujetaban en un vano intento de liberarse de ellas. Cuando fue consciente que estaban allí, las miró con unos ojos azules, grandes y  acerados, que irradiaban furia. Su pecho, de pectorales marcados, subía y bajaba con rapidez al ritmo de su agitada respiración. La cintura estrecha daba paso a unas caderas y unas piernas fibradas. Los ojos de Enola se quedaron fijos en su miembro viril, de un tamaño bastante considerable; estaba enhiesto, apuntando hacia su propio ombligo, y rodeado por una tira de cuero que rodeaba y apretaba tanto la polla como los testículos. 

Apartó la vista de allí con rapidez, alzando la mirada de nuevo hasta el rostro. Las cejas eran finas, casi parecía que se las depilara como hacían las novicias; la frente ancha, la nariz recta y el mentón anguloso, le daban un aire de imperiosa autoridad. ¿Quién era este hombre? Era un guerrero, de eso estaba segura. ¿Habría tenido razón la novicia al decir que seguramente era uno de los mercenarios que luchaban al lado de las amazonas? Era... apuesto, y Enola sintió algo, un cosquilleo extraño, que nunca antes había sentido. Se le alojó en la boca del estómago, y fue extendiéndose por todo su cuerpo.

—Maldita zorra —escupió el hombre en cuanto vio a Imaya—. Esto no quedará así. ¿Crees que no vendrán más? Sabrán qué habéis hecho y lo pagaréis muy caro. No pienses ni por un instante que ser sacerdotisas y estar en tierra sagrada va a libraros de la ira del Gobernador.

—Nadie sabrá nada, estúpido —contestó Imaya con frialdad—. Nadie sabe que estás aquí; nadie sabe quién eres en realidad. Y estos tres que están aquí —aclaró señalando a Enola y a los dos eunucos, burlándose— no contarán nada a nadie. Enola —dijo dirigiéndose a ella—, a partir de ahora tu único cometido es encargarte de él. Lo lavarás, le darás de comer, y le curarás las heridas; en definitiva, lo atenderás. Estás relevada de todas tus demás obligaciones hasta nueva orden. Vuestra misión —continuó hablando a los eunucos—, es hacerlo hablar. Hay muchas cosas que necesitamos saber, y sé —dijo mirando al prisionero—, que ahora mismo no dirás nada. Pero pasar unos cuantos días en las manos de estos dos expertos caballeros —se burló sin compasión—, hará que contestes a todas nuestras preguntas. Y en menos de una semana —dijo dando un paso hacia adelante y aferrándose a los barrotes de la celda mientras lo miraba con escarnio—, suplicarás para que te hagamos preguntas y poder así recibir tu ración de faulión.

Enola se estremeció. El faulión era un polvo que las Sacerdotisas sacaban de la faliata, una planta, y lo utilizaban con los esclavos más díscolos. Si se empleaba de forma moderada aplacaba la ira sin relajarles el cuerpo, lo que hacía que fuesen funcionales en todos los aspectos, y las novicias podían practicar con ellos sin temor. Pero si se usaba de forma continuada era altamente adictiva, y convertía a cualquier hombre en una sombra de sí mismo; los adictos lloraban, suplicaban, y eran capaces de cualquier cosa con tal de conseguir su dosis. Enola había visto los efectos dos veces en los cinco años que llevaba en el Templo, y en ambas ocasiones había sido un espectáculo horripilante. No le gustaría que se lo suministraran al prisionero, aunque no supo por qué la hizo sentirse molesta.

—Nos veremos en unos días, esclavo —se despidió Imaya, haciendo especial hincapié en la última palabra, dejándole claro al prisionero en qué posición se encontraba y que no debía tener esperanza alguna de salir de allí nunca más.

—Arderás en el infierno —contestó el prisionero—. Y yo te haré llegar allí con mis propias manos.

Imaya soltó una carcajada.

—Soy una Sacerdotisa de Sharí —dijo con altivez, levantando el mentón con orgullo—. Mi alma pertenece a la diosa. Jamás iré al infierno. En cambio tu... tú ya estás en él, y nunca, jamás, saldrás de aquí con vida.





Capítulo dos




Tres semanas antes.







Lohan caminó con decisión hasta el acuartelamiento de sus hombres. Acababa de salir de una reunión con Kayen, el gobernador de Kargul, con dos misiones delicadas y de máxima importancia. Por un lado tenía que encontrar a una amazona esquiva que había sido hecha prisionera y que estas tenían mucho interés en recuperar, y por otro tenía que averiguar qué estaba sucediendo en realidad en la ciudad de Romir.

	Kayen había recibido una misiva del kahir de aquella ciudad, acompañada de un delicioso regalo en forma de sacerdotisa de Sharí convertida en esclava, para el placer y disfrute del Gobernador de Kargul, una muchacha hermosa experta en las artes amatorias. En el mensaje que habían entregado los emisarios, decía que las cosechas aquel año habían sido infructuosas y que no podrían pagar el diezmo completo que la ciudad le debía al Emperador. El kahir esperaba, con aquel regalo, aplacar su ira y librarse de las consecuencias de incumplir con las leyes imperiales.

	Kayen, el gobernador, su superior y amigo, era famoso por su crueldad en el campo de batalla, por no tener piedad de los enemigos del Imperio, y por eso había sido enviado a Kargul varios años atrás, para sofocar la rebelión en ciernes que había empezado a tomar forma y para meter en cintura a todos estos estúpidos que pensaban que podían oponerse a los deseos del Emperador. Pero había resultado ser también un gobernador que aplicaba las leyes con justicia, igual que se comportaba con los hombres que formaban parte de su ejército. Era un general ecuánime y, aunque odiaba con toda su alma la inactividad que le suponía el cargo, se había tomado con seriedad su nuevo estatus, y se comportaba también así como gobernador.

«¿Pensarán que se ha ablandado?» especuló con una sonrisa en los labios, sabiendo la sorpresa que se llevarían los habitantes de Romir si lo dicho en la misiva resultaba ser falso.

Entró con decisión en el cuartel y se paró un segundo para hablar con el oficial de guardia.

—Busca a Akrón. He de hablar con él inmediatamente.

Akrón era uno de sus mejores hombres, y sería perfecto para enviar a Romir. Durante el paseo había decidido que él mismo se ocuparía de buscar a la amazona. Necesitaba un poco de acción y aquella podía ser una buena ocasión.







Akrón estaba en la parte de atrás del cuartel, jugando a dados con cuatro compañeros. Estaba ganando, y sus risas contrastaban con la cara de amargados que mostraban sus amigos. Había acumulado doscientas monedas, su sueldo de un mes entero, en algo más de media hora.

—Eres un cabrón —murmuró Suyin mesándose el pelo. Era el que más había perdido—. Tienes demasiada suerte. Si no te conociera —añadió con amargura—, pensaría que haces trampas.

—Soy un tipo afortunado. —Akrón se encogió de hombros dos veces para relajarlos y lanzó de nuevo los dados contra la pared. Volvió a ganar.

—Hijo de... —Bruan calló a tiempo. Sabía lo susceptible que era su compañero a esa expresión. Akrón era literalmente un «hijo de puta», y su madre había sido famosa en el distrito del placer de Akuayán, la ciudad que le vio nacer. Tan famosa fue, que el mismísimo emperador la mandó llamar en su juventud, antes que él existiera. Incluso había algún rumor que decía que era hijo bastardo de aquel encuentro, y que por eso había conseguido entrar en la escuela de haichi4 sin haber pasado previamente por el templo de Garúh5. Como si eso hubiese sido un gran regalo y no una solemne putada. Si la vida en el templo donde se entrenaban los guerreros, era un infierno, la escuela haichi era mucho peor aún.

—¡Akrón! —El aludido giró el rostro hacia la voz que lo estaba llamando. Era uno de sus oficiales.

—¿Señor? —Se levantó, no sin antes coger el dinero que había ganado, y caminó hacia su superior con indolencia. 

—Mueve el trasero, Lohan quiere hablar contigo. Te espera en su oficina.

—Voy, señor. —Se giró hacia sus compañeros y les mostró su sonrisa más traviesa—. ¡Misión a la vista! —gritó con alegría, y los otros lo miraron con envidia. Akrón siempre conseguía las misiones más difíciles y complicadas, no en vano era el mejor de todos ellos, y, en consecuencia, recibía también las mejores recompensas.

—Dos años más —rezongó Suyin—, y entre las gratificaciones y el dinero que nos saca a nosotros, se retirará de esta vida. Se convertirá en un jodido terrateniente.

—¿Akrón, cuidando vacas u ovejas? —rio Bruan—. Ni de coña. Yo apuesto a que pondrá una casa de juego, o un lupanar. O ambas cosas.

—Probablemente tienes razón —admitió Suyin mientras veía a su amigo desaparecer por la esquina del edificio, en dirección a la oficina de Lohan—. Solo espero que se acuerde de nosotros. Necesitará gente de confianza para mantener el orden, ¿verdad? Los jugadores y las putas siempre dan muchos problemas.










Akrón se guardó las monedas en la bolsa de cuero que llevaba atada al cinto, y se encaminó decidido hacia la oficina de Lohan. Rodeó el inmenso edificio donde estaban acuarteladas una pequeña parte de las tropas, aquellas que tenían la misión de mantener protegido el Palacio Real, residencia del Gobernador. El resto estaban en los diferentes fuertes que había a lo largo de la inmensa muralla que rodeaba la ciudad.

Cuando entró en el despacho, después de ser anunciado por el secretario, se encontró a su jefe, Lohan, de espaldas a la puerta, mirando por el ventanal hacia el exterior.

—¿Te estás volviendo un descuidado? —bromeó. La primera lección que recibían todos aquellos que tenían la intención de convertirse en haichi, era que nunca, jamás, debía darse la espalda a una puerta.

—¿De veras lo crees? —replicó Lohan girándose. Lucía una sonrisa desafiante que a Akrón le puso los pelos de punta. Todos sabían que su capitán era el mejor de todos, y que no era conveniente provocar una pelea con él. Sus ojos azules, tan claros que casi parecían de hielo, nunca dejaban entrever qué estaba pensando

—No, no lo creo —replicó, poniéndose serio. Lohan y él se habían hecho amigos durante su instrucción como haichi y, a consecuencia de eso, a veces tendía a olvidar que era su superior y que le debía respeto y obediencia—. Lo siento.

Lohan se echó a reír al ver cómo la formalidad se había apropiado de su amigo.

—Siéntate de una vez, Akrón —le dijo riéndose mientras él mismo se dejaba caer en la silla que había al otro lado, se echaba hacia atrás y ponía los pies sobre la mesa—. Siempre caes en la misma treta —se burló.

—Y el día que no caiga y te mande a la mierda... ¿lo aprovecharás para echarme a los lobos?

—Puede.

—Da gusto tener amigos como tú. —Ambos soltaron una carcajada—. Pero no me has mandado llamar para gastarme la misma broma de siempre, ¿no?

—No. —Lohan bajó los pies y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre la mesa—. Tengo una misión para ti.

—Soy todo oídos.

Cuando una hora más tarde abandonó aquel despacho, Akrón había sido puesto al corriente del asunto de Romir y de su misión, y en su cabeza estaban los nombres y lugares donde encontraría a sus contactos en aquella ciudad por si necesitaba su ayuda.

Romir era considerado territorio hostil a pesar de pertenecer al Imperio. La ciudad en sí no había albergado nunca ningún tipo de alzamiento o rebelión, pero estaba demasiado cerca de los territorios donde los bandidos y los rebeldes se ocultaban como para poder considerarla «amigable». Hacía tiempo que sospechaban que desde allí se ayudaba a los insurrectos, pero nunca se habían conseguido pruebas y el Gobernador no se había decidido aún a hacer nada. Había quién no lo comprendía, pero Akrón sí. Quizá era por su proximidad a Lohan, y la confianza que este le tenía, que a veces se sentaban a beber en su despacho y charlaban. Su capitán nunca le contaba nada que no debiera, pero en sus palabras podía ver claramente la influencia del ahora gobernador, general hasta hacía muy poco; habían venido a esta provincia a poner paz, no a traer más motivos de lucha. Castigar a toda una ciudad por unas sospechas que ni siquiera habían sido confirmadas, sería usado por los rebeldes como una excusa más para arreciar en su lucha contra el Imperio, y arrastrarían a su bando a muchos jóvenes que hasta aquel momento se habían mantenido apartados de cualquier tipo de disputa territorial, muchachos que habían aceptado la presencia del Imperio pero que se convertirían en enemigos en el mismo instante en que sus familias pagaran con sus vidas el precio de la sospecha. 

Akrón era de la opinión de que el Gobernador hacía bien siendo prudente, y no lo veía como una debilidad; al contrario, siendo un guerrero formado en el templo de Garúh, el dios de la guerra, todo el mundo esperaría de Kayen una reacción violenta y sangrienta ante las muchas provocaciones que había recibido de aquella gente. Prudencia no era precisamente la respuesta que aguardaban. Pero la cosa cambiaría en el momento en que tuviese las pruebas en sus manos; cuando eso sucediese, que Harún, el dios del submundo, tuviese piedad de sus almas, porque Kayen no iba a tenerla.

Subió las escaleras hasta donde estaba su dormitorio, que compartía con otros cincuenta soldados más, y se preparó para partir. Tenía más de una semana de camino hasta Romir; serían menos si fuese a caballo, pero si quería pasar desapercibido entre la población no podía hacerlo así. Iba a ir en una caravana de mercaderes, haciendo su trabajo como mercenario al que pagaban para proteger las mercancías que transportaban. Una perfecta cobertura que lo haría entrar en Romir sin levantar las sospechas de nadie.

—¿Te vas ya? —preguntó Bruan entrando en el dormitorio.

—Sí. Y voy a estar fuera bastante tiempo. Despídeme de Suyin y dile —mostró una amplia sonrisa provocadora— que practique con los dados. A ver si cuando regrese es capaz de ganarme alguna vez. 

—Algún día descubriremos cómo lo haces para ganar siempre —amenazó en broma—, y te daremos una paliza.

—Si vais a esperar a descubrir cómo lo hago, puedo echarme a dormir tranquilo, porque nunca lo lograréis. —Se acercó a su amigo y se dieron un abrazo fraternal, palmeándose la espalda uno a otro.

—Buen viaje, hermano —musitó Bruan. Eran buenos guerreros y mejores  haichi, pero el peligro en cada misión, por muy rutinaria que pudiese parecer, era evidente—. Ten mucho cuidado.

—Lo tendré, amigo, no te preocupes.




El viaje transcurrió sin ningún incidente. No hubo bandidos ni rebeldes que intentaran asaltar la caravana que transportaba gran cantidad de artículos de primera necesidad, y Akrón pudo dedicarlo a escuchar a sus compañeros. Una de las reglas del haichi era que nunca, jamás, debían hacerse preguntas. Cuando querías saber algo, era mejor llenar una y otra vez la jarra de la persona a la que querías hacer hablar y dejar que su lengua se soltara por sí misma, y en la mayoría de las ocasiones funcionaba a la perfección.

Así fue que se enteró que las cargas de cereales que provenían de la zona de Romir, se habían visto menguadas en los últimos meses. El trigo era el principal cultivo de la zona y abastecía los graneros de varias ciudades a lo largo de su ruta. También se cultivaba y comerciaba con alfalfa y avena, y el algodón se producía en la zona alrededor de las marismas, al sur de  la ciudad, y el jefe de la caravana se lamentaba que también habían bajado los fardos de estos productos, con lo que sus ganancias se habían visto disminuidas durante los últimos meses porque, aunque en el viaje de ida iban repletos de hierro que provenían de las minas de Altor, en el de vuelta iban casi vacíos y él tenía que pagar igual a sus porteadores, conductores y mercenarios.

—Y los animales comen igual, vayan cargados o no. Lo que no comprendo —confesó al final, cuando estaba a punto ya de dormirse completamente borracho—, es que los campos no parecen producir menos...

«Si los campos siguen produciendo lo mismo —se preguntó mientras veía a aquel hombre derrumbarse al lado de la fogata y empezar a roncar—, ¿a dónde va a parar la cosecha? ¿Y para qué quieren tanto hierro?». Eso era lo que tendría que averiguar.

Llegaron a Romir una semana después de partir de Kargul capital. Akrón cobró su paga y se despidió del jefe de la caravana, y se dirigió hacia la posada que este le había recomendado. Era un edificio mugriento, tanto por dentro como por fuera, pero barato y en una zona de la ciudad donde nadie le haría preguntas. Era de noche ya y se metió en el camastro para descansar. Al día siguiente empezaría la investigación.










Durante las siguientes dos semanas, no estuvo ocioso. Paseó por la ciudad, tanteando a sus gentes, escuchando conversaciones, visitando tabernas, invitando a tragos a las personas adecuadas. De uno de los soldados que estaban destinados a custodiar los graneros, supo que estos estaban llenos a rebosar. A un campesino lo oyó quejarse que el kahir tenía ocupados, «haciendo los dioses saben qué», a la mayoría de herreros de la ciudad, y que no encontraba a nadie que le pudiese arreglar el arado que se le había roto. En varias tabernas escuchó hablar sobre «la gran cantidad de extranjeros que venían últimamente a la ciudad», la mayoría con pinta de gente de mala ralea; incluso en algún momento vio sus ojos posados en él, incluyéndolo en aquella clasificación. Los mercaderes y artesanos se quejaban sobre la indiscriminada subida de los impuestos, tasas que Akrón sabía que no venían de Kargul capital.

«¿Qué está pasando aquí?», se preguntó más de una vez. Las intrincadas redes administrativas del Imperio, que se suponía que mantenían todo bajo control, parecían no funcionar en aquella ciudad; y el kahir, más que un miembro de aquella organización que supuestamente funcionaba como un mecanismo bien engranado y engrasado, parecía el reyezuelo de un estado independiente del Imperio. 

Lo que estaba claro era que en Romir estaban tramando algo pero, ¿qué? ¿Una rebelión? ¿Eran armas lo que estaban forjando los herreros? ¿Para eso era la gran cantidad de hierro que estaba llegando a la ciudad? Y los extranjeros, ¿eran mercenarios, y la subida de impuestos era para pagarles? ¿El trigo almacenado, era para alimentar a un ejército? Un montón de preguntas a las que aún no podía dar respuesta.

Tenía que avisar a Lohan de todo lo que allí ocurría y de lo que sospechaba, para que informara al Gobernador. Con esa intención recurrió a uno de los contactos que le había dado su capitán. Había preparado un mensaje cifrado con un código que solo utilizaban los haichi de Lohan, y su contacto se encargaría de hacerlo llegar a su destino.










La serpiente enroscada era una más de las tantas tabernas que había en aquella ciudad. No tenía nada de especial, nada que la distinguiera de otras. Los suelos estaban cubiertos de paja y serrín para que absorbieran la cerveza derramada, los escupitajos y los vómitos de los borrachos. Las paredes estaban llenas de mugre y de la grasa que salía de la cocina que había en la parte de atrás. Las mesas y las sillas eran de maderas vastas, sin pulir ni barnizar. Las ventanas no tenían cristales (estos solo podían permitírselo los ricos en sus casas), y a aquella hora de la noche, las contraventanas ya estaban cerradas para impedir que el frío que llegaba con el anochecer penetrara en el interior. El posadero, un hombre alto y con una barriga un tanto abultada, iba de mesa en mesa confraternizando con sus clientes y dando órdenes a diestra y siniestra a sus camareras, unas muchachas que reían con júbilo mientras esquivaban con maestría las largas manos de algunos de aquellos hombres.

Akrón se sentó en una esquina, dando la espalda a la pared. Desde allí podía controlar el ir y venir de las dos puertas de la sala: la que daba a la calle y la que llevaba a la cocina. Una de las mozas se acercó, contoneando las caderas bajo la amplia falda que iba arrastrando por el suelo. Era alta y delgada, con fieros ojos negros y una melena rizada que brillaba como el fuego.

—¿Qué te pongo, guapo? —preguntó mientras se inclinaba hacia adelante, dejando entrever su atractivo por el escote de la blusa.

—Una cerveza, preciosa. —Akrón dejó salir la sonrisa demoledora que volvía locas a todas las mujeres, y aquella no fue una excepción—. Pero antes... —La cogió por la cintura y la atrajo hacia él, sentándola sobre sus rodillas, para darle un beso en la curva del cuello—. He cruzado todo el Imperio —susurró—, desde Satagidia hasta aquí, solo para poder aspirar el aroma de tu piel. 

La mujer se echó a reír y le puso una mano en la nuca mientras bajaba el rostro levemente hasta que su boca quedó a la altura del oído de Akrón.

—Dicen que las mujeres de Satagidia huelen como las rosas —replicó en un murmullo, coqueteando.

—Pero ninguna huele mejor que tú —respondió Akrón.

Con aquellas palabras inocentes, se habían identificado uno al otro.

—¿Qué necesitas? —preguntó ella sin dejar de coquetear. Seguía con el inocente juego para que nadie pudiera sospechar que, ante sus mismas narices, dos espías del gobernador estaban intercambiando información.

—He de hacer llegar un mensaje al Gobernador. —Akrón giró levemente las piernas para que ella quedara de espaldas al resto de la concurrencia. Algunos de los hombres miraban disimuladamente y soltaban alguna que otra carcajada, probablemente celebrando el interludio «amoroso» que estaba ocurriendo delante de ellos. Akrón deslizó el mensaje en el corpiño de la moza con disimulo—. Es muy urgente.

—Mañana al amanecer saldrá un mensajero —contestó ella cogiéndole el rostro con las manos. Acercó sus labios a la nariz de Akrón y lo mordió, juguetona.

—¿No puede ser antes?

—No. Un jinete, a estas horas de la noche, llamaría demasiado la atención al cruzar las puertas de la ciudad. 

—Al amanecer, entonces.

—¡Diann! —gritó el posadero.

—He de volver a mi trabajo —se disculpó la moza—. ¡Ya voy, jefe! —gritó de mala gana—. ¡Ni divertirse un ratito puede ya una! —Se levantó de las rodillas de Akrón pero este la cogió por la muñeca y la retuvo un momento más.

—Tengo preguntas —susurró.

—En una hora cerramos. Espérame en el callejón de al lado y me acompañarás a casa. Nadie se extrañará.

Akrón asintió con una sonrisa y la dejó ir. Al cabo de un momento le trajo una cerveza y le guiñó un ojo, coqueta. La cerveza era malísima, y la hizo durar un buen rato para no tener que pedir más. Media hora más tarde abandonó La serpiente enroscada pero no se encaminó al callejón que le había indicado. Era desconfiado por naturaleza, y todo lo que había aprendido como haichi había acentuado aquel rasgo de su personalidad.

Se dirigió al lado opuesto, caminando con parsimonia y trastabillando de vez en cuando, haciendo ver que estaba algo borracho. Se apoyó en una pared, dio varios pasos más, y cuando llegó a una zona de la calle en sombras, se sentó en el suelo como si no pudiera dar un paso más. Cualquiera que pasara por allí, pensaría que era otro borracho que no había tenido fuerzas para llegar a su casa.

Tres cuartos de hora más tarde, todos los parroquianos habían abandonado la taberna, dispersándose en diferentes direcciones. Se apagaron las luces del interior, se cerró la puerta principal, y las camareras abandonaron el edificio por la puerta de atrás. Diann dio la vuelta al edificio y apareció por la otra esquina. Caminaba decidida hasta el callejón donde le había dicho que la esperara. Entró y volvió a salir al cabo de unos minutos. Miró a un lado y a otro, probablemente buscándolo y, al no encontrarlo, se envolvió en la mantilla que cubría sus hombros y empezó a caminar.

Akrón, que había permanecido fuera del alcance de su vista, la siguió por varias calles sin ser detectado. Por fin se detuvo, sacó una llave de su bolsa y empezó a abrir la puerta de una pequeña casita en una de las zonas más pobres de Romir. Estaba cruzando el umbral cuando él se abalanzó sobre ella, le tapó la boca con una mano y con el otro brazo la inmovilizó contra su cuerpo.

—Soy yo —le susurró al oído para que no se asustara, y ella relajó el cuerpo que en un instante se había puesto en tensión, preparada para defenderse.

La empujó con delicadeza hasta estar en el interior de la morada, y cerró la puerta con un pie. 

—No grites —le dijo, quitando la mano de su boca.

—No pienso gritar, idiota —le contestó ella bastante furiosa. Su voz vibraba por el esfuerzo que tenía que hacer para no gritarle en pleno rostro—. ¿Se puede saber por qué no me has esperado donde te he dicho?

—¿Y arriesgarme a caer en una trampa?

Ella bufó mientras se movía por la estancia. Saltaron un par de chispas, y una luz iluminó la sala.

—Esas palabras me ofenden —se quejó, fulminándolo con la mirada.

—Las ofensas no matan —replicó él encogiéndose de hombros, quitándole así importancia al asunto—, pero la desconfianza mantiene con vida.

—No debes tener muchos amigos.

Akrón volvió a encogerse de hombros pero no respondió. Miró a su alrededor. Era una casita pequeña, de una sola habitación en la que estaba todo: un pequeño hogar, una mesa, un par de sillas desvencijadas, y un jergón en una esquina con algunas mantas sobre él.

—¿Tan mal te paga el Imperio, que tienes que vivir aquí?

—Una moza de taberna que viviera en una gran mansión llamaría mucho la atención, ¿no crees? —replicó con sarcasmo mientras abría un pequeño armario y sacaba una botella de licor y dos vasos—. Siéntate, y hablemos.

Lo puso todo sobre la mesa y sirvió el licor en los dos vasos. Akrón se sentó pero no bebió hasta que no lo hubo hecho ella primero.

—Corren muchos rumores —dijo Akrón—, sobre grandes cargamentos de hierro que llegan a la ciudad. También dicen que la mayoría de herreros están ocupados con encargos del kahir. Por otro lado, este ha pedido al Gobernador una rebaja en los diezmos aduciendo que este año las cosechas han sido malas, pero los graneros están repletos. Y están llegando muchos extranjeros con pinta de mercenarios. ¿Qué puedes decirme?

—Que algo se está cociendo a fuego lento, y detrás de todo está el kahir Orian. Pero no tengo nada concreto. Solo sé que se rumorea que al noroeste de la ciudad, a tres horas a caballo, muy cerca de la frontera con Iandul y el desierto, se están reuniendo grupos de mercenarios. Pero no sé si es verdad. Una mujer no puede salir de la ciudad y deambular por ahí sin levantar sospechas, y no me he atrevido a enviar a nadie a comprobarlo. En cuanto al resto, no puedo decirte mucho más de lo que ya sabes.

Akrón cabeceó, asintiendo. Dio un trago y lo paladeó durante un instante.

—Licor de Durum —exclamó asombrado.

—Ya que me veo obligada a vivir entre podredumbre —contestó con un mohín coqueto—, tendré que darme alguna alegría de vez en cuando, ¿no?

—Estoy completamente de acuerdo —admitió Akrón con una sonrisa seductora. Diann era bonita y exótica, y no le importaría ayudarla a darse una alegría. Pero eso sería en otro momento. Aquí y ahora, tenía que retirarse e intentar descansar. Quedaban un par de horas para el amanecer, momento en el que saldría de la ciudad en dirección noroeste, en busca del ejército fantasma que estaba reclutando el kahir.

—Será mejor que me vaya.

Diann extendió la mano por encima de la mesa y le acarició el brazo.

—Solo porque tú quieres —coqueteó con voz melosa, mostrando una sonrisa invitadora que prometía placeres insólitos—. Te aseguro que ese camastro, aunque no lo parezca, es capaz de soportar el peso de ambos.

—Una invitación muy tentadora. —Akrón se levantó y le dirigió un giño travieso—. Quizá la próxima vez, cuando nos volvamos a ver.

—¿Y eso será..?

—Cuando venga a entregarte otro mensaje para que lo hagas llegar a Lohan.

—Solo me quieres por mis mensajeros —bromeó Diann haciendo un mohín. Akrón fijó su mirada en el nacimiento de los pechos de ella.

—No solo por eso, te doy mi palabra.

Cuando salió, aún podía oír la risa de la mujer.










A la mañana siguiente, mientras amanecía, alquiló un camello en los establos de la puerta norte y salió de Romir. No se dirigió inmediatamente en la dirección que le había indicado Diann. Toda precaución era poca, así que dio un rodeo que alargó el viaje una hora más. A media mañana, cuando al sol le faltaban un par de horas para alcanzar su cénit, ya se había internado algunas millas en el desierto. Estaba rodeado de arena acumulada en dunas que formaban cadenas casi como si se tratara de montañas. Podía tardar días en encontrar alguna pista de ese supuesto ejército que Orian estaba reuniendo, si es que existía realmente. Por suerte había tenido la precaución de llevarse víveres y agua para cuatro jornadas, más si lo racionaba.

La primera noche que pasó al raso, dio gracias por la experiencia que había acumulado y que le hizo hacerse con una buena manta para protegerse del frío. No entendía cómo podía haber una variación de temperatura tan brutal: durante el día el calor era asfixiante, pero por la noche podía morir, literalmente, de frío. No encendió ninguna fogata porque el resplandor podía atraer a visitas no deseadas, aunque tampoco es que tuviera mucho material con que hacer una.

Al día siguiente, tres horas antes del anochecer, les encontró.

Estaban acampados en el interior de Iandul, alrededor del primer oasis, el más cercano a la frontera con el Imperio, uno de los pocos que eran conocidos y que estaban registrados en los mapas. Akrón los observó de lejos, escondido tras la última duna. No tenía una buena visión para poder calcular cuántos hombres se habían reunido allí, pero parecía que eran cientos, quizá un par de millares.

No eran buenas noticias, y tenía que hacer llegar la información inmediatamente. Por suerte iba a tardar mucho menos en regresar a Romir de lo que le había llevado llegar hasta allí.

Cuando hizo ademán de levantarse, un fuerte golpe en la cabeza hizo que todo se volviera negro.





Capítulo tres










Cuando se despertó, ya era de noche. Estaba colgando como un saco de harina encima de la grupa de un caballo, amordazado, con las manos atadas a los pies por debajo de la tripa del animal. Intentó girar la cabeza para ver algo pero el fuerte dolor de cabeza, unido a la postura y a la oscuridad reinante, se lo impidió. ¿Quién lo había sorprendido? Tenía que ser alguien muy bueno porque él tenía un oído muy fino que hubiese notado cualquier cambio o pequeño sonido en el ambiente. ¿Otro haichi? ¿Había un traidor entre ellos? Era improbable, pero no imposible.

—Veo que te has despertado. —Oír aquella voz sí que lo sorprendió. Era Diann—. Supongo que no te esperabas esto. —Calló, como si aguardara una réplica. Después soltó una risita—. Se me había olvidado que estás amordazado. Lo siento. —Volvió a callar durante un momento—. Te preguntarás por qué. No tengo ninguna obligación de contártelo, pero nos falta aún un buen tramo de camino y me estoy aburriendo mortalmente, así que te lo diré. No soy una de vosotros, ¿sabes? Así que no deberías considerarme una traidora. En realidad soy una amazona. —Dejó que el silencio ayudara a Akrón a digerir aquella información—. Hace años que mi reina me envió aquí para espiaros. Que me reclutaran para vuestra red de informadores fue una suerte añadida. —Soltó una carcajada que se expandió por el desierto—. ¿Te lo imaginas? Toda una ironía que me ha permitido ocultar a los ojos de tu gobernador lo que realmente está ocurriendo en Romir, mientras otras hermanas estaban trabajando para conseguir una alianza entre los rebeldes, las amazonas y algunas ciudades nada contentas con la gestión del Imperio. 

»Bueno, —añadió después de una breve pausa—, esto último no es del todo cierto. Para qué te voy a engañar, los ciudadanos no están descontentos, al contrario. Desde que el Imperio ocupó sus tierras viven mucho mejor, el comercio es más extenso y no tienen que aguantar al reyezuelo de turno con ínfulas de dios que necesita que lo alaben constantemente. Parece que los impuestos son justos, y los beneficios son mayores. Pero sus gobernantes... esos son de otra catadura. 

»Pongamos por ejemplo a Orian, el kahir de Romir. Es un hombrecito la mar de gracioso, de verdad. Quiere ser rey a toda costa, por eso se ha empeñado en echaros de este territorio. Supongo que en el fondo piensa que después de liberar Romir, su ejército seguirá camino hacia Kargul capital. Creo que hasta se ve como Emperador. Ya te dije que era muy gracioso.

La cháchara de Diann le estaba levantando dolor de cabeza, pero también le estaba proporcionando información muy valiosa que, cuando lograra escapar, iba a ser fundamental.  No temía que aquel ejército de mercenarios pusiesen en peligro la posición del Imperio en Kargul y las diferentes ciudades de la provincia, pero sí que podrían perjudicar a Kayen, el gobernador. El Emperador lo había enviado allí para pacificar la región, y un levantamiento como aquel pondría en tela de juicio los métodos poco contundentes que estaba empleando. Estaba claro que el Emperador había esperado de su enviado que fuera mucho más violento y contundente en sus acciones, pero Kayen había optado por pacificar la zona utilizando el diálogo y la justicia en lugar de la espada, por lo menos siempre que le era posible. Y estaba obteniendo muy buenos resultados, con excepción de las amazonas y de los hombres bestia de las montañas Tapher. De los segundos era de esperar, ya que todo el mundo sabía que eran poco más que animales que no atendían a razones; pero las primeras... Kayen había intentado iniciar conversaciones más de una vez, y siempre habían terminado con una batalla que había costado vidas y había teñido de rojo la arena del desierto.

Y esta vez lo único que diferiría si el plan de Orian seguía adelante, sería que la sangre se derramaría dentro de Romir y que habría muchos muertos que serían víctimas inocentes de la locura de su gobernante.

Nadie podía oponerse a la máquina de guerra que era el Imperio.

—Estamos llegando —oyó decir a Diann. Cuando paró, se puso a su lado y pudo ver que la mujer había estado viajando sobre el camello que él había alquilado en la ciudad. Bajó del animal, rebuscó algo en sus alforjas y sacó un pequeño frasco de arcilla—. Esto no te va a gustar, pero no puedo permitir que llames la atención de nadie.

Se acercó a él, le cogió por el pelo y tiró hacia arriba, obligándole a abrir la boca. Tiró de la mordaza y antes que Akrón pudiese hacer nada, vertió en su boca el líquido del frasco. Tuvo que tragar para no ahogarse.

—Esto te mantendrá tranquilo hasta que vengan a buscarte. 

Lo que pasó después quedó en su memoria como retazos de un mal sueño. El ruido de las ruedas de un carro; voces de hombre a su alrededor, y también la de Diann; manos que lo liberaban de sus ataduras y lo llevaban hasta el carro, donde lo dejaban caer sin ningún tipo de consideración. Volvían a atarle, pero esta vez las manos a la espalda, y los pies juntos, y le echaron algo por encima para cubrirlo y esconderlo a la vista de cualquiera.

—Llevadlo al templo —oyó ordenar—. Yadubai e Imaya se harán cargo de él. No podemos matarle hasta que no sepamos qué sabe el Gobernador.

—No sabe nada —contestó Diann—. Solo sospechas, y el mensaje que yo tenía que enviar a Lohan no ha salido de Romir.

—Pero lo han enviado a investigar —replicó la voz masculina—, y tú no eres infalible. Puede haber más como él husmeando por la ciudad. Si no hubiera acudido a ti, ni siquiera habrías sabido de su existencia.

—Tarde o temprano, todos vienen a mí. —En la voz de Diann era evidente que aquella observación la había ofendido. «Que se joda», pensó Akrón antes de perder el sentido del todo.










Yadubai estaba furiosa. Caminaba de un lado a otro de su despacho en el templo, haciendo que su túnica revoloteara cada vez que giraba con brusquedad.

—¿Cómo se ha atrevido a ordenar que lo traigan aquí? —masculló por enésima vez—. ¿Quién se ha creído que es? ¡Soy la Suprema Sacerdotisa de Sharí, no uno de sus mercenarios! —gritó.

Diann e Imaya, la sarauni del templo, la miraban sin atreverse a intervenir. Estaban sentadas en silencio, Diann en actitud indolente, con las piernas cruzadas y limpiándose las uñas con un pequeño puñal, como si aquello no fuera con ella. Imaya tenía los labios muy apretados.

—No lo sé —dijo al final, mientras pensaba, divertida, que si Yadubai seguía así, acabaría haciendo un surco sobre la alfombra.

—Pues yo lo averiguaré —siseó. Tiró del cordón de servicio, y al cabo de pocos minutos apareció una de las sirvientas y la miró, esperando instrucciones—. Tráeme mi manto. He de salir.

Pocos minutos después, Yadubai abandonaba el Templo camino del palacio del kahir. Iba en una litera que seis robustos esclavos portaban sobre sus hombros, mientras un séptimo iba abriendo camino voceando:

—¡Abrid paso a la Ilustre Suma Sacerdotisa! ¡Dejad pasar a la Voz de la Diosa!

La multitud, que a esa hora ya inundaba las calles, se apartaba, y todos inclinaban la cabeza a su paso en señal de respeto.

Llegó al palacio del kahir sin ningún incidente, y entró como una tromba sin esperar ser anunciada, y sin que alguien se atreviera a impedirle el paso. Fue directamente a los aposentos privados de Orian, y entró sin llamar, encontrándose con una sorpresa que la hizo fruncir los labios en señal de asco.

Orian, un hombre de casi sesenta años, con el pelo cano y arrugas en la piel, estaba tumbado en un diván, completamente desnudo, mientras una esclava de no más de quince años, le estaba haciendo una felación. La chiquilla tenía las manos atadas a la espalda y estaba arrodillada entre las piernas del kahir, sollozando, mientras la mantenía agarrada del pelo y tiraba de él, obligándola a chuparle la polla.

—Eres un cerdo —masculló Yadubai con disgusto. Orian levantó la vista y soltó una carcajada.

—¿Quieres ocupar su lugar, Sacerdotisa? —le preguntó con sarcasmo mientras empujaba con la ingle hasta llenar completamente la boca de la muchacha, que empezó a luchar porque se estaba ahogando. Como su visitante no contestó, se rio de nuevo—. Ya me lo imaginaba. —Y siguió follando la boca de aquella pobre muchacha hasta que se corrió con un grito ahogado, llenando su boca de semen.

Cuando los últimos estertores del orgasmo terminaron, la empujó y la esclava cayó al suelo con un ruido sordo. Tuvo arcadas pero luchó contra ellas, y ante el gruñido de «¡lárgate!» que le dirigió el kahir, se levantó como pudo y salió corriendo de la estancia.

—¿Qué es lo que quieres, Sacerdotisa? —le preguntó mientras se levantaba del diván y se envolvía en una bata de seda.

—¿Por qué has ordenado que me trajeran al prisionero? —le preguntó con altivez. Él la miró con los ojos entrecerrados y caminó hacia ella hasta quedar a pocos centímetros de distancia.

—¿Tienes algún problema con eso?

—Sí.

—¿Con qué? ¿Con que te haya enviado al prisionero, o con que te dé órdenes?

Yadubai apretó los labios con disgusto. Orian olía a sexo y a sudor, y le daba mucho asco. Tenía ganas de salir de allí, pero no iba a hacerlo hasta aclararlo todo.

—Con las dos cosas. No estoy a tus órdenes, Orian. El templo no es lugar para mantener a un prisionero.

—Muy bien. Entonces, —ironizó—, quizá será mejor que lo traigamos aquí, para que cualquiera de los funcionarios leales al Imperio que tengo pululando por el palacio, se dé cuenta que pasa algo raro y le vaya con el cuento a quién no debe.

—Pensaba que todos te eran fieles —se burló Yadubai.

—Todos los importantes, sí, estúpida —gruñó y la miró con furia y desprecio—. Las mujeres sois la cosa más mema que han creado los dioses. —Yadubai se tensó con el insulto, pero antes que pudiera replicar, Orian continuó—: Solo servís para una cosa, y no es precisamente pensar. Este palacio está lleno de administradores que entran y salen constantemente, mujer. Y correos que llegan y se van. Un solo rumor que mantenemos prisionero a uno de los espías del gobernador, y puede echarlo todo a perder. Demasiados ojos atentos a lo que ocurre, y bastante me está costando ocultar todo lo que estamos haciendo, como para arriesgarme a mantener aquí al prisionero. ¿O es que —la provocó sonriendo ladinamente—, no crees ser capaz de obligarlo a confesar lo que sabe?

—Si vuelves a insultarme otra vez —lo amenazó señalándolo con un dedo—, no vivirás para contarlo.

Orian se movió con demasiada rapidez para un hombre de su edad, y la cogió del pelo, tirando hasta que la obligó a ponerse de rodillas. Yadubai intentó luchar, pero él era fuerte y no pudo evitarlo.

—Ten cuidado con tus amenazas, putita —le dijo, obligándola a mirarlo—. No olvides que estás en mis manos y puedo acabar contigo cuando yo quiera, ¿has entendido? ¿O crees que si te vuelves demasiado molesta, mis asesinos no llegarán hasta ti? ¿Te crees a salvo, entre las paredes del templo? ¿Tan a salvo como estuvo tu antecesora?

Yadubai lo miró con el odio supurando por sus ojos, pero se mordió la lengua y no contestó. La antigua Suprema Sacerdotisa había sido asesinada por uno de los ejecutores del kahir para que ella pudiera ocupar su puesto, y así involucrar al templo en la revuelta que estaban preparando.

—Ya me lo imaginaba —comentó con desprecio Orian al ver que ella no contestaba—. Vuelve a tu templo y consigue que ese hombre confiese qué sabe el gobernador. Si lo ha enviado, será porque sospecha algo.

La empujó, igual que había empujado a la esclava, y Yadubai cayó hacia atrás, evitando golpearse la cabeza contra el suelo en el último segundo, poniendo las manos por delante.

—Vete, y no vuelvas por aquí a no ser que quieras que te folle. —La miró, esperando su respuesta. Yadubai se levantó con toda la dignidad que pudo y se sacudió la túnica para alisarla—. ¿No te apetece? Pues lárgate, y no vuelvas a irrumpir en mis aposentos sin anunciarte previamente, o te tomaré por la fuerza, ¿has comprendido?

Yadubai se tragó el orgullo y asintió con la cabeza. Salió de allí completamente alterada, respirando agitadamente, tan furiosa que sería capaz de matar a alguien con sus propias manos. Pateó a uno de sus porteadores antes de subir a la litera, solo para desahogarse. Algún día, se prometió, Orian se las pagaría todas juntas.










Akrón despertó al cabo de un rato. Ya era de día y lo estaban arrastrando entre dos hombres que lo tenían cogido por debajo de las axilas. Seguía bien atado, con las muñecas y los tobillos amarrados con fuerza. Miró alrededor de forma disimulada, esperando que no se dieran cuenta que había recobrado la conciencia, y se dio cuenta que estaban llevándolo a través de un jardín interior de una residencia muy suntuosa. A un lado vio a un par de mujeres muy jóvenes que vestían una especie de hábito blanco que las cubría desde el cuello hasta los pies. «¿Sacerdotisas de Sharí?». No podía ser.

Las mujeres desaparecieron con rapidez de su campo de visión, y se vio ante una gruesa puerta de madera que no hizo ningún ruido al abrirse. Lo bajaron por unas escaleras bastante tétricas y oscuras, a las que no llegaba ninguna luz exterior. Del interior emanaba un aire malsano que apestaba a cerrado y humedad. «Los calabozos», pensó con rabia, y la idea que lo encerraran hizo que se rebelara de forma inconsciente, e intentara luchar inútilmente contra sus captores, lo que provocó las risas de sus custodios.

—Aquí el muchacho tiene ganas de jugar.

Se rieron del chiste que a él no le había hecho ninguna gracia. 

Sus pies rebotaron escalón tras escalón, y después se arrastraron por el suelo de un largo pasillo. Atravesaron dos puertas y al final, entraron en una celda.

—Si crees que ahora vas a tener la oportunidad de escapar, quítatelo de la cabeza, muchacho.

No la tuvo. Antes de cortar las cuerdas con las que lo habían atado, le rodearon las muñecas y los tobillos con sendos grilletes soldados a unas cadenas. Después, cuando hizo el intento de defenderse, uno de sus guardianes tiró de las cadenas y lo arrastró hasta la pared, colgándolo del techo. Sus pies apenas rozaban el suelo, y los brazos extendidos sobre su cabeza soportaban casi la totalidad del peso de su cuerpo.

—Ahorra energías —le aconsejó el guardia con una sonrisa sarcástica al ver que intentaba revolverse—. No aguantarás demasiado en esta postura si peleas contra las cadenas. —Le echó una mirada apreciativa de arriba abajo—. Sería una pena que te perdieras la diversión que tenemos preparada para ti.

Sacó un puñal cuya hoja brilló cuando la poca luz que entraba por el ventanuco que había casi a la altura del techo, incidió en el filo. Akrón luchó por mantener el mismo ritmo en su respiración para no evidenciar que aquello no le hacía ninguna gracia. A nadie le gustaba que lo torturaran, pero estaba claro que no iba a tener más remedio que soportar lo que tuviesen preparado para él.

Uno de los guardias lo miró sonriendo con malicia mientras el otro, puñal en mano, se acercó a él.

—Será divertido quebrarte, ¿sabes? —le dijo mientras hacía resbalar la hoja del puñal sobre el pecho de Akrón. Cuando llegó a la cinturilla de los pantalones, la introdujo bajo el cinturón y, de un tirón, lo cortó. Cayó al suelo, y la hebilla metálica hizo un ruido estrepitoso al chocar contra el suelo. Después, sin apartar la mirada de los ojos del prisionero, rasgó su camisa hasta hacerla jirones—. A las sacerdotisas no les gusta que sus hombres vayan vestidos —le dijo en un susurro que pareció amistoso, como si fueran dos amigos haciéndose confidencias. Después rasgó los pantalones, que quedaron colgando de sus botas.

El otro guardia se agachó delante de él y procedió a quitarlas, y los pantalones las siguieron.

—¡Fíjate! —exclamó, y se pasó la lengua por los labios de forma lasciva—. Mira qué bien equipado viene nuestro guerrero imperial. —En su voz había un evidente atisbo de burla. Después soltó una risita, y mientras se levantaba deslizó sus ásperos dedos a lo largo de la pierna de Akrón, hasta llegar a la ingle—. ¿Crees que apreciará si le doy una estimulante bienvenida? —preguntó dirigiéndose al otro guardia—. No llegan vergas como esta todos los días, y últimamente mi trasero se está sintiendo muy solo.

El guardia, más alto que él, se acercó hasta que sus cuerpos estuvieron pegados y su boca quedó a la altura de la suya.

—Sé lo que estás pensando —le dijo. Levantó la mano y le acarició la parte de la mejilla que no estaba oculta por la mordaza—. Pero te aseguro que llegará un momento que lo disfrutarás.

Le quitó la mordaza de un tirón y se apartó de él. Akrón no dijo nada. Se limitó a mirarlos intentando no evidenciar ninguna emoción.

—Parece muy seguro de sí mismo —murmuró uno de ellos—. Y no nos han dicho que no podamos divertirnos un rato a su costa, ¿verdad, Curah? —El otro asintió con la cabeza, dejando ir una sonrisa taimada.

—Iré a por los «juguetes» —dijo este último, saliendo de la celda con paso acelerado mientras su compañero soltaba una carcajada.

—Mi amigo es un impaciente —bromeó mirando a Akrón con los ojos entrecerrados—. Y tiene un grave problema: se aburre mucho. Y, ¿sabes qué hace, cuando se aburre? Busca cualquier tipo de diversión.

Akrón escuchaba sin abrir la boca. Sabía perfectamente que cualquier cosa que dijera sería aprovechada como excusa para maltratarlo, y tenía que conservar sus fuerzas todo el tiempo que le fuese posible. Tarde o temprano iban a torturarlo, (más pronto que tarde, desafortunadamente para él), y la tortura es mucho más dura cuando el cuerpo no tiene las fuerzas necesarias para resistir el dolor.

Curah regresó al cabo de pocos minutos. Llevaba una bolsa que dejó en el suelo, delante de Akrón, y la abrió para mostrarle el contenido.

—¿Sabes qué tengo aquí? —le preguntó con voz zalamera, agachado. Akrón no pudo evitar mirar—. Mira qué preciosidad...

Era una tira de cuero con varios enganches. Curah se levantó y se la puso delante de las narices, a pocos centímetros de distancia, dejando que se balanceara ante sus ojos.

—Dudo mucho que aquí el fornido guerrero haya usado uno de estos alguna vez —se rio Thaor, el otro eunuco.

—Pues pronto descubrirá para que sirve.

La sonrisa maliciosa de sus carceleros no le auguró nada bueno, y cuando las manos ásperas y callosas se apoderaron de su polla y empezaron a frotarla, perdió el férreo control que había tenido hasta aquel momento y se revolvió, intentando evitar ser tocado. Los dos eunucos se rieron mientras el llamado Thaor lo empujó con las manos, inmovilizándolo por el pecho, haciendo que su espalda se raspara contra la fría y dura pared que tenía detrás. Curah siguió masajeando su miembro, que se engrosaba a pesar de su resistencia, y Akrón intentaba patalear inútilmente, con las piernas restringidas con los grilletes y las cadenas.

—Relájate, hombre —le susurró Thaor al oído con una voz que intentó ser seductora—. Después nos lo agradecerás.

Le pasó la lengua por la mejilla, lamiéndolo como si fuese un perro, y después se rio con sorna. Akrón aprovechó su cercanía para dispararle un cabezazo que dio en el blanco, haciendo que el eunuco trastabillara hacia atrás soltando varias maldiciones obscenas por su boca. Curah se levantó, dejando de tocarle la polla momentáneamente, y le soltó un puñetazo en el estómago que hizo que Akrón dejara ir todo el aire de los pulmones.

—Así aprenderás —sentenció. Después se agachó para coger la correa que había soltado antes de empezar a masturbarlo, y comenzó a anudarla alrededor de la polla erecta y los testículos, apretándola hasta que le dolió—. Te ves hermoso, así —se burló Curah, dando un paso atrás para admirar su obra—. ¿Verdad, Thaor?

El aludido lo miró con odio. Seguía frotándose la frente, allí donde Akrón lo había alcanzado. Se había abierto un corte a causa del golpe, y un hilillo de sangre se deslizaba por la piel.

—Si por mí fuese, se lo cortaría todo ahora mismo, hijo de puta.

—Pero si lo haces, las novicias no tendrán con qué jugar.

Thaor bufó, pero no replicó. Se limitó a agacharse para coger otro objeto de la bolsa y enseñárselo a su compañero, que soltó una carcajada. Miró hacia Akrón, que estaba respirando con dificultad y tenía los ojos fijos en el falo de madera pulida que Thaor sostenía en sus manos. 

Iban a follarlo por el culo con aquello. La idea no lo aterrorizó, tal y como esperaban sus torturadores. No es que le gustase especialmente que le follaran el culo con un objeto, pero era un haichi, y el entrenamiento que había superado lo había preparado para cualquier cosa. Las pruebas a las que sometían a los niños en el templo de Garúh con el objeto de convertirlos en guerreros fuertes y poderosos, eran meros juegos al lado de lo que les hacían pasar en la casa haichi. Hambre, sed, latigazos, eso no era nada. Durante una de las duras pruebas a las que los sometían, había visto a uno de sus compañeros arrancarse el pulgar de un mordisco para liberarse de los grilletes que lo mantenían prisionero, solo para no acabar en la celda de castigo. Solo tenía nueve años, y murió cuando la infección por la herida se le extendió por todo el cuerpo. 

Pero la prueba más dura era la de la meditación, y la tenían que soportar cuatro veces a la semana. Los llevaban a un gran patio y les ordenaban sentarse en el suelo, la espalda recta, y las piernas cruzadas. Tenían que estar así tres horas ininterrumpidas, bajo el sol más ardiente o la nieve más helada, sin hablar, ni moverse, y sin abrir los ojos. Los instructores se paseaban entre ellos con unas varas en la mano, en silencio, sin hacer ruido, sigilosos como solo un haichi puede serlo, y cuando golpeaban con la vara a uno de los chicos, este no podía reaccionar de ninguna manera o iba a parar a la celda de castigo. Un gemido, una inspiración más fuerte de lo debido, un tic en un músculo a causa del golpe, y eran castigados. Así aprendieron a dominar el dolor, a no dejarse sorprender por nada, a leer el movimiento del aire a su alrededor para predecir el silencioso silbido de la vara bajando para golpear.

Por fortuna, el puñetazo en el estómago lo había ayudado a recuperar el control sobre sí mismo que había perdido durante un instante y no iba a darles el gusto de luchar contra lo que iban a hacerle.

Curah lo cogió por la cintura sin dejar de reír, y le dio la vuelta, forzando sus brazos y piernas. Lo sujetó contra la pared, y esta le rozaba la polla, arañándola. Thaor pasó los dedos entre sus nalgas, y se entretuvo en el ano, presionando allí.

—¿No vas a luchar, guerrero? —le preguntó con sorna, burlándose de él—. ¿No será que lo anhelas? ¿Eres un follador de hombres, chico malo?

Akrón no le oía ya. Se había replegado en sí mismo, escondiéndose en lo más profundo de su conciencia para alejarse de lo que iban a hacerle a continuación. No sintió las manos callosas jugando con él, ni las risas burlonas que intentaban provocarlo. Cuando Curah introdujo un dedo en su interior, ni siquiera soltó un respingo. No hubo la buscada humillación, ni el odio o el terror que cualquier otra persona podría sentir en una circunstancia como aquella. No tenía control sobre lo que le ocurría, restringido con cadenas a una pared mohosa; si no hubiese pasado por el entrenamiento como haichi, en aquel momento estaría revolviéndose contra las cadenas, seguramente humillado, avergonzado y derrotado. Pero no había derrota allí, solo un momento que dejaría atrás en su memoria en cuanto consiguiera escapar. Porque escaparía. Siempre lo hacía. Casi tuvo lástima de los esfuerzos de los dos carceleros, porque no iban a conseguir lo que se habían propuesto.

Curah aceitó el falo de madera mientras miraba con lujuria a su prisionero. Le gustaba causar dolor y humillación, la misma que le habían hecho sentir a él cuando cayó prisionero y alguien decidió que iban a convertirlo en un eunuco. Tenía muy grabadas en su memoria todas las imágenes del cirujano manipulando su entrepierna; ni siquiera habían tenido la consideración de utilizar la adormidera con él para evitarle el dolor. Fue sangriento, y aterrador. Y desde entonces, el dolor en otros provocaba en él un estado de excitación muy parecido al sexual, algo que su cuerpo ya no podía permitirse.

Cuando tuvo el falo bien embadurnado, lo posicionó en la entrada del ano de Akrón.

—¿Estás preparado, siervo? —le preguntó, más para humillarlo que por otra cosa. Quería una reacción en aquel hombre, un hombre que era como habría podido ser él si en lugar de ser entregado al servicio de Sharí como guardián, hubiese acabado en uno de los templos de Garúh. Pero al parecer, era demasiado débil para ser considerado apto para convertirse en guerrero.

Akrón no contestó. No estaba allí. La ira recorrió el cuerpo de Curah, atravesándolo como una ola embravecida, rompiendo contra la costa, arrastrándolo todo. La nula reacción de su prisionero lo llevó hasta el borde, haciendo que sus manos temblaran.

Thaor le puso una mano en el hombro, viendo que su compañero estaba a punto de perder el control. Quería que el hombre encadenado reaccionase con violencia, que intentara liberarse, se contorsionara y gritara, maldiciéndolos. Pero no había estado preparado para una total falta de resistencia.

—Este maldito hijo de puta es más duro de lo que parece, ¿verdad? —le dijo en un susurro, intentando calmarlo—. Pero no puedes dejar que la ira te domine. Las sacerdotisas lo quieren roto, no muerto, ¿de acuerdo?

Curah asintió con la cabeza, y en su rostro se mostró una sonrisa maliciosa que anunciaba que no iba a rendirse. El hombre entre sus manos era un guerrero imperial, crecido y entrenado en un templo dedicado a un dios cuya crueldad era legendaria, y realmente sería una decepción si lo hubiese oído suplicar con tanta rapidez.

—Tienes razón. Incluso así, será más divertido.

Cogió las nalgas de Akrón con sus manos callosas, separándolas hasta dejar al descubierto el orificio que pensaba profanar. Posicionó la punta del falo de madera allí, apretando con levedad mientras acercaba la boca al oído del prisionero para susurrarle:

—Ahora serás nuestra puta, chico. ¿Qué te parece? ¿Alguna vez habías pensado que acabarías así? Y te aseguro que llegará un momento que rogarás que te follemos...

Apretó con furia uno de los pezones de Akrón, pellizcándolo con fuerza, mientras con la otra mano empujó el falo hasta el interior del recto. El prisionero siguió sin protestar ni oponer resistencia, ni siquiera cuando empezó a sacarlo y meterlo rítmicamente, como si Curah estuviera follándolo con su inexistente polla. 

Thaor deslizó la mano por su abdomen y la ingle hasta llegar a la verga de Akrón, oprimida por la cinta de cuero, hinchada y goteante de pre semen a causa de las caricias recibidas un rato antes, y empezó a bombearla con su mano.

—Vas a correrte, chico —le dijo—. Vas a correrte tan fuerte que gritarás.

Los testículos pulsaron, el falo entraba y salía de su ano, Thaor seguía masturbándolo y Curah le mordisqueaba detrás de la nuca mientras le susurraba obscenidades al oído, llamándolo «su puta»; pero para Akrón todo aquello no le estaba pasando a él. Era como si se hubiese desdoblado, igual que si su alma o su mente hubieran abandonado su cuerpo, y lo estuviera observando todo desde otro lugar. Nada de lo que allí estaba pasando, lo involucraba realmente.

Cuando el estallido de placer lo atravesó, ni siquiera gimió. De su polla salieron chorros de semen que se estrellaron contra la pared, y aunque sus caderas se movieron ligeramente hacia adelante, él no fue consciente del movimiento. 

Los dos eunucos se rieron, satisfechos al fin y al cabo, y uno de ellos le palmeó las nalgas mientras lo felicitaba por su buena disposición. Entonces, cuando creyó que sacarían el falo de su trasero, lo que hicieron fue introducirlo aún más hacia el interior y fijarlo allí con las mismas correas con las que habían aprisionado su polla y sus testículos.

—Como has sido un buen chico y te has corrido para nosotros, te lo dejaremos como premio, para que no te sientas solo. Las horas pueden hacerse muy largas cuando no se tiene otra cosa que hacer, más que estar ahí colgado como un embuchado esperando que pase el tiempo para que se cure. Aunque la próxima vez esperamos que lo hagas mejor y nos des un espectáculo admirable, lleno de gemidos y súplicas, chico.

Le dieron otra palmada en las nalgas como si fuese una mujer, se echaron a reír de nuevo y salieron de la celda llevándose la antorcha que la había estado iluminando hasta aquel momento y los restos de su ropa, cerrando las dos puertas de seguridad: la primera estaba hecha de barrotes de hierro cruzados en vertical y horizontal, y que se deslizaba de forma paralela a la pared. La otra era de madera gruesa, reforzada también con barras de hierro cruzadas, con una portilla a la altura de los ojos para poder mirar al interior, y que se abría hacia afuera como la puerta en la que estaba. 

Las botas pesadas de los guardias repicaron en el suelo de piedra del pasillo, reverberando mientras se alejaban.

Se quedó prácticamente a oscuras, solo con la tenue luz que entraba por el ventanuco superior y que era casi nula.

Akrón empezó a temblar. Ahora que se había quedado solo y que tenía la seguridad que no lo estaban mirando, dejó que el miedo que sentía saliera a la superficie durante unos minutos. Respiró con agitación y cerró con fuerza los ojos. Elevó una plegaria a Garúh, sabiendo de antemano que no iba a recibir respuesta, pero era difícil cambiar las costumbres arraigadas.

Tenía miedo, sí. Era un guerrero, y aunque lo habían entrenado como haichi y tenía una alta resistencia al dolor gracias al duro adiestramiento que había seguido, también era humano, y no le gustaba que jugasen con cuchillos cerca de él, sobre todo si implicaba cercenar partes de su cuerpo. Y lo ocurrido a continuación... nunca le había gustado saberse expuesto y en manos de otra persona, aunque no era la primera vez que se encontraba en una situación así. Había esperado una tortura más «tradicional», a base de látigos, golpes y potros de tortura. Que lo hubieran violado con un falo de madera y se hubieran dedicado a lanzarle pullas como «puta» y otras semejantes, le había parecido hasta ridículo. Pero tener «eso» metido en su culo, y sus órganos reproductores comprimidos, era bastante incómodo. 

Unos minutos después, abrió los ojos y miró alrededor. Ya se había calmado y era el momento de investigar qué posibilidades tenía de escapar.

Los grilletes eran gruesos y estaban atornillados con firmeza. Además, su cuerpo estaba colgado del techo, apoyado sobre la pared formando una X, y sus muñecas estaban sujetas muy alejadas una de la otra, de manera que no podía alcanzar el brazo contrario con la mano. Agarró las cadenas y dio un tirón, probándolas, pero estaban firmemente ensambladas al techo, de tal manera que al sacudirlas ni polvo soltaron.

No había nada que hacer, liberarse era imposible. Fuera lo que fuese lo que iba a sucederle, era mejor que se preparara para ello y rezara para tener una oportunidad.

Pasó un buen rato, varias horas si podía fiarse de la luz del sol que entraba por el ventanuco, hasta que oyó ruido de pisadas que se acercaban a la celda. Gritó, insultó, y amenazó. Tenía que darles lo que esperaban de él, hacer que creyeran que todas las horas pasadas allí habían empezado a quebrarlo, ya que de ello dependía su supervivencia. Y su orgullo de guerrero podía irse al infierno. Su principal prioridad era sobrevivir y escapar de allí, al precio que fuera.

Abrieron la primera puerta, la de madera, y ante él aparecieron dos mujeres. Una lo miró en actitud soberbia y petulante, con la barbilla alzada y ojos fríos como el hielo. Era hermosa, pero de aquella manera en que lo era una serpiente venenosa. La otra miraba al suelo en actitud de servilismo, pero cuando alzó el rostro, Akrón se sintió impactado por su hermosura, cálida como un día de primavera.

Su mente se dividió. Mientras una mitad mantenía un diálogo lleno de amenazas e insultos con la serpiente, la otra se dedicó a admirar a aquella muchacha de mirada inocente. Quiso escuchar su voz, pero ella no decía nada, se limitaba a mirarlo por encima de sus largas y espesas pestañas mientras se esforzaba por reprimir el temblor que sacudía su cuerpo.

«Está asustada, y de mí, —pensó con una mezcla de sorpresa y regocijo, y cuando la mujer engreída la informó que sería la encargada de atenderle, sintió que quizá allí estaría su salvación—. Si puedo ganarme su confianza con la suficiente rapidez...»

Cuando volvió a quedarse solo, respiró. Quizá no estaba todo perdido.




Enola regresó a la mazmorra al cabo de un rato. Llevaba un cubo de agua caliente, una pastilla de jabón, y un lienzo. Imaya le había ordenado mantener limpio al prisionero y aunque estaba aterrorizada, no tenía más opción que obedecer. El cautivo estaba atado y era imposible que pudiera hacerle daño, pero temblaba solo de pensar que iba a estar tan cerca de él. Aunque, ¿temblaba de miedo, o de anticipación? Por fortuna, los dos eunucos harían guardia en la puerta de la celda para controlar que todo fuera bien.

Curah y Thaor no le gustaban. Eran siempre innecesariamente crueles con los prisioneros, disfrutaban haciendo daño, pero en un momento así agradecía su presencia. Una vez los había visto aprovechándose de una criada utilizando su estatus superior, todo lo que un eunuco al que sus partes pudendas habían sido amputadas podía aprovecharse de una mujer, pero nunca se habían metido con ella.

Decían que cuando se mutilaba así a un hombre, su deseo sexual desaparecía, pero ella no estaba tan segura de eso. La vez que los vio abusando de Mayrén, dentro del almacén donde guardaban las provisiones, parecían disfrutar mucho, aunque no sabía si era por ver y tocar a una mujer desnudada con violencia, o por el miedo, el dolor y las lágrimas que le provocaron.

La tarde en que los vio, se quedó aterrada escondida detrás de los sacos de trigo. Ellos no la vieron, pero ella a ellos sí. Estaba oculta en la parte más oscura del almacén cuando entraron llevando a Mayrén a rastras. Ella lloraba y se debatía intentando escapar, lo que provocaba sus risas. Enola se quedó congelada, y el recuerdo de lo que había visto siendo una niña, escondida en el doble fondo del armario de su dormitorio, se superpuso a lo que estaba viendo en aquel momento. Los gritos de Mayrén mientras le arrancaban la ropa, eran los gritos de su madre. Las lágrimas que derramó mientras le mordían los pechos, eran las lágrimas de su hermana. El chillido de dolor cuando le introdujeron a la fuerza en su sexo un falo de madera, fue el mismo que ella ahogó tantos años atrás. Las risas de los dos eunucos, se mezcló con las risas de los asesinos que asaltaron su casa.

Cuando se cansaron de divertirse a costa de la sirvienta, la cogieron por el pelo y la amenazaron con claridad: si decía una palabra sobre lo ocurrido, lo negarían. De todas era sabida la predilección que Imaya tenía por ellos dos, sus más fieles perros guardianes, y Mayrén entendió perfectamente qué ocurriría si decía algo: a Curah y a Thaor no les pasaría nada, y ella acabaría sola en la calle sin familia ni recursos, lo que significaba que terminaría convertida en esclava y vendida a algún burdel. Ese era el destino de cualquier mujer que no tenía hombre que la defendiese y velase por ella.

Enola sabía que aquella no había sido la única vez, ni Mayrén su única víctima. Eran criadas, sirvientas, mujeres prescindibles que no preocupaban ni a Imaya ni a Yadubai. Mientras no osaran tocar a alguna de las novicias, los dos eunucos estaban a salvo, y ellos conocían muy bien cuál era el límite que no podían cruzar.

Pero a Enola nunca la habían molestado. ¿Sería que lo que los excitaba, era oírlas gritar? Probablemente. Así que mientras ella se mantuviera en silencio, estaba a salvo de sus maquinaciones.

Entró en la sala en la que los eunucos estaban haciendo guardia, cerca de la celda donde estaba el prisionero. Este se había quedado silencioso y se preguntó si lo habían callado a fuerza de golpes.

—¿Vienes a ocuparte del esclavo? —preguntó Curah levantándose y cogiendo el manojo de llaves que había colgadas de la pared. Aquellas llaves no abrían solo la celda donde estaba el hombre, sino todas las demás que en aquel momento estaban vacías, y la puerta intermedia que llevaba al pasillo. Thaor se quedó sentado mientras seguía limpiándose las uñas con la punta de su cuchillo.

Enola asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa tímida.

—Te dejaré encerrada con él —le dijo mientras cogía una antorcha para iluminar el pasadizo. Enola casi tropezó con sus propios pies. ¿Sola? No, no quería...—. No me apetece estar ahí de pie esperando mientras lo aseas. Aporrea en enrejado cuando hayas terminado e iré a abrirte, ya que no puedes gritar —añadió burlándose de ella. 

Enola volvió a asentir y sintió un estremecimiento nacerle en la base de la columna, pero lo reprimió. No podía dejarle saber que tenía miedo o podría acabar siendo objeto de sus «atenciones».

Caminaron en silencio por el corredor hasta llegar ante la celda y Curah abrió las dos puertas.

—Tienes visita —anunció—. Una bonita criada que viene a adecentarte. No podemos permitir que nuestro «invitado» apeste, ¿verdad? Cuidará muy bien de ti. —Soltó una risotada mientras se apartaba de la puerta y dejaba sitio para la criada. Colocó la antorcha que llevaba en la mano en un soporte que había cerca de la puerta.

Enola intuía a qué venía tanto empeño con la limpieza, y sintió pena del prisionero: iban a usar ángast con él. El ángast era un ungüento que elaboraban las sacerdotisas y que debía aplicarse sobre un cuerpo extremadamente limpio; provocaba que el hombre al que embadurnaban con eso estuviera en un estado de excitación sexual constante. Nada podía aliviarlos, excepto el cuerpo de una mujer. 

«Espero que no lo usen al mismo tiempo que el polvo de faulión», pensó algo preocupada. Si separadas eran peligrosas, ambas cosas juntas eran impredecibles.

Cuando Enola entró, titubeando, Curah volvió a cerrar. Ella se sobresaltó cuando el estrépito de las dos puertas reverberó en el interior de la celda.

El prisionero estaba mirándola silencioso. La atravesaba con su mirada acerada de un azul tan intenso como el cielo del desierto, y tenía la boca fruncida en un rictus de desprecio que se relajó poco a poco, como si se hubiese obligado a hacerlo. Enola se sintió desnuda, despojada de todo, ante aquellos ojos que la miraban con tanta atención. Sintió que las manos le temblaban.

—¿Eres una novicia? —le preguntó el prisionero. Su voz era más amable que la expresión de su rostro. Enola negó con la cabeza—. ¿Qué eres, entonces?

Enola tragó saliva y miró hacia las puertas cerradas, nerviosa. Suspiró, resignada, y se acercó a él, temblando. Dejó el cubo, el lienzo y el jabón en el suelo, al lado de los pies inmovilizados del prisionero, para poder coger el pequeño paño que usaría para frotar la mugre que cubría su cuerpo. Al agacharse sus ojos quedaron durante un instante fijos en la verga, y se pasó la lengua por los labios de forma inconsciente. Durante un instante tuvo el impulso de besarla y chuparla. «¿Sería a eso que se referían las novicias cuando dijeron “ninguna boca será capaz de tragárselo”?» se preguntó, y entonces vio que aquel miembro crecía bajo su mirada y el prisionero soltó un gemido casi inaudible. Aquellas tiras de cuero que tenía enrolladas alrededor, tenían que estar haciéndole daño.

—¿Te han prohibido hablarme? —preguntó entonces él, haciendo que apartara la mirada con rapidez. Negó con una sacudida de cabeza—. ¿Por qué no hablas entonces?

Enola metió el paño en el agua y lo frotó con el jabón. Se levantó y entonces se dio cuenta que le iba a costar lavarle bien la cabeza: él era un palmo y medio más alto que ella. Suspiró con resignación y lo miró a los ojos por primera vez. En su mano goteaba el paño, y con la otra libre, se señaló la garganta y negó con la cabeza.

—¿No puedes hablar?

Enola se encogió de hombros y asintió. Después señaló su cabeza, hizo girar el paño en su mano, intentando hacerle comprender que debía inclinarla para que pudiera lavarle el pelo.

—Así que eres muda —dijo él, haciendo caso omiso de sus señas. Enola volvió a asentir y repitió los gestos con impaciencia—. ¿Quieres lavarme el pelo? —adivinó él al final—. Está bien. No sé a qué viene tanto empeño en mantenerme limpio —añadió con una sonrisa—, pero acataré tus deseos.

Lo dijo en un tono tan suave que a Enola le pareció que la había acariciado con su voz aterciopelada. Abrió la boca, a punto de olvidar su pantomima y contestar, pero por suerte supo contenerse a tiempo y se preguntó por qué se sentía tan extraña. Respiró profundamente para quitarse ideas absurdas de la cabeza, y empezó a frotarle el pelo con el paño.










—Me llamo Akrón —confesó al final. Le molestó que ella no pudiera decirle su nombre porque así sería más difícil para él establecer algún tipo de relación, que era lo que pretendía mostrándose amable con ella. Esta muchacha era la única oportunidad que tendría de escapar, y no debía desaprovecharla. Asustándola no iba a conseguir nada; en cambio, si se mostraba atento y amable a pesar de las circunstancias, ella pasaría de tenerle miedo a tenerle lástima, y esto último sería mucho más provechoso para él. Si le tenía lástima se preocuparía, y si se preocupaba, podría convencerla de que lo ayudase a escapar.

«El que sea muda puede hasta que sea una ventaja —pensó—. Si no puede hablar, no puede confesarle a nadie que nos hemos hecho “amigos”».

—Me gustaría saber cómo te llamas tú, pero supongo que no tienes manera de decírmelo.

La muchacha era bonita. Tenía un hermoso pelo negro que brillaba cuando algún rayo de sol que se había filtrado por el respiradero de la celda, incidía en él. Sus ojos, grises como un día tormentoso, lo miraban con una mezcla de aprecio y reticencia que lo puso algo nervioso, y tuvo que esforzarse por disimularlo. Mantenía la boca quieta y apretada, como si tuviera que hacer algún tipo de esfuerzo por no abrirla, y tenía los labios carnosos y rosados. Durante un segundo se preguntó qué se sentiría al follarla, y casi se rio de sí mismo: ni siquiera en una circunstancia como aquella, podía dejar de tener fantasías libidinosas. Pero es que el cuerpo acompañaba a su rostro. Pechos turgentes que se adivinaban bajo la túnica que llevaba, extremidades bien torneadas y delicadas, y una piel cremosa que tenía todo el aspecto de ser muy suave. Exceptuando las manos, que eran las de una mujer fuerte acostumbrada a trabajar y tenía callos, el resto era exquisito. Era extraño que fuese una sirvienta en lugar de una novicia, y supuso que su mudez había sido un determinante para su destino.

Ella no contestó de ninguna manera, ni siquiera alzó los ojos para mirarlo. Estaba aclarando el paño de nuevo para volver a echarle agua por la cabeza, pero al final pareció cambiar de opinión y lo dejó dentro del cubo de agua.

—¿Te importa si te llamo Arauni? —Ella se encogió de hombros mientras sacaba un cepillo del hatillo que había traído consigo—. Deduzco que no te importa. Te llamaré Arauni, entonces. ¿Sabes qué es? —Ella negó con la cabeza, y Akrón sonrió—. Es una flor muy rara que solo crece en los jardines del Palacio Imperial. Yo vi una, una vez, y te aseguro que es la flor más hermosa que mis ojos han visto nunca. Como tú.

Enola bufó mientras deshacía las trenzas del pelo de Akrón y empezaba a cepillarlo con energía. Parecía molesta por lo que le había dicho y le dio un par de tirones que él aguantó estoicamente sin protestar, deduciendo que el camino de la adulación no lo llevaría muy lejos. Qué muchacha más extraña.

Se mantuvo en silencio durante todo el tiempo que ella le cepilló el pelo, y se lo recogió en una única trenza que le dejó caída hacia adelante por encima del hombro. Después se agachó de nuevo, guardó el cepillo, y volvió a coger el paño mojado en agua enjabonada.

Arrodillada, empezó limpiándole la planta de los pies. Lo hizo con delicadeza y cuidado, como si tuviera miedo de hacerle daño, o cosquillas. Parecía muy concentrada en lo que hacía, como si fuese algo verdaderamente importante, aunque Akrón no comprendía por qué era tan primordial que estuviera limpio. Nadie se preocupaba por la higiene de los prisioneros.

—Tú sabes qué van a hacerme, ¿verdad? —susurró, fingiendo tristeza. Si el halago no iba a servir, quizá la compasión consiguiera su ayuda—. Ojalá pudieras decírmelo.

Enola sacudió la cabeza con energía, negándolo, mientras con el paño aclarado de nuevo, se disponía a limpiarle las pantorrillas.

—¿No me lo dirías? —Akrón sonrió—. Mírame —le pidió. Ella alzó el rostro y en sus ojos vio lágrimas acumulándose. Lo que iban a hacerle era muy, muy malo, presintió. Pero aquellas lágrimas no derramadas eran un buen comienzo—. No te preocupes —intentó tranquilizarla—. Soy un soldado imperial, y me han entrenado para soportar cualquier tortura.

Ella se encogió de hombros y siguió limpiándolo. Akrón no dijo nada más durante todo aquel tiempo. Prefirió hablarle con la mirada y el rostro, mostrando un gesto de triste resignación, como lo haría uno de esos actores de teatro que tan locas volvían a las damas. Heroico, romántico, trágico. Enola le echaba vistazos disimulados y se mordía el labio, como si estuviese intentando tomar una decisión difícil y no acabara de decidirse. Le iba a llevar tiempo convencerla, y eso era precisamente lo que no parecía tener.

Le lavó todo el cuerpo a conciencia. Cada vez que el paño se deslizaba sobre su cuerpo, sentía crecer la excitación. No acababa de comprender si se debía a las caricias tan suaves, a la mirada limpia de la muchacha, a la ternura con que lo tocaba, o a algo mucho más prosaico y desagradable: el falo que tenía metido en su recto. Se sentía lleno, y su polla estrujada crecía con cada pasada del lienzo sobre su piel, y aquello le producía dolor y una extraña sensación de placer al mismo tiempo. Cuando lo empujó un poco hacia adelante, para limpiarle la espalda y las nalgas, dejó ir un respingo al ver que tenía algo metido «allí». Akrón se negó a sentirse avergonzado, pero no dijo nada.

Le lavó todo el cuerpo, excepto la parte de sus genitales. Cada vez que se acercaba allí sin darse cuenta, apartaba las manos de forma apresurada, como si tuviera miedo de tocarlo, o quizá, de hacerle daño. Akrón soltó una risita, divertido a pesar de la situación.

—No muerde, cariño —le dijo—. Mi polla solo da placer a quien quiere tomarlo.

Enola se sonrojó hasta la raíz del pelo, y le temblaron las manos hasta que se le cayó el paño al suelo. Lo recogió, dejando ir un quejido silencioso, y lo aclaró con agresividad en el agua que cada vez estaba más sucia.

Cada vez que deslizaba el paño por encima de su piel, Akrón se sorprendía deseando más. Era muy cuidadosa al lavarlo; en lugar de frotar de forma enérgica, pasaba el lienzo con delicadeza, casi como si lo acariciara. Era bueno sentir algo así, incluso en una situación como la que estaba. Nunca, nadie, lo había tratado de esta manera; solo las putas a las que pagaba por hacerlo. Fue extraño y alarmante, sentirse de repente necesitado del toque de una desconocida que muy bien podría ser alguien cruel que acabase torturándolo.

Enola aclaró el paño de nuevo y dejó ir un resoplido entre frustrada y enfadada. Se levantó, cogió el cubo, y aporreó la puerta hasta que el carcelero vino a abrirla.










Enola salió de la celda con paso decidido. El agua estaba ya demasiado sucia y tenía que cambiarla. Hacerlo le iba a dar los minutos de tranquilidad que necesitaba. Aquel hombre, Akrón, la ponía nerviosa; no era solo porque lo encontraba increíblemente atractivo, sino porque estaba ejerciendo sobre ella una atracción a la que no estaba acostumbrada. Sus manos picaban y temblaban por acariciarlo; su boca, por besarlo; y su cuerpo reclamaba con avidez el contacto con aquellas manos apresadas y callosas.

Salió al patio y fue hasta el pozo. Tiró el agua sucia sobre las plantas, y sacó agua limpia. Se tomó su tiempo, aprovechando el agua recién sacada para refrescarse el rostro y los brazos.

No se consideraba bonita, y estaba convencida que el halago que le había dirigido el prisionero solo era para ganarse sus simpatías. Casi había funcionado, pero por suerte su sentido común se había impuesto sobre la necesidad de sentirse atractiva. Durante toda su vida había pensado que no era importante verse bella, pero cuando aquellos ojos la miraban, se sentía tan fea, sucia e insignificante, que casi le habían entrado ganas de llorar. ¿Por qué aquella necesidad? 

Sacudió la cabeza, decidida, casi con violencia. Tenía que sacarse aquellas ideas estúpidas de la cabeza, porque lo único que le iban a traer, serían problemas. Estaba claro que la estrategia de Akrón, era utilizarla para escapar. No iba a reprochárselo, pero no podía caer en la tentación. No era estúpida ni ingenua, había sobrevivido al ataque a su familia y se había mantenido fuera de la vista de Orian durante todos aquellos años porque era inteligente, pero si se dejaba llevar por los impulsos que estaba teniendo, acabaría muerta. Como su madre y sus hermanas.

Las echaba tanto de menos. Durante cada día, a cada momento.

Volvió a la celda y terminó de lavarlo, sin prestar atención ni a sus palabras, ni a sus miradas; ni siquiera a lo que ella misma sentía, porque sino, la obligaría a cometer una estupidez. Era un prisionero, y ella una simple criada. Aunque se plantease seriamente ayudarlo, ¿cómo iba a hacerlo?

Durante la noche, mientras intentaba dormir, le pareció oír los gritos de rabia de Akrón.


Capítulo cuatro










	Akrón tenía el cuerpo atenazado por el dolor.

	Después que la muchachita se fuera, los dos eunucos habían venido con sendas sonrisas siniestras plantadas en sus rostros cetrinos. Se temió que lo llevaran a la sala de torturas, pero cuando se limitaron a embadurnarle el cuerpo con un aceite viscoso pero de aroma exquisito, se extrañó y se relajó. ¿Pensaban que iba a ponerse a gritar por ser manoseado por extraños? ¿Después de lo que le habían hecho antes? En su culo aún pulsaba el falo de madera que le habían introducido. Llevaba horas allí, grande, haciendo que su culo se sintiera extrañamente lleno. 

Los eunucos no fueron gentiles, y sí bastante obscenos al dedicarle más de una frase explicándole con pelos y señales lo que iban a hacerle, pero en lugar de prestarles atención, Akrón se dedicó a invocar en su memoria los ojos grisáceos de la muchacha; su pelo negro como el carbón, que llevaba recogido en un rodete en la nuca; la piel lechosa, que aparentaba ser muy suave y que le gustaría acariciar.

Sintió que se excitaba, y aquello provocó las risas de los eunucos que le estaban embadurnando. «Que piensen que es por su contacto, —se dijo—. Quizá si creen que me gusta, no se divertirán tanto con su trabajo».

—Parece que te gustan mucho nuestras atenciones —murmuró Curah. Parecía algo molesto por su falta de desespero, y Akrón tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse: no estaba en sus planes el provocarlos.

—Te vamos a quitar esto... de momento —anunció Thaor mientras deshacía el cuero que mantenía en su lugar el abominable falo de madera. Lo sacó poco a poco, regodeándose—. No queremos que tu culo se acostumbre, ¿verdad, chico?

Aquel «chico» también estaba destinado a humillarlo, igual que cuando lo llamaban «puta», «ramera», o cuando se dedicaban a explicarle, con pelos y señales, lo que pensaban hacer con él. Querían hacer una brecha en su orgullo, utilizándolo para que mostrara un primer indicio de estar quebrado. Él no contestaba, contentándose con mirarlos lanzando chispas por sus ojos. No era inteligente mostrarles hasta qué punto sus amenazas le sonaban vacías y sin sentido, y que no le producían el terror que ellos se imaginaban. Pero tampoco tenía que permanecer impasible todo el tiempo, pues podía acicatearlos a pasar a otro nivel más difícil de soportar para él. Tenía que mantenerlos en un estado equilibrado, haciéndoles pensar que las horas que habían pasado desde su captura, estaban empezando a pasarle factura; pero tampoco debía parecer débil. Por suerte, años de práctica le habían enseñado cómo poder manipular a sus captores, sin que estos fuesen conscientes de ello.

Le quitaron el falo, pero mantuvieron las restricciones en sus genitales. Respiró, aliviado, dándoles un motivo para reírse de él y que pensaran que, a pesar de no haber dado muestras de estar alterado por todo aquello, en realidad habían conseguido dar un paso más hacia su propósito.

Cuando se fueron y lo dejaron solo, empezó a sentir que la piel le hormigueaba. Seguía excitado por el recuerdo de Enola y de lo que le gustaría hacerle a aquella muchachita, y no relacionó un hecho con el otro; pero cuando pasaron las horas y la excitación se iba haciendo más y más grande, empezó a preocuparse. Le punzaban los testículos, que le enviaban trallazos de dolor por todo el cuerpo. Hora tras hora, lo que al principio habían sido pequeñas molestias, se convirtieron en aguijonazos que se expandían por toda la superficie de su piel. La tenía híper sensible, y cualquier pequeño roce hacía que el dolor y la necesidad se magnificara. Cuando llegó la noche, no pudo evitar aullar y gritar, maldiciendo de mil maneras distintas mientras oía, a lo lejos, las risotadas de los guardias.

Todos sus planes de manipular a los eunucos, se habían ido al diablo por culpa de un ungüento.

Al día siguiente, una tremenda excitación se había apoderado de su cuerpo, y su mente le hacía malas jugadas. Empezó a tener alucinaciones, imaginándose a la pequeña criada que lo había limpiado, arrodillada a sus pies y engullendo la enhiesta polla en su suculenta boca. Varias veces creyó que iba a correrse, liberándose así de aquella tortura, pero nunca llegó al clímax. Aquello iba acumulándose más y más. Tiró de sus cadenas, desesperado por llegar con sus manos hasta su miembro para poder satisfacerse a sí mismo. Cuando vio que era imposible, intentó girarse; quizá si la frotaba contra la pared... pero las largas cadenas que le mantenían las manos sujetas y separadas, se lo impidió. Frustrado, necesitado, dolido, aulló de nuevo.

El segundo día de su encierro, nadie vino a verle. No le trajeron agua, ni comida, ni vinieron a asearlo. Esperó durante todo el día con ansiedad, deseando ver a aquella muchachita a la que llamaba Arauni, para rogarle que le diera alivio aunque fuera con su mano. Pero no apareció, y la maldijo por ello.

Al tercer día, fue uno de los guardias. Llegó sonriente, burlándose de su necesidad. Traía un cubo de agua fresca, de la que se dedicó a beber ante él sin darle una sola gota. Akrón tenía los labios resecos y no podía apartar la vista del líquido embriagador.

—¿Estás dispuesto a contestar a nuestras preguntas?

—Vete al infierno —contestó con voz rugosa—. Que te jodan.

El eunuco se rio con ganas.

—No. Va a ser a ti a quién voy a joder. Otra vez. Y te va a gustar.

Akrón se negó a temblar. Era fuerte, y soportaría cualquier cosa que quisieran echarle encima. Podía gritar o retorcerse, pero no iban a conseguir que dijera nada. Solo esperaba que, al no recibir noticias suyas, Lohan enviara a alguien más que pudiera averiguar lo mismo que él, y enviar aviso a la capital de Kargul de lo que estaba pasando allí. Y rezaba para que no se encontrara con la zorra de Diann, a quién pensaba matar en cuanto consiguiera escapar de allí.

Cuando llegó el cuarto día sin comida ni bebida, Akrón estaba agotado. Le dolía tanto todo el cuerpo, en parte a consecuencia de la mierda que le habían untado en la piel, en parte por la postura en la que había permanecido todos aquellos días, que casi ni lo sentía. Permanecía en silencio, la garganta en carne viva por los gritos que no había podido evitar, y el cuerpo le temblaba incontrolablemente. Pensó que lo habían envenenado, pero rechazó aquella idea porque, desgraciadamente, si moría no iban a poder sacar información de él, y no iban a consentirlo.

Cuando la muchacha apareció al mediodía de aquel cuarto día, estuvo a punto de llorar de agradecimiento.










Enola había pasado aquellos cuatro días preocupada. Su cabeza no paraba de dar vueltas a una molesta idea que había echado raíces en su mente y que, a pesar de esforzarse por descartarla, no podía lograrlo.

Había estado atenta a las murmuraciones más de lo normal. Por regla general, no le interesaban los chismes que corrían de boca en boca por el templo, y se limitaba a cumplir con su deber y nada más. Pero desde la llegada de Akrón, sus oídos se habían afinado aun sin ella pretenderlo.

Había escuchado varias conversaciones entre Imaya y Yadubai, y había prestado atención a algunas de las visitas que habían pasado por allí. Una mujer extraña, de ojos fríos, había venido dos veces, y se había encerrado con las dos sacerdotisas en el despacho de Imaya para hablar. Enola había corrido al jardín y, simulando estar trabajando, se había acercado hasta el ventanal abierto para poder escuchar.

Hablaron del prisionero, Akrón. Por lo visto era un espía del gobernador, y querían saber qué información tenía este sobre lo que ocurría en Romir. Por eso le estaban torturando con ángast, esperando que la extrema necesidad que provocaba esta droga lo domesticase y así conseguir sus respuestas sin demasiado esfuerzo. Pero el prisionero se estaba resistiendo a pesar de haberse pasado los últimos días gritando de dolor.

Enola tembló al oír aquello. Sintió pena por Akrón, y una terrible necesidad de correr para ayudarlo.

«Estúpida, estúpida —se dijo—, si haces eso, te meterás en problemas y Orian acabará encontrándote».

Pero en aquel momento una molesta imagen se introdujo de forma sibilina en su angustiada mente, y la idea que había abandonado tantos años antes, la de vengarse de Orian, volvió a coger fuerza.

«Si ayudo a Akrón, conseguirá volver a Kargul e informar de lo que aquí ocurre... Y quizá eso haga que Orian sea castigado».

Al principio la desestimó por absurda y peligrosa, pero con el paso de los días, la irracional angustia que sentía por el sufrimiento de Akrón, la ayudó a arraigar hasta que empezó a considerarlo seriamente.

Por eso, cuando la sarauni Imaya le ordenó que volviera a la celda para atenderlo y alimentarlo, estaba de un estado de ánimo inquieto y alterado, indecisa sobre qué decisión tomar.

Le llevó un plato de gachas y una jarra de agua. Había pasado casi cuatro días sin comer ni beber nada, y estaría al borde de la deshidratación. Teniendo en cuenta el calor que hacía en Romir durante el día, era un milagro que aún no estuviese muerto.

Cuando entró en la celda, el tufo a orín le abofeteó la cara. El pobre hombre se había hecho sus necesidades encima, incapacitado para hacer otra cosa a causa de las cadenas. Había adelgazado, y la barba de cuatro días le cubría el rostro. La miró con ojos enfebrecidos y movió la boca, con los labios resecos, intentando hablar, pero lo único que consiguió dejar ir fue un gemido que a Enola se le clavó en el alma.

Se acercó a él, temerosa. Sabía bien que el ángast podía volver loco a un hombre si no conseguía llegar a la culminación, y Akrón había pasado cuatro días bajo su influencia sin conseguir la anhelada liberación de su semilla. Seguía teniendo la polla enhiesta, gruesa y dura, y el pecho le subía y bajaba con rapidez a consecuencia de la agitada respiración.

«¿Con cuánta cantidad le han embadurnado?», se preguntó, temiendo que hubiera sido demasiado y que él no hubiera podido resistirlo. Pero cuando se acercó con la jarra de agua, pudo vislumbrar un resto de cordura en su mirada desenfocada, a pesar de todo lo que había sufrido.

Le alcanzó la jarra de agua hasta su boca, derramándola poco a poco, no permitiendo que bebiera demasiada o le sería perjudicial. Quiso poder hablarle para tranquilizarlo y darle ánimos, pero se mordió los labios para sofocar la irracional necesidad. No podía confiar en él, aún no.

Cuando separó la jarra de sus labios después que diera tres sorbos, pareció desesperado y sacudió las cadenas, susurrando un «más» que la llenó de tristeza. No podía darle más, no aún. Dejó la jarra en el suelo ante la mirada furiosa de él, y cogió el plato de gachas. Intentó hacerle comprender con gestos que después le daría más agua, pero que antes tenía que ingerir un poco de la papilla que le había traído. Creyó que él la había entendido, porque sacudió la cabeza de forma afirmativa y se calmó.

Le dio tres cucharadas, intentando hacerle entender que debía tragar despacio. Si comía demasiado deprisa, acabaría vomitándolo todo. Él le hizo caso, o quizá simplemente la razón había empezado a regresar a su mente desvariada, porque dejó que cada cucharada de gachas se deshiciera en su boca y la fue tragando muy lentamente.

Después le dio un poco más de agua, y volvió con la papilla.

El cambio producido en su cuerpo era evidente. Estaba más delgado, macilento,  a pesar de la barba de días que cubría sus mejillas, podía ver que estas estaban hundidas, así como sus ojos. El ángast consumía mucha energía, y el prisionero no había recibido la alimentación adecuada para soportar aquel efecto secundario: en realidad, no había recibido ninguna. Su pelo, que había cepillado, limpiado y trenzado con esmero cuatro días atrás, estaba ahora enmarañado y sin brillo, como enfermo. El tono de su piel había adquirido un tinte amarillento y enfermizo que se acentuaría si continuaban con aquella tortura. Pero, ¿qué podía hacer ella?

Tardó casi una hora en darle de comer y beber. Cuando terminó, él parecía humano otra vez.

—Gracias —le susurró con voz ronca. Ella le sonrió con los labios y los ojos, antes de abandonarlo. Se iba decidida a pedirle permiso a Imaya para lavarlo y afeitarlo porque no le gustaba verlo así, más parecido a un animal salvaje que a un humano.










Cuando el carcelero cerró la puerta después que la muchacha se fuera, Akrón volvió a sentirse algo humano. El cuerpo le seguía doliendo, y a su mente le costaba razonar. Cuando la vio aparecer, dio gracias por estar encadenado porque sino, se le hubiera echado encima y la habría follado como un animal, sin importarle si ella consentía o no. Nunca había forzado a una mujer, y tener esa irracional necesidad lo había asustado de muerte. De todo lo que había padecido, aquello fue lo más humillante y aterrador.

Cerró los ojos para impedir que las lágrimas asomaran a sus ojos. Sería vergonzoso que volviera y lo viera llorar como un niño.

Respiró profundamente e intentó sacar alguna conclusión del comportamiento de la muchacha. Había sido muy tierna con él, y se había preocupado de hacerle entender que no debía beber o comer con prisas, porque eso haría que acabara vomitando el agua y las gachas. Aquella preocupación le dio esperanzas. Tenía que mantener la serenidad, e intentar ganársela como fuera porque era la única oportunidad que iba a tener de escapar de allí. Por suerte, el efecto de lo que fuera que le hubieran untado por el cuerpo estaba desapareciendo, y lo ayudaba a pensar más racionalmente.

Cuando Enola volvió media hora más tarde, se sorprendió porque ya no esperaba volver a verla aquel día. Regresó con un cubo de agua para lavarlo, y una navaja que utilizó para afeitarlo. Al principio desconfió de lo que quisiera hacerle, pero decidió arriesgarse y no mostrarse reticente: si él le mostraba confianza, quizá conseguiría que ella confiara en él, también.

La vio nerviosa, y no dejaba de mirar con preocupación hacia la puerta por la que había desaparecido el guardia. Aquello lo extrañó, porque una hora antes no parecía tan alterada como ahora. Cuando terminó de afeitarlo, se apartó ligeramente de él y lo miró a los ojos. Él le devolvió la mirada, intentando hacer que viera en ellos a alguien en quién podía confiar.

Fue hasta la puerta como si tuviese intención de llamar al guardia para marcharse, pero en lugar de eso, miró a través de las rejas para comprobar que estaban solos. Suspiró, y sus hombros, que habían permanecido caídos durante todo el rato, como si algún gran peso los curvara, se enderezaron, y pareció más decidida que nunca.

—Supongo que no me queda más remedio que confiar en ti —susurró, y Akrón se maravilló por oír su voz por primera vez. La voz de una muchacha que todo el mundo creía que no podía hablar.










Que pensaran que Enola era muda, conllevaba que también creyeran que era tonta. Ella nunca había entendido la relación entre ambas cosas, el intelecto y el poder emitir sonidos con la garganta, pero todo el mundo estaba convencido que así era, por lo que ella nunca se molestó en sacarles de su equivocación. 

Solo había una cosa que la molestaba de aquello, y era que no la creyeran capaz de ser la doncella personal de alguna de las novicias. Entre ser doncella y ser una simple criada, había montones de ropa por limpiar, y de suelos por fregar, de diferencia. Pero tenía una ventaja, y era que las conversaciones nunca cesaban cuando ella aparecía porque todos creían que no entendía la mitad de lo que se decía.

Fue así que se enteró de los planes que tenían para Akrón.

Cuando salió de la celda decidida a que Imaya le diese permiso para adecentar al prisionero y su celda, y ahuyentar así el olor a orines que allí había, fue directamente al despacho de la sarauni. 

Iba tan absorbida en sus propios pensamientos, que no se dio cuenta que su superiora no estaba sola hasta después de llamar a la puerta y entrar. Se encontró de golpe con la mujer de ojos fríos y con la Suprema Sacerdotisa, Yadubai, que la miraron como un león mira a un mosquito sin saber que este puede llegar a matarlo...

—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Imaya, mirándola con desprecio. 

Enola movió las manos para poder explicar que quería asear al prisionero y que había ido a pedirle permiso. Por suerte, con los años había aprendido a hacerse entender entre las mujeres que vivían con ella allí en el templo, y la sarauni no era una excepción. Quizá lo encontraba fastidioso, pero no le quedaba más remedio.

—Sí, lávalo y aséalo —contestó, dejando ir una sonrisa y mirando a las otras mujeres con crueldad—. Y a partir de ahora, hazlo cada día. —Cuando Enola asintió con la cabeza y empezó a retirarse, la detuvo la voz de la sarauni—: ¡Ah! Una cosa. A partir de ahora, con la comida del mediodía, le suministrarás una dosis de faulión.

—¿Estás segura, Imaya? —preguntó la mujer de ojos fríos—. ¿No será peligroso mezclarlo con el ángast?

—Es un hombre fuerte, Diann. Lo soportará.

—Sigo pensando que sería mejor que estuviera en las mazmorras de Orian. —musitó la visitante. Al oír aquel nombre, Enola no pudo evitar un estremecimiento.

—Demasiado peligroso. Algunos de los administradores siguen siendo fieles al Imperio y al gobernador. Si empezase a correr por el palacio el rumor sobre la presencia en las mazmorras de un espía del gobernador, podría ser muy peligroso. Bastante complicado le está suponiendo mantenerlos al margen de todo lo demás. 

Enola salió de allí muy alterada. Si le suministraban las dos drogas, iba a ser imposible que Akrón pudiera escapar y que, por ende, la ayudara a escapar a ella. No iba a haber venganza, y Orian seguiría engordando en su palacio, aprovechándose de todas las riquezas que le había robado a su padre.

No podía darle el faulión.

Pero si no se lo daba, se darían cuenta. Así que, si decidía desobedecer la orden dada por Imaya, tenía que contárselo a Akrón.










—Y yo pensaba que eras muda —contestó Akrón cuando se recuperó de la sorpresa de oír su voz. Era rugosa, ajada, supuso que a consecuencia de no haber utilizado sus cuerdas vocales durante tanto tiempo.

—Eso es lo que yo quise que pensara todo el mundo. Me convenía.

—Y, ¿por qué ahora has decidido dejarme saber, a mí, tu secreto?

—Es largo de explicar, pero lo sabrás todo cuando me hayas sacado de aquí.

—¿Sacado de aquí? —Sacudió sus cadenas—. Por si no te has dado cuenta, estoy encadenado.

—Lo sé perfectamente —contestó arrugando la boca—. No soy estúpida, aunque todos crean que sí. Yo puedo sacarte de estas mazmorras, y del Templo. Pero tienes que jurarme por tu honor, que me llevarás contigo y que me sacarás de Romir.

—¿Cómo lo harás?

—Eso es asunto mío. ¿Tenemos un trato?

—Por supuesto. ¿Cuándo? —Ella lo miró, confundida, sin comprender a qué se refería—. Cuándo me sacarás de aquí.

—Aún no. Las llaves de las mazmorras las tienen los guardas, y no es que sean precisamente muy confiados. Pero tengo un plan, aunque necesito algunos días para ponerlo en práctica. Y ahí viene el problema.

—¿Qué problema? Por cierto, ¿cuál es tu nombre?

—Eso no importa ahora. Mi nombre, quiero decir. Serías capaz de cometer el error de llamarme por él y desconfiarían si te oyeran. Puedes seguir llamándome Arauni, como hasta ahora.

—Eres muy lista.

—Por supuesto. Por eso aún estoy viva —contestó ella, y Akrón tuvo mucha curiosidad por saber a qué se refería con eso. Supuso que detrás de aquella declaración había una historia verdaderamente dura—. El problema es que quieren que te dé faulión, una droga que adormece la mente y convierte al que la toma, en alguien dócil incapaz de mostrar agresividad. Tengo que mezclarla con tu comida del mediodía, pero si te la doy, serás incapaz de huir. Y si no te la doy, lo sabrán.

—¿Entonces?

—Entonces, todo dependerá de tu grado de autocontrol. —Se mantuvo callada durante un instante, evaluándolo con la mirada—. Te harán... «cosas» —dijo finalmente—, y tú debes reaccionar tal y como esperan: sin oponerte ni luchar contra ellos. —Akrón abrió la boca para hablar, pero ella lo detuvo con un gesto imperioso de la mano—. No, no podrás imponerte a los dos guardias: son más altos y fuertes que tú. Están bien entrenados. Además, tú estás débil por la falta de alimento y el efecto del ángast, y lo estarás más cuanto más días pasen. Lo único que vas a comer será un plato de gachas, lo justo para que no te mueras de hambre, pero insuficiente para mantenerte fuerte. Además, llevas demasiados días ahí, colgado, y tus músculos y huesos están anquilosados. Tardarás un buen rato en poder moverte de forma normal, y lo más probable es que tus piernas ni siquiera sean capaces de sostenerte.

Todo lo que Enola decía, era cierto. Era una muchacha joven, no más de diecisiete o dieciocho años, y sin embargo, era sabia y perspicaz.

—Así que todo depende de mi capacidad de dejarme torturar sin intentar oponer resistencia.

—No van a torturarte —exclamó Enola con condescendencia—. O por lo menos, no de la manera que esperas. Ni siquiera tenemos cámara de tortura, ¡esto es un templo de Sharí! —Akrón la miró sin llegar a entenderla, y ella se exasperó—. ¡Por todos los dioses! ¿No puedes imaginar para qué te usarán? Para lo mismo que usan todos los demás esclavos, pero peor. Por lo menos al resto les permiten la liberación al finalizar las clases.

—¿Las clases? —Ahora sí que no entendía nada—. Por favor, ¿puedes explicármelo con calma?

Se oyó un ruido al fondo, y el estrépito de una puerta al chocar contra la pared al ser abierta.

—No hay tiempo ahora —susurró Enola con rapidez—. Tú solo no luches, ni sueltes bravatas, ni nada por el estilo. Compórtate como si estuvieras drogado y tu voluntad, anulada. Si te dicen que saltes, salta. Si te dicen que vayas a cuatro patas y ladres como un perro, hazlo. Mañana volveré y seguiremos hablando. —Recogió las cosas que había traído, y caminó deprisa hacia la puerta cerrada. Lo miró por última vez, rezando para no haber tomado la decisión equivocada, y después golpeó con fuerza la reja para que el guardia viniera a abrirla y a sacarla de allí.

El eunuco no tardó nada en llegar, lo que demostraba que lo que temía era cierto: venían a por ella, extrañados que tardara tanto. 

Salió de las mazmorras con paso ligero, con una meta en su vida, además de la de sobrevivir, por primera vez en muchos años.










Cuando volvió a quedarse solo, Akrón respiró profundamente. Miró por enésima vez las cadenas de las que estaba colgado, maldiciéndose por ser incapaz de soltarse.

Aquella muchacha... le estaba removiendo cosas en su interior que no quería que salieran a la superficie. Cuando lo miraba con aquellos ojos grises de cervatillo asustado, le entraba una insoportable necesidad de abrazarla para mantenerla a salvo. Era irracional, y extraño. Le horrorizaba pensar que pudiera ponerla en peligro, y así y todo, iba a aprovecharse de ella para escapar. ¿La llevaría con él, cuando lo hiciera? La razón y su sentido de la supervivencia, le decían que no debía hacerlo. Sería un lastre, una complicación, y multiplicaría por mil sus problemas. Por otro lado, le había dado su palabra, y pensar un solo instante en que podía fallarle, le revolvía las tripas. ¿Por qué? No sería la primera vez que utilizaba a una mujer para conseguir llevar a buen puerto una de sus misiones: esposas, hijas, criadas, amantes... había utilizado todo tipo de tretas y manipulado sin ningún remordimiento a cuantas personas creyó que podrían ayudarlo, sobre todo a mujeres. Era consciente del atractivo que tenía y que embelesaba, y lo había usado sin pudor todas las veces que habían sido necesarias. Pero con Enola... la sola idea de aprovecharse de ella y después dejarla tirada, hacía que se sintiese sucio, ingrato y nada digno.

Rememoró la ternura y el cuidado con que ella lo había limpiado y afeitado. Aún estaba excitado, después de cuatro días, a consecuencia de aquella cosa que le habían untado por el cuerpo, pero lo que sintió al notar sus manos sobre él, fue... diferente. Excitación, sí; y deseo, también. Pero había algo más, y era esa extraña necesidad de mantenerla a salvo, y una rabia inmensa al ver la tristeza en sus ojos. Porque estaban tristes, lo habían estado cuando entró allí la primera vez y se sintió observado por ella, y lo seguían estando ahora. ¿Qué le habría ocurrido para llevar sobre sus espaldas tal dolor? Iba a averiguarlo, decidió. Cuando todo aquello acabara, y estuvieran a salvo, la obligaría a contárselo.

Entonces se dio cuenta que su mente estaba desvariando. Solo la había visto dos veces. ¿Cómo podía presuponer tantas cosas sobre ella? No la conocía, ni sabía quién era. A lo que él respecta, todo aquello podría ser una trampa orquestada por los traidores para volverlo loco. ¿Por qué había olvidado completamente todo su entrenamiento como haichi? «Observar, analizar, no confiar. Utilizar cualquier método para conseguir el objetivo, sin importar las consecuencias». No confiar, sobretodo, no confiar. ¿Por qué había decidido de forma inconsciente, confiar en aquella muchacha? Él no había hecho nada para ganarse su confianza. Sí, ese había sido su plan, utilizarla para escapar, pero... ¿podía ser tan fácil? ¿Realmente lo creía? No, no podía ser. Allí había gato encerrado, pero mientras no descubriera qué había realmente detrás de todo aquel descabellado plan, lo mejor era seguirle la corriente.

Se durmió, allí colgado, olvidando el dolor y el sufrimiento, y soñó con unos ojos grises que lo miraban con alegría, y una dulce boca que lo mantenía inquieto.





Capítulo cinco










No fue fácil simular el efecto del faulión. Había algunos efectos que no era posible reproducir, como la dilatación de pupilas o el aumento considerable del ritmo cardíaco, por lo que Akrón se vio obligado a hacer una muy buena actuación después de la comida que Enola le trajo al día siguiente, comida en la que se suponía que le había administrado la primera dosis. Le contó con detalle, entre susurros, cucharadas de gachas, y sorbitos de agua, los efectos de la droga. Ella se había visto obligada a atender a muchos de los esclavos a los que habían tenido que calmar con esta droga durante los primeros días que estuvieron allí, igual que estaba haciendo con Akrón, a pesar que sus circunstancias eran diferentes, por lo que los conocía de primera mano.

Los efectos se manifestaban al cabo de pocos minutos, y duraban un día entero. Los esclavos a los que se la administraban, lucían una mirada perdida y desenfocada, músculos laxos, incoherencia a la hora de hablar y ninguna coordinación de sus miembros. Cuando les gritaban, amenazaban o pegaban, no mostraban signos de querer defenderse o devolver el golpe. No tensaban músculos, ni la mandíbula, ni miraban con furia u odio; al contrario, se hacían un ovillo y lloriqueaban. Y no importaba si el esclavo era un pobre campesino al que las deudas habían hecho terminar en una subasta como mercancía, o un guerrero que había sido hecho prisionero. Enola había visto a más de un soldado orgulloso, curtido en batalla y lleno de cicatrices, sollozar como un niño bajo el efecto del faulión.

Y así era como tenía que comportarse Akrón si quería convencer a sus captores que Enola le había suministrado la dosis ordenada.

Mientras escuchaba todo lo que ella le decía, Akrón no podía dejar de mirarla. Era preciosa, y se la imaginó vestida con sedas en lugar de la túnica vasta que llevaba, y con joyas en el pelo; perlas, o quizá una redecilla de hilos de plata con pequeños diamantes incrustados, que harían que su melena brillara aún más. Bailaría con ella sobre la hierba, y harían el amor bajo las estrellas...

«Me estoy volviendo loco —se dijo, burlándose de sí mismo—. He perdido la puta razón. Vamos a ayudarnos mutuamente, nada más. ¿Por qué coño me imagino estas cosas?».










La primera prueba fue difícil. Hacía una hora que la muchacha se había ido, prometiéndole que regresaría al día siguiente, cuando aparecieron en su celda los dos eunucos que hacían de guardianes de la mazmorra. Traían de nuevo el frasco con aquella cosa que Enola llamó ángast, y que hacía que su cuerpo se excitara como si un ejército de huríes estuvieran delante de él, acariciándolo. Por suerte, su entrenamiento como haichi había sido intensa y extensa, y acudió a ella en cuanto los vio aparecer.

Respiró profundamente en cuanto oyó el ruido de la puerta de la celda, y obligó a sus músculos a relajarse. Desenfocó los ojos, dirigiendo la mirada a ninguna parte en concreto, y mostró en sus labios una sonrisa bobalicona. Le dolía el cuerpo, pero se esforzó por dejar las piernas laxas, doblando las rodillas, y haciendo que todo su peso lo soportaran solamente sus maltratadas muñecas y sus casi desencajados hombros. Era doloroso, pero necesario.

Los dos eunucos entraron con una mirada y una sonrisa malévola brillando en su rostro. Parecían muy felices por lo que iban a hacerle, y Akrón deseó tener sus manos libres para poder borrarles esa sonrisa a puñetazos.

«Calma —se repitió—. Respira profundo y cálmate».

—¿Qué tal está hoy nuestro chico? —preguntó uno de ellos con tono burlón, como si estuviera dirigiéndose a un niño, antes de soltar una risita.

—¿No lo ves? —contestó Thaor, el otro guardián, secundando la gracia—. Relajado y preparado para recibir nuestras atenciones, ¿no es así? —le preguntó a Akrón cogiéndolo por el pelo y obligándolo a levantar el rostro y a mirarle a la cara.

Cuando vio los ojos desenfocados y la lasitud del labio inferior, la risotada se hizo más fuerte.

Primero le soltaron los pies quitándole los grilletes que lo sujetaban a las cadenas, y después hicieron lo mismo con las de las muñecas. Akrón dejó ir un aullido de dolor cuando lo dejaron caer al suelo. Intentó parar el golpe con los brazos, pero estos, insensibles y entumecidos por los días que llevaba colgado de las cadenas, no respondieron, y se dio un fuerte golpe en la cabeza.

—Pobrecito... —susurró Curah agachándose a su lado—. ¿Te has hecho daño?

Ambos guardias se echaron a reír mientras le cogían sin contemplaciones y lo levantaban del suelo, haciendo caso omiso de los quejidos del prisionero, y lo sacaron de la celda mientras Akrón no podía hacer otra cosa más que dejarse llevar arrastrando los pies sobre la dura piedra, repitiendo en su mente la letanía que lo mantenía bajo control constante.

«Nada duele, si no lo permito. Nada ocurre, si yo no lo quiero. Mi cuerpo es mi templo; mi mente, es mi dueño. Nadie me toca, nadie me alcanza, si en mi templo me refugio».

La letanía fue una de las primeras cosas que aprendió como haichi, un salmo que repetían constantes todos los aprendices mientras eran azotados por la vara del instructor. No había piedad, no había justicia. Solo dolor, tesón, y resistencia. Al final, solo las palabras permanecían y el dolor de la vara azotándolos acababa por desaparecer. No todos lo soportaron, y aquellos que pasadas las primeras semanas seguían lloriqueando, desaparecían. Akrón nunca había llegado a saber qué ocurría con ellos, pero había oído muchos rumores; el más insistente, era que perdían sus atributos masculinos y eran convertidos en eunucos para ser vendidos como esclavos para servir en los harenes.

Perdido en su interminable letanía, Akrón no fue consciente cuántas puertas atravesaron hasta llegar a su destino, ni se dio cuenta cuando lo dejaron desplomarse sobre una mesa de madera, a donde lo subieron y encadenaron boca arriba, con las piernas bien separadas y los brazos restringidos con unas ligaduras que los amarraron a ambos lados del cuerpo. Mantenía los ojos abiertos fijos en el techo, pero no veía nada.

—Es un ejemplar hermoso —dijo Thaor, pasándole la mano por el pecho con suavidad, acariciándolo—. ¿Crees que la sarauni nos lo regalaría, si se lo pidiéramos? Sería interesante mantenerlo para jugar con él, hasta que nos cansemos. Me encantaría oírlo rogar para que lo follemos con el falo.

—No lo sé —contestó Curah, relamiéndose los labios—. Pero espero que sí.

Sacó el bote de ángast de entre los pliegues de su túnica, y lo destapó.

—Procedamos, no perdamos más tiempo.

Ambos se untaron las manos con el ungüento y empezaron a extenderlo sobre la piel de Akrón. Los eunucos eran los únicos que podían manipular aquella sustancia cremosa sin resultar afectados, pues sus instintos sexuales habían sido erradicados cuando sus partes masculinas les fueron arrebatadas sin compasión.

Pasaron sus manos húmedas por el pecho del espía, aprovechando para jugar con sus pezones. Bajaron por el abdomen y el estómago, y Thaor se entretuvo más de la cuenta acariciando y provocando la polla y los testículos de Akrón, que seguían restringidos con el cuero. A pesar que su mente estaba ausente y no era consciente de lo que le estaban haciendo, su cuerpo sí reaccionó a las caricias impúdicas de sus carceleros, y los dos eunucos soltaron varias risas al ver cómo su virilidad crecía ante sus ojos.

—Parece que al maldito le gustan nuestras atenciones —se burló Curah.

—Peor para él —contestó Thaor, viendo cómo, de forma inconsciente, Akrón curvaba las caderas buscando el contacto de sus manos—. Porque no va a tener un dulce coñito disponible para poder aliviarse. 

—Sí, es una pobre jodienda para ellos que la única manera que el ángast deje de ser una tortura, sea metiendo la polla dentro del coño de una mujer.

—¿Te has preguntado alguna vez cómo consiguieron las sacerdotisas una droga como esta?

Curah se encogió de hombros sin dejar de hacer su trabajo.

—Quién sabe. Igual fue la misma diosa quién les dijo cómo hacerlo. 

Cuando terminaron, Curah abrió otra puerta que había en aquella estancia. Era la Cámara del placer, donde las novicias aprendían cómo satisfacer a un hombre. Hubiera sido una habitación cálida y agradable, con sus amplios ventanales que dejaban entrar la luz de sol,  los cómodos divanes tapizados con terciopelo, las cortinas de tul que revoloteaban con la brisa, y las mullidas alfombras que cubrían el suelo, si no hubiese sido por la tétrica mesa que había en el centro, y donde los esclavos, aturdidos bajo el efecto del ángast, eran usados para que las novicias aprendieran sus artes complacientes.

Cuando Curah abrió la puerta, al otro lado apareció Nobue, una de las novicias favoritas de la sarauni. Estaba ungida en aceites olorosos, y llevaba los pechos al aire y un cinturón dorado del que pendían pañuelos que revoloteaban alrededor de sus piernas, ocultando apenas su vulva afeitada.

—¿Estáis preparada, doncella? —le preguntó Curah haciéndole una reverencia.

—Sí, lo estoy —contestó con una cálida sonrisa.

Se acercó lentamente al prisionero, y al ver que este no giraba el rostro para verla, arrugó el entrecejo.

—¿Qué le pasa? —preguntó, molesta.

—Está también bajo los efectos del faulión —contestó Thaor.

—Eso no es motivo para que me ignore. Parece... ido.

—Pues haremos que regrese —contestó el eunuco con una sonrisa maliciosa, acercándose a él.

—No, espera —ordenó Nobue—. Lo haré yo.

Se subió sobre la mesa y se sentó a horcajadas sobre el estómago de Akrón. Se inclinó hacia adelante y empezó a susurrarle en el oído mientras le acariciaba las sienes con suavidad. Al principio, Akrón no parecía responder, pero poco a poco, su suave voz musical y las tiernas caricias, lo hicieron reaccionar. Su concentración era para alejarse del dolor, no del placer, y era evidente que aquella muestra de afecto, aunque fuera falsa, lo estaba afectando.

—Arauni... —susurró e intentó enfocar los ojos sobre el bello rostro de la mujer que estaba sobre él.

—Sí, cielo —contestó Nobue—, soy yo.

—Eres tan hermosa...

—Y tú, tan gallardo... —susurró Nobue intentando dotar a su voz de una tersura cariñosa, imaginando que la tal Arauni sería la esposa o la amante del prisionero—. Te echo tanto de menos, mi amor... Quiero que vuelvas a mis brazos. Diles a estas personas lo que quieren, contesta a sus preguntas, y podrás tenerme en tu lecho otra vez.

—En mi lecho... —La voz de Akrón chirrió con un gemido—. Te quiero en mi lecho, sí...

Intentó mover las manos que tenía inmovilizadas, y cuando se dio cuenta, miró con extrañeza y tiró de ellas, queriendo liberarse para poder tocar la aparición que tenía a su alcance. Era ella, la muchacha que le despertaba tanta ternura, aunque era incapaz de centrar los ojos en su rostro...

Se esforzó por hacerlo. Quería ver los ojos de un gris tormentoso de la muchacha, y su pelo negro como una noche llena de estrellas, desparramarse sobre él. La deseaba tanto que le dolía el cuerpo entero. Tenía que poseerla, hacerla suya, hacerle el amor hasta que ella gritara de placer y se rindiera a él.

—Arauni...

—¿Qué sabe el gobernador, cielo? —La mano de Nobue se deslizó por el pecho hasta alcanzar su miembro. Empezó a acariciarlo, jugueteando con él, encerrándolo en un puño, estimulándolo, arriba y abajo, mientras la respiración de Akrón se volvía más y más fatigosa, y sus caderas se alzaban buscando aquella caricia—. Dímelo, por favor, para que puedas volver a mí...

El susurro en su oído era muy convincente, y las caricias que le dedicaba aquella mano, también. Quizá debería hacerle caso, decírselo y así... 

Pero su entrenamiento como haichi se impuso en aquel momento. Aquello no estaba bien. Arauni nunca había estado en su cama, y ella jamás le hablaría de aquella manera. Intentó enfocar los ojos, salir del estado de medio trance en el que aún se encontraba, y a medida que la realidad se iba haciendo eco en su mente, vio unos ojos verdes en lugar de grises, y un pelo claro en lugar del oscuro de su muchacha. La voz, tampoco era la de ella. Esta era musical, entrenada, seductora; la de Arauni era ronca, susurrante, incluso algo desafinada a veces a causa del tiempo que hacía que no la había utilizado... No era la voz más bonita, pero era la única que él quería oír en un momento tan íntimo.

«Idos al infierno», estuvo tentado de decir, pero entonces recordó que se suponía que estaba bajo los efectos de una droga que anulaban completamente la agresividad, así que se limitó a sonreír como un imbécil mientras la seguía mirando con los ojos desenfocados.

—Bésame... —le susurró a la mujer que estaba sobre él, sabiendo que ella no lo haría—. Hazme las cosas que sabes que me gustan, Arauni —continuó, siguiendo en su papel.

Nobue siguió intentando durante más de una hora que confesara lo que sabía, y durante todo este tiempo, Akrón jugó con ella haciéndose pasar por un pobre drogado que ni siquiera sabía donde estaba. No le importaba. Estaba en horizontal por primera vez después de muchos días, y aunque sus brazos y hombros dolían como el infierno por haber estado colgado como una res en el matadero, notaba cómo iba recuperándolos. Quizá si le seguía el juego durante el tiempo suficiente, podría descansar y recuperarse lo bastante.

Al cabo de una hora, Nobue, desesperada y abochornada por no haber sido capaz de llevar a buen término la misión que le había dado Yadubai, abofeteó a Akrón y le clavó las uñas en el rostro hasta hacerle sangrar.

—¡Maldito seas! —gritó, frustrada, y le escupió en la cara para abandonar a toda prisa la Cámara del placer.










Enola sabía que no debía estar allí, espiando, pero cuando vio a Curah y a Nobue dirigirse a aquellas horas de la tarde hasta la Cámara del placer, supo que iban a llevar allí a Akrón. Ardió de rabia, miedo y un extraño sentimiento que no supo identificar. Le picaron las manos con el deseo de agarrar a la novicia por el pelo y arrastrarla por el suelo. Sabía que iba a torturar al prisionero, haciéndole quién sabe qué, tocando su cuerpo, seduciéndolo, acariciándolo... besándolo. Aquella imagen hacía que una cólera desconocida llameara en el estómago, azuzándola a cometer la insensatez de acercarse hasta aquella parte del jardín que a aquellas horas no debería pisar, asomándose a uno de los ventanales para mirar y escuchar qué ocurría allí dentro.

Cuando lo vio sobre la mesa en la que inmovilizaban a los esclavos, se le rompió el alma por el dolor. Parecía tan solo e indefenso; vulnerable. Un hombre como aquel nunca debería verse así. Ahogó un gemido cuando él giró el rostro y pudo verle el golpe en el rostro, del cuál manaban varios hilos de sangre. ¡Estaba herido! Tuvo que contenerse para no correr al interior para curarle las heridas, pero se obligó a permanecer allí, escondida, observando.

Fue testigo de todo, y se ruborizó hasta la raíz del pelo cuando oyó a Akrón pronunciar su nombre con una pasión desmedida. Se sintió deseada por primera vez en su vida, necesitada por otra persona, e hizo que se diera cuenta de cuán sola se había sentido hasta aquel momento. Sola, abandonada a su suerte, quebrada, y necesitada de amor y cariño. Nunca se había permitido el lujo de pensar en cómo era su vida, limitándose a aceptar que nunca iba a cambiar y que, por lo tanto, no valía la pena analizarlo. Sola, aislada entre un montón de personas que la trataban con indiferencia, sin prestarle la más mínima atención. Y ella misma era, en gran parte, responsable de vivir así. Su obsesión por mantenerse invisible para que Orian no la encontrara, la había obligado a mostrarse huraña y huidiza cada vez que alguna de las otras criadas le mostraban un mínimo de simpatía. La simpatía llevaba al cariño, y el cariño, a la amistad; y la amistad hacía que creciera la confianza, y si se confiaba... podría llegar a pagarlo caro. Así, había vivido toda su vida alejando a aquellos que intentaban mostrarle un poco de cariño, y ahora se encontraba totalmente sola, sin nadie. Si muriera en aquel mismo momento, no habría nadie que la llorara, como ella había llorado a su madre y a sus hermanas. Incluso a su padre, aunque no fuera el mejor del mundo.

Sintió que las lágrimas afloraban por sus ojos, deslizándose por las mejillas sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Sorprendida, se pasó la mano por las mejillas, apartando la humedad en un gesto hosco de rechazo. Ella no lloraba. No lo había hecho desde la noche en que asesinaron a su familia. ¿Por qué tenía que hacerlo ahora? Porque acababa de acordarse de cómo era tener a alguien en quién confiar, alguien que la abrazara cuando estaba asustada, y la consolara cuando estaba triste. Alguien con quien reír cuando había buenas noticias...

Quería recuperar su vida. No podría ser como la que tenía antes porque le faltaba lo más importante: su familia. Pero podía recuperar su dignidad, su fortuna. Y quizá un hombre que le diera hijos, una familia. No le importaba si la amaba o no, mientras le diera paz, la protegiera y le proporcionara una familia propia. Eso era lo que quería, lo que anhelaba con todo su corazón. Necesitaba acabar con Orian para poder conseguir su sueño.

Cuando Nobue abandonó la Cámara del placer totalmente furiosa por no haber conseguido sacarle ni una sola frase coherente al prisionero, Enola respiró tranquila. En parte lo hizo porque su secreto estaba a salvo, pero por otro lado, el hecho de haberla visto sobre Akrón, acariciándolo y susurrándole al oído... aquello casi había acabado con su cordura. «¡Es mío! —tuvo ganas de gritarle—. ¡Quítale tus puercas manos de encima, puta!».

Se sacudió de encima aquellos pensamientos y se apartó sigilosamente de la ventana. Quería quedarse para ver cómo se llevaban a Akrón de nuevo a la celda, pero tenía cosas que hacer si quería tener una oportunidad de escapar. Él estaba débil, y pronto lo estaría más si no hacía algo al respecto, aunque fuera peligroso. Además, necesitaba verle, hablar con él para asegurarse que estaba bien, y curarle la herida de la frente. Era una locura y un riesgo innecesario, pero solo de pensar que él estaría en aquella celda oscura y mohosa, solo, sin ningún tipo de consuelo, igual como había estado ella cuando era pequeña mientras mataban a su familia, encerrada en aquel horrible armario... se le llenaba el pecho de angustia y empezaba a hiperventilar.

Por eso, con decisión, se dirigió a la cocina en cuanto anocheció, después de lavarse y cambiarse la túnica por otra limpia, y de peinarse y trenzarse el pelo con mucho cuidado; antes se acordó de pasar por la enfermería para coger un pequeño frasco de desinfectante y unas gasas. 

La cocinera se sorprendió de verla allí, en la cocina, y la miró con una ceja alzada, preguntándole que qué quería. Ella se ofreció para llevar la bandeja a los guardias de las mazmorras, y la mujer simplemente se encogió de hombros pensando que la pequeña muda se había vuelto loca.

En un descuido, Enola aprovechó para robar unas lonchas de jamón y una rebanada de pan tierno sin que nadie se diese cuenta, y los escondió entre los pliegues de su túnica. Después, cogió la bandeja de los eunucos y caminó decidida hasta las mazmorras.

Cuando entró en el cuarto de guardia, Curah y Thaor la miraron con sorpresa, a ella y a la bandeja con la cena que les traía. Enola nunca había sido enviada allí a servirles, pues ellos preferían que fuese alguna de las otras sirvientas jóvenes, con las que se divertían un rato, atormentándolas. No tenía gracia hacerlo con Enola, pues no podía gritar.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Curah con los ojos entrecerrados mientras seguía afilando el alfanje que tenía sobre las rodillas.

Enola miró la monstruosa arma y ocultó un estremecimiento de terror. Se obligó a mostrar una sonrisa alegre mientras dejaba la bandeja sobre la mesa, y después le enseñó el frasco con el desinfectante y las gasas, señalándose primero la frente y la puerta que llevaba a la mazmorra donde estaba Akrón, después.

—Te han enviado para curarle. 

No era una pregunta, pero Enola asintió con la cabeza. Curah miró a Thaor, que se limitó a encogerse de hombros y levantarse para coger las llaves.

—Sígueme —le dijo—. Pero tendrás que esperar con él hasta que terminemos de cenar. —La miró con una sonrisa torcida que a ella le puso los pelos de punta—. Espero que, mientras tanto, te diviertas.

Soltó una carcajada que Enola no entendió hasta que estuvo dentro de la celda, y vio que Akrón ya no estaba colgando de la pared, sino en el suelo, acurrucado. Seguía preso por una cadena que estaba atada al grillete que le oprimía el pie izquierdo, pero este no le impedía que pudiera moverse por la celda, si quería hacerlo. También le habían quitado las correas que había tenido rodeando sus genitales, y su polla ahora rebotaba enhiesta sobre un nido de rizos rubios como su pelo.

Cuando oyó cerrarse la puerta detrás de ella, con un fuerte estruendo, se sobresaltó, pero se quedó inmóvil. Tenía los ojos fijos en Akrón, que ahora que sabía que el guardia se había alejado, había levantado la cabeza del suelo y se había agazapado como un felino a punto de saltar sobre su presa.

Hipnotizada por el brillo febril de la mirada de Akrón, permaneció quieta, respirando con agitación, terriblemente asustada.

Cuando se oyó el estrépito de la segunda puerta al cerrarse, el prisionero no lo pensó más y saltó sobre la hermosa muchacha. La cogió por los hombros y la empujó con fuerza contra la pared, aprisionándola con su propio cuerpo.

—Eres tan hermosa... —dijo entre dientes mientras acercaba la nariz a su cuello y la olisqueaba allí donde latía su pulso—. Te necesito...

—No, por favor —suplicó ella con la voz temblorosa, intentando apartarlo empujando con sus pequeñas manos en el pecho de él. Comprendía que Akrón estaba bajo los efectos del ángast, y que tenía una necesidad enfermiza de perderse en el interior de una mujer, pero ella no podía darle lo que demandaba.

—He sentido esas pequeñas manos sobre mí —continuó él sin dar muestras de haberla oído—, cada vez que me has lavado. Me has despertado fantasías que... —Dejó un suave beso en el cuello de la muchacha, que se estremeció sin saber bien si era de miedo o de placer.

—Por favor, —volvió a suplicar con voz temblorosa—, no sabes lo que estás haciendo.

—Lo sé muy bien, mi preciosa Arauni de dulce fragancia —susurró Akrón, mientras tiraba de la túnica para dejar al descubierto la suave piel de los hombros y besarla—. Quiero hacerte el amor hasta que grites mi nombre.

—¡No! —Enola lo empujó con más insistencia, pero él se aproximó más a ella hasta aprisionarla entre su cuerpo y la pared. Bajó las manos y tiró de la túnica hacia arriba hasta que se hizo con el ruedo del vestido, dejando sus piernas al descubierto.

—Vas a ser mía —afirmó con rotundidad, y dejó que su boca cayera sobre la de ella, para devorarla igual que la lujuria que sentía lo estaba devorando a él.

Enola se quedó rígida, sin saber qué hacer. Nunca le habían hecho algo como aquello. La lengua de Akrón invadió su boca, aprovechando que ella intentaba protestar. Bailó en su interior, acariciándola, provocándola, buscando su respuesta. Pensó que algo así la asquearía, pero fue todo lo contrario. Fue como si un fuego abrasador y salvaje penetrase por sus labios, recorriese su lengua, se amoldase a su paladar, bajase por su laringe hasta el estómago, donde se asentó como si un millar de brasas la quemaran, y después siguió bajando hasta llegar a su útero, que empezó a pulsar, necesitando algo que ella no sabía qué era.

Cuando sintió las manos de Akrón subiendo por sus piernas, acariciándola, dejando sobre ella rastros de ardiente pasión, se aferró al cuello de él, no sabiendo si apretarlo más contra ella o insistir en sus intentos de apartarlo.

—Eres puro fuego, pequeña y dulce Arauni —dijo él separándose momentáneamente de su boca y dejando que sus labios resbalaran por la piel expuesta dejando un rastro de pequeños besos—. Te deseo tanto... 

Pero el sentido común y el instinto de supervivencia ganaron la partida, y Enola empezó a sentirse asustada más que excitada. Debía detenerlo. Si los guardias volvían...

—¡Basta! —le exigió volviendo a empujarlo—. ¡No puedes seguir! Los guardias pueden volver en cualquier momento.

—No me pidas que pare... —suplicó Akrón sin dejar de besarle el hombro ni de acariciarle las piernas, buscando con desesperación el centro de su placer—. Te necesito, dulce Arauni... me duele todo el cuerpo, creo que voy a morir.

La bofetada restalló en la celda, y Akrón se separó de ella aturdido, llevándose la mano a la mejilla. La miró y vio sus ojos asustados, temiendo que él tomara represalias por lo que le había hecho.

—Lo... lo siento —susurró Enola—, pero debes parar.

Su voz lastimera y las lágrimas que estaban a punto de asomar a sus ojos, le devolvieron la sensatez. Se apartó de ella, trastabillando, y se giró para no mirarla a la cara. Se sentía avergonzado por lo que había intentado, y humillado por su falta de autocontrol.

Negó con la cabeza, y se obligó a mirarla de nuevo.

—No pasa nada. Me lo merecía. Soy yo quién debe pedirte disculpas.

—¡No! —Enola dio dos pasos hacia él, pero Akrón la detuvo con una mirada furiosa.

—¡No te acerques, o no respondo de mí! —siseó entre dientes.

—Es el ángast —quiso explicarle ella—. Es lo que hace que estés tan desesperado por una mujer.

—Vete —suplicó él.

—No puedo. He venido a traerte esto —le dijo, sacando de los bolsillos de su túnica la comida que había sisado de la cocina, con las manos temblándole—, y tengo que curarte las heridas de la cara. 

Akrón alargó la mano para coger el jamón y el pan que ella le ofrecía, y se apartó, refugiándose en una esquina de la celda. Se sentó en el suelo, con las rodillas levantadas intentando esconder una erección que ahora lo mortificaba y avergonzaba, y empezó a comer con ansiedad.

Enola sacó también el frasquito con el desinfectante y las gasas, y se las mostró.

—Tengo que curarte, es lo que creen que he venido a hacer. —Akrón no respondió, ni siquiera se dignó a mirarla—. Por favor... —suplicó ella, y él suspiró con fuerza, resignado. Asintió con la cabeza y ella se arrodilló a su lado mientras seguía comiendo.

Le curó las heridas tal y como había prometido. Lo hizo con cuidado de no hacerle más daño, maldiciendo a Nobue por los arañazos y a los dos eunucos por el golpe en la frente, que se había hinchado.

—Siento todo por lo que estás pasando —le dijo en un susurro cuando terminó, y realmente lo sentía de verdad.

—He pasado por cosas peores —contestó él sin dejar de masticar—. No te preocupes por mí.

—No puedo evitarlo.

—¿Por qué?

Akrón levantó el rostro y la miró a los ojos, pero Enola no pudo soportar la intensidad de su mirada, y se encogió de hombros sin saber qué responder.

—No lo sé.

	Y era cierto. No sabía por qué deseaba tanto sacarlo de allí, o por qué le dolían sus heridas; ni cuál era la razón que hacía que hubiese sentido deseos de arrastrar a Nobue por el pelo para apartarlo de él horas antes. Su corazón se había convertido en un extraño hervidero de sensaciones y sentimientos encontrados e irracionales que no podían hacerle ningún bien.

	Más tarde, ya en la cama, mientras oía el acompasado respirar de las otras sirvientas con las que compartía dormitorio, siguió haciéndose la misma pregunta: ¿por qué?
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Al día siguiente, volvieron a enviar a Nobue para interrogarlo, pero tampoco sirvió de nada. Ni al otro. Al tercer día después del incidente con Enola, Yadubai tomó la decisión que no podían seguir así: si la seducción, unido al efecto de las dos drogas, no daba resultado, era el momento de tomar otro camino, así que mandó un mensaje a Orian para que le enviara a alguno de sus hombres, uno que fuera experto en sacar información.

Enola se había mantenido vigilante durante todos los días, intentando estar siempre cerca de Imaya o de Yadubai, atenta a sus reuniones y a los rumores que circularan por el templo. Era una suerte que ser una simple criada, la convirtiese en invisible a los ojos de ellas. Así fue como se enteró del cambio de planes al atardecer de aquel día, cuando la Suprema Sacerdotisa dictó el mensaje a su ayudante, y le ordenó que lo entregara personalmente al kahir.

Aquella noticia la alteró mucho porque aún no estaba preparada. Su plan no era complicado. Había estado guardando el faulión que Imaya le entregaba cada día, y que debía mezclar con las gachas. Su intención era reunir el suficiente para poder drogar a todo el templo, eunucos, sirvientas, novicias y sacerdotisas incluidas, aunque se dio cuenta que aquello le llevaría más tiempo del que tenían. Debía sacar a Akrón de allí antes que empezaran a torturarlo, o todo se habría acabado, y la cantidad de droga que tenía en su poder en aquel momento, no era suficiente. La cuestión era: ¿qué podía hacer? Solo había una manera, era muy arriesgada, y tenía que ponerla en práctica en aquel mismo instante.

En el templo guardaban gran cantidad de diferentes tipos de drogas; muchas, como el faulión o el ángast, eran procesadas allí mismo según recetas ancestrales que muy pocas sacerdotisas conocían. Otras, como las derivadas de las adormideras, se compraban en las escuelas de sanadoras, dedicadas a Leigheas, el dios de la curación. Estas eran muy potentes pues estaban muy concentradas, y se usaban, cuando era necesario, mezclando un miligramo del polvo en un vaso de agua. Era peligroso manipularlas sin tener conocimientos específicos, pero Enola no tenía otra opción si quería tener una oportunidad de sacar a Akrón de allí.

Los polvos de adormidera no estaban guardadas en la enfermería, como la mayor parte de las medicinas, sino en el despacho de Imaya, y dentro de un armario cerrado con llave. La llave siempre estaba en el cuello de la sarauni, y no se separaba de ella nunca. Era imposible quitársela, por lo que Enola iba a tener que agudizar el ingenio para poder robarlas.

Para empezar, tenía que poder entrar en el despacho sin que nadie la viera, y para eso, tenía que llamar la atención de todo el mundo hacia el lugar más alejado.

«Un fuego, —pensó—. Un fuego hará que se asusten y no presten atención a nada más».

Pero no podía iniciarlo en cualquier lugar, con el riesgo que este se extendiera. Muchas de las chicas y mujeres que estaban allí, aunque no podía considerarlas amigas porque no tenía ninguna, se portaban bien con ella, y no quería tener sobre la conciencia que alguna de ellas sufriera algún daño. 

Fue hacia el cenador con la yesca y el pedernal que había robado de la cocina. Aquel era un lugar al que le tenía cariño, y donde se había refugiado muchas veces cuando acababa de llegar al templo.  Tenía forma circular y estaba cercado con rejas de madera blanca, cubierta por rosales desde el suelo hasta el techo en forma de cúpula. Dentro era muy acogedor, con mullidos cojines, alfombras gruesas y una mesita central. Las novicias mayores, las que estaban a punto de convertirse en sacerdotisas, se sentaban allí cada tarde para hablar, reír y tomar el té. En aquella época, ella lo había usado para refugiarse al amanecer, cuando todo estaba silencioso y solitario, huyendo de las pesadillas que la asaltaban cada vez que cerraba los ojos, y en las que volvía a revivir todo lo sucedido en su casa. En aquel templete se sentía segura, como si no hubiese pasado nada, porque le recordaba el que había en el jardín de su propia casa. Allí podía cerrar los ojos, llenarse los pulmones de aroma a rosa, y soñar que nada había cambiado.

Le dio mucha pena tener que quemarlo, pero no había otra solución.

Entró y respiró profundamente. En el mismo instante en que empezara aquello, ya no tendría vuelta atrás. Decidida, sacó la botella de licor que había robado de la bodega un rato antes, y vertió todo el líquido por los muebles y las paredes. Les pidió perdón a los rosales, pues sabía que morirían por su culpa, y eso la desolaba profundamente, pues durante mucho tiempo, aquellas plantas habían sido testigos mudos de sus lágrimas no derramadas y de su rabia no expresada.

Dejó la botella allí tirada, y salió al exterior. Caminó alrededor hasta el lado que no era visible desde el edificio principal, prendió la yesca, y la tiró al interior. Inmediatamente, el alcohol del licor de alta graduación prendió, y Enola salió corriendo de allí. Pronto alguien advertiría las llamas, y ella tenía que estar cerca del despacho de la sarauni para poder entrar sin ser vista, en cuanto quedara vacío.

No pasó mucho tiempo hasta que los gritos de «¡fuego, fuego!», llenaron todo el recinto. Imaya salió corriendo para ver qué pasaba, y Enola salió de su escondite y entró.

El armario era su siguiente objetivo.

Nerviosa, cogió el abrecartas que había sobre la mesa de nogal y forzó la cerradura. Por fortuna era simple, y bastó cuatro intentos para conseguir que se rompiera. Buscó frenéticamente entre los frascos hasta que encontró el que buscaba, y salió volando en dirección a la cocina.

Estaba vacía. Todo el mundo había salido para apagar el fuego del cenador, y las ollas con la comida seguían en los fogones, hirviendo solitarias. Repartió el polvo de adormidera entre todas, y rezó para que no fuese una dosis demasiado alta, porque, a pesar de todo, aquel templo le había ofrecido refugio durante muchos años y no quería que nadie saliese lastimado.

Cuando terminó, corrió de nuevo hasta el despacho de Imaya para volver a poner el frasco en su lugar y cerrar la puerta del armario para que nadie se diera cuenta que lo había forzado. Utilizó un poco de papel doblado, que cogió de encima de la mesa, y que encajó entre las dos puertas para que estas parecieran cerradas a simple vista, y no se abrieran solas.

Después voló hacia el cenador, para colaborar con el resto de mujeres en la extinción del incendio que ella misma había provocado.










Akrón estaba acurrucado en el suelo, intentando dormir, cuando los gritos de «¡fuego! ¡fuego!», lo sacaron de su sopor. Estaba agotado y tenía el cuerpo dolorido. La polla y los testículos le palpitaban de tal manera, que casi deseaba arrancárselos para terminar con aquella tortura; y el ardor que se expandía por su cuerpo en oleadas salvajes, no era menos virulento.

Al principio, cuando aún no había salido de su sueño enfebrecido, creía que esos gritos pertenecían a la pesadilla que lo estaba rondando en forma de niebla enfurecida, que le embotaba el cerebro y le magullaba el alma; pero cuando abrió los ojos, fue evidente que procedían del exterior.

Se levantó, cansado, e intentó mirar por el ventanuco que quedaba demasiado alto. Odiaba no saber qué pasaba, no tener su destino en sus propias manos; pero sobre todo, odiaba depender de una muchachita que se aparecía cada vez que cerraba los ojos, o con ellos abiertos, y a la que se imaginaba desnuda, emitiendo gemidos de placer mientras él la follaba.

Se estaba volviendo loco. 

Quiso suponer que todo era producto del ángast, la maldita droga con que los eunucos le habían embadurnado el cuerpo, y que lo mantenía en un constante y doloroso estado de excitación sexual. Tenía la polla tan hinchada, que había momentos que temía verdaderamente que allí la piel se llegase a resquebrajar.

Furioso por no poder ver qué pasaba más allá de las paredes de su celda, prestó atención a los sonidos. Había gritos emitidos por mujeres, algunos eran de miedo, pero sobre ellos se alzaba una voz de mando que reconoció al instante: era de la mujer que lo había visitado el mismo día que había llegado allí, y con la que había mantenido un interesante intercambio de insultos y amenazas. También se oía el crepitar de un fuego que no estaba muy lejos, el sonido de las sandalias sobre el camino empedrado que llevaba al pozo, y el ruido del agua al ser arrojada.

«¡Maldita sea mi estampa!» pensó, malhumorado, y empezó a caminar siguiendo las paredes de la celda, arrastrando la cadena que tenía prendida en el tobillo.

Al cabo de media hora, todo ruido cesó. El fuego ya estaba apagado, aunque hasta él llegó el olor del humo que seguramente, se había apoderado de todo el jardín. Las pisadas se habían alejado, y todo quedó silencioso de nuevo.

Se sentó en el suelo, desesperado, y emitió un gemido de dolor. No podía seguir aquí más tiempo. Aquella misma tarde, después que su Arauni lo abandonara, los dos eunucos habían ido a hacerle una visita. Habían llegado con caras sonrientes y una vara de madera flexible que utilizaron con ganas sobre él mientras se reían. Akrón no pudo hacer nada para defenderse, a riesgo de delatar que no le habían suministrado la droga que se suponía, tomaba con cada comida. Por eso, tuvo que humillarse lloriqueando y suplicando que no le pegaran más, tal y como la pequeña Arauni le había dicho que tenía que hacer si llegaba el caso.

Odió cada segundo.

En cualquier otra circunstancia, se habría deleitado rompiéndoles el cuello a ambos.

Se acurrucó en el suelo e intentó dormir. Estaba seguro que a la mañana siguiente por el mediodía, cuando su pequeña fuese a verle, ahogaría una exclamación cuando viese sus heridas. Era una muchacha tan sensible, que probablemente se culparía por no poder sacarlo de allí aún. Durante los días que llevaba encerrado, más de una vez se había preguntado qué historia escondía, y qué la había llevado a hacerse pasar por muda durante tantos años. Era una muchacha inteligente, avispada y valiente, pero se había dado cuenta que los guardias la trataban como si fuese tonta. Las pocas frases que le dirigían, estaban cargadas de condescendencia y desprecio, como si la consideraran un ser inferior y bastante torpe, y eso hacía que a Akrón le hirviera la sangre.

Rememoró sus preciosos ojos grises, que lo miraban mostrando todo el remolino de sentimientos que él le despertaba, bajo aquellas radiantes pestañas. Su boca, que se fruncía en un mohín muy gracioso cuando él decía algo inconveniente, o protestaba por las gachas. O el rubor que se apoderó de sus mejillas cuando la besó, el otro día. Tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano cada vez que cruzaba aquella puerta y entraba en su celda para atenderle, porque su primer impulso siempre era el de arrojarse sobre ella, besarla hasta que perdiera el sentido, y después hacerle el amor con embestidas enérgicas hasta que gritara su nombre en una súplica para que la hiciera llegar hasta el clímax.

Se revolvió en el suelo, incómodo. ¿Por qué tenía que empezar a pensar en ella de aquella forma? «Parece que te gusta sufrir, pedazo de idiota», se dijo entre dientes, disgustado consigo mismo. No tenía suficiente con la terrible erección que pulsaba entre sus piernas, provocada por la droga, que tenía que alimentarla con imágenes eróticas de una muchacha que no debería importarle un comino. «Pero te importa», y aquella afirmación lo sorprendió porque era cierta. No sabía nada de ella, era una completa desconocida; incluso podría ser que toda la amabilidad que le había mostrado hasta aquel momento no fuese más que una parte de algún plan maquiavélico para hacer que se confiara a ella. Y sin embargo, la pequeña Arauni, le importaba.

«Te has vuelto loco de remate».










Cuando por fin consiguieron apagar el fuego, Enola se dirigió a las cocinas para ayudar. A pesar que la sarauni había dicho que su único cometido era el de atender al prisionero, no era una muchacha a la que le gustase estar ociosa, así que se ofrecía para las tareas en las que creía que podía ser útil. Aquella noche, decidió que ayudaría a servir las mesas y, cuando terminó, llevó la bandeja de comida para los eunucos que estaban de guardia en las celdas.

Curah y Thaor estaban riéndose de algo que le habían hecho a Akrón, y el corazón de Enola tembló de miedo. ¿Y si lo habían dañado tanto, que le era imposible caminar? Estaría perdida.

Dejó la bandeja, sonriendo, y salió de la sala de guardia. Esperó en la escalera, atenta a las risotadas, los ruidos de los cubiertos, y de la charla de aquellos dos canallas. Cuando, al cabo de unos quince minutos, el silencio se apoderó del lugar, asomó la cabeza con cuidado de no ser descubierta, por si acaso. Echó un vistazo, y la sonrisa se instaló en su rostro cuando los vio, dormidos y roncando, con las caras sobre la mesa. Curah la tenía sobre el plato, y cada vez que respiraba, una colección de diminutas burbujas estallaban en la salsa que regaba el estofado, y no pudo evitar reírse.

Corrió hasta el gancho donde estaban colgadas las llaves y, con un suspiro satisfecho y presa de los nervios, abrió la puerta que llevaba a las celdas.










Cuando Akrón oyó que la puerta se abría, gimió. No pudo evitarlo, pues pensó que los dos cabrones que lo habían apaleado, volvían para darle una segunda ración. Se obligó a permanecer quieto, a pesar que todos sus instintos le gritaban que los esperase de pie y preparado para devolver golpe por golpe.

Otras veces había sido hecho prisionero; era un riesgo que los hombres como él tenían asumido, y era algo que venía con su trabajo. Pero nunca había sido tan humillante como esta vez. Podía soportar que lo golpearan, porque su orgullo y su fuerza lo mantenían con la cabeza alta, desafiante, a pesar del dolor, y su entrenamiento le permitía mantenerse estoico e inalterable; pero tener que mostrarse ante su enemigo como un débil fantoche suplicante, era algo de lo que su vanidad como haichi tardaría en recuperarse.

—¿Akrón?

No eran los guardias. Aquella voz vacilante y temerosa, pertenecía a su dulce Arauni.

—¿Qué haces aquí, a estas horas? —le preguntó, levantándose de un salto.

—Es hora de irnos —anunció ella con una sonrisa radiante ocupándole todo el rostro, aliviada de verlo sano y entero, y le mostró las llaves que lo llevarían hacia la libertad.

Corrió para arrodillarse a sus pies y, con manos inseguras, probó una llave tras otra hasta dar con aquella que abría el grillete que lo mantenía atado a la cadena. Cuando cayó al suelo, haciendo que el tintineo metálico rebotase en las paredes, se sintió libre por fin. Olvidando el dolor que atenaza su cuerpo, Akrón la cogió en brazos y la alzó, haciéndola girar consigo una y otra vez mientras no podía evitar que la risa estallara en su boca.

—Eres una diosa —exclamó, maravillado, cuando se detuvo y la volvió a dejar en el suelo—. No tenía muchas esperanzas de que lo consiguieras.

Enola frunció el ceño, ofendida por su declaración.

—Hombre de poca fe —musitó—. Te prometí que te sacaría del Templo. Solo espero que tú mantengas tu palabra, y puedas sacarme de Romir.

—Lo haré, no te preocupes. Siempre cumplo mis promesas.

—Vamos, tenemos que salir con rapidez.

Cuando cruzaron la puerta de la celda y la luz de las antorchas iluminó el cuerpo de Akrón, Enola ahogó un grito. Se llevó las manos a la boca, horrorizada. La espalda y la parte posterior de las piernas de él, estaban amoratadas a causa de los golpes.

—¡Diosa! ¿Qué te han hecho?

Su voz tembló, y sintió que las lágrimas acudían a sus ojos. Akrón se aceró a ella, sonriéndole, intentando quitarle gravedad al asunto. Le dolían las heridas, sí, pero no era un dolor que no pudiese soportar. Ni siquiera le restaba movilidad. Era un haichi, y durante los años que había durado su entrenamiento, había tenido que soportar cosas mucho peores.

—No es nada, mi dulce Arauni —la calmó, acariciándole una mejilla con el dorso de la mano. Tenía la piel tan suave, que se hubiera pasado el resto de la noche conformándose con aquel sencillo contacto—. No te preocupes por mí.

—Pero... debe dolerte mucho.

—Me dolía, hasta que entraste en la celda y te vi. Eres un dulce bálsamo para mis heridas, pequeña Arauni. No te preocupes más, y salgamos de aquí.










Atravesaron los pasillos hasta llegar a la sala de guardia, donde los dos eunucos seguían roncando. Akrón le quitó los pantalones y las botas a uno de ellos. Le quedaban algo grandes, pues el hombre era más robusto que él, pero se los anudó a la cintura para evitar que se cayeran. Con las botas, disimuló que le venían cortos. 

Enola lo miraba algo apenada, porque se había acostumbrado a verlo desnudo y, renunciar a aquel magnífico espectáculo no era algo que acogiera de buen grado, aunque comprendía que no podía salir a la calle de esa guisa. Ni siquiera aquellos horribles moretones le restaban atractivo; al contrario, decían de él que era un hombre fuerte, capaz de soportar cualquier cosa.

Akrón cogió una de las cimitarra que estaban colocadas apoyadas contra la pared. La sacó de la vaina y la sopesó en la mano. Asintió, satisfecho, y miró a Enola con un brillo pícaro en los ojos.

—Quizá es hora que me digas tu verdadero nombre, ¿no crees?

—Me llamo Enola —contestó—. Y más vale que nos demos prisa. No sé cuánto tiempo durará el efecto del polvo de adormidera que he mezclado con la comida. Tanto pueden ser horas, como minutos, y es mejor que cuando despierten, estemos bien lejos de aquí.

—¿Hay más guardias en el Templo?

Enola negó con la cabeza, mientras lo cogía de la mano y lo instaba a apresurarse escaleras arriba. Salieron al exterior, y Akrón no pudo evitar detenerse un segundo para aspirar el aroma de la noche y mirar el cielo. Estaba despejado, y las estrellas brillaban con fuerza.

—¿Provocaste el incendio de antes? —le preguntó cuando detectó el leve aroma a humo que aún persistía.

—Sí. Tenía que hacer algo para distraer a todo el mundo, y poder colarme en el despacho de la sarauni para robar el polvo de adormidera.

—Eres una caja de sorpresas. —La risa contenida que siguió a ese comentario, sorprendió a Enola, que lo miró interrogante y con el ceño fruncido—. Cuando te vi la primera vez, no pude imaginar que fueses capaz de tantas travesuras —intentó justificar su comentario—: prender fuego, robar, echar una droga en la comida para que todos en el templo se queden dormidos, ayudarme a escapar... no creí que pudieses hacer nada de eso. Pensé que eras una muchacha hermosa, pero simple, tímida y sumisa. Eres una gran actriz, porque está claro que has mantenido engañados a todo el mundo durante muchos años.

—Mi vida dependía de ello —afirmó con rotundidad, con una voz que estuvo a punto de quebrarse porque el recuerdo de la muerte de su familia, acudió a su mente.

—Tienes que contármelo todo, pequeña Arauni —le dijo intentado inyectar en su voz toda la ternura de la que era capaz—. Pero no ahora. Cuando estemos a salvo, vamos a tener una larga conversación sobre eso.

—Estoy deseándolo. 

Y lo hacía, porque tenía la esperanza que, por fin, Orian, el kahir de la ciudad, pagase por el asesinato de su familia. Akrón se lo debía por salvarle la vida y devolverle la libertad.


Capítulo siete







Consiguieron salir del Templo por la puerta principal sin ningún problema. Se tapaban con los mantos que habían robado del vestíbulo, antes de salir. En aquella zona, las calles de la ciudad estaban prácticamente desiertas a esas horas. Todo el mundo estaba en sus casas, con sus familias, sentados a la mesa y cenando.

	En cuanto cruzaron la puerta y pisaron el exterior, Akrón tomó el control. Estaban fuera, y era su responsabilidad ponerlos a salvo. A aquella hora, las puertas de la muralla ya estarían cerradas y si intentaban salir, podrían ser detenidos de nuevo. Era peligroso intentarlo. Es más, aunque pudiera inventarse una historia lo bastante convincente para que los guardias les abrieran las puertas, al día siguiente, cuando se supiera que se habían escapado, los guardias los recordarían con facilidad y podrían indicar sin lugar a dudas, qué camino habían tomado. Y sin caballos en los que huir, no podrían ir muy lejos.

La única oportunidad que tenían, pasaba por quedarse escondidos en Romir unos días, esperando que se calmara la tempestad que desataría su huida. Afortunadamente, Akrón tenía varios escondites diseminados por la ciudad, que se había preocupado de preparar por si acaso le eran necesarios.

Tener tres o cuatro lugares que pudieran considerar seguros, era una de las primeras cosas que un haichi hacía cuando llegaba a una ciudad nueva para cumplir una misión. Eran hombres solitarios que casi siempre tenían que valerse por sí mismos, sin esperanza de ninguna ayuda si caían en problemas, y tener dónde esconderse si era necesario les proporcionaba la tranquilidad suficiente para concentrarse en lo que era verdaderamente importante.

Akrón los guió por las calles en silencio. Había cogido a Enola de la mano para que no se separara de él, y la sentía cálida y pequeña. No era suave, señal de la dura vida que había llevado hasta aquel momento, y se sorprendió haciéndose la promesa de hacer que eso cambiara.

—¿A dónde vamos? —preguntó ella en un susurro. Ahora que habían salido del lugar que conocía tan bien, parecía asustada e insegura.

—A un lugar seguro —le contestó él, infundiendo confianza en su voz—. No te preocupes, estarás a salvo.

—Pensé que abandonaríamos la ciudad inmediatamente.

—Es demasiado peligroso. Lo más seguro es escondernos hasta que hayan dejado de buscarnos.

—¿Y si nos encuentran? —El miedo hizo que su voz temblara, y Akrón se detuvo para estrecharla en sus brazos.

—Eso no pasará —le aseguró mientras deslizaba una mano por su espalda arriba y abajo—. Ten fe en mí.

—¿La misma que tú tenías en mí? —preguntó, sonriente, burlándose de él ahora que se estaba tranquilizando. Akrón le devolvió la sonrisa.

—No te fallaré, igual que tú no me has fallado a mí, dulce Arauni.

Volvieron a caminar. Las calles estaban oscuras, alumbradas solo por pequeñas lámparas colocadas a tanta distancia unas de otras, que hacían que las sombras parecieran amenazantes. Cruzaron media ciudad con paso decidido, escondiéndose cuando oían acercarse el repiqueteo de las botas de la guardia de la ciudad haciendo sus rondas.

—Vamos hacia la zona del palacio —murmuró, asustada de nuevo.

—Así es. Ni el kahir ni sus secuaces, imaginarán que nos estamos escondiendo tan cerca de ellos.

—Es peligroso.

—Toda la ciudad es peligrosa para nosotros ahora, pequeña Arauni.

—¿Por qué sigues llamándome así? Ya te he dicho cuál es mi verdadero nombre.

—Para mí, siempre serás mi pequeña Arauni, la dulce y hermosa flor que hizo más llevadero mi cautiverio.

Aquella declaración, dicha con voz ligera, llegó al fondo del corazón de Enola, y sintió cómo la calidez de sus palabras se derramaban sobre ella y se extendían por su cuerpo, haciendo que temblara. Sabía que era una lisonja dicha sin pensar, que ella no significaba nada para él, y sin embargo no pudo evitar que su corazón tartamudeara. Había estado sola durante demasiado tiempo, sin esperanzas de llegar a importarle a nadie, y se sintió patética por responder así a unas simples palabras que no tenían ninguna intención más que la de reconfortarla.

Siguieron caminando en silencio, esquivando a cualquier transeúnte que se encontraban, escondiéndose, prefiriendo las calles en sombras antes que las más iluminadas, hasta llegar a una mansión rodeada por un muro de piedra.

—Es aquí —anunció Akrón. 

Estaban en un callejón estrecho y oscuro. Hasta ellos llegaban algunos ruidos de la mansión del otro lado de la calle, en la que parecía celebrarse una fiesta. La música, las voces, las risas, otorgaban al entorno un aire frívolo e insólito, y contrastaban con el silencio de la casa que era su destino.

—¿Estás loco? —le preguntó Enola, tirando de su mano para soltarse y dando un par de pasos hacia atrás—. Los golpes en la cabeza deben haberte afectado más de lo que creía.

Akrón dejó ir una risa silenciosa mientras se giraba hacia ella.

—Estoy perfectamente cuerdo. La mansión está deshabitada desde hace tiempo. Su dueño se trasladó a Capital Imperial hace unos meses para ocupar un puesto importante en la burocracia del imperio. Aquí solo viene alguien de vez en cuando para comprobar que todo sigue en orden. Nadie nos va a molestar, dulce Arauni. —Extendió su mano hacia ella—. Confía en mí.

Enola no estaba segura de poder confiar en su juicio. Aquella parecía una muy mala idea, pero Akrón sabía lo que se hacía, o por lo menos, se convenció de eso porque no le quedaba más remedio. Cogió su mano y asintió con la cabeza.

—De acuerdo.

Akrón fue el primero en escalar el muro, y desde arriba, sentado a horcajadas, ayudó a Enola a subir. Después saltó al suelo, y recogió a la muchacha cuando esta hizo lo mismo. Se quedaron pegados durante unos segundos. Akrón aspiró profundamente, inhalando el suave aroma a flores y a mujer que se desprendía de la piel de Enola. Estuvo tentando de hundir la nariz en el hueco de su cuello y  perseguir un camino por allí, dejando suaves besos a su paso.

La apartó con brusquedad. El ángast seguía haciendo su trabajo a pesar que ahora era menos doloroso, y cualquier leve provocación por parte de la muchacha, a pesar de no ser intencionada, amenazaba con volverlo agresivo y exigirle lo que no tenía derecho.

—No te acerques a mí —le gruñó—, a no ser que quieras acabar desnuda bajo mi cuerpo.

Se giró y empezó a atravesar el jardín. Enola se quedó allí, temblando como una hoja en otoño, sintiendo que toda su piel se ruborizaba, deseando gritarle: «¡Hazlo! ¡Maldito seas!». Pero se limitó a cerrar sus manos, apretando los puños, y a seguirle.

La dualidad que le había mostrado Akrón, esa ternura juguetona como cuando la llamaba pequeña Arauni, junto a la agresividad sexual que mostraba en momentos como el que acababa de ocurrir, la confundía y la excitaba a partes iguales. Le gustaba el Akrón divertido y burlón, que parecía que se lo tomaba todo a guasa, y que bromeaba con ella a cada momento; pero el agresivo que la deseaba, la subyugaba de tal forma que rezaba para que alguna vez él se permitiera darle rienda suelta y la follara hasta hacerla gritar.

No entendía por qué había nacido esta necesidad en ella. Desde lo ocurrido en su casa cuando tenía doce años, había desconfiado de los hombres y nunca se había sentido atraída por ninguno; no es que hubiera tenido mucho contacto con ellos, de todas formas, pero al templo acudían muchos hombres en busca de los servicios de una sacerdotisa, y ella se había encargado de atenderlos y servirles unos refrigerios mientras esperaban. Algunos le habían hecho proposiciones, intentando seducirla, pero ella siempre se había mostrado poco interesada. Para ella, el sexo era sinónimo de dolor y vergüenza, el mismo que había visto padecer a su madre y su hermana cuando fueron violadas, y no comprendía porqué en aquel momento, deseaba precisamente eso para ella, con Akrón.

Pero no podía negar que su cuerpo se revolucionaba cada vez que estaba cerca de él. Su corazón palpitaba como un tambor, tan fuerte, que se extrañaba que él no lo hubiera oído nunca. El estómago se encogía, como si se le hubiera llenado de mariposas que estuviesen haciéndole cosquillas. Y su coño se mojaba de tal manera, que cada vez que salía de la mazmorra en que lo tenían encerrado, se había tenido que ir a cambar de ropa interior.

Se sentía perdida, y confundida. Y terriblemente asustada.










Cuando entraron en la casa vacía, él le advirtió:

—No podemos encender ninguna lumbre. Si la vieran por casualidad, podrían avisar a la guardia, que vendría a investigar. Y estaríamos perdidos.

Ella lo entendió, y no protestó por el tono acre de su voz. Parecía que estuviera enfadado con ella, y creyó adivinar por qué. La deseaba. Lo había visto en sus ojos, y había tenido una muestra muy clara unos días antes, cuando la asaltó en la celda y la aprisionó entre su cuerpo y la pared. En aquel momento, ella se asustó y lo rechazó; además, hubiese odiado que su primera, y probablemente, única vez con Akrón, fuese en el suelo, en una fría y apestosa mazmorra. Deseaba un entorno más bonito para poder recordarlo a lo largo de los años venideros. Su futuro era muy incierto, y no sabía qué probabilidades tenía de recuperar la fortuna que Orian le había arrebatado a su padre, y si su vida terminaba de sirvienta en cualquier apestoso lugar, le gustaría tener algo bello a lo que aferrarse.

—Dormirás aquí.

La voz de Akrón la tomó por sorpresa. Perdida en sus propios pensamientos, siguiéndole sin ser consciente de por dónde pasaban, se encontró en una hermosa habitación en la que había una enorme cama de cuatro postes, con un dosel y cortinas de tul color mostaza. Las ventanas estaban cerradas, y hacía calor allí dentro. Akrón las abrió, y la fresca brisa nocturna penetró en el lugar, revoloteando alrededor de la melena azabache de Enola.

Ella cerró los ojos, deleitándose en aquel pequeño regalo de la naturaleza, y Akrón sintió el impacto en su pecho, faltándole la respiración, cuando fijó sus acerados ojos en ella. Parecía una odalisca salida de alguna lejana leyenda, toda inocencia lujuriosa, con aquellos labios fruncidos que parecían estar hechos a propósito para acariciar su polla. Lo vio como si la velocidad de sus movimientos se hubieran ralentizado, observando cómo ella se llevaba las manos la pelo y lo sacudía mientras la sonrisa le iluminaba el rostro.

—Duerme bien. Yo estaré en la habitación de al lado —gruñó mientras intentaba alejarse de ella. Era evidente que la desesperación causada por la droga que aún inundaba su riego sanguíneo, estaba haciendo estragos en su cordura.

—¿Vas a dejarme sola?

La voz de Enola tembló, y él supo que era a causa del miedo. ¿A que él se fuera en la noche, abandonándola allí?

—No me voy a ir a ningún lado. Tú y yo hicimos un trato, pequeña —le dijo intentando darle confianza—, y siempre cumplo mis promesas.

—Pero es que nunca he dormido sola —musitó ella. La polla de Akrón palpitó con desesperación ante lo que la muchacha insinuaba.

—¿Quieres que me quede aquí, contigo? —preguntó, sorprendido y asustado al mismo tiempo. Si le decía que sí, no sabía qué iba a hacer.

—Sí.

Akrón gimió y se encogió interiormente. Se llevó una mano al pelo y la miró a los ojos.

—Cariño, si me quedo aquí contigo, lo que menos harás, será dormir. ¿Te has olvidado que aún estoy bajo los efectos del ángast?

—No me he olvidado en absoluto —contestó ella en un susurro—. Te deseo, y también quiero aliviar tu sufrimiento.

Akrón dio dos pasos hacia atrás, trastabillando, como si ella lo hubiera golpeado físicamente. Su inocente franqueza, falta de cualquier atisbo de manipulación, lo aturdió, y se encontró ante una dicotomía que difícilmente podía solucionar. Su propio deseo, unido al efecto de la droga, querían que gritara un ¡sí! rotundo a aquella invitación. Pero la parte de él que aún entendía lo que era la decencia y el honor, quería que la rechazara. Era una muchacha hermosa a la que Kayen podría encontrar un buen marido cuando todo aquello terminase, y si él le arrebataba la virginidad... porque estaba seguro que aún era virgen.

—Cariño... yo... —balbuceó, sin haber tomado aún una decisión.

Enola se acercó a él con indecisión, cubriendo la distancia que los separaba sin dejar de mirarlo a los ojos, retorciéndose las manos con impaciencia y desespero. Cuando estuvo tan cerca que pudo sentir el aliento de ella haciéndole cosquillas en el cuello, sintió un profundo rugido de alegría que le nacía en la garganta, y que tuvo que someter para no dejarlo ir y asustarla.

—Por favor.

No pudo resistirlo. Toda declaración de principios se fue al garete con aquellas dos palabras susurradas contra su cuello. La cogió del pelo y le inclinó la cabeza hacia atrás, obligándola a mirarlo a los ojos, unos ojos que ahora, en lugar de frío azul acerado, se habían convertido en un azul tormentoso que brillaba bajo la tenue luz de la luna que se filtraba por el ventanal abierto.

La boca de Akrón cayó sobre la de Enola, dejando que el hambre que sentía por ella primara sobre cualquier otra cosa. No hubo nada suave en aquel beso, pero no importó. En el momento en que sus bocas se tocaron, ambos ardieron y la fiebre del deseo se apoderó de ellos.

Los brazos de Akrón la rodearon como dos columnas, firmes, poderosas, irrompibles, y la arrastraron más cerca de su cuerpo, hasta que estuvieron fundidos el uno en el otro, mientras intentaban devorarse con las bocas.

Enola no había besado nunca, pero era una chica lista que había estado observando con interés todo lo que las novicias hacían entre ellas, y dejó que su cuerpo respondiera de forma natural, no ofreciendo ninguna resistencia, permitiendo que actuara por su cuenta sin que su voluntad tuviese ningún voto en aquello. Le acarició la lengua invasora con la suya, y después la pasó rozando los dientes, alimentando el fuego, saboreando el deseo mientras él deslizaba sus manos hasta tenerlas en la nuca e inmovilizaba su cabeza para profundizar más el beso, convirtiendo su cuerpo en puro fuego líquido.

Enola escuchó su propio gemido mientras también le rodeaba el cuello con los brazos, y le besó con ferocidad. Movió su cuerpo contra el suyo, refregándose como una gata en celo, desesperada por acercarse más a su piel. Estaba tan desesperada y caliente que tenía la sensación que estaba quemándose por dentro.

Akrón, puro encanto primitivo y salvaje, la cogió en brazos sin dejar de besarla, y la llevó hasta la cama, dejándola allí con suavidad y poniéndose encima. La arrasó con una tormenta de fuego implacable y decisiva que hizo que se perdiera a sí misma, incapaz de reconocerse en aquella mujer que se revolvía desesperada, intentando arrancarle la ropa al hombre que estaba sobre ella. No entendía por qué, ni siquiera se paró a analizarlo, pero todas la imágenes que se habían quedado grabadas en su mente allá en su niñez, desaparecieron sin dejar rastro, esfumadas tras la ola de puro deseo que había arremetido contra ellas.

Los mantos, la túnica, los calzones, la ropa interior... todo desapareció de sus cuerpos, saliendo volando a través del dormitorio, cayendo al suelo con un mudo grito de sorpresa. Desnudos, se dedicaron a adorar el cuerpo del otro con bocas y manos, besando, lamiendo, chupando, no dejando ni un solo milímetro de piel por explorar.

Akrón se maravilló con sus enhiestos y oscuros pezones, dedicándoles el tiempo necesario hasta arrancar de la garganta de Enola puros gemidos que se convirtieron en música en sus oídos. Le cubrió los pechos con las manos, sopesándolos, sorprendiéndose porque parecían hechos a propósito para sus palmas. La suavidad de su piel lanzaba destellos hacia su polla, como rayos que atravesaban el cielo hasta caer en la tierra. Cuando decidió que quería probar el néctar que se ocultaba entre sus piernas, ella gritó de asombro al sentirse tan bien. Lamió sus pliegues, bebiendo el líquido ardiente, provocándola con sus dientes rozando con suavidad el hinchado clítoris.

Cuando le sobrevino el primer orgasmo, Enola se dejó llevar para atravesar un mar embravecido navegando en una cáscara de nuez. Así de pequeña y vulnerable se sintió; así de poderosa, capaz de desafiar el mismo infierno armada solo con sus manos.

Satisfecho consigo mismo, mostrando una sonrisa arrogante, Akrón volvió a ponerse sobre ella, deslizándose sobre su cuerpo, hasta que sus rostros quedaron uno frente al otro. Se relamió los labios mientras ella lo miraba, hechizada por el movimiento de aquella lengua que había obrado pura magia.

—Sabes a primavera —le dijo—. A los días cálidos que preceden al verano, cuando la naturaleza se despierta de nuevo después de un duro invierno.

Ella lo miró sin comprender, y Akrón recordó que ella jamás había salido de Romir, una ciudad que estaba al borde de un desierto y donde todo el año hacía calor.

—Yo nací muy lejos —le explicó—, en un lugar donde el invierno es frío y la nieve cubre los caminos.

—No sé qué es la nieve.

—Es agua helada que cae del cielo —le explicó—, y cubre la tierra como un manto blanco. Algún día te llevaré allí —añadió, sin pensar—, y jugaremos con ella, y construiremos muñecos con nariz de zanahoria.

—Me gustaría mucho.

—Pero antes, hemos de terminar lo que hemos empezado, mi dulce Arauni. ¿Estás lista?

Enola asintió con la cabeza y levantó las piernas para enroscarlas alrededor de la cintura del guerrero. Se mordió el labio, preparada para el dolor.

—Ssssht —chistó Akrón—. Solo bésame, pequeña, y olvídate de todo lo demás.

Enola lo obedeció. Enlazó los dedos por detrás de la cabeza de él, y lo atrajo para besarlo. 

Akrón empezó a penetrarla. Se esforzó por ir despacio. No quería hacerle daño, aunque sabía que en su primera vez aquello era imposible; pero sí podía minimizarlo si ponía todo su empeño en distraerla con su boca y sus dedos. Y lo hizo, jugueteando con la lengua, provocando el clítoris, mientras la polla se deslizaba, lenta pero implacable, en su interior.

Sintió cómo el cuerpo de Enola se tensaba cuando traspasó la barrera, y ahogó el grito besándola con profundidad, esmerándose en ello mientras permanecía inmóvil, esperando que ella volviera a relajarse. El húmedo coño de Enola se sentía demasiado bien, rodeando su desesperada polla, y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para obviar su propio deseo de seguir hundiéndose en aquel cálido oasis.

—Rodéame la cintura con tus piernas, pequeña Arauni —le susurró entrecortadamente. El sudor goteaba por su frente y apretó los dientes, obligándose a no mover ni un músculo cuando ella obedeció con rapidez—. Ralájate, cariño.

Ella lo miró con sus cálidos ojos grises y esbozó una sonrisa, agradeciéndole su paciencia y animándole a continuar. 

Akrón empezó a moverse. El puño en que se había convertido el coño de Enola, lo apretaba con cada embestida, deslizando una miriada de sensaciones placenteras por todo su cuerpo. Era cálido, sedoso, húmedo, y virginal. Nunca había estado con una mujer como ella, sin experiencia, capaz de abandonarse tan ingenuamente al placer, ofreciéndole todo a cambio de nada. Con cada empuje llegaba más hondo en su interior, y Enola respondía con sus gemidos, agarrada a su cuello, acompañándolo en el baile, empujando las caderas al mismo tiempo para encontrarse con él.

Enola cerró los ojos, y Akón se perdió en aquel rostro, en su cándida sonrisa, y deseó que aquel momento no terminara jamás.

—Esto es bueno —gimió contra su cuello—. Córrete otra vez, pequeña. Hazlo por mí.

Enola estalló, tan receptiva a sus caricias, a sus empujes, a sus palabras. Los pezones erectos se clavaban en el duro pecho masculino, y gemía sin parar, desaforada, moviendo la cabeza de un lado a otro, extasiada y sobrepasada por todas las sensaciones nuevas, tan grandes, magníficas, aterradoras.

Akrón la siguió, alentado y sobreexcitado al sentir el pulso del orgasmo en su propia polla, y se dejó ir, martilleando en su interior, sintiendo que el mundo escapaba a su control, que nada tenía ya sentido, sumido exclusivamente en aquel placer descomunal que estaba recorriéndole el cuerpo, haciendo que todas sus terminaciones nerviosas se concentrasen exclusivamente en aquel punto en que estaban unidos.

Gritó, con fuerza, alzando la cabeza, dejando ir toda la tensión acumulada en aquellos días de cautiverio, diciéndose que habían valido la pena solo por tener aquel momento de éxtasis al lado de esta pequeña muchacha, joven, tan joven y hermosa, que le dolía mirarla.

Agotado, se arrastró hacia un lado de la cama, quitándose de encima de ella para no aplastarla; sus músculos, completamente laxos y relajados. La arrastró hasta su lado, abrazándola con ternura, haciendo que apoyara la cabeza sobre su hombro. Dejó ir un suave beso sobre su pelo, inhalando la fragancia tan sensual que siempre emanaba de ella, mezclado con el olor a sudor y sexo.

—¿Estás bien? —le preguntó, preocupado por ella.

—Sí —contestó ella en un susurro, y escondió el rostro en el hueco de su cuello.

—¿Qué ocurre? 

—Nada. —El murmullo le pareció tembloroso, y al momento sintió una extraña humedad resbalando por su piel.

Se incorporó, estremecido, y la obligó a levantar el rostro y mirarlo, alzándolo con dos dedos en su mentón. Enola estaba llorando.

—Cielo, ¿qué ocurre? ¿Te he hecho daño? —inquirió, alarmado por sus lágrimas—. Lo siento, cielo, soy un bruto, yo...

Ella negó con la cabeza y mostró una sonrisa que le rompió el alma, sincera, abierta, demoledora, amorosa.

—En absoluto —afirmó con rotundidad, odiando que él se sintiera culpable por algo que no había sido—. No es eso. Es solo que...

—Dímelo, dulce Arauni. Puedes contarme cualquier cosa.

—Nunca me hubiese imaginado que esto era así, no después de ver...

Calló y volvió a agachar la cabeza, refugiándose en el hombro de él. ¡Había sido tan diferente a lo que esperaba! 

Akrón no la obligó a seguir hablando. Se limitó a besarla en la cabeza de nuevo, y apretar su abrazo, reconfortándola durante unos minutos. Después, cuando ella consiguió relajarse y abandonarse al abrazo protector, Akrón se levantó de la cama. Enola abrió los ojos, extrañada, observándolo asustada.

—¿A dónde vas? —le preguntó cuando lo vio vestirse.

—Al pozo. Tienes que lavarte, mi pequeña Arauni.

Ella se sentó en la cama y encogió las piernas, abrazándose a las rodillas.

—No me dejes sola —suplicó—. Ya lo haré, por la mañana.

—Por la mañana no podremos salir al patio, pequeña; no sin correr el riesgo de ser vistos. No te preocupes, volveré en un momento.

Le sonrió, dándole ánimos, intentando hacerla sentir segura, y abandonó la habitación.

Enola se quedó sola, abrazada a sí misma. Estaba aterrorizada, y su cabeza empezó a cavilar mil cosas, y ninguna buena. ¿Y si se iba, y la dejaba sola? Ese era su mayor miedo. Ahora ya no la necesitaba, y podía abandonarla allí, a su suerte, sin preocuparse de nada. Lo había salvado de la prisión y de la tortura, y lo había liberado del efecto del ángast al entregarse a él. Akrón podría irse sin mirar atrás, buscar a uno de sus contactos, y conseguir escapar de la ciudad antes que llegara el amanecer. Y ella se quedaría allí, sola, desamparada, sin nadie a quién recurrir. Yadubai la encontraría y le haría pagar su traición de la peor forma posible. ¿Y si la vendía como esclava a un burdel? ¿Y si descubrían quién era ella, y la entregaba a Orian? Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas y no pudo ahogar los sollozos que estallaron en su garganta.

Se arrastró por la cama hasta que su espalda chocó contra el cabecero, y allí se acurrucó, desolada, asustada, temblando de miedo.

Cuando oyó ruido de pasos que se acercaban, se levantó de un salto y corrió al encuentro de Akrón, que llegaba en aquel momento a la puerta del dormitorio. Se abrazó a él con fuerza, sollozando desconsolada, hipando. 

Él no dijo nada. Se limitó a abrazarla con la mano que tenía libre mientras con la otra, sostenía el cubo de agua que había sacado del pozo. No se esperaba una reacción así por parte de ella. 

—¿Qué pasa? ¿Por qué lloras, cielo?

—Pensé que ibas a abandonarme —confesó Enola con un suspiro nervioso.

En un principio, Akrón se sintió insultado por la poca confianza que ella le tenía, pero inmediatamente recapacitó: Enola no confiaba en nadie, ni siquiera en las mujeres con las que había convivido durante a saber cuánto tiempo. Por lo tanto, no era extraño que tampoco confiara en él. La confianza es algo que no se entrega con facilidad, por lo menos no es algo que hagan las personas que han sufrido mucho en la vida, y era evidente que la historia que Enola tenía detrás, estaba llena de sufrimiento y traición.

—Jamás te haría algo así, Enola, cielo; mírame. —Al oír por primera vez su verdadero nombre en sus labios, alzó la cabeza con rapidez y lo miró a los ojos. Había sonado como una caricia, como un soplo de aire fresco en mitad del verano más caluroso. Cuando él volvió a hablar, su voz le sonó como seda a los oídos, suave y llena de ternura y comprensión—. Te debo la vida, y te prometí que te llevaría conmigo. Siempre cumplo mis promesas, cielo. Siempre. No quiero que vuelvas a dudar de mí, ¿de acuerdo?

Enola asintió con la cabeza, sintiéndose rastrera y mezquina por haber dudado de él, y haberse dejado llevar por el miedo, pero ¡era tan dificil! Había estado sola desde el asesinato de su familia, sin nadie en quién poder confiar, siempre alerta, manteniéndose apartada de todos y de todo. Su vida se había limitado a obedecer cada orden que le daban, y a rezar para que nadie descubriera su engaño. Ya no recordaba qué era tener a alguien de fiar a su lado, alguien fuerte capaz de protegerla. ¡Estaba tan cansada de estar sola! Y sin embargo, no podía. No del todo.

—Vamos, vuelve a la cama.

No se hizo de rogar. Se subió al mullido lecho, y lo miró sonriente, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.

—Lo siento —le dijo en un suspiro, y Akrón le devolvió la sonrisa.

—No pasa nada, pequeña Arauni. Tranquila.

Akrón dejó el cubo en el suelo, al lado de la cama, y atravesó el dormitorio hasta la puerta del vestidor. La abrió y echó un vistazo dentro, buscando algún trozo de tela que pudiese utilizar para lavarla y lavarse. Había sábanas apiladas en un montón, y sonrió. Aquello le iría muy bien. Sacó una y la rompió, convirtiéndola en varios paños que le irían de maravilla.

—Creo que podremos dormir entre sábanas de seda —le dijo con diversión al volver al dormitorio—. ¿Te gustaría?

—¡Ya lo creo! —exclamó ella, riendo—. Nunca me han gustado los colchones desnudos, pero en el templo, las simples sábanas de lino, eran solo para las novicias. Las criadas teníamos que conformarnos sin nada.

—Pues esta noche, dormiremos como príncipes —afirmó sonriente—. Ven, vamos a quitarnos la mugre de encima.

—Yo no estoy mugrienta —protestó ella, levantándose de la cama y yendo hacia él—, sólo tengo manchas de... —No terminó la frase, ruborizándose hasta la raíz del pelo. Akrón soltó una carcajada.

—Tus manchas son mi culpa, preciosa —le dijo cogiéndola por la nuca y acercándola a él para besarla suavemente en los labios—. Y si de mí depende, te mancharé mucho más después que nos hayamos limpiado.

Enola abrió mucho los ojos, y los desvió hacia la entrepierna de Akrón, que volvía a lucir un inequívoco bulto bajo los calzones.

—No puedo evitarlo —se excusó—. Te veo y ella responde sola.

Enola se rio, divertida y avergonzada a partes iguales. Cogió los paños que él llevaba en la mano, dejándolos todos, excepto uno, encima de una silla, y lo miró apreciativamente. Una traviesa idea estaba formándose en su mente. Se mordió los labios y lo miró. El brillo de su mirada encendió las alarmas en Akrón, que levantó una ceja interrogativa.

—¿Qué estás planeando?

Enola inclinó la cabeza hacia un lado y se llevó un dedo a los labios, mordiéndolo con inocencia. La polla de Akrón saltó con furia, estrellándose contra el calzón que lo retenía. En aquella pose, con su rostro angelical, ese dedo travieso haciéndose la inocente, mirándolo con descaro, completamente desnuda, y ese brillo burlón en los ojos... lo encendió de nuevo, haciendo que el fuego se expandiera por todo su cuerpo para contraerse de nuevo, concentrándose en su miembro viril.

—Quítate los calzones —le dijo con una voz que era pura inocencia malvada. Cuando él no respondió, añadió—: por favor.

Los calzones salieron volando, y la polla saltó, dura, gruesa y venosa, puro hierro satinado, y chocó contra su propio vientre. Enola sacó la lengua con coquetería y la deslizó por sus labios, apenas abiertos.

—Voy a morirme —gruñó Akrón al ver aquel gesto provocador, y dio un paso hacia adelante para cogerla y arrastrarla a la cama. Ella se apartó, riéndose, poniendo una mano por delante para detenerlo.

—¡No te muevas! —le ordenó sin perderse la diversión—. Si no te estás quieto, no podré lavarte.

—Me importa una mierda estar limpio —refunfuñó, pero la obedeció, esperando a ver qué era lo que maquinaba aquella dulce cabecita.

Enola se acercó, aguantándose la risa. Caminó con parsimonia a su alrededor, aprovechando para observar con detenimiento su magnífico cuerpo. Era magro, sin un gramo de grasa, con músculos bien definidos, flexible, hermoso.

—No soy hermoso —protestó con un gruñido, y ella se dio cuenta que había puesto voz a sus pensamientos, ruborizándose y escapándosele una risita que intentó ahogar tapándose la boca con la mano.

—Sí que lo eres —afirmó, decidida—. Todo lo hermoso que un hombre puede ser.

Se agachó y mojó el paño. Lo pasó por su espalda, quitándole los restos de tierra que aún tenía, recuerdo del calabozo. Lo hizo varias veces, limpiando todo su cuerpo muy despacio, deleitándose con los siseos de placer que Akrón emitía. El contraste del paño mojado con agua fría, con su piel ardiente, y las caricias de las manos de Enola, hacían que se excitara aún más.

—Date prisa, mujer —rezongó, y por toda respuesta, recibió otra risa por parte de ella.

—Impaciente —lo riñó, pero se puso delante de él, con los cuerpos muy juntos, mirándole a los ojos mientras deslizaba la mano por su vientre hasta llegar a la rígida polla.

Empezó a acariciarlo allí, con la excusa de limpiarlo, pasando el paño húmedo por su eje, arriba y abajo, muy lentamente, viendo cómo sus claros ojos azules iban oscureciéndose cada vez más, con cada pasada de su mano.

—¿Te gusta? —le preguntó ella. Por toda respuesta, Akrón levantó las manos para depositarlas en sus mejillas, acariciándolas con los pulgares, llevándola hacia él para poder besarla.

Hundió la lengua con suavidad. Ya no era un beso desesperado por la necesidad, como había sido el primero. Este era tierno, pausado, tranquilo, un regalo que enardeció todas las sensaciones, haciendo que su piel se ruborizara de pies a cabeza.

—¿Esto contesta a tu pregunta? —le dijo al separar sus bocas, pero quedándose muy cerca.

—Ajá.

Entonces Enola se arrodilló, y usó su lengua para acariciar el glande y sorber el líquido pre seminal. Akrón gimió de puro gozo, y cuando ella pasó la lengua por toda la longitud de su polla, desde el glande hasta el perineo, chupando su escroto, no pudo evitar cogerla por el pelo, y aferrarse a él.

—Joder, cielo, yo...

No pudo decir nada más, porque en aquel momento Enola se introdujo la polla en la boca, jugando con la lengua alrededor del tronco, sorbiendo, acariciándola como si fuese un dulce caramelo, metiéndosela más y más profundo, todo lo que pudo, y empezó a acariciar con una mano la parte que no podía entrar, mientras con la otra acariciaba los testículos.

La fricción de aquellos hermosos y vírgenes labios, la lengua, y las caricias demoledoras de sus manos, lo llevaron a estallar dentro de su boca sin que tuviera tiempo de apartarla. La miró mientras se corría, y su rostro inocente con la polla entrando y saliendo de su boca, extasiado por el placer mientras la leche se derramaba por la comisura de los labios, provocó que algo se cerrara en su interior, un fuerte sentimiento que convulsionó su corazón, y se juró que nunca dejaría que algo malo le volviera a pasar a aquella muchacha. La protegería, la cuidaría; él mismo se encargaría de mantenerla a salvo desde aquel momento hasta que su propia vida terminara. No sabía cómo iba a hacerlo, pero averiguaría la manera.





Capítulo ocho










Llegó la mañana, y los descubrió abrazados en la cama, durmiendo con placidez. La noche anterior, después de que Akrón se corriera en la boca de Enola, él se había encargado de lavarla, y le devolvió el favor usando sus dedos y su boca, hasta que la hizo gritar. Después, como dos niños ilusionados, prepararon la cama con sábanas de seda, y se tumbaron encima, acurrucándose uno contra el otro, y se quedaron dormidos casi al instante.

Su sueño fue apacible y reparador. Después de tantos días de vivir en tensión, y con miedo al futuro, el remanso de paz que significó aquella noche, les proporcionó renovadas energías para enfrentarse a lo que fuese que el destino les hubiera preparado.

Enola bajó hasta las cocinas en busca de algo, cualquier cosa, que fuese comestible, pero la despensa estaba completamente vacía. Su estómago gruñó, irritado, y Akrón soltó una risita burlona cuando lo oyó. La cogió por detrás, afianzando las manos en su esbelta cintura, y le dio un beso en la nuca.

—No te preocupes. Traeré algo de comer del mercado cuando vuelva.

—¿Cuando vuelvas? —Enola se giró, alarmada, para enfrentar su mirada—. ¿Cómo que cuando vuelvas? ¿Es que vas a salir?

—No me queda más remedio, cielo —se explicó él—. Vamos a estar aquí muchos días, sin poder salir de Romir, y el gobernador necesita saber qué está pasando. He de enviarle un mensaje.

—Pero, ¿y si te descubren? —preguntó, alterada, agarrándose a sus bíceps—. ¿Y si vuelven a detenerte? ¿Y si te traicionan de nuevo? No, no puedes salir y dejarme aquí, sola. ¡Voy contigo!

—¡De ninguna manera! —exclamó—. Quítate eso de la cabeza, Enola. Si voy yo solo, tengo muchas más oportunidades de pasar desapercibido y volver sano y salvo. Pero si tengo que preocuparme de ti, me distraerás y cometeré algún error. —Ella hizo un mohín, y Akrón temió que volviera a echarse a llorar. Maldita desconfianza. Le cogió las mejillas con ambas manos, y acarició sus labios con el pulgar—. Cariño, eres mi pequeña Arauni. Confié en ti ciegamente cuando fue el momento, ¿no es cierto? —Ella asintió con la cabeza—. Entonces, ¿no puedes hacer lo mismo por mí?

Enola suspiró con resignación, y volvió a sacudir la cabeza afirmativamente.

—De acuerdo. Confiaré en ti. Pero por favor, —añadió, apretando las manos—, no tardes demasiado o me moriré de desesperación.

Su estómago volvió a rugir, y se puso roja como la grana.

—Y de hambre también, por lo que veo —exclamó Akrón, riéndose de ella. Esquivó un puñetazo de un salto, por puro instinto, que ella le había lanzado directo a la barriga mientras lo miraba totalmente ofendida—. Dos o tres horas, a lo sumo. Te lo prometo.

—Vete, anda —exclamó, vencida. Sabía que no iba a hacerlo cambiar de opinión—. Lárgate. Cuanto antes te vayas, antes regresarás, así que no pierdas más el tiempo.

Akrón se despidió con un dulce beso en sus labios, un roce que le dejó aleteando las pestañas de puro gozo, y sonrió llevándose las manos a la boca mientras lo veía desaparecer, bajando las escaleras a toda prisa.

Akrón salió por una de las puertas de servicio, la que daba a la cocina. Quedaba muy cerca del muro que tenía que saltar, y llevaba a un callejón que, a pesar de ser pleno día, sabía que estaría desierto. No era un ejercicio de adivinación, era simplemente saber cómo funcionaban aquellas mansiones. Ese callejón se usaba exclusivamente para la entrada de provisiones, y si no había gente viviendo en la casa, era improbable que alguien fuese a traerlas. Así y todo, antes de saltar el muro, observó por entre la tupida reja de la portezuela cerrada a cal y canto. Al comprobar que no había nadie, se encaramó al muro y saltó.

Antes de salir a la avenida principal, encorvó la espalda y dejó caer los hombros. Su aspecto, desaliñado, ya de por sí llamaría la atención, y prefería que lo tomasen por un esclavo que iba a un recado de un supuesto amo, a que llamaran a la guardia y le interrogaran.

En cuanto le fue posible, abandonó la arteria principal de aquel barrio y empezó a circular por callejuelas. Su primer objetivo era llegar hasta uno de  los lugares en donde había escondido parte del dinero que llevaba cuando llegó a Romir. Un buen haichi nunca llevaba encima todo su capital, ni toda su ropa, ni todas sus armas: siempre guardaba algunas cosas diseminadas por la ciudad, por si acaso... y en ese momento, esos «por si acaso» iban a suponer la diferencia entre poder sobrevivir y escapar, o no. Por suerte, Kayen no escatimaba a la hora de proveer de efectivo a sus haichi, ya que sabía que eran esenciales en su lucha por la pacificación de Kargul, y con él podría conseguir comida, ropa nueva, e incluso pagar a alguien para que hiciera llegar un mensaje a Lohan, su superior. Esto último era esencial para avisar de lo que estaba pasando en Romir, antes que fuese demasiado tarde y los pillase desprevenidos.

No es que Akrón temiese entrar en batalla, pero era mucho mejor evitarlas; en las luchas siempre morían amigos, y ya había perdido suficientes en aquella guerra absurda. Un nuevo levantamiento en aquella región, supondría un inútil derramamiento de sangre, además de muchos problemas.

Akrón evitó a propósito la zona en la que se había hospedado al llegar a Romir, pues estaba convencido que Diann, la amazona que lo había traicionado, ya había descubierto el lugar y lo  tendrían vigilado por si regresaba en busca de sus pertenencias. Afortunadamente, en aquella sucia habitación no había nada que pudiese necesitar, eso suponiendo que no se lo hubieran llevado todo en busca de alguna pista sobre lo que había ido a hacer allí, y qué había averiguado. Por supuesto, no podrían encontrar nada que les fuese de ayuda. Un haichi nunca dejaba pistas. Y aunque sentía algo de pena por las armas que le habían arrebatado cuando cayó prisionero, porque eran de una magnífica calidad, no eran algo que no pudiese sustituir.

Al cabo de media hora, y después de haber cruzado interminables callejuelas, llegó a uno de los lugares donde había escondido parte de su dinero. Era una casa de dos pisos, modesta pero bien conservada, y que pertenecía a un tejedor que cantaba las excelencias de sus tapices en la puerta de su establecimiento, situado en la planta baja del edificio. La bolsa con las monedas estaba en el tejadillo que cubría la balconada que daba al minúsculo jardín interior, escondida bajo una teja. Debía trepar por la pared hasta el tejado principal y, desde allí, deslizarse hasta el tejado inferior; y todo teniendo cuidado que nadie lo viera. No era imposible, pero sí difícil. Por fortuna, en un lateral de la casa había un callejón casi impracticable por su estrechez, al que solo iban a parar unas cuantas ventanas cerradas de los edificios adyacentes, por lo que tenía una oportunidad. Hubiese sido más fácil si hubiera acudido allí la noche pasada, pero no había estado en condiciones de hacerlo: no tenía ni el cuerpo ni la mente preparados para hacer otra cosa que esconderse, y procurar que Enola estuviese a salvo. Aquella había sido su prioridad entonces, y no podía esperar hasta que anocheciera de nuevo. La muchacha necesitaba comer, y él también.

Se introdujo en el callejón y miró a ambos lados, vigilando que no hubiera nadie por allí. Las pocas ventanas que había en los edificios, estaban cerradas a cal y canto, así que empezó a escalar, agarrándose a los salientes del edificio como si fuera una mosca, rezando para no ser sorprendido. No tardó más que unos segundos en llegar a la cima. Era un hombre ágil, muy bien entrenado para aquel tipo de cosas. 

Caminó por las tejas con cuidado de no resbalar y de no romperlas, agachado para no ser visto, deslizándose por el desnivel hasta el tejadillo interior. Contó las tejas, y con rapidez localizó la que buscaba. Debajo, lo estaba esperando la bolsa llena de monedas de oro.

Con el dinero en su poder, volvió por donde había llegado, y se dirigió hacia uno de los mercados de la ciudad, el mayor y principal, donde también estaba el recinto al que llegaban las caravanas.

El mercado era enorme, y al aire libre. Había decenas de tenderetes que vendían toda clase de cosas, desde provisiones y telas, hasta armas y utensilios de barro. Había de todo. Los mercaderes cantaban las excelencias de sus productos a pleno pulmón, atrayendo con sus gritos y soniquetes a los compradores. Era un lugar lleno de olores y colores, gritos, risas, y regateos, y mujeres y hombres se mezclaban por igual en aquel mar lleno de maravillas.

Akrón se compró un pincho de carne de cerdo adobada, cocinada sobre las brasas, y lo comió, no sin sentirse algo culpable al pensar en Enola, mientras seguía paseando y observando el recinto donde parecían haber llegado dos caravanas diferentes, que estaban terminando de descargar las mercancías. Cerca de allí había varios puestos que vendían ropa ya confeccionada, y pensó que podría matar dos pájaros de un tiro si, mientras seguía observando, miraba de encontrar algo para la muchacha.

Pensar en ella hizo que tuviera deseos de volver a su escondite para comprobar que estaba bien. No le había gustado tener que dejarla sola allí, asustada como estaba, pero no había tenido más remedio. Esa chica... lo hacía sentirse extraño. Nunca había sentido una necesidad tan grande de proteger a otra persona, de cuidarla y atender su comodidad. Era como si se hubiera convertido en una parte importante de su vida, y se dijo que era estúpido encariñarse con ella. Cuando regresaran a Kargul, tendrían que separarse; incluso había muchas posibilidades que ella quisiera volver al servicio de Sharí, aunque fuese en otro templo. O quizá la casaran con alguien, si ella accedía.

Aquello lo llenó de una inexplicable ira, y se maldijo mil veces. Él tenía planes, y casi había ahorrado para llevarlos a cabo, pero aún no tenía suficiente dinero. Quería retirarse en una hacienda, volver a su tierra, sentir la lluvia sobre el rostro en primavera, y la nieve bajo sus pies en invierno. Estaba harto de la arena, del calor, de tierras secas, palmeras, cocos y dátiles. Kargul era una tierra inhóspita, dura, que se robaba la vida de los hombres que allí vivían. Quería volver a los bosques de su niñez, donde correteaba libre antes que se lo llevaran a la escuela haichi con solo siete años. Había tardado mucho tiempo en perdonar a su madre por aquello. Solo el paso de los años le había hecho comprender que ella no pudo hacer nada por evitarlo: era una simple mujer, soltera y puta, y cuando su amante por aquel entonces, decidió que su presencia le estorbaba, su madre no pudo impedirlo.

«Le prometiste que le enseñarías la nieve», recordó, cuando sus pensamientos volvieron a Enola.

Cosas que se prometen en mitad del ardor, se dijo. Cosas que no tenía por qué cumplir.

Paseando por los tenderetes, le llamó la atención un vestido que había expuesto. Tenía el corpiño de seda brillante, roja como el atardecer, con un escote cuadrado y mangas hasta medio brazo. La falda era recta, de seda estampada con motivos florales de diferentes colores. Supo enseguida que a Enola le gustaría mucho, así que lo compró, regateando por él con el vendedor. Enfrascado en la discusión sobre el precio adecuado de la prenda, no se dio cuenta que alguien se acercaba a él hasta que fue demasiado tarde, y sintió una enorme manaza posarse sobre su hombro.










Enola se aburría, además de estar muerta de hambre. Ni siquiera podía salir al jardín a respirar aire fresco, o a pasear. O a buscar agua al pozo. Si hubiese podido hacer esto último, seguramente se habría preparado un baño, y se sentiría mejor.

Le dolía todo el cuerpo, pero era un dolor bienvenido porque era consecuencia de la noche de amor y pasión que había pasado con Akrón. Jamás hubiese podido llegar a imaginar que se sentiría así. Para ella, el sexo siempre había sido algo malo que solo producía lágrimas, pero había descubierto que no era así.

Paseó por el interior de la casa, intentando distraerse. Quizá en la zona del harén encontraría ropa que pudiese utilizar, porque salir a la calle con la túnica del templo sería arriesgarse a llamar la atención. Además, quería que Akrón la viese bonita  cuando regresara. Era una estupidez, lo sabía. Akrón había hecho el amor con ella impulsado por la necesidad provocada por el ángast, y ahora que ya estaba libre de ella, no volvería a desearla. No era una muchacha bonita, era consciente de ello, y él era tan apuesto y varonil, que seguramente tendría a las mujeres cayendo a sus pies a centenares. ¿Cómo iba a volver a hacerle el amor a ella, pudiendo tener a cualquier otra mucho más hermosa? Pero soñar era algo que nunca se había prohibido, porque era lo único que le había quedado después de la muerte de su familia. Así que soñó que Akrón la elegía a ella, y que la llevaba consigo para estar juntos. Sería hermoso poder formar una familia con alguien como él, porque estaba segura que sería un marido excelente, que la cuidaría y protegería, y le haría el amor cada noche hasta que se durmieran, agotados, uno en brazos del otro. 

Se abrazó a sí misma, rememorando la sensación de estar en la cama entre los brazos de Akrón, acurrucada a su lado, con la cabeza reposando en su hombro. Sería maravilloso poder tener una vida así. Y tendrían niños que corretearían a su alrededor, alborotando tanto como lo había hecho ella, y se juró que jamás se comportaría como lo había hecho su madre, riñéndola cada vez que la oía reír, porque no era decente que una muchacha fuese escandalosa al mostrar alegría. Ella dejaría que sus hijos y sus hijas rieran a carcajadas hasta que se cayeran al suelo, agotados y felices.

Una sonrisa soñadora dominó su rostro, ensanchándose cuando incluso llegó a imaginar esas risas, y los ojos le brillaron.

Pero Akrón no la querría, y aquella certeza cayó como una losa sobre ella. ¿Cuál sería su futuro? Saldría de Romir porque le había prometido que la llevaría, y había decidido que confiaría en él con eso. Pero, ¿y después? ¿Qué sería de ella? ¿La obligarían a entrar al servicio en otro templo? ¿La casarían con un desconocido? Ninguna de ambas ideas le gustó.

Quizá debería concentrar sus fuerzas en conseguir que el gobernador le devolviera su herencia, la que le pertenecía y que Orian le había robado; pero ella por sí misma, no tenía derecho a poseer nada. Dependería de un albacea, que tendría todo el poder sobre ella. ¿Y si le imponían a alguien mezquino? Estaría completamente indefensa en sus manos, y la codicia de los hombres podía hacerles cometer toda clase de barbaridades, lo sabía muy bien. Había sido la codicia de Orian la que había llevado a su familia a la muerte.

Odiaba sentirse así. En el templo, por lo menos, sabía qué podía esperar a cada momento, y cuál era su futuro, porque cada día era igual al anterior. Pero ahora... esta incertidumbre la estaba matando.

Revisó el harén de cabo a rabo y no encontró nada, ni una triste tela con la que hacerse un sarí, o una falda. Hubiese podido utilizar las cortinas, pero eran de gasa, demasiado transparentes para su gusto y, desde luego, no era una tela apta para hacerse un vestido para salir a la calle. Aunque... sí servirían para recibir a Akrón, y quizá así lograría seducirlo para que le hiciese el amor otra vez.

La idea se hizo fuerte en su mente y, decidida, empezó a desmontar todos los cortinajes de la sala común del harén. Amontonó las telas en el centro, y empezó a revisarlas. ¿Habría hilo y agujas en algún lugar? Encontró una canastilla que contenía todo lo que necesitaba, y saltó de alegría. No tendría tiempo de hacer nada sofisticado, pero podría apañarse algo lo suficientemente bonito.

Se enfrascó en su nuevo objetivo y las horas pasaron sin que se diese cuenta. Ni siquiera fue consciente que Akrón se estaba retrasando mucho más de lo que había prometido hasta que, desde la torre del templo más cercano, oyó el cántico que anunciaba el medio día justo en el momento en que terminaba de vestirse con la ropa que había arreglado.

Habían pasado cinco horas, y Akrón no había regresado.

—Vaya, vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí?

La voz desconocida hizo que se levantara de un salto y mirara hacia la puerta por la que había aparecido el extraño. Era alto, moreno, con los ojos oscuros como la noche, una nariz ligeramente torcida y el mentón triangular. Robusto, con gruesos brazos y manos grandes capaces de romper un cuello sin ningún esfuerzo.

El hombre entró y caminó hacia ella, repasándola con la mirada de arriba abajo. Enola se maldijo por haberse cambiado de ropa, pues lo que ahora llevaba puesto dejaba entrever mucho más de lo que debería. Aunque había superpuesto varias capas de tela de diferentes colores, sabía que su cuerpo era claramente visible, sobre todo al trasluz de los rayos que entraban por los, ahora, descubiertos ventanales.

Tragó con dificultad, rezando para que Akrón llegara en aquel mismo momento, pero temiendo que le hubiera pasado algo terrible. De otra forma, no se hubiera retrasado tanto.

—¿Quién eres, muchacha? —le preguntó el extraño, deteniéndose ante ella, fijando los ojos en los pezones que eran visibles a través de la tela semitransparente.

Enola cruzó los brazos por encima para taparse y giró el rostro, avergonzada, provocando una risita en el hombre que le erizó el vello.

—Na... nadie, señor —contestó.

—Para ser nadie, te ves muy bien, pequeña. —El hombre alargó la mano para coger con dos dedos la tela del vestido improvisado, y tiró levemente de ella—. ¿Me permitirías ver más? Quítatelo, cariño. Deja que admire tu belleza.

—¡No! —Enola dio un manotazo para apartar aquella mano, e intentó salir corriendo, esquivando al extraño. Pero él fue más rápido y la cogió por la cintura, levantándola del suelo.

Enola gritó con todas sus fuerzas.

—¡Suéltala ahora mismo!

El grito enfurecido de Akron la hizo llorar de alegría, y cuando el intruso la soltó sin replicar, corrió hacia sus brazos, que la esperaban abiertos para encerrarla en un fuerte apretón reconfortante.

—Eres un puto imbécil, Suyin. Te dije que no la asustaras.

Suyin esbozó una risa traviesa que murió en sus labios cuando vio la cólera que emanaba del rictus en el rostro de Akrón. Sus ojos llameaban de furia, y supo, sin lugar a dudas, que si hubiera persistido en su estúpida broma, lo habría atacado y derribado a puñetazos.

—Solo era una broma, tío —se excusó, y mirando a Enola, añadió—: siento haberte asustado, muchacha.

Akrón no contestó. Le dio un beso en la frente a Enola, que seguía temblando entre sus brazos.

—Un día, alguien te clavará un cuchillo en el pecho a causa de una de tus bromas. —Lo miró con fiereza antes de hablar con una Enola alterada—. Tranquila, pequeña Arauni, ya pasó. —Le alzó el rostro poniéndole dos dedos en la barbilla, obligándola a mirarlo—. ¿Por qué no vuelves al dormitorio? Te he dejado allí un regalo, y en la cocina he guardado provisiones. Seguro que tienes hambre después de todo el día sin comer.

Enola parpadeó, luchando contra las lágrimas. Evocó un intento de sonrisa y asintió con la cabeza, yéndose enseguida bajo la atenta mirada de Akrón, que no pudo evitar mantener los ojos fijos en ella hasta que desapareció a la vuelta de la esquina. Verla en brazos de Suyin había hecho que un perturbador remolino de celos se alojara en su estómago; tenerla entre sus brazos, ofreciéndole consuelo y protección, se había sentido correcto; y verla alejarse con ese contoneo de caderas, cubierta tan solo por aquel... vestido que se había confeccionado ella misma, y que dejaba muy poco a la imaginación, consiguió que su polla se pusiera tan dura como la espada que ahora llevaba al cinto.

—Muy protector con la chica, ¿no? —se burló Suyin cuando se encontraron de nuevo a solas. Akrón lo miró, frunciendo el entrecejo.

—Me salvó la vida sacándome de la mazmorra. Por supuesto que soy protector con ella.

—Ya. Y solo es por eso.

—Déjate de historias y vamos a lo nuestro. Ha sido una suerte encontrarnos, y en nuestro trabajo, no debemos aprovechar la buena fortuna cuando aparece.

Se había encontrado con Suyin en el mercado, mientras regateaba con el mercader por el vestido que ahora esperaba a Enola sobre la cama de su dormitorio. Había sido una suerte que lo viera y se acercara a él, aunque también había sido un tanto irresponsable hacerlo tan abiertamente. Suyin era muy impulsivo, algo que nunca era bueno si eras un haichi.

Akrón le había indicado el lugar en el que estaba escondido, y se habían separado con la intención de volver a encontrarse en la mansión deshabitada y poder hablar con tranquilidad. Las noticias de las que tenía que informar, no podían darse en cualquier lugar donde hubiera oídos atentos a escuchar conversaciones ajenas.

—¿Vas a contarme ahora qué está pasando, Akrón? Lohan estaba bastante preocupado al pasar los días y no tener noticias tuyas.

—Se está preparando algo grande, eso es lo que pasa —contestó dejándose caer en uno de los divanes para ponerse cómodo, y procedió a relatarle todo lo ocurrido, desde el descubrimiento del ejército que estaba esperando a las puertas del desierto, hasta la traición de uno de sus efectivos, Diann. Suyin escuchaba con atención y sin interrumpir—. Toda nuestra red de espías en esta ciudad, está comprometida. No podemos confiar en nadie, y habrá que hacer una purga cuando todo esto termine. Pero ahora, es imperioso que las noticias lleguen al gobernador, Suyin. Yo no puedo arriesgarme a salir de la ciudad aún, porque me estarán buscando. Pero tú sí debes hacerlo, y volar hacia Kargul para informar.

Suyin cabeceó, asintiendo. Las noticias eran graves pues todo apuntaba a una revuelta en la ciudad, con el apoyo de las amazonas. Si no lo cortaban de cuajo, como si fuese una mala hierba, sería una matanza en la que morirían muchos inocentes.

—Mañana mismo me uniré a la primera caravana que abandone Romir, y en cuanto esté lo suficientemente lejos de la ciudad, me adelantaré a ella y cabalgaré noche y día hasta llegar a Kargul. 

—Hay varias postas por el camino en las que podrás cambiar los caballos. Pero ten cuidado, y no te fíes de nadie.

—No te preocupes —contestó sonriendo con suficiencia—. Sabes que sé arreglármelas muy bien solo.

—Y también sé que te gusta más una falda que un caramelo a un niño —replicó Akrón, sabiendo que su amigo tenía una extraña facilidad para meterse en líos inconvenientes, sobre todo si alguna mujer estaba por en medio—. No lo jodas, y no te dejes liar por ninguna furcia.

—Qué poca fe tienes en mí —se rio Suyin, levantándose para despedirse. Después, con semblante serio, añadió—: No te preocupes, hermano. Tú solo ocúpate de mantenerte con vida y escapar de aquí. ¿Tienes algún plan en marcha?

—Estaba pensando en hacerlo tal y como entré, como mercenario en una caravana, pero supongo que las puertas estarán muy vigiladas. Además, Enola ha de venir conmigo, no puedo dejarla aquí.

Suyin asintió con la cabeza.

—La puerta norte estaba abarrotada. Me pregunté por qué, y cuando mi caravana llegó al puesto de guardia para presentar la certificación de las mercancías que transportábamos, me di cuenta que estaban identificando a todos los que intentaban salir de la ciudad. Ahora sé por qué.

—Tendré que falsificar la documentación para poder salir, y eso me llevará tiempo.

—¿Te las arreglarás, hermano? ¿O necesitas que me quede para ayudarte? —se ofreció Suyin, sabiendo que su amigo rechazaría la ayuda.

—Lo más importante, es llevar el mensaje hasta Kargul. Todo lo demás, es secundario. Ya lo sabes.

Chocaron los puños, despidiéndose de esa manera, sin decir nada más. Suyin abandonó la casa, y Akrón se volvió a sentar, pensativo. Uno de sus problemas ya estaba solucionado; ahora quedaba el segundo: escapar de Romir con Enola. 

Pero su estómago no estaba para hacer planes, y gruñó, desabrido. Akrón se rio de sí mismo y se levantó, poniendo rumbo a la cocina donde había dejado todos los suministros que había traído del mercado. Estaba muerto de hambre.










Enola llegó al dormitorio después de dejar a los dos hombres para que hablaran. El amigo de Akrón, Suyin, le había dado un susto de muerte, y su corazón aún repiqueteaba a mil por hora. Por suerte, Akrón había aparecido inmediatamente, pero se preguntaba qué habría pasado si no hubiera sido así. ¿De verdad todo había sido una broma? Su experiencia le decía que no, que con toda probabilidad, hubiera jugado un rato más con ella. Quizá no habría llegado a violarla, o por lo menos, quería creer que no; pero de todas formas, sí se habría divertido. Los pocos hombres que había conocido en su vida, se reían de lo lindo haciendo sufrir a las mujeres, demostrándoles el poder que tenían sobre ellas, aprovechándose de la fuerza bruta. Su padre lo había hecho con su madre algunas veces; las carcajadas de los que asaltaron y mataron a su familia, aún resonaba en sus oídos; y en el Templo, Curah y Thaor, también se aprovechaban de su superioridad física para divertirse haciendo daño. 

¿Y Akrón? ¿Sería así, también? La noche anterior se había comportado de una manera muy tierna, conteniéndose a pesar de estar aún bajo los efectos del ángast; pero lo ocurrido con Suyin le hizo recordar de golpe cuánto daño podía hacer un solo hombre, si se lo proponía.

Miró alrededor, buscando el regalo de Akrón, y lo encontró sobre la cama que habían compartido. Era un vestido precioso, de corte alto, con el corpiño de seda de un rojo vibrante y  una falda larga que le llegaba hasta los pies. También le había comprado un chal a juego. 

Se lo puso deprisa, deseosa de ver cómo le quedaba, y se miró en el espejo. Parecía una dama, como había sido su madre. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, al recordarla. ¡La echaba tanto de menos! A ella y a sus hermanas, Yaniria y Nuberia. Cerró los ojos e intentó evocar sus rostros, pero estos la rehuían. No podía recordar cómo eran, tampoco sus voces. Pero sí recordaba qué sentía cuando se sentaban en círculo, una detrás de otra; mientras  pasaba el cepillo por el pelo de Yaniria, Nuberia se lo pasaba a ella. Recordaba las risas, los juegos, y la felicidad que sentía en aquellos tiempos.

Cogió un cepillo y se arrodilló en el suelo, sin dejar de mirarse en el espejo. Deshizo el rodete que se había hecho aquella mañana para recogerse el pelo, y empezó a cepillárselo. No era lo mismo, pero la caricia del cepillo evocó aquellos tiempos felices, y volvió a oír las risas como si volviera a estar allí.

Suspiró, y dejó caer las manos. No le servía de nada hacer aquello, excepto mortificarse por algo que no podía volver a tener. ¿Qué iba a ser de su vida a partir de aquel momento? Si acaso iba a tener un futuro. La situación en la que se encontraba, siendo una fugitiva, no auguraba nada bueno; pero tenía fe en Akrón, y en que sería capaz de sacarla de allí.

Se sacudió la nostalgia como quién se quita una mota de polvo de la ropa, y forzó una sonrisa en su rostro. No tenía motivos para estar triste, al contrario; en brazos de Akrón había conseguido unos momentos de felicidad que nunca había imaginado poder alcanzar. Además, la reacción al verla en brazos de otro hombre, tan protectora y posesiva, le daban esperanzas. Quizá la noche pasada la había deseado de verdad, y no solo por estar bajo los efectos de la droga.

«Comida —pensó—. Si quiero tener una oportunidad, debo demostrarle que puedo ser una buena esposa. Madre siempre decía que la mejor manera de ganar el afecto de un hombre, era ofrecerle un banquete que llenara su estómago y sus sentidos».

De pequeña, nunca había entendido a qué se refería con aquello, pero ahora, empezaba a entender.


Capítulo nueve







Mientras Akrón y Suyin seguían hablando donde los había dejado, se puso a preparar una buena comida. No sabía si el amigo de Akrón se quedaría a comer, aunque esperaba que no. No le gustaría tener que compartir la mesa con él, después del susto que le había dado. Cierto que se había disculpado, pero para ella no era suficiente. No entendía la necesidad de ir asustando a mujeres indefensas, ni siquiera por hacer una estúpida broma. Pero si Akrón decidía que debía quedarse, lo soportaría con la mejor de las sonrisas.

Estaba decidida a demostrarle que, si le daba una oportunidad, podría ser buena para él. Sería maravilloso tener a alguien a quién llamar suyo, un hombre por el que preocuparse, e incluso, en su mente fantasiosa, podía imaginarse rodeaba de niños revoltosos, con el pelo tan rubio y los ojos del azul acerado de su padre.

Volver a tener una familia.

Por suerte, la cocina estaba bien provista de carbón. Llenó los fogones, prendió el fuego y cerró la portezuela. Mientras el carbón iba poniéndose al rojo vivo, cogió uno de los calderos y lo llenó con agua del cubo que Akrón había dejado allí la noche anterior, para ponerlo sobre los fogones.

Mientras el agua se iba calentando, puso sobre la mesa todo lo que habían traído del mercado. Había varios tipos de verdura, y un buen trozo de carne, así que decidió preparar un guiso y una sopa. 

Una hora después, la cocina había sido invadida por un aromático olorcillo que hacía que su estómago rugiera por la necesidad. Rebuscando por la despensa, había tenido la suerte de encontrar varios tipos de especias, incluso sal, así que había podido aderezar la comida para que fuese sabrosa.

—Sabía que estarías preciosa con ese vestido.

La voz de Akrón hizo que se sobresaltara, y la cuchara con la que estaba removiendo el guiso, se le cayó al suelo. Él se acercó con una sonrisa en los labios y la recogió, limpiándola en el fregadero antes de devolvérsela.

—Me has asustado —dijo ella mientras observaba todos sus movimientos.

—Ya me he dado cuenta. —La miró con sus inquietantes ojos mientras le ofrecía la cuchara, ya limpia. Ella la cogió y se giró para seguir moviendo la comida—. Eso huele de maravilla. Seguro que sabrá mucho mejor.

—Espero que sí, no se pueden hacer milagros sin tener todo lo necesario.

Akrón se acercó a ella por detrás, y puso las manos sobre su cintura. Le hociqueó el cuello, dejando allí un tierno beso.

—Pequeña Arauni, tengo tanta hambre que me comería un buey crudo —afirmó, y ella se echó a reír—. Así que poco me importará si le falta sal o lo que sea. Voy a rebañar el plato con mi lengua igual que anoche rebañé otras cosas...

Recordar cómo la noche pasada había lamido sus partes más íntimas, provocó que un adorado tono rosado inundara su rostro, y agachó la cabeza, disimulando, para que él no lo notara. Trabajo inútil, porque Akrón se dio cuenta y dejó ir una risita satisfecha al ver su turbación.

—Eres tan hermosa, mi dulce Arauni —le susurró al oído mientras sus brazos la rodeaban y le apretaba la espalda contra su pecho—. El vestido que llevaba cuando llegué, ¿lo hiciste como un regalo para mí? —le preguntó, mordisqueando el lóbulo de la oreja—, porque casi conseguiste que me olvidara de mis obligaciones y despachara a Suyin para llevarte hasta el dormitorio. No sabes cuánta energía y fuerza de voluntad tuve que emplear para no hacerte mía allí mismo.

Enola sonrió, recompensada por todo el trabajo con aquellas palabras. Eso era lo que quería conseguir cuando se puso a coser las diferentes telas, y lo había logrado.

—¿Quieres... quieres que vuelva a ponérmelo?

—Oh, sí. Pero no ahora. Después de comer, te lo pondrás, y te irás quitando capa a capa delante de mí, provocándome, como si fueras una bailarina y yo tu señor.

—Pero yo no sé bailar... —protestó, compungida. Le gustaría mucho darle ese regalo a Akrón, pero no podía. Nunca la habían entrenado como a una novicia para saber entretener a los hombres con bailes y música. 

—No te preocupes —le susurró mientras sus manos recorrían su cuerpo hasta llegar a los pechos. Los acarició por encima del corpiño, y Enola dejó ir la cabeza hacia atrás, deleitándose en las caricias—. Eres hermosa, tu cuerpo es ágil y flexible como un junco; tus extremidades son elegantes; y te mueves con una sensualidad natural.

Enola giró sobre sí misma para poder quedar cara a cara con Akrón. Se puso de puntillas, y acercó los labios a los de él.

—Entonces lo haré —susurró.

Akrón no pudo evitar caer en la tentación y la besó, fascinado por la suavidad de su boca, explorando el interior, recreándose con la traviesa lengua que lo provocaba y respondía a su beso. Hubieran seguido más allá, dejándose llevar por la pasión, si sus respectivos estómagos no hubieran hecho acto de presencia gruñendo, agraviados por estar vacíos. Ambos se echaron a reír, y entre bromas y risas, Enola sirvió la sopa y el guiso, y comieron juntos.










Más tarde, Enola caminaba nerviosa de un lado a otro del dormitorio. Después de comer y de charlar, Akrón había salido y ella se había quedado sola, decidida a prepararse para hacerle pasar un rato inolvidable. Se había puesto el vestido que había confeccionado con sus propias manos con las telas semitransparentes que había arrancado de los cortinajes, y había guardado con esmero el traje que él le había comprado, mucho más decente y adecuado para salir a la calle. Mientras esperaba que regresara, había intentado dar algunos de los pasos de baile que había visto practicar a las novicias: cimbrear la cintura, contonear las caderas, ondular el vientre, o mover las manos y los brazos como si fueran parte de la brisa. Lo hizo ante un espejo, y acabó derrotada y desilusionada, dejándose caer sentada sobre la cama. Ella no era una novicia, no tenía su entrenamiento, y su cuerpo no estaba acostumbrado a hacer aquellos movimientos. Se sintió burda, fea, poco grácil y atractiva. ¿Cómo iba a fijarse en ella un hombre como Akrón, que estaría acostumbrado a lo mejor de lo mejor? Tener sueños estúpidos sobre formar una familia con él, solo la llevaría a sufrir una amarga decepción. Sería mejor que se quitara de la cabeza la idea de seducirlo y enamorarlo. Debería ser evidente para ella que lo que había pasado entre ellos había sido a consecuencia de estar bajo los efectos del ángast, y que si seguía con ella solo era por su promesa de sacarla de Romir. Para él, solo era un coño dispuesto para follar, y teniendo en cuenta que había pocas cosas que hacer mientras esperaban que las cosas se calmasen para tener una oportunidad de escapar, era lógico que él la «usara» para distraerse. Pero no debía aferrarse a la esperanza que él pudiese llegar a sentir nada por ella. Sería desastroso para su corazón si se permitía la ilusión de conseguir con él lo que tanto anhelaba.

Suspiró. Quizá no tenía posibilidades de lograr que llegara a sentir algo por ella, pero sí podía disfrutar de la oportunidad que el destino le había brindado, y aprovechar cada momento con Akrón para poder retenerlo en su memoria cuando volviera a estar sola. Su incierto futuro la preocupaba, y se aferró a la idea que, pasara lo que pasara, por lo menos tendría unos recuerdos a los que podría acudir si el destino no le era benévolo.

Cuando volvió dos horas más tarde, en su rostro lucía una adorable sonrisa y le dio la bienvenida con la alegría de saber que, por lo menos durante unos días, sería completamente suyo y de nadie más.

—Pareces feliz —le dijo rodeándola con sus brazos—. ¿Ha ocurrido algo mientras he estado fuera?

Ella negó con la cabeza mientras se perdía en sus ojos que ahora ya no le parecían nada fríos y sí cálidos.

—Solo que he decidido no preocuparme por mi futuro y disfrutar de los días que estemos juntos.

Akrón le pasó un dedo por la frente, apartando un mechón rebelde que le caía entre los ojos.

—No debes preocuparte, mi dulce Arauni. Saldremos de Romir en unos días, y cuando lleguemos a Kargul, el gobernador se ocupará de ti. No tendrás que hacer nada que no quieras, te lo prometo.

Enola se encogió de hombros, decidida a no dejar que la preocupación se adueñara de ella. Quería divertirse, disfrutar de este hombre sin pensar en nada más.

—También he estado practicando para deleitarte con un baile. A veces, observaba a las novicias mientras entrenaban. No estoy a su altura, pero...

—Estarás mucho mejor que cualquier novicia de Sharí —la animó él, y parecía sincero. Pero era un espía, ¿no?, un hombre acostumbrado a mentir para conseguir sus objetivos. Pero no permitió que aquella idea ensombreciera el momento.

—Eres un adorable mentiroso —le dijo, sonriendo con coquetería—. Lo que sí puedo prometerte, es que me esforzaré para complacerte.

—No tienes que hacerlo, Enola —le dijo poniéndose serio de repente—. No necesito que hagas nada por mí, si no quieres.

—Pero quiero —contestó haciendo un mohín, pareciendo enfurruñada. Y algo afligida cuando por su cabeza pasó la idea que quizá estaba sometiendo a Akrón a algo que no quería—. Pero si tú no quieres que lo haga... —siguió, y la tristeza que ensombreció sus ojos, hizo que él la apretara más contra sí.

—Quiero todo lo que quieras darme, dulce Arauni. Todo.

Ella sonrió y le dio un dulce beso en los labios, un simple aleteo en agradecimiento por sus palabras. No sabía por qué, pero se sentía agradecida. Después de haberlo ayudado a escapar, hubiera podido abandonarla en lugar de cumplir con su palabra, y marcharse de Romir con su compañero; pero en lugar de eso, se había quedado con ella, tal y como había prometido. No sabía mucho de los hombres, y lo poco que sabía, no era halagüeño; quizá por eso estaba sorprendida y maravillada con un hombre como Akrón, un hombre que contenía en su interior un lado salvaje y violento, como cualquier guerrero, pero que con ella, hasta aquel momento, había sido tierno, amable, y apasionado.

Lo empujó lentamente hasta que consiguió que se sentara a los pies de la cama, y se apartó de él con una tímida sonrisa. Quería darle este regalo, ya que no tenía otra manera de agradecerle todo lo que estaba haciendo por ella.

Cerró los ojos, y rememoró la música de las cítaras y los tambores. Empezó a contonear las caderas mientras giraba sobre sí misma, dejándose llevar por la música de sus recuerdos, y las manos aleteaban en el aire, subiendo y bajando. Las distintas capas de tul que había usado para hacer su vestido, revoloteaban a su alrededor, igual de traviesas a como se sentía ella. Se quitó la primera, dejándola caer a sus pies, y se atrevió a mirar a Akrón a los ojos.

Él la estaba mirando, embelesado, sin apartar la vista de ella. Sus ojos refulgían con la pasión, y pudo ver cómo su miembro crecía bajo los pantalones.

Se quitó la segunda pieza, y la hizo volar a su alrededor, girando sobre sí misma mientras la mantenía asida con los dos dedos de una mano. La soltó, y surcó el aire hasta caer a los pies de él. Akrón se agachó y la cogió sin dejar de mirarla, llevándosela a la nariz, e inspirando con fuerza el aroma impregnado de Enola.

Ella sonrió, y se quitó la tercera prenda mientras su vientre ondulaba al ritmo de la música imaginaria. Se quedó desnuda delante de él, y Akrón no pudo resistirlo más. Se lanzó sobre ella, cogiéndola por las nalgas, aupándola hasta tener a su alcance sus deliciosos pechos, y se metió un pezón en la boca, mordisqueándolo.

Enola tembló. La hacía sentir tan indefensa, vulnerable, débil... pero al mismo tiempo, fuerte, magnífica, poderosa. Conseguir que un hombre como aquel perdiera las formas y el férreo control que siempre había mostrado tener, era como una inyección de fortaleza en su espíritu. La volvía indomable, salvaje, y la hacía pensar que era capaz de cualquier cosa que se propusiera.










Enola lo volvió loco. Verla bailar, cimbreando sus caderas, su vientre plano ondulando delante de él, le hizo perder el control. Que una mujer como aquella, que estaba seguro que tenía una terrible historia tras ella, se entregara a él de aquella manera tan espontánea y generosa, lo humilló. ¿Quién era él para tomar aquel regalo de los dioses? Y sin embargo, no pudo resistirse a la tentación de tenerla una vez más, con la tenue esperanza de hacerla adicta a él para que no quisiera abandonarlo cuando consiguieran llegar a salvo a Kargul.

No sabía cuándo había sucedido, ni cómo, pero quería conservarla a su lado para siempre, convertirla en su esposa, y hacer todo lo posible para hacerla feliz. Todos sus sueños habían desaparecido sustituidos por la idea de conseguir que lo amara. No necesitaba nada más, ni siquiera volver a su tierra convertido en un terrateniente para mortificar con su éxito a todos los que se habían burlado de él durante su infancia por el hecho de ser el hijo de una prostituta.

La llevó hasta la cama sin soltar el pezón de su boca, dulce hidromiel en sus labios, y se inclinó para posarla con delicadeza sobre las sábanas.

—Eres tan hermosa... —susurró perdido en su piel.

Ella se rio mientras lo agarraba por el pelo y curvaba la espalda para acercar más sus pechos, como si temiera que él se apartara de ella.

—No lo soy —replicó.

Akrón levantó la cabeza y la miró, atravesándola con sus ojos azul hielo que ahora refulgían con el calor de la pasión.

—Sí, lo eres. Nunca dudes de esto, mi dulce Arauni. Eres una mujer hermosa, y cualquier hombre estaría orgulloso de poder decir que eres suya.

Aquellas palabras la atravesaron como una dulce melodía, y la convirtieron en mantequilla en sus manos. Nunca se había creído una belleza, no al lado de las novicias del templo, tan elegantes y con la piel perfecta. Ella tenía callos en las manos; nunca se había avergonzado de tenerlos, hasta ese momento en que fue consciente que, al acariciarlo, él debía notarlos. Apartó las manos que había posado sobre los hombros de Akrón, y levantó los brazos para impedirse volver a tocarlo. Quería seguir siendo perfecta para él, y aquellas manos estaban muy lejos de la exquisitez.

—Tócame, cielo —le suplicó él mientras iba creando un camino de besos por su cuerpo—. Tócame, por favor.

Cuando ella no lo hizo y apartó la cabeza, Akrón levantó el rostro para mirarla.

—¿Qué ocurre, dulce Arauni?

Ella no contestó. Se limitó a encogerse de hombros haciendo un mohín que quiso ser seductor, pero en él Akrón leyó la tormenta que bullía en su interior.

—Cariño, dime, ¿que ocurre?

Su voz era tan tierna, que Enola tuvo ganas de llorar. Toda la pasión se había esfumado por culpa de su estupidez. Se rebeló contra su miedo, tan absurdo como inútil, así que levantó las manos, le acunó el rostro entre ellas, y lo acercó para poder besarlo. La pasión volvió, intensa, arrolladora, imparable. La polla de Akrón palpitaba de necesidad, golpeando contra sus muslos abiertos. Le quería dentro, pero él se entretuvo provocándola con sus dedos, jugando con el hinchado clítoris. La penetró con ellos, y Enola arqueó la espalda mientras perdía las manos entre su pelo. La boca de Akrón se unió a los dedos, y se dedicó con esmero a chupar, lamer y agasajar su coño con todo su amor, hasta que ella estalló en un implacable orgasmo que la hizo gritar su nombre entre sollozos.

Antes que los últimos temblores del clímax se desvanecieran, Akrón se introdujo en ella, iniciando un baile erótico y tierno que la llevó al cielo. Se sentía llena, colmada; de su mente y su corazón había desaparecido la intensa sensación de soledad que la había acompañado desde que habían asesinado a su familia. Ya no estaba sola; quizá por un corto período de tiempo, pero estaba decidida a aprovecharlo al máximo, y a gravarlo en su memoria para poder recurrir a estos recuerdos cuando en el futuro, la melancolía se apoderara de ella.

Terminaron saciados, sudorosos, cansados. Sus cuerpos entraron en un estado de flojedad producto del rato de pasión que habían compartido. Akrón se puso boca arriba, con los ojos fijos en el dosel de la cama, y la atrajo hacia sí, inexorable, para que ella pudiera acurrucarse a su lado, con la cabeza sobre su pecho. Se dedicó a acariciarle el pelo con suavidad mientras ella cerraba los ojos. Adormilada, su boca se curvó en una sonrisa plácida.

—Enola.

—¿Mmmmm?

—¿Qué pasó antes? Durante un momento, te retrajiste de mí. 

—Nada importante —contestó ella, moviéndose como un gatito para acurrucarse más a él.

—Sí lo fue, cielo. Me preocupaste. —Se mantuvo en silencio durante unos segundos, antes de preguntar—: ¿Hice algo que te molestó?

Enola se incorporó como un resorte, enfocando su mirada en él.

—¡Por supuesto que no! No fue nada, ya te lo he dicho.

—Sí fue algo, cielo —insistió—. Y quiero saberlo.

Enola hizo el gesto de apartarse de él para levantarse de la cama, pero Akrón se lo impidió. La cogió por la cintura cuando intentaba girarse y tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo.

—Eres muy importante para mí, Enola, aunque no te lo creas. Quiero saber qué te ha molestado antes.

Enola se enfurruñó. Intentó cruzarse de brazos, tozuda, pero estaba tan arrimada a Akrón que no podía moverse. Tenía la mejilla adherida a su torso, y sentía sobre su cabeza la implacable mirada de aquellos ojos azules.

—Mis manos —murmuró.

—¿Qué pasa con tus manos? Son preciosas.

—¡Están llenas de callos! —exclamó, alterada—. No son las manos de una dama.

Parecía muy triste por aquello; por eso, Akrón se aguantó las ganas de echarse a reír. ¡Y él que había pensado mil cosas horribles! Y todo se reducía a eso. 

Le cogió las manos, dejando que ella se apartara un poco de él, pero no demasiado. La miró a los ojos, y se llevó las manos a sus labios, besando una a una todas las callosidades que el duro trabajo en el templo habían creado.

—Tienes unas manos preciosas —afirmó. Ella intentó retirarlas, pero él se lo impidió, cogiéndolas con determinación—. No las escondas, Enola. No tienes de qué avergonzarte.

Casi se echa a llorar. La humedad acudió a sus ojos sin que ella pudiera luchar contra ello. Intentó sonreír para disimular, y Akrón no pudo resistirlo más y la besó.

Fue un beso tierno, generoso, emotivo, muy diferente de los besos voraces que le había dado hasta aquel momento. Con él, le llenó el corazón y el alma, convirtiéndola en la mujer más importante del mundo.

—Duerme un rato, dulce Arauni. Después tenemos que hablar.

No supo si ella le oyó o no. Un dulce ronquido lo hizo reír. Su pequeña se había dormido.
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Enola se despertó un rato antes del anochecer. Se estiró en la cama, alzando los brazos por encima de la cabeza, y bostezó. Buscó a Akrón a su lado, pero no lo encontró. Se levantó con una enorme sonrisa en los labios. Le dolían partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían, pero lo daba por bien empleado después de la tarde de sexo que había tenido. Un rato después de dormirse, se había despertado con Akrón lamiéndole los pezones, y la naturaleza había seguido su curso. Habían vuelto a hacer el amor, y había vuelto a sentirse la mujer más especial del mundo.

Se levantó y cogió el vestido que él le había regalado. Necesitaba darse un baño, pero no quería vagar por ahí desnuda. Buscaría a Akrón y le preguntaría si era posible.

Akrón. Los sentimientos que había despertado en ella eran maravillosos, pero al mismo tiempo, peligrosos. Como un arma de doble filo con la que acabaría cortándose si se descuidaba. Pero era difícil disfrutar de estar con él, si al mismo tiempo se obligaba a tener cuidado.

—¿Dónde vas?

Enola se sobresaltó y dio un respingo cuando Akrón salió de una de las habitaciones del pasillo por el que estaba deambulando.

—Te estaba buscando. Me gustaría darme un baño, ¿podría ser? ¿O es peligroso?

—En realidad, ahora mismo no puede ser, cariño. Lo siento. —El rostro de Enola se entristeció durante un segundo, pero en seguida volvió a mostrar su sonrisa más radiante.

—No importa. —Se encogió de hombros—. ¿Qué estabas haciendo?

—Estaba dando una vuelta para comprobar que seguimos estando seguros aquí. No puedo patrullar por el jardín sin riesgo a que me vean, así que me conformo con recorrer todos los ventanales y las terrazas para echar un vistazo. —Se acercó a ella y le dejó un suave beso en los labios—. No podemos quedarnos aquí indefinidamente. Esta tarde, cuando salí después de comer, estuve mirando otros lugares para poder escondernos. Deberíamos marcharnos de aquí esta misma noche, porque cuanto más tiempo pasemos en esta casa, más posibilidades hay de que nos descubran.

—Es una lástima. Esta casa es tan preciosa... Me recuerda a...

Se quedó callada, sin terminar la frase, dándose cuenta de lo que había estado a punto de decir. «Me recuerda a la casa en la que yo nací, y donde mi familia murió asesinada». No tenía por qué cargar a Akrón con su pasado, sobre todo porque no iba a importarle. No quería aburrirlo con su drama personal, algo que había quedado ya muy lejos en el pasado. Se iba a conformar con su pequeña venganza, cuando el Imperio cayera sobre Romir y acabaran con Orian. ¿Lo ejecutarían? No se merecía nada menos que aquello. Intentó sentirse mezquina por tener aquella idea, pero no lo consiguió.

—¿A qué te recuerda?

—No, a nada. Nada importante.

Akrón se quedó callado, mirándola.

—Últimamente utilizas mucho esa frase.

—¿Cuál?

—«Nada importante». Es como si pensaras que nada de lo que  piensas fuese importante para mí, pero te equivocas. Me importa todo de ti, pero no pareces creerme.

—Akrón, no es necesario que hagas esto.

—¿El qué?

—Fingir que te importo más allá de la cama. Escucha —siguió cuando vio que sus ojos se volvían de un azul tormentoso, y que su rostro se crispaba por el enfado—, sé por qué te acercaste a mí. Estabas prisionero, debías escapar, y yo te ofrecí una oportunidad que no podías dejar pasar. Además, estabas bajo en efecto del ángast.

—¿Qué significa eso? —Su mirada se había vuelto fría y distante, y tenía las manos cerradas en puños a los lados de su cuerpo. Era como si estuviera haciendo un gran esfuerzo por no golpear algo. 

Ella dio dos pasos atrás, asustada. ¿Y si la golpeaba a ella? Cuando Akrón vio su gesto, cerró la boca de un golpe y Enola vio pasar por sus ojos un intenso dolor.

—Significa que entiendo por qué te estás acostando conmigo, y que no espero nada de ti cuando todo esto acabe. No quiero, ni necesito, que me digas palabras que no sientes.

—Palabras que no siento —repitió—. Así que piensas que todo lo que te he dicho, lo he hecho solo para llevarte a la cama para aliviar la necesidad creada por la droga. —Enola asintió con la cabeza—. Perfecto. Jodidamente perfecto.

Akrón dio dos pasos atrás, increíblemente tenso; abrió y cerró los puños varias veces sin dejar de mirarla y después, sin pronunciar ni una sola palabra más, giró sobre sí mismo y se marchó, dejándola sola, aturdida por el dolor que había visto en sus ojos, y terriblemente confusa.

Enola lo vio marcharse sin saber qué hacer o decir. Lo había hecho enfadar, pero lo peor había sido ese rastro de dolor que había visto cruzar su mirada. ¿Por qué se había ofendido? No lo comprendía. Debería haberse sentido aliviado al saber que ella comprendía, y que no esperaba de él nada excepto que la ayudara a escapar de Romir. Que más allá de eso, no iba a hacerle ninguna reclamación... aunque eso le partiera el corazón. Porque se había enamorado de él, no tenía ninguna duda. Era la única explicación a la extraña reacción de su cuerpo y su mente siempre que él andaba cerca: el aumento de las pulsaciones de su corazón, la leve sudoración de las palmas de las manos, el cosquilleo en la boca del estómago, el nerviosismo, el temblor en sus piernas, y la necesidad de complacerlo. 

Pero no lo había complacido al decirle claramente que no esperaba nada de él. ¿Sería posible que, de alguna manera, él sintiera algo por ella? Quizá había despertado su lástima, o era simple agradecimiento. Aquello la ofendió. No quería ninguna de las dos cosas, ni de él, ni de nadie. Pero sobre todo, de él. De Akrón quería algo mucho más profundo y duradero, algo que no podría ser. ¿Cómo iba a despertar algún tipo de sentimiento romántico en un hombre que no había sabido nada de lo que era la ternura? Era un guerrero... aunque los guerreros también se enamoraban, ¿no?

«Espero que sí», suspiró, y aunque aquella idea debería haberla hecho sentir mejor, en realidad, fue todo lo contrario. Sin querer, se lo imaginó enamorado de otra mujer y aquello le revolvió las entrañas. Otra mujer sentiría su pasión, su amor, su ternura; podría ver cada día aquella sonrisa deslumbrante, y disfrutaría de su cuerpo y su calor. Un ramalazo de celos hacia esa desconocida se instaló en su estómago y casi la hizo sentir náuseas. ¿Por qué su vida tenía que ser siempre así? ¿Por qué los dioses tenían que arrebatarle siempre aquello que podía hacerla feliz? No comprendía que terrible ofensa había cometido para ser merecedora de una vida como la que había llevado hasta aquel momento, siempre con miedo, siempre escondiéndose, siempre sola. ¿Así iba a ser su futuro?

Se quitó aquellas ideas de la cabeza. Le costó, pero se esforzó en conseguirlo. Nunca había sido el tipo de persona que se revolcaba en su propia desgracia sintiendo lástima de sí misma. Cuando llegó al templo, se había jurado que intentaría ser feliz por todos los medios a su alcance, y que no permitiría que algo se lo impidiera. Pero la idea de Akrón en brazos de otra mujer... aquello era superior a sus fuerzas.




«Así que piensa que soy un puto mentiroso —se dijo Akrón al abandonarla en el pasillo, mientras se alejaba de ella—. Un cabrón sin escrúpulos que solo quiere follarla. Perfecto. Malditas mujeres, siempre complicándolo todo».

Recolocó la espada que llevaba en el cinto, y cerró la mano en la empuñadura. Ahora mismo le vendría muy bien tener alguien con quien descargar su furia. Un par de idiotas que lo provocasen, o algo por el estilo. Podría salir, ir a una taberna y montar una bronca, pero no sería inteligente. Su principal prioridad era pasar desapercibido hasta que se calmaran las cosas para poder escapar de Romir, y si llamaba la atención con una pelea, alguien podría reconocerlo y todo su plan se iría al garete. Sabrían que aún estaban allí, y serían capaces de empezar a buscar casa por casa hasta encontrarlos.

Comenzó a bajar las escaleras. Estaba empezando a anochecer, y sería conveniente que aprovecharan la tenue luz para salir de allí y trasladarse al nuevo escondite que había encontrado. No sería tan cómodo como aquel, pero era más pequeño y mucho más fácil de controlar.

A media escalera, oyó un leve sonido proveniente de la planta baja. No podía ser Enola, ya que la había dejado en el piso de arriba y no le habría dado tiempo a dar toda la vuelta hasta la otra escalera para bajar. Había intrusos.

Dudó durante un instante. Podía hacer dos cosas: deslizarse hasta la planta baja, buscar a los husmeadores, y acabar con ellos antes que los descubrieran; o podía correr en silencio a buscar a Enola y salir de allí.

Se decidió por lo segundo.

Para él, lo más importante era mantener a salvo a Enola, así que no iba a arriesgarse a que la encontraran mientras él estaba cazando. Los intrusos podrían ser simples vagabundos, o ladrones; o alguien podría haberlos visto y avisado a la guardia. Y no sabía cuántos de ellos había. ¿Y si eran demasiados para que pudiera acabar con todos antes de que la encontraran? No, iba a subir a por ella y a llevársela de allí.

Se giró, dispuesto a desandar el camino, cuando oyó un susurró que provenía de debajo de él.

—Akrón.

—Suyin, maldita sea. ¿Qué coño haces aquí?

Su amigo apareció a los pies de la escalera. Tenía una sonrisa de suficiencia en el rostro, y la mirada traviesa.

—Vengo a buscaros. He encontrado la manera que salgáis de aquí.

—Las puertas de la muralla están demasiado vigiladas.

—Sí, y es imposible salir por ellas, pero... —Se calló, intentando dar un poco de dramatismo a la escena.

—¿Pero?

—Hay otra manera.

—Déjate de tonterías. Deberías estar camino de Kargul para avisar al Gobernador —rezongó.

—No te preocupes por eso. El mensaje ha sido enviado. ¿Crees que vine yo solo a buscarte? En este momento, Bruan está volando hacia la capital para informar de lo que ocurre. No me extrañaría que en menos de una semana, las tropas lleguen hasta aquí. Todo está muy revuelto en Kargul. Han pasado muchas cosas que no te he contado porque no ha habido tiempo.

—¿Cosas? ¿Qué cosas?

Suyin suspiró. 

—La princesa Rura y el Senescal... han intentado matar a Kayen. Ahora mismo están en los calabozos, esperando la sentencia.

Akrón se quedó sin palabras. Si aquello era cierto, y no dudaba de la palabra de su amigo, traería nefastas consecuencias para el Imperio. Kayen era uno de sus mejores generales, y Rura, era hija del Príncipe Heredero...

—¿Cómo es posible?

Suyin se encogió de hombros.

—Nadie sabe cómo ni por qué. Corren muchos rumores. Algunos dicen que el Senescal era el amante de la princesa, y que esta lo acicateó. Pero solo son rumores. Así que imagínate si encima, en Romir estalla una revuelta. Kayen no lo permitirá. La cortará de raíz, y probablemente, lo utilice para dar ejemplo.

—Entonces es mejor que intentemos salir de aquí cuánto antes.

Subieron apresuradamente por las escaleras, mientras Suyin le contaba su plan. Era simple, y por lo tanto, con muchas probabilidades de tener éxito. 

—Hay una casa, cercana a la puerta norte, pegada a la muralla. Hace años, antes de la llegada del Imperio a Romir, cuando aquí mandaba uno de esos reyezuelos que tanto abundaban, fue prohibido el consumo de alcohol dentro de las murallas de la ciudad. Puedes imaginarte qué ocurrió. Alguien muy inteligente decidió que se haría de oro si podía meter de contrabando cualquier tipo de bebida prohibida, así que se puso manos a la obra y cavó un túnel desde su casa hasta el exterior, por debajo de la muralla.

—¿Estás seguro de eso? —preguntó Akrón. Era una historia, cuanto menos, muy poco creíble.

—Sí. He visto el túnel con mis propios ojos, y he cruzado la muralla hasta el otro lado.

—¿Y cómo has podido averiguar algo así?

Suyin se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto.

—Ya me conoces. —Señaló su propia sonrisa, y la ensanchó—. Esto obra milagros. Y pagar unas cuantas rondas en la taberna más concurrida, y así desatar las lenguas, también. Todo el mundo estuvo dispuesto a hablarme de la época en que no se podía beber en la ciudad, y de cómo sus tatarabuelos se las ingeniaron para introducir cualquier tipo de licor de contrabando. Y cuando me hice el incrédulo, no me faltaron los voluntarios para enseñarme dónde estaba el túnel.

—Es increíble que no esté bien vigilado —murmuró Akrón al llegar a lo alto de la escalera y girarse buscando a Enola. Suyin se encogió de hombros.

—Por lo visto, es una de esas cosas que todo el mundo sabe pero pocos creen, y sobre la que nadie se preocupa. Y a los habitantes de Romir no les interesa que se sepa que existe, por si acaso lo necesitan otra vez en el futuro...

—Pues lo utilizaremos para salir esta misma noche. Cuanto más tiempo paso aquí, más nervioso me pongo.

—¿Nervioso? —se burló su amigo—. Yo pensaba que la muchachita se encargaba de aliviar tu irritabilidad.

—Que te jodan —gruñó, no dispuesto a dejar que su amigo utilizara a Enola para hacer chanza.

—Ya me gustaría —replicó—. Pero tú tienes a la única que en estos momentos podría...

No terminó la frase. El antebrazo de Akrón se incrustó en su garganta y lo empujó contra la pared, mientras lo miraba con los ojos encendidos por la rabia.

—Ni una broma más —siseó—. Enola no es una puta, y le mostrarás el respeto que merece, ¿entendido? 

La sonrisa en el rostro de Suyin se ensanchó todavía más, si es que eso era posible.

—Estás bien pillado —dijo preso de la sorpresa. Lo había intuido, pero había desechado la idea. La muchacha, Enola, era bonita, pero muy joven y delicada. No era adecuada para llevar la vida que llevaban las mujeres que se casaban con hombres como ellos.

—Eso no es de tu puta incumbencia.

—Vale, vale. —Levantó las manos, mostrándolas abiertas en señal de rendición—. Tranquilo, se acabaron las bromas a su costa.

—Bien.

Se apartó de Suyin y volvió a emprender el camino por la escalera, en busca de Enola.

—¡Enola! —la llamó en un grito. No tenía ganas de andar perdiendo el tiempo recorriendo toda el palacete, y a saber dónde se habría metido después de la manera en que él había reaccionado a sus palabras. Una reacción bastante desmedida, tenía que admitir, pero que ella pensara que no significaba nada para él, lo había golpeado con fuerza.

Tendría que hacer algo para remediarlo, y demostrarle que sí era importante. Aunque debería esperar a estar a salvo en Kargul. Porque había tomado la decisión, ni siquiera sabía cuándo, que Enola era suya, y no había nada que discutir al respecto.










Enola oyó cómo la llamaba a gritos, y salió corriendo para encontrarse con él. Se había ido a refugiar al harén, no sabía bien por qué. Aquel lugar, tan parecido al de su propia casa, en el que había pasado la infancia, la hacía sentirse segura. Era distinto, pero familiar.

Cuando oyó los gritos, se asustó pensando que estaba pasando algo grave, y salió corriendo en su busca, casi tropezando con sus propios pies.

—¡Estoy aquí! —gritó, y cuando la vio, el alivio en el rostro de Akrón fue tan evidente, que no pudo evitar echarse en sus brazos.

—Lo siento, —le dijo haciendo un gran esfuerzo para no echarse a llorar—, no quería insultarte, no era mi intención. Yo solo quería...

La calló con un beso, que rompió cuando un carraspeo burlón sonó detrás de él.

—Nos vamos de Romir, esta misma noche —le anunció. Se apartó para dejar a la vista a Suyin, que estaba intentando aguantar la risa al ver la parte más tierna de su amigo—. Suyin ha encontrado la manera de sacarnos de aquí. —Esperaba que ella empezara a saltar de alegría; en cambio, su rostro se ensombreció y sus labios se curvaron en una sonrisa forzada—. ¿Qué ocurre, dulce Arauni? ¿No te alegra la idea?

¿Qué podía contestar? Por supuesto que estaba feliz de abandonar aquella ciudad que solo le había traído dolor y desgracias, pero también significaba que al cabo de unos días tendrían que separarse, y había esperado poder tener con él un interludio un poco más extenso.

Cerró su expresión al de una fría determinación. No podía dejarse llevar por la desilusión; había tenido más de lo que alguna vez se había atrevido a esperar, y no podía quejarse si terminaba antes de que estuviera lista para ello. Debía sentirse agradecida, y no como si una vez más, el destino le jugara una mala pasada.

—Al contrario. Quiero abandonar esta ciudad y no volver nunca más.

—Pues esta noche, tu deseo se hará realidad.

—Estupendo —exclamó Suyin—. Tengo caballos y provisiones esperándonos al otro lado de la muralla. Será mejor que cojáis lo que sea que queráis llevaros.

Enola se miró. Lo único que tenía allí era el vestido que llevaba puesto, y la túnica con la que había escapado del templo, y esa no tenía ninguna intención de llevársela. Había dejado atrás esa parte de su vida, para bien o para mal, y no pensaba aferrarse a ella.

—Yo no tengo nada —explicó.

—Y lo único que yo necesito, son mis armas —aclaró Akrón con una sonrisa torcida—, así que será mejor que nos pongamos en marcha.










La noche ya se había apoderado de las calles cuando salieron los tres del palacete en el que Enola y Akrón habían estado escondidos. Este último la llevaba cogida de la mano, como si temiera que en un despiste, ella pudiera desaparecer.

Enola miró sus manos juntas, y sonrió. Parecía tan protector con ella. Quizá sí que sentía algo, después de todo. Nunca hubiera podido llegar a imaginar que se enamoraría tan rápida y definitivamente de un hombre, y menos en tan poco espacio de tiempo. Siempre había creído que el amor llegaba con el tiempo, a base de pasar tiempo juntos, hablar, y compartir hermosos momentos; pero no había sido así. La pasión arrolladora que había sentido por Akrón había nacido en un solo instante, y su transformación en amor había sido rápido, estando él aún prisionero. ¿Por qué se había enamorado de él? Quizá había sido la manera en que había resistido su cautiverio, o la forma en que se había preocupado por ella cuando era él el que estaba en peligro inmediato. O el honor demostrado cuando estaba bajo los efectos del ángast y, a pesar de eso, no la había forzado en las mazmorras, cuando podría haberlo hecho sin que ella hubiese podido evitarlo. En lugar de eso, se forzó a comportarse como un caballero, soportando el dolor que debía sentir y tratándola con un respeto que nadie había mostrado por ella antes. Con él, se sentía segura y a salvo.

Esa sensación de seguridad permaneció incluso cuando empezó a sacar las armas que tenía escondidas en la casa, y las había ido repartiendo por todo su cuerpo. Aquello evidenció algo en lo que no había pensado: que Akrón es un guerrero, y que su vida está plagada de violencia y muerte. Que era un hombre muy capaz de matar, o de conferir daño sin ningún tipo de pudor o cargo de conciencia. Y sin embargo, aquí estaba ella, sintiéndose segura caminando a su lado, cogida de su mano. Porque sabía que nunca sería capaz de ejercer esa violencia contra ella.

Cruzaron media ciudad caminando en silencio. Cuando llegaban a calles más concurridas, Akrón la cogía por la cintura y la acercaba a él en un claro signo de posesividad y protección. Algunos transeúntes los contemplaron con ojos curiosos, pero la mirada cargada de amenaza que les dirigía, hacían que sus ojos volaran con rapidez hacia otro lado.

Tardaron una hora en llegar a una casa medio derruida, en una de las zonas más pobres de la ciudad. La habían atravesado casi a la carrera, con las manos en las empuñaduras de las espadas, vigilando con atención a su alrededor, no fiándose ni de su sombra. Entraron en la casa, y bajaron al sótano, alumbrándose con una pequeña lámpara de aceite que Suyin había sacado de sus alforjas.

—Es aquí —dijo Suyin señalando un armario medio podrido que se apoyaba contra una pared—. Hay que moverlo para ver la entrada al pasadizo.

Lo empujaron entre ambos hombres. Era un mueble grande, de madera de roble, muy pesado, que desentonaba considerablemente en un lugar como aquel. Cuando consiguieron apartarlo, a la altura del suelo vieron un hoyo que atravesaba la pared. Era pequeño, a duras penas suficiente para que un hombre como ellos entrara moviéndose a cuatro patas.

—Es esto. Es muy rústico; hay que ir con cuidado porque no hay ni escaleras, y la pendiente es bastante pronunciada durante un buen rato. Y la subida del otro lado, tampoco es manca. Además, aunque más adelante se ensancha y el techo está más alto, no es posible caminar de pie en ningún tramo.

—Y debe estar muy oscuro —murmuró Enola. No estaba muy a gusto con la oscuridad, y en un sitio cerrado como aquel. No desde que había tenido que mantenerse escondida dentro de un armario durante horas, para poder escapar con vida del asalto a su familia.

—No te preocupes —la tranquilizó Suyin con una de sus sonrisas devastadoras—. Llevo dos lamparitas más, y el recorrido no es muy largo.

—Irás de mi mano, y no pienso dejarte ir —añadió Akrón, algo molesto por la actitud de su amigo. Estaba coqueteando con ella, lo conocía demasiado bien para no verlo, y no le hacía ninguna gracia.

Enola suspiró y miró a ambos hombres. Sonrió tímida hacia Suyin, y le dio las gracias mientras apretaba la mano de Akrón y se arrimaba más a él. No había olvidado el susto que le había dado por la mañana, y no se fiaba mucho de él.

—¿Estás seguro que no hay peligro? —quiso asegurarse Akrón, mirando hacia la abertura de la pared.

—Completamente.

—Muy bien, entonces. Larguémonos de aquí.

Primero entró Suyin. Se agachó y primero pasó por la abertura la pequeña lámpara de aceite. Detrás fue Enola, y después de ella, Akrón. Se arrastraron durante unos metros hasta que por fin, Suyin anunció que podían ponerse de pie. Enola lo consiguió, pero los dos hombres debían mantener la espalda curvada para no darse un cabezazo en el techo. El túnel era angosto y ambos se movieron con dificultad, rozándose contra las paredes.

Caminaron con cuidado, ya que la inclinación del suelo era bastante pronunciada y podían resbalar con facilidad si se descuidaban. A pesar de las dificultades, tanto Akrón como Suyin no parecían tener problema alguno por estar en un lugar tan cerrado, peligroso y agobiante. Enola, sin embargo, notó que la respiración se le agitaba demasiado, y que el corazón empezaba a bombear con fuerza. Estaba a punto de tener un ataque de terror, y no podría evitarlo. Estar ahí trajo a su mente recuerdos demasiado desagradables, dolorosos, terribles. Se quedó quieta, perdida en el sonido de su corazón, que retumbaba con fiereza en sus sienes, y dio dos pasos atrás, como si quisiera huir. La lámpara se cayó de su mano, y se apagó.

Akrón le rodeó la cintura con el brazo que tenía libre, y acercó la boca a su oído.

—Tranquila, dulce Arauni —le susurró—. Estoy aquí. 

—No... no puedo —contestó al borde del colapso—. No puedo volver al armario, no otra vez... mamá, por favor... —sollozó, completamente perdida en sus recuerdos.

Akrón maldijo y la apretó más contra sí, dejando caer al suelo la lámpara para poder sostenerla bien.

—Cielo, escucha —le dijo, obligándola a girarse y a enfrentarle el rostro iluminado por el tenue resplandor de la única luz que quedaba prendida, la que Suyin aún sostenía—. Enola, preciosa, no sé a dónde te has ido, pero has de volver. —Su voz sonaba cálida y tierna. Intentaba mantener la calma, aunque su interior bullía de terror. No comprendía qué le estaba pasando, por qué aquella mujer tan fuerte y decidida, se había derrumbado de pronto y sin previo aviso—. Arauni, preciosa, soy yo, Akrón. Estás a salvo, estoy contigo.

—Nononononono —contestó, intentando deshacerse de él. Los recuerdos eran demasiado vívidos. Podía oír los gritos de su hermana y de su madre, y las risotadas de aquellos malditos hombres. Quería volver a hacerse un ovillo en el fondo del armario, y taparse los oídos con las manos. Balancearse hacia adelante y hacia atrás, huir de aquel horror.

El «plaf» de la bofetada resonó a pesar de la estrechez del túnel. Enola se quedó rígida, pero la lucidez regresó a sus ojos turbios. Casi se había perdido a sí misma. Respiró profundamente varias veces mientras Akrón volvía a rodearla con sus brazos.

—Lo siento —le susurró. Parecía abatido por lo que había tenido que hacer—. Ha sido la única manera que volvieras a mí. ¿Te he hecho mucho daño?

Enola se llevó la mano a la mejilla. Le ardía un poco, pero podría haber sido peor. Se sentía muy avergonzada por el episodio de histeria que acababa de protagonizar. ¿Qué pensaría Akrón de ella ahora? Que era una niña estúpida que no era capaz ni de cruzar un mísero túnel que estaba un poco estrecho y muy oscuro...

—No —susurró—. No me has hecho daño, tranquilo. —Intentó sonreír, pero sus labios no quisieron curvarse. 

—No sé que ha ocurrido, pero hablaremos de ello cuando hayamos salido de aquí.

Enola negó con la cabeza, apartándose de él y agachándose para coger las dos lámparas caídas. Suyin las encendió de nuevo en silencio, y le ofreció la suya a Akrón.

—No hay nada de qué hablar —contestó, cerrando su expresión para que él no pudiera ver cómo se sentía. Bastante ridículo había hecho ya.

—No vamos a discutir ahora, no es el momento. Pero me lo contarás, Enola. Puedes estar segura de eso.

Siguieron caminando en silencio. Al poco tiempo, el suelo se aplanó y pudieron avanzar con más rapidez, pero al final la subida era tan pronunciada que tuvieron que ayudarse con las manos para poder ir deprisa.

El túnel terminó y desembocó en un pozo seco a varios metros de la muralla, en mitad de un campo preparado para la cosecha. Subieron por la escalerilla de madera en el mismo orden en que habían ido hasta allí, y cuando por fin estuvieron fuera, respiraron con alivio. El sonido del relincho de un caballo llamó su atención, y Akrón miró hacia esa dirección. Atados a un solitario árbol, a pocos metros del pozo, había tres caballos atados.

—Parece que te has movido bien y deprisa —le dijo a Suyin. El aludido se encogió de hombros.

—Estabais en peligro permaneciendo en la ciudad. Vi una oportunidad de sacaros, y la aproveché.

Akrón asintió con la cabeza mientras caminaban hacia los caballos.

—Solo espero que no llamases demasiado la atención.

—¿Con quién te crees que estás hablando? ¿Con un novato? —Suyin quiso parecer ofendido, pero la sonrisa que iluminaba su rostro delataba que no era más que una pose.

—Tú siempre serás un novato, tío —bromeó Akrón, y ambos se echaron a reír.

Enola los miraba manteniéndose en silencio. Le gustaba ver a Akrón interactuar con su amigo. Estaba descubriendo en él una vena bromista que le gustaba mucho, y que esperaba poder disfrutar más.

—¿Sabes montar, Enola? —le preguntó, y ella se sobresaltó porque se había perdido en sus propios pensamientos.

—No, lo siento.

—No importa. —La sonrisa que lució el rostro de Akrón le indicó sin ninguna duda que no lo decía por consolarla, y cuando la cogió por la cintura y la subió a uno de ellos, para montar él mismo detrás, se dio cuenta de por qué había sonreído. El muy ladino quería tenerla pegada a él durante todo el viaje, y el que ella no supiera montar a caballo, le daba la excusa perfecta.

—¿Preparado para volver a casa? —preguntó Suyin después de haber montado en su propio corcel, y de haberse apoderado de las riendas del animal que quedaba sin jinete.

—Para eso siempre estoy preparado.
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Indujeron a los caballos a un trote ligero. No querían llamar la atención yendo al galope, pero tampoco querían demorarse demasiado en alejarse de Romir. Enola se aferró a la cintura de Akrón, sentada de lado delante de él, y aprovechó para empaparse en su olor. Le gustaba cómo olía, a pesar del sudor y del polvo del camino. Disfrutó sintiendo pegados a  su cuerpo los duros músculos que se contraían con cada movimiento del animal, y también de la erección imposible de disimular que se rozaba contra su cadera.

Hicieron un alto al mediodía, para poder estirar un poco las piernas y comer. No encendieron fuego alguno, para evitar que el humo pudiese delatar su posición. Por la zona, habían visto algunas patrullas con el uniforme de los guardias de la ciudad, y aunque hasta aquel momento los habían podido eludir, no querían correr ningún riesgo. 

Media hora después, volvían a estar en camino.

Cuando llegó el anochecer, ya se habían alejado lo suficiente de Romir como para respirar tranquilos, pero ninguno de los dos hombres se relajó. En aquella zona, y viajando solos, había muchas probabilidades que intentaran asaltarlos. El Imperio hacía su mejor esfuerzo para acabar con las batidas de bandoleros, pero la provincia aún era muy inestable, con los focos de rebeldes que, a pesar de los años transcurridos desde su llegada a estas tierras, seguían sin aceptar la presencia de las tropas imperiales.

Establecieron turnos de vigilancia entre ambos, y Akrón se ofreció para hacer el primero. Estaba duro como una roca, habiendo tenido a Enola pegada a él todo el santo día, y no habría ninguna oportunidad de calmar su erección de forma natural. Esperaba que hacer la primera vigilancia le serviría para que su mente se concentrara en el entorno en lugar de seguir fija en las maravillosas curvas femeninas que había tenido adheridas a su cuerpo durante tantas horas seguidas.

Hicieron un pequeño fuego. A aquellas horas, las alimañas campaban a sus anchas, y aunque corrían el riesgo de ser detectados, por la noche la temperatura bajaba demasiado como para poder dormir al raso sin tener el calor del fuego que los mantuviera calientes, porque las mantas que habían traído no eran suficientes para ello.

Mientras Suyin cavaba un hoyo y lo rodeaba de piedras, para mantener el resplandor lo bastante bajo, Akrón merodeó por los alrededores buscando ramas secas que utilizar. Enola se sentó en el suelo, con todo el cuerpo dolorido. Hubiera dado cualquier cosa para poder tener un baño caliente que aliviase la tensión de su cuerpo, pero tuvo que conformarse con frotar con energía sus propios brazos.

No se dio cuenta que Akrón se había arrodillado detrás de ella, hasta que sintió sus manos masajeando sus hombros. Dejó ir un pequeño gemido de alivio y se relajó contra su ancho y fuerte pecho.

—Mañana empezaré a enseñarte a montar —le dijo—. Por lo menos, lo más básico.

—Voy muy a gusto montada contigo. —¿Acaso lo había molestado tener que llevarla en el caballo con él? No se lo había parecido.

—Y a mí me gusta tenerte cerca —le confesó con una sonrisa de truhán—, a pesar de lo duro que me has tenido durante todo el día.

Enola enrojeció. Una cosa era haberse dado cuenta por sí misma, y otra muy diferente, que él lo confesara tan abiertamente. Miró a Suyin, pero este pareció no haber oído nada; o por lo menos, tuvo la deferencia de continuar con su tarea haciendo ver que no había escuchado la conversación.

—¿Entonces?

—Porque no sabemos qué puede pasar. El viaje hasta Kargul es largo, y si en algún momento nos encontramos con problemas, quiero estar seguro que podrás huir sin ningún tipo de problema y sin caerte del caballo.

Enola asintió con la cabeza, sabiendo que él tenía razón. No quería pensar en encontrarse con alguna dificultad en el camino, pero si ocurría algo, sería mucho mejor que ella no fuese una carga. Porque si tenían que pelear, lo sería.

—De acuerdo.

Cenaron y Enola se acostó, envolviéndose en su manta muy cerca del fuego. Se quedó dormida casi inmediatamente, y Akrón la cubrió con su propia manta que no iba a necesitar hasta al cabo de unas horas.

Suyin cerró los ojos también, y Akrón caminó alrededor del campamento, con los oídos bien atentos a cualquier sonido fuera de lugar. 

La noche no era silenciosa. Toda clase de animales aprovechaba el frescor de la noche para salir de sus madrigueras en busca de comida, y los depredadores también deambulaban, esperando tener suerte y poder cazar a algún animal despistado. La brisa del aire movía los pocos árboles y el crujido de sus hojas llenaba todo el ambiente.

Cuando su terminó su turno, procedió a despertar a Suyin para que ocupara su lugar, y se acurrucó pegado a Enola, rodeándola con sus brazos.

—Usa mi manta —le susurró su amigo—. Yo no voy a necesitarla.

—Gracias.

Se durmió en seguida, pegada a la mujer que amaba y a la que había decidido no dejar escapar.

El alba lo sorprendió con una patada en las costillas. Se despertó con la sorpresa y se incorporó de un salto, para encontrarse rodeado por cuatro rufianes. ¿Qué coño había pasado? ¿Dónde estaba Suyin?

Eran cuatro hombres. Estaban sucios y desharrapados, y llevaban el pelo largo y las barbas descuidadas y enmarañadas. No eran muy grandes, excepto uno de ellos, que parecía una mole de masa muscular.

—¿Qué queréis? —les preguntó observándolos atentamente. Enola aún dormía, y esperaba que no se despertara.

Los hombres le contestaron con una risotada. Akrón maldijo. Enola se despertó y ahogó un grito al ver lo que ocurría, levantándose con rapidez. Se mantuvo cerca de Akrón, pero sin pegarse a él. Sabía que no debía entorpecerlo, porque estaba segura que iba a luchar con ellos. Rezó para que todo terminara bien.

—Salud, dinero, amor... —bromeó el más corpulento—. Un dulce coñito en el que enterrar mi polla —continuó, mirando a Enola con pura lujuria brillando en sus ojos.

Akrón apretó los puños. Se había deshecho de la espada para poder dormir, y los muy canallas la habían puesto fuera de su alcance antes de despertarlo con violencia.

Aunque no necesitaba una espada para acabar con ellos. Era un haichi. Pero odiaba que Enola fuese testigo de lo que iba a ocurrir.

—Una lástima que no vayas a encontrar nada de todo esto aquí. 

La fría sonrisa en su rostro debería haberles indicado que no estaban hablando con un hombre cualquiera, pero eran estúpidos y no supieron verlo. Akrón se movió para mantenerse entre los cuatro asaltantes y Enola, para poder protegerla. No sabía qué había pasado con Suyin, pero lo maldijo mentalmente por no estar ahí. ¿Por qué había dejado su puesto? Esos cuatro gilipollas no deberían haber llegado hasta ellos, y más teniendo en cuenta que estaban en campo abierto, sin los suficientes árboles para protegerlos.

—¿Y quién va a impedírnoslo? ¿Tú? —se burló el grandote mientras el resto le coreaba la risotada.

Akrón vio un movimiento muy leve a su derecha, y vio una sombra conocida moviéndose a ras de suelo, reptando como un lagarto. Suyin. Cuando todo terminara, iba a pedirle explicaciones. Con su puño golpeándole el rostro.

—Soy más que suficiente, chico. —Le provocó adrede, usando un apelativo que estaba seguro iba a ofenderle.

—¿«Chico»? —se enfadó. Apretó los puños y lo miró, entrecerrando los ojos—. Está claro que no eres muy inteligente —le espetó, gruñendo.

—Quizá los estúpidos sois vosotros.

Volvió a mostrar su sonrisa más desafiante mientras le hacía un gesto a Enola para que se moviera hacia atrás. Ella lo entendió y dio varios pasos a su espalda, separándose más de él.

Estaba muy asustada, pero alzó la barbilla e intentó mostrar la misma confianza que Akrón. 

Lo siguiente que ocurrió, pasó como un borrón ante sus ojos.

Akrón saltó hacia adelante, aprovechando el movimiento para sacar el puñal que llevaba escondido en la bota. Giró sobre sí mismo, impulsando así con más fuerza el golpe que asestó con el brazo al bandido de su izquierda y que era el que tenía más cerca. Aprovechó el mismo impulso para saltar por encima de él, girando en el aire, aterrizando delante del gigante musculoso. No se paró a pensar. Su cuerpo se movió igual que había hecho antes en innumerables ocasiones, y enterró el cuchillo en su garganta para sacarlo inmediatamente después. Un chorro de sangre lo salpicó, pero él no se dio ni cuenta. Ya estaba rodando por el suelo en dirección del siguiente enemigo, tan rápido que este no tuvo tiempo de dar un salto antes que dirigiera el arma contra sus piernas y, de un tajo, le cortara el tendón de Aquiles, haciendo que cayera al suelo entre gritos de dolor. Lo remató cortándole la garganta.

Se incorporó decidido a cargarse al cuarto atacante, pero Suyin, que se había ido acercando a ellos manteniéndose oculto entre los arbustos, ya se había encargado de él.

—¿Dónde coño te habías metido? —le espetó, furioso, mientras limpiaba el cuchillo en la ropa del muerto.

—Estaba cazando —contestó. Parecía enfadado consigo mismo por lo que había ocurrido—. Lo siento. Los vi acercarse, pero estaba demasiado lejos para dar la alarma sin que ellos también me oyeran. Preferí mantenerme oculto para poder sorprenderlos.

—Estúpido. —Caminó hacia su amigo y lo empujó con violencia—. ¿Y si nos hubieran cortado la garganta mientras dormíamos? No deberías haberte alejado. ¿Es que eres un puto novato, o qué?

—¡Maldita sea, Akrón! —No intentó defenderse del empujón, pero no iba a permitir que le pegara una bronca así, aunque pudiera tener algo de razón—. Tenía que alejarme de vosotros, ¿vale? Estabais dormidos, pero habías empezado a meterle mano a la muchacha. Pensé que os ibais a despertar y que follaríais y, sinceramente, no me apetecía nada ser testigo de algo así.

Akrón bufó, no sabiendo si creer la endeble excusa, pero decidió no decir nada y se giró hacia Enola.

La muchacha permanecía con los ojos fijos en la sangre que había derramada en el suelo. Se había abrazado a sí misma y había empezado a temblar de manera incontrolada. Akrón se acercó a ella, dubitativo. ¿Aceptaría su abrazo? ¿O ahora que había visto lo peor de él, lo rechazaría?

—Cielo... —le susurró cuando estuvo delante de ella. Le levantó el rostro con los dedos y la obligó a centrar la mirada en ella sin acordarse que estaba manchado de sangre. 

Los ojos de ella se abrieron desmesuradamente cuando lo vio cubierto de sangre, y ahogó un grito de estupefacción.

—¿Estás bien? ¿Te han herido? —le preguntó, horrorizada, deslizando las manos por todo su cuerpo, palpándolo para comprobar que estaba bien.

Akrón ahogó una risita de alivio. Por un momento había creído que ella se apartaría con brusquedad, pero ahí estaba su chica valiente preocupándose por él.

—Ni un arañazo —la tranquilizó—. Esta sangre no es mía.

Entonces ella pareció derrumbarse y se echó en sus brazos para empezar a llorar sin consuelo. Akrón se limitó a abrazarla y apretarla contra su cuerpo. A ninguno de los dos les importó que su vestido acabara tan manchado como estaba él.

—Debemos largarnos de aquí cuanto antes.

La voz de Suyin los interrumpió. Akrón se separó de Enola, reticente, aunque sus sollozos se habían silenciado.

—¿Llevas ropa de repuesto en las alforjas? —preguntó. Suyin asintió con la cabeza y fue hasta su hatillo. Sacó unas calzas y una camisa. Akrón las cogió y se las pasó a Enola—. Cámbiate mientras nosotros ensillamos los caballos—le dijo, y ella asintió, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.

Akrón se quitó su propia camisa y se limpió la sangre de la cara con ella. Después la tiró a la hoguera, que aún tenía rescoldos. Él no tenía otra limpia, pero prefería arriesgarse a quemarse con el sol, a obligar a Enola a verlo con la ropa ensangrentada ni un segundo más.

Cuando ella se cambió, le entregó el vestido manchado para que lo guardara.

—Tíralo —le dijo—. Ya te compraré otro cuando lleguemos a Kargul. Te compraré montones de ellos.

—No. —Enola negó con la cabeza, decidida—. Quiero conservarlo. Solo necesita un buen lavado, y estará como nuevo. No es necesario que me compres más, no soy nada tuyo.

Akrón la cogió por los brazos y acercó su rostro al de ella, obligándola a mirarlo a los ojos.

—Métete esto en tu cabeza, dulce Arauni —refunfuñó, molesto—. Te compraré muchos más vestidos, y todo lo que se me antoje. Porque no estoy dispuesto a dejarte escapar, ¿entiendes? Cuando estemos a salvo en Kargul, hablaremos sobre esto largo y tendido, pero vete haciendo a la idea que tú y yo nos casaremos.

Enola se quedó completamente sorprendida, quieta como una estatua, intentando asimilar aquella declaración de intenciones tan poco convencional, mientras lo miraba alejarse para unirse a Suyin, que ya había empezado a preparar los caballos.

Casarse. ¿Casarse? ¿Con Akrón? La sonrisa se apoderó de su rostro poco a poco, a medida que la idea iba penetrando en su mente. ¡Casarse con Akrón! Entonces, ¿él la amaba? Por supuesto, ¿por qué, sino, habría dicho algo así? O quizá solo era su honor que lo obligaba. Al fin y al cabo, era virgen cuando se acostaron por primera vez. ¿Tendría remordimientos por ello? ¿Pensaría que había hecho algo malo, e intentaba acallar su conciencia convirtiéndola en su esposa? Si era así, no iba a dar su consentimiento. Aunque, si él se empeñaba, ¿podría hacer algo para impedirlo? De hecho, como mujer no tenía ningún derecho, y al haber estado bajo la tutela del templo, este era su tutor legal.

Suspiró. No iba a preocuparse por eso ahora. Habría tiempo de sobra cuando llegaran a Kargul y hablara con el gobernador para contarle su historia. Su principal prioridad era encontrar justicia para su familia asesinada. Orian iba a pagar con creces todo el daño que había hecho.




Diez minutos después, el campamento estaba recogido y montaban a caballo. Akrón subió a Enola a horcajadas, delante de él. La abrazó con fuerza, pegándola a su cuerpo, y espoleó el caballo para alejarse de allí lo más rápido posible. Los carroñeros olerían la muerte con celeridad, y acudirían pronto a darse un banquete con los cuatro cadáveres que dejaban detrás de ellos.

El viaje siguió sin incidentes y, al cuarto día, atravesaron las puertas de Kargul.





Capítulo doce













Kargul capital apabulló a Enola. Romir era una ciudad grande, con sus gruesas murallas y las altas almenas y torres para protegerla, pero Kargul era... mucho más. Mucho más grande, mucho más ruidosa, mucho más bulliciosa... y mucho más imponente.

Las murallas que la recibieron eran el doble de gruesas que las de Romir, y tardaron varios minutos en cruzar el portón de entrada, un túnel en arco muy amplio y alto, suficiente para que pudieran circular, sin ningún tipo de problema, tanto los carros como las caballerías. Estaba protegido a ambos lados por un triple rastrillo de barrotes tan gruesos como las musculosas piernas de Akrón, y que podían ser bajados con gran rapidez a la primera señal de peligro. Los torreones que la presidían también eran majestuosos; cuadrados, con suficientes saeteras para que si, algún ejército tuviera la mala idea de intentar asaltarlo, los arqueros pudieran recibirlos oscureciendo el cielo con una lluvia de flechas sin ponerse en peligro. Y el adarve estaba también protegido con un techo de tejas, dejando una galería lo suficientemente espaciosa para que los soldados pudieran maniobrar para defender la plaza.

Se preguntó si aquella muralla ya era así cuando el imperio llegó a estas tierras, y cómo habrían hecho para poder ocupar la ciudad, porque parecía impenetrable.

Transitaron por las calles abarrotadas. Enola no perdía la oportunidad de mirar a un lado y a otro. Los edificios estaban bien cuidados, y las calles, limpias. «Debe ser uno de los barrios buenos», pensó. Había orfebres, zapateros, tejedores, alfareros, tintoreros... y toda clase de artesanos ofreciendo sus mercancías a pie de calle, con las puertas de sus tiendas abiertas. El olor era a ratos desagradable, y a otros, extraño. 

Cuando habían cruzado casi la mitad de la ciudad, se encontraron con otra muralla. Era más pequeña, pero no por eso menos resguardada o efectiva. Igual de alta, pero no tan gruesa, también estaba bordeada por torreones.

—El palacio del gobernador —le señaló Akrón—. Es ahí a dónde vamos.

Enola asintió con la cabeza, y se arrebujó en su abrazo. Durante los días que habían pasado viajando, Akrón le había enseñado las bases rudimentarias para poder montar a caballo en caso de ser necesario, pero ella había preferido mantenerse aferrada a él. Tenía la sospecha que pronto acabaría todo y que no volvería a verlo, y quiso aprovechar cada minuto que tuvieran juntos, aunque no habían podido darse ni un triste beso, con Suyin siempre alrededor. Además, después del percance con los cuatro rebeldes y de su vehemente declaración de que tenía la intención de convertirla en su esposa, Akrón se había vuelto bastante frío y distante con ella. No había jugado a ponerla nerviosa, ni se había acercado por las noches para abrazarla mientras dormía. Cuando se despertaba, siempre se lo encontraba alejado, y la miraba de reojo, como si en mente estuviera bullendo algo que no se atrevía a decirle. Y ella sabía qué era: se había arrepentido de su afirmación, había cambiado de opinión y no sabía cómo decírselo.

Suspiró. Había echado de menos recibir las consecuencias de la pasión de Akrón, sus caricias y sus besos. ¿Tendría una última oportunidad? No lo sabía. Pero la realidad se había impuesto, y ya era hora que dejara de mantenerse en ese sueño maravilloso que había sido el interludio romántico con él, y abrir los ojos. Había ayudado a Akrón con una única intención: hacer pagar a Orian por sus crímenes. Y para conseguirlo, tenía que hablar con el gobernador y exponerle su caso; debía rememorar el fatídico día en que su hogar fue destruido, y su familia, asesinada. Y la única manera que tenía de llegar hasta él, era a través de Akrón.

¿Cómo iba a tomárselo? Akrón era un hombre de honor, valiente y leal, y posiblemente el saber que ella le había escondido algo durante todo este tiempo, no le iba a gustar. Nada en absoluto.

—Hay algo... —empezó a decir, pero calló para carraspear. Su voz había salido frágil e indecisa, y dudó que él la hubiera oído con todo el barullo que los rodeaba.

—¿Hay algo? ¿El qué? —le preguntó, apoyando la barbilla en su cabeza. Ella se deleitó en esa fugaz caricia y cerró los ojos. Olían a polvo del camino y a sudor, pero no le importó. Para ella, el aroma de él era único y le recordaba los momentos tan maravillosos que habían pasado juntos.

—Hay algo que no te he dicho. —La confesión la hizo sentir mal. Sabía que Akrón se iba a disgustar, incluso podría llegar a enfadarse con ella, pero, ¿qué podía hacer? Cuando lo conoció, no podía fiarse de él; y después... después fue dejándolo para más adelante.

—Te escucho.

—He de hacerle una petición al gobernador. ¿Me ayudarás a llegar hasta él?

—¿Al gobernador? —Parecía sorprendido, y no podía culparlo por ello—. ¿Por qué?

—Es una larga historia.

—Pues esta noche tendrás todo el tiempo que quieras para contármelo, dulce Arauni.

Volver a oír en su boca aquel apodo cariñoso, hizo que se estremeciera. Mostró una sonrisa complacida y apoyó la cabeza en su pecho, dejándose rodear por su fortaleza y seguridad.

—De acuerdo. Esta noche te lo contaré todo. ¿Dónde dormiré? —preguntó, ingenua.

—Conmigo, por supuesto. A no ser que tengas algo en contra.

—¡Pero no puede ser! —exclamó, girando el rostro—. ¿Qué pensarán de mí? Soy una mujer soltera, no puedo...

—Soltera, por poco tiempo. Te lo anuncié. Tú y yo, vamos a casarnos. ¿Qué importa si, hasta ese momento, compartimos vivienda?

—¡Claro que importa! ¿Quieres que piensen que soy... soy... una cualquiera?

Enola parecía horrorizada, y Akrón frunció el ceño. Durante los días posteriores al asalto, y a que lo viera tal y como era, un asesino sin escrúpulos que mataba sin dudar ni un solo instante, se había mantenido alejado de ella para darle tiempo a acostumbrarse a la idea. Esperaba que la conmoción sufrida por aquella visión tan horrible, desapareciera poco a poco. Pero parecía que no era así. Estaba seguro que su negativa a vivir con él era producto del miedo que había pasado, y que las razones que le estaba dando, no eran más que una excusa.

—Eres mi mujer —afirmó—, y nadie se atreverá a decir algo así de ti.

—Puede que no lo digan porque te temen. Pero lo pensarán.

«Ahí está —pensó con un arrebato de ira—, la verdadera razón. Me tiene miedo».

—Está bien —claudicó—. Buscaré para ti un alojamiento adecuado dentro del recinto. No te preocupes.

Ella sonrió, agradecida, y le dio un beso tímido en el mentón.

—Gracias.










El palacio era inmenso y abrumador. Los suelos eran de mármol pulido, tan brillante que podía ver su propio reflejo en él. Las paredes estaban recubiertas con tapices de seda y oro, y las que no estaban tapadas, mostraban grandes frescos adornándolas, con todo tipo de representaciones bucólicas. Las columnas llegaban hasta los altos techos, adornados con relieves pintados en oro y plata. Todo era demasiado opulento, grandioso, aterrador.

Enola atravesó pasillos, salones y galerías con los ojos muy abiertos, siguiendo a la sirvienta que le precedía. Akrón la había dejado en sus manos, ordenándole que cuidara de ella y que le proporcionara una habitación en la que pudiera refrescarse y descansar hasta que él pudiera volver a ella, y después se despidió con un ligero beso en los labios.

Enola no comprendía nada. Sus cambios de actitud la tenían desconcertada, y ya no sabía a qué atenerse. Le anunciaba su intención inamovible de casarse con ella, casi una proclama, no dándole opción a réplica, y acto seguido empezaba a mostrase frío y distante durante el resto del viaje. Ahora, de pronto, casi le exigía convivir bajo el mismo techo como si ella no fuera más que una puta, o una esclava, sin importarle su honor o su dignidad; y al quejarse, volvía a encerrarse en sí mismo como si lo que ella hubiese dicho fuera una atrocidad en lugar de algo lógico.

Cuando llegó a la que iba a ser su habitación, por lo menos durante unos días, se ordenó olvidarse de las preocupaciones y simplemente dejarse llevar. Quería un baño, ropa limpia, y unas cuantas horas de sueño en una cama cómoda con un colchón de plumas. ¡Hacía tantos años que no podía disfrutar de un lujo como aquel!










Akrón no tenía la mente muy concentrada en sus deberes. Lohan los estaba mirando con el ceño fruncido después de oír el informe que tanto él como Suyin le habían dado, el mismo que recibiera de Bruan dos días antes, todo indicaba que en Romir se estaba preparando una revuelta en concomitancia con las amazonas, y aquello no era una buena noticia.

—Id a daros un baño, y descansad. He de informar a Kayen de todo lo que me habéis contado, pero no abandonéis el recinto del palacio porque no me extrañaría que necesitáramos vuestros servicios otra vez. —Ambos se levantaron dispuestos a abandonar el despacho de su superior, cuando Lohan los interrumpió—. Esa chica que te ayudó a escapar... ¿dónde está ahora?

—Alojada en una de las habitaciones de palacio —contestó Akrón a la defensiva—. Le prometí que la mantendría a salvo a cambio de su ayuda. ¿Por qué?

—Porque quizá también necesitaremos hablar con ella.

—Enola no sabe nada. Era una simple criada en el templo.

—Quizá. Y quizá precisamente por ser criada, tiene información sin ni siquiera ser consciente de ello. Tráela a mí mañana por la mañana. —Sonrió, todo dientes, ante la manera tan protectora en que su subordinado se comportaba—. Y no te preocupes, no pienso comérmela. Solo le haré unas preguntas.

—Eso espero —gruñó Akrón, frunciendo el ceño—. Voy a casarme con ella, así que es mejor que mantengas tus manos quietas.

Lohan dejó ir una sonora carcajada ante la noticia.

—¿Tú también has caído? Parece que hay una epidemia o algo. —Y siguió riéndose mientras sus dos hombres abandonaban el despacho.

—¿Te vas a casar con ella? —le preguntó Suyin, tan sorprendido como Lohan, cuando salieron al exterior.

—Definitivamente.

—¿Y todos tus planes?

—Borrados. —Se paró en mitad de camino, mirando hacia el campo de entrenamiento donde algunos de los guardias de palacio estaban practicando en aquel momento—. La quiero, Suyin. Ella me ha despertado unos deseos que ni siquiera sabía que tenía. Me he cansado de esta vida, y quiero establecerme, formar una familia, vivir en paz. He acumulado suficientes años de servicio como para poder retirarme sin ningún tipo de problema, y he acumulado un pequeño capital, lo bastante como para comprar unas tierras y dedicarme a la cría de caballos.

—Tú, viviendo en el campo, en paz. No me lo puedo ni imaginar.

—Pues es mejor que te vayas haciendo a la idea, porque en cuanto todo esto termine, voy a hablar con Lohan y retirarme. Quiero hijos, Suyin. Y a Enola a mi lado. Y no quiero someterla a ella a una vida de incertidumbres y peligros.

—Un haichi es haichi hasta la muerte —susurró su amigo.

—Sí, pero eso no significa que tengamos que vivir siempre en peligro. Seré un haichi retirado que vive en paz. 

«En cuanto ella me acepte», pensó, porque en ese momento pensó que se avecinaba la batalla más definitiva de su vida: hacer que Enola olvidara su aprehensión hacia su demostración violenta, y solo recordara el tierno amante que había sido durante los días anteriores.










Cuando entró en el dormitorio al que la habían llevado, se encontró con todos los cortinajes cerrados y a ella durmiendo placenteramente en la cama. Era evidente que se había dado un baño, pues de su rostro habían desaparecido los signos de cansancio y la suciedad que había ensombrecido sus mejillas. Le dio lástima despertarla, pero tenían que hablar.

Se sentó a su lado y le pasó los dedos con ternura por la frente; ella dejó ir un suspiro de tranquilidad. Estaba muy hermosa, y la placidez de su rostro al dormir, la hacía parecer la casi niña que aún era.

Se sintió un canalla. La había utilizado sin escrúpulos para poder escapar, sin pensar ni un momento en ella, en el peligro en que la ponía. Después, se había apoderado de su virtud, seduciéndola sin ningún tipo de arrepentimiento. Y ahora estaba decidido a atarla a él. Y lo que ella quería, ¿acaso no le importaba? Él era unos cuantos años mayor; más de diez, seguro, con un historial de violencia y muertes a sus espaldas. Enola era una mujer de una pureza increíble, de corazón noble. ¿Por qué querría atarse a un asesino? Pero no podía evitar ser egoísta. Se había enamorado de ella sin pretenderlo, y ahora era su corazón, el aire que respiraba, el amanecer y el ocaso de su alma. Pensar en el futuro sin tenerla a su lado, se le hacía insoportable. 

—Estás aquí...

Su voz soñolienta lo hizo sonreír, llenando su pecho de felicidad.

—Acabo de llegar —le susurró sin dejar de acariciarle la frente, aprovechando para apartarle un mechón rebelde—. Tenemos que hablar de varias cosas, cielo.

—Sí. —Se incorporó con dificultad, aún medio dormida. Tenía el cuerpo dolorido por el largo viaje, y el agotamiento aún no la había abandonado, a pesar de la siesta—. Tengo que contarte por qué necesito hablar con el gobernador. —Lo miró con timidez, temiendo su reacción—. Verás... cuando te ayudé a escapar, no fui altruista precisamente. Esperaba algo de ti a cambio.

—Hablar con el gobernador.

Enola negó con la cabeza.

—No exactamente. Espero justicia. —Aquella afirmación, dicha con una rabia que Akrón nunca le había visto antes, lo cogió por sorpresa—. Justicia para mi familia.

—Pensé que eras huérfana. —Todas las mujeres que acababan en los templos de Sharí, eran huérfanas recogidas de la calle, a las que se les daba una oportunidad de llevar una vida digna.

—Lo soy, pero solo porque Orian, el kahir de Romir, se encargó de ello.

Se lo contó todo. La manera en que habían irrumpido en su hogar; cómo su madre la había escondido en el doble fondo del armario; cómo había visto, a través de un pequeño agujero, la violación y muerte de su madre y una de sus hermanas; cómo los asesinos se vanagloriaban de ser sicarios de Orian; el miedo que pasó, y la huida de su propio hogar horas después, viéndose obligada a dejar allí a las personas que más quería; y el remanso de seguridad que supuso para ella llegar al templo de Sharí, y la estrategia que usó, hacerse pasar por muda, para no verse obligada a contar quién era.

Akrón escuchó en silencio, abriendo y cerrando los puños, imaginándose a una niña de doce años, dulce e inocente, siendo arrasada por la violencia. El miedo y la incertidumbre que debía haber pasado, recorriendo las calles sola, escondiéndose, hasta que fue encontrada y llevada al templo. Y los años de furia y odio reprimido, las ansias de venganza y justicia; la frustración por no poder llevarlas a cabo, enconándose en su corazón.

La rabia y el dolor que sintió por ella no podían ser medidos. Ahora comprendía algunas de sus reacciones; la del túnel, cuando tuvo el ataque de pánico, o cuando la violencia los alcanzó durante la huida. Su llanto al ver tanta sangre.

—Enola. —Su rostro adquirió un tinte de gravedad que no había mostrado antes—. Te juro por mi honor, que Orian pagará por todo el daño que te hizo. Y lo haré con mis propias manos.

—¡No! —exclamó, levantando la cabeza con brusquedad. En sus ojos flameaba la ira—. No quiero que tenga una muerte rápida y anónima. Quiero que sufra la vergüenza de verse sometido a juicio, y que sienta en sus propias carnes qué es el miedo. El mismo miedo que yo pasé cuando estuve abandonada y sola en la calle, escondiéndome de todo el mundo, y comiendo de la basura. Quiero que sienta el terror que provoca la incertidumbre de no saber qué será de él en el futuro, mientras espera la sentencia. Y que sepa cómo se va pudriendo el corazón cuando sabes que estás condenado a muerte. Porque así me he sentido yo toda mi vida, sabiendo que me mataría en cuanto supiera que seguía con vida, y me encontrara.

Akrón no supo qué decirle, y se limitó a rodearla con sus brazos y estrecharla contra sí. Le besó el pelo con suavidad mientras notaba cómo ella temblaba, sintiéndose impotente por no poder aportarle el consuelo que debería.

—No te preocupes, mi dulce Arauni. Pagará, de una manera o de otra, y sufrirá igual que tú. O más. Es mi palabra, y nunca la he roto.

Ella levantó la cabeza y le acunó el rostro entre las palmas de sus manos.

—Pero no quiero que tú te veas involucrado más de lo que ya lo estás. No quiero que corras riesgos por mí, ni por mi venganza. Por eso quiero hablar con el gobernador, para que todo fluya como debe ser.

—Y hablarás con él, te lo prometo.

Lo prometió sin saber si lo conseguiría, pero estaba decidido a utilizar cualquier artimaña que estuviera en sus manos si Lohan se negaba a hacer de mediador.

Le dio un beso tierno en los labios. Lo hizo con indecisión, sin saber si ella aceptaría con gusto sus avances o si lo rechazaría. No quería que pensara que pretendía aprovecharse de su vulnerabilidad, pero quería borrar de su rostro toda la cadena de sentimientos negativos que la estaban haciendo sufrir. Quería que olvidara, aunque fuera durante un simple rato, y se dejara llevar por el placer que sabía que podría proporcionarle, si ella se lo permitía.

Enola devolvió el beso con total abandono, rodeándole el cuello con los brazos, atrayéndolo hacia sí, diciéndole con ese gesto que estaba más que dispuesta a recibirlo. Que lo necesitaba, lo anhelaba, lo deseaba. Cuando ella separó los labios con un dulce suspiro, aprovechó para introducirle la lengua y explorarla. Debería conocer de memoria el tacto y el sabor su boca, pero no se cansaba de repetir la experiencia una y otra vez. Húmeda, suave, y completamente embriagadora; le sabía a cielo y a las montañas nevadas que rodeaban Akuayán, la ciudad que le vio nacer. Nunca tendría bastante de ella. La necesitaba con una violencia que lo asustaba.

Enola se dejó caer hacia atrás, arrastrándolo con ella. Le estorbaban el camisón y la sábana que la cubría. Intentó deshacerse de ellos sin dejar de besarlo, y Akrón dejó ir una risita complaciente cuando se dio cuenta. La ayudó con desesperación, necesitando sentir su piel sobre la suya, y poder verla para cerciorarse que realmente se estaba entregando a él otra vez, a pesar de todo. Había creído que lo rechazaría después de haber visto de qué era capaz, cuando se ocupó de los cuatro villanos que los habían intentado asaltar durante el camino. Su reacción al ver la sangre, el temblor en todo su cuerpo, lo habían hecho creer que se apartaría de él, y por eso había mantenido las distancias, para darle tiempo a recuperarse, y para no intimidarla. Pero aquí estaba, deseándolo con una pasión desmedida, tirando de su ropa para quitársela, gruñendo como un animalillo salvaje cuando la camisa se resistió.

—Tranquila, cielo. Tenemos todo el día... —le susurró, pero se apartó un momento para deshacerse de la ropa y quedarse completamente desnudo.

Enola lo miró, apreciando lo que veía. Era fuerte, fibrado y flexible, y muy guapo. Le encantaba la manera que tenía de mirarla, con ese fuego que se prendía en sus ojos que siempre parecían fríos; era como si al mirarla, derritiera el hielo que había en ellos.

—Ven —lo invitó, alzando las manos hacia él, que caminó orgulloso y volvió a subirse a la cama. 

Enola se relamió al ver balancearse su polla. Quería lamerlo, chuparlo, hacerlo suyo como ella ya era de él. Cuando se acercó, lo cogió por los hombros y lo empujó para hacerlo caer de espaldas a su lado. Se incorporó de un salto y se sentó a horcajadas encima de él. Akrón la miró con ojos traviesos y curiosos, preguntándose qué diablura estaba pasando por aquella preciosa cabeza. Levantó los brazos por encima de su cabeza, y le dedicó una sonrisa perezosa.

—Soy todo tuyo, dulce Arauni. Puedes hacer conmigo lo que quieras.

El brillo que vio en sus ojos, apagó cualquier duda que pudiera tener. Iba a hacerlo sufrir, y disfrutar al mismo tiempo.

Enola se deslizó hacia atrás, hasta quedar sentada sobre sus rodillas. Fijó los ojos en la gloriosa polla que se alzaba sobre un nido de rizos, tan rubios como su pelo. Pasó la lengua por sus labios, muy despacio, y Akrón gimió al verla. Ella le dedicó una sonrisa retozona, y bajó la cabeza.

Le pasó la lengua desde la base hasta la punta, recreándose en el glande. Akrón siseó, y tuvo que contenerse para no arquearse. Se aferró con fuerza a los cojines cuando Enola lo engulló en su boca; su lengua danzaba alrededor de la polla, y con una mano rodeó su base mientras con la otra empezó a acariciarle los testículos. Era infernal, maravilloso, una locura. No pudo resistirse más, y se soltó de las almohadas para rodearle el rostro con las manos y acariciarle las mejillas mientras ella seguía jugando con su miembro viril. No quiso forzarla a nada, solo sentirla, tocarla, para asegurarse que era real.

—Basta cielo —le suplicó—, o me correré en tu boca.

Pero ella no quiso escucharlo, porque eso era precisamente lo que quería. Lo chupó con fuerza, obligándolo a gruñir y gemir; a alzar las caderas buscándola cuando ella se retiraba; a sentir hasta el último envite de su garganta. Se corrió sin poder remediarlo, todo su autocontrol había salido volando por la ventana. Gritó con fuerza mientras se vaciaba en su boca, y ella tragaba, sintiendo su semilla deslizarse por la garganta, relamiéndose hasta que lo dejó seco y el pene se deshinchó.

—Eres... —se quejó—, un peligro para mi salud mental.

Ella se rio, con una risa franca y espléndida, y se dejó caer a su lado. Le puso una mano sobre el abdmen para deleitarse en la agitación que se había apoderado de su pecho, que subía y bajaba con rapidez mientras él intentaba recuperar el resuello. La apretó contra sí y de un tiró, la subió encima de su cuerpo para besarla. Saboreó su propia esencia en su boca, y tuvo la sensación de haber estado perdido durante toda su vida, hasta el momento en que Enola entró en ella.

—Ahora me toca corresponder a tu generosidad —le dijo con una sonrisa lobuna.

Se giró y la arrastró con él hasta tenerla debajo de su cuerpo. Ella dejó ir una carcajada llena de alegría, y Akrón pensó que dedicaría el resto de su vida a hacer que siempre se riera así, que nunca más permitiría que el dolor, o la desazón de la incertidumbre, volvieran a ocultar su felicidad.


Capítulo trece










La entrevista con Lohan no fue todo lo traumática que había pensado que sería. Akrón la había advertido que su superior quería interrogarla, y aunque se apresuró a tranquilizarla asegurándole que no iba a apartarse de su lado ni un solo segundo, acudió con miedo. Enola sabía perfectamente que un subordinado no puede hacer nada cuando un superior toma una decisión, y estaba segura que lo obligaría a dejarla sola. Pero no fue así.

Lohan se comportó con mucha sensibilidad, y le permitió quedarse. Pareció comprender el miedo que ella tenía, y trató de tranquilizarla dirigiéndole sonrisas alentadoras entre pregunta y pregunta, mientras Akrón le asía con fuerza la mano, dándole así su apoyo incondicional.

En ningún momento Lohan la trató como si fuera un enemigo, o alguien sospechoso. No tenía razones para hacerlo, por supuesto, pero Enola no se fiaba de nadie. De nadie, excepto de Akrón.

Ella contestó intentando ser concisa en sus respuestas, hablando de las conversaciones escuchadas a hurtadillas, y contó con todo lujo de detalles la distribución del templo cuando Lohan se lo requirió.

Aquello la dejó con una gran desazón, pues imaginó, con mucha razón, que planeaban entrar en él; y le preocupó la suerte de todas las mujeres que allí vivían, la mayoría de las cuales eran totalmente inocentes, igual que ella. Lohan la tranquilizó, asegurándole que no iban a proceder de forma precipitada y violenta, aunque Enola leyó entre líneas un «a no ser que sea necesario» que la dejó muy preocupada. Pero no podía hacer nada. Las culpables de aquella situación eran Yadubai e Imaya, no ella.

Cuando el interrogatorio terminó, Akrón le pidió que esperara afuera un momento porque tenía que hablar con Lohan a solas, y que después la acompañaría a dar un paseo por los jardines de palacio. Cuando se reunió con ella diez minutos más tarde, lo hizo con una sonrisa satisfecha ocupándole todo el rostro.

—Lohan hablará con el gobernador de tu caso, y ha prometido hacer todo lo posible por conseguirte una audiencia.

Enola no lo pudo resistir y allí, delante de testigos, se colgó de su cuello y le plantó un feroz beso en toda la boca, provocando las risillas de los hombres que pasaban.

Después caminaron, cogidos de la mano. Akrón la llevó por el bosquecillo hasta el estanque artificial, y la hizo sentarse en el suelo, a su lado, para admirar la belleza de la cascada. La felicidad de aquel momento compartido le llenó una parte de su alma que no había sabido que estaba vacía, y quiso convertirlo en el momento perfecto para recordar y narrar a sus hijos cuando les contara su historia en el futuro.

—Casémonos —dejó ir de repente. Sintió a Enola ponerse rígida bajo su brazo, el mismo con el que le rodeaba los hombros.

—¿Casarnos? ¿Por qué? 

—Tú misma lo dijiste cuando llegamos aquí. Eres una mujer soltera y, aunque estás alojada en una de las habitaciones de palacio, sola, todos saben que compartimos lecho. Las noticias corren como el viento, y los cotilleos, más.

—Eso no es suficiente motivo —replicó, envarada. No era suficiente razón para ella. Necesitaba mucho más de él, para acceder a convertirse en su mujer.

—¿Es que no quieres casarte conmigo? —preguntó, rechinando los dientes. ¿Acaso la pasión que compartían, no era suficiente para ella? ¿No quería unir su vida a un asesino? Estaba bien para la alcoba, pero no para presentarse de su mano como su esposa...

—No tengo por qué casarme contigo —le espetó.

—¿Como que «no tienes por qué casarte conmigo»? Eres mía, Enola, por supuesto que debemos formalizar nuestra unión. —Estaba empezando a enfurecerse. ¿Por qué se resistía? Le dolió el corazón pensar que no lo amaba, que lo único que compartían eran buenos momentos en la cama. La idea que se había aprovechado de alguna manera de él y de las circunstancias, para conseguir su propósito de buscar justicia, lo asaltó como un ariete.

Enola bufó, despectiva.

—¿Formalizar? Hablas como si te refirieras a una transacción comercial. ¿Es eso? 

Ella también parecía furiosa, y se levantó de un salto, apartándose de él y empujando el brazo que había estado posado sobre su hombro.

—¡Por supuesto que no! Enola, —dijo, exasperado, mesándose el pelo, mirando unos ojos oscurecidos por la ira—, no te entiendo. Creía que habíamos llegado a un entendimiento. Te quité la doncellez, me la entregaste libremente. ¿Piensas que soy el tipo de hombre que se dedica a desvirgar a mujeres solteras?

—Sé que eres honorable, y que por eso te has empeñado en casarte conmigo. Te crees responsable, y actúas en consecuencia. Pero no es necesario que te sacrifiques por mí. 

Porque eso era lo que le parecía a ella, que en su nobleza, se empeñaba en convertirla en su mujer para darle la seguridad que le había faltado durante toda su vida. 

—¿Sacrificarme? —preguntó, incrédulo, pero ella siguió hablando sin prestarle atención.

—Para ti yo solo era una criada, así que no es necesario, de verdad. Puedo volver a servir en el templo. No en Romir, por supuesto, pero quizá podría quedarme en el de aquí. —Gesticulaba mientras hablaba, no atreviéndose a mirarlo a los ojos. La furia se había evaporado como por ensalmo, y solo había quedado la convicción que estaba haciendo lo correcto. Él no la amaba. No había motivos para casarse—. Las sacerdotisas me aceptarán en cuanto todo este embrollo esté solucionado. Comprenderán por qué me escapé.

—¿Y por qué querrías volver al templo? —preguntó. Ahora era él el que estaba realmente furioso. ¿Tan poco significaba para ella, que prefería volver a enterrarse en vida, para servir como criada en un templo, antes que convertirse en su esposa?

—¡Allí era feliz! —gritó, desesperada por su insistencia. Rechazarlo, negarse a convertirse en su esposa, era lo más difícil que había hecho nunca. Porque sí quería pasar el resto de su vida a su lado, pero no a costa de la felicidad de él. Y Akrón no sería feliz, y con el tiempo acabaría echándole la culpa a ella. No podría soportarlo—. Sabía cuál era mi lugar, qué esperaban de mí, y qué esperar yo de los demás. Aquí… aquí no sé nada de nada. Estoy perdida y confusa...

—Enola...

—¡Y tú no me amas! —estalló de repente, alzando las manos al cielo, rezando para que las lágrimas que estaban quemándole detrás de los párpados, no se hicieran presente—. ¿Por qué querría casarme contigo? ¿Resignarme a un matrimonio en el que el amor no esté presente?

—Te deseo... —Quería decir las palabras. Estaban ahí, en su boca, pero se atragantaban en su garganta y se negaban a salir. Estaba asustado. ¿Y si reclamarle «el amor» solo era una excusa? ¿Y si, al confesar todo lo que significaba para él, ella seguía negándose?

—¡Eso no es suficiente! El deseo desaparece, se marchita, si no hay algo más que lo sustente. No quiero estar con un hombre que, con el tiempo, buscará a otras para meter en su cama, y que me dejará a mi de lado...

—Esto es una locura —farfulló, absolutamente dolido y confuso por su negativa, y por su imposibilidad de reconocer en voz alta que la amaba—. Vamos, —le dijo, dando por finalizada esta discusión—, te llevaré hasta tus aposentos.










Después de la discusión, la había acompañado hasta las habitaciones de palacio que le habían cedido. Ninguno de los dos pronunció ni una sola palabra, ni siquiera a la hora de despedirse. Enola caminó como sonámbula hacia el pequeño sofá que había bajo la repisa del gran ventanal y se sentó, fijando los ojos en las manos que se retorcían, nerviosas, sobre su regazo.

Estaba confusa. Casarse con él había sido también una meta para ella, una posibilidad que había acariciado con esperanza los días que habían pasados escondidos en Romir. ¿Qué había cambiado? ¿Por qué ahora no aceptaba su proposición? Porque lo amaba. Lo amaba tanto que cuando lo pensaba, le dolía el pecho y el aire se negaba a llenar sus pulmones. Lo amaba tanto que no quería condenarlo a un matrimonio que realmente él no deseaba. Estaba tan segura que lo estaba salvando de sí mismo.

Aquella idea podría parecer pretenciosa, sobre todo viniendo de una muchacha que no tenía experiencia con los hombres, pero había vivido en el templo de Sharí, cuyas sacerdotisas ofrecían una larga lista de placeres a los hombres que acudían en su busca, y que tenían el dinero para pagarlo. La mayoría de sus «devotos» eran hombres casados, y los solteros seguían acudiendo a ellas una vez contraían matrimonio.

Excepto uno.

Recordó haber oído aquella conversación entre dos sacerdotisas, una de las cuales se quejaba porque su mejor cliente había ido a verla para anunciarle que nunca más iba a requerir sus servicios. Cuando ella le preguntó por qué, su respuesta la dejó confusa. «Me he enamorado, y voy a casarme».

Enola quería lo mismo para ella. Un marido que la amara, para el que fuera más que suficiente para ser feliz. Quería ser su esposa, y también su amante, y su amiga. Quería serlo todo. Pero no podría, no para Akrón, porque él no la amaba. Le había dado una clara oportunidad para confesarle sus sentimientos, en caso que sus sentimientos fueran iguales a los de ella, y no lo había hecho: era demasiado honorable para mentir, ni siquiera para conseguir su propósito. Y precisamente por eso, aún lo amaba más.

Era muy curioso que no fuese consciente de esa necesidad, hasta que se dio cuenta que estaba total y profundamente enamorada. Hasta aquel momento, había pensado que tendría suficiente con formar un hogar con él, tener a sus hijos y criarlos. Lo que más ansiaba era una familia; ahora, ni siquiera esa necesidad era suficiente para darle el sí.

Levantó la vista y se perdió en el paisaje de más allá del ventanal, intentando dejar de pensar, esperando que de esta manera desapareciera el dolor que sentía enraizándose en el pecho; un dolor que sería aún mucho más grande en el caso que consintiera casarse y, con el tiempo, el afecto que Akrón sentía por ella se convirtiera en otra cosa, punzante y vergonzosa.

Tenía un firme recuerdo de su madre, amargada y despechada, por culpa de las concubinas que su padre tenía en el harén. Tener esclavas que satisficieran el apetito sexual del amo, era algo natural y extendido por todo el imperio, pero no todas las esposas lo aceptaban con resignación. Sabía que ella no lo haría, no si se casaba con Akrón. Con cualquier otro hombre, quizá le daría igual; pero con el hombre que amaba, era imposible que se resignara a tener que compartirlo.

Un tímido golpeteo en la puerta, la hizo volver a la realidad. Se levantó, extrañada, y fue a abrir la puerta.

—¿Enola?

La mujer que había al otro lado de la puerta, era Kisha. La recordaba como una de las novicias del templo, una muchacha alegre y solícita, muy dulce y cariñosa. No habían sido amigas, básicamente porque Enola no se había permitido cogerle cariño a nadie mientras estuvo allí. Apreciar a alguien implicaba confiar en esa persona, y ella no estaba dispuesta a confiar en nadie. Hasta que llegó Akrón.

Todo giraba y acababa volviendo a él.

—Señora —saludó, haciendo una leve genuflexión delante de ella. 

Sabía que Kisha había sido enviada al gobernador por Orian, aunque nunca comprendió por qué. 

—¿Puedo pasar? —preguntó la antigua novicia con una sonrisa. Enola se maldijo por su mala educación al quedarse plantada delante de la puerta. Se apartó, devolviéndole una sonrisa de disculpa.

—Por supuesto, señora. Adelante.

Kisha entró. Parecía nerviosa, y miró a su alrededor.

—Veo que te han instalado bien. Me alegro. —Se giró y suspiró—. Así que no eres muda, como todas creíamos.

Enola se sintió avergonzada durante un segundo, pero se recompuso con rapidez. Lo había hecho para sobrevivir, así que no tenía nada de lo que arrepentirse.

—No tuve más remedio —confesó, alzando la barbilla. Ya no era una criada, tuvo que recordar, y aunque Kisha se merecía su respeto, no tenía por qué seguir comportándose de una forma servil—. Era la única manera de evitar tener que contestar preguntas que hubieran sido... arriesgadas para mi seguridad.

—Lo sé. Lohan le ha contado tu historia a Kayen. —Ante el gesto de extrañeza de Enola, Kisha se apresuró a aclarar—: El gobernador. Y me ha pedido que viniera a hablar contigo y a confirmar que eres la misma chiquilla que convivió conmigo en el templo.

Enola la instó con un gesto a sentarse en el sofá en el que ella había estado divagando hasta su llegada.

—¿Le apetecería un té? —le preguntó mientras caminaba hacia el cordón que llamaría al servicio.

—Eso estaría bien. Hace mucho calor, y la garganta se reseca con facilidad, ¿verdad?

—Sí, señora —asintió, sentándose a su lado.

—No me llames «señora», por favor. Llámame Kisha. —La cogió de la mano, y se la apretó en señal de confianza—. Me siento rara cuando me llaman así. —Dejó ir una risita tímida.

La sirvienta acudió en aquel momento, y Kisha le solicitó con amabilidad que trajera un servicio de té para las dos. En cuanto se fue, volvió a girarse hacia Enola.

—Kayen está verdaderamente apenado por lo que le ocurrió a tu familia, pero... —Suspiró y la miró con lástima—. Ha estado consultando con sus asesores, y no ven la manera de poder acusarlo del crimen. No hay más testigos que tú, que en ese momento eras una niña. Y ha pasado mucho tiempo. Además, no hay ningún tipo de prueba que lo acuse. —Calló durante unos segundos—. Lo siento.

—No importa. En realidad, me lo esperaba. —Enola se levantó y caminó por la estancia. Había querido tener la confianza de conseguirlo, pero en el fondo de su corazón, sabía que iba a ser imposible—. Pero es culpable de traición, ¿verdad? —pregunto, girándose hacia ella. En sus ojos brillaba aún una pequeña esperanza.

Kisha se encogió de hombros.

—Por lo que yo sé, todas las pruebas apuntan a que sí.

—¿Le juzgarán por ello?

—No lo sé. Es probable que sí. Kayen no me ha dicho nada al respecto.

Enola asintió mientras se retorcía las manos.

—Está bien. 

—Enola...

En aquel momento, regresó la sirvienta con el té. Ambas mujeres se quedaron calladas mientras la muchacha dejaba la bandeja sobre la mesita. Kisha la despidió y se puso a servirlo ella misma. Llenó una taza y se la ofreció a Enola, que volvió a sentarse a su lado.

—Sabía que sería casi imposible probar su culpabilidad —confesó después de dar un pequeño sorbo—. Pero me aferré a esa esperanza para poder seguir adelante.

—Lo siento mucho.

—No te preocupes. —Se forzó a esbozar una sonrisa—. Solo espero que sea juzgado y condenado por traición.

—Yo también, cielo. Yo también.










Akrón no lo entendía. Se había pasado el día meditando sobre el extraño comportamiento de Enola, y no podía imaginarse por qué había rechazado su proposición de matrimonio. Era evidente que juntos estaban bien, se compenetraban y complementaban. Eran felices, juntos, y había adivinado una especie de anhelo en ella que lo llevó a pensar que ambicionaba tener su propia familia. Pero lo había rechazado.

Quería averiguar qué estaba pasando por esa cabeza para cambiar drásticamente de opinión, pero para ello tendría que hablar con ella y no sabía si sería capaz de hacerlo de una manera racional y civilizada, porque cuando estaba a su lado, en lo único que podía pensar era en hacerle el amor.

El anuncio de su intención de regresar al templo, lo había congelado y no había sabido qué decirle; su vehemencia lo había dejado incapaz de articular una palabra, con un remolino de  sensaciones revolviéndole el estómago. Terror, fue la principal, un terror absoluto que le había oprimido el corazón y los pulmones hasta casi ahogarlo. Si no era capaz de convencerla que su lugar estaba a su lado, como su esposa, no sabía cómo iba a seguir adelante con su vida.

 ¿Y esas absurdas ideas que se le habían metido en la cabeza? ¿Dejarla de lado, ignorarla, para buscar placer en la cama con otras mujeres? Aquellas palabras habían sido un insulto a su integridad. Sí, como hombre soltero había tenido a muchas mujeres, no podía negarlo, pero de ahí a aventurar que iba a tener que compartirlo con un harén... había un gran trecho. Porque no tenía intenciones de serle infiel a Enola, no iba con su carácter. Quizá la costumbre era otra, y la mayoría de hombres que podían permitírselo, tenían concubinas con las que saciarse sin importunar a sus esposas. Pero para él, hacer el amor con Enola no era «importunarla», y estaba seguro que para ella tampoco lo sería.

Había sido tan sensual y maleable en sus manos... Entre sus brazos había descubierto una parte de sí misma que, estaba seguro, ni siquiera sabía que existía. El placer que había alcanzado con él no era algo a pasar por alto, y no entendía por qué pensaba que podría cansarse de proporcionárselo. Ver su rostro cuando se corría, oír los suspiros y gemidos, notar cómo se revolvía impaciente, ansiosa... No, no era algo a lo que iba a renunciar tan fácilmente.

Aunque no sabía cómo conseguir convencerla.

Encontraría una solución, estaba seguro, pero mientras tanto, debería dejarla sola. No le quedaba más remedio, aunque la idea no le gustaba en absoluto. Pero había recibido órdenes, y tenía que partir al amanecer de vuelta a Romir.










Enola recibió la noticia con frialdad. Había tomado la decisión de apartarse de él, no permitirle que volviera a tocarla, porque sabía que todas sus defensas se hundirían y acabaría haciendo lo que él quería, aunque después se arrepintiese de ello. Intentó besarla para despedirse, pero ella lo rechazó apartando el rostro. Aquel gesto los rompió a ambos, y cuando lo vio desaparecer tras la puerta de su dormitorio después de prometerle que esperaría su vuelta allí para poder hablar, se dejó caer en el suelo y se abrazó a sí misma, llorando.

Lo amaba, y estaba aterrorizada por lo que pudiera pasarle, pero no podía darle lo que quería. No aceptar su propuesta de matrimonio la estaba destrozando; pero no sería nada al lado del dolor que sentiría con el tiempo, cuando él se arrepintiera de casarse con ella y pasara a ignorarla. No quería que su matrimonio tuviera como base el deber, sino el amor. Sin amor, no valía la pena.
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Volver a Romir no fue un paseo agradable. Iban con una misión muy concreta, y Akrón sabía que tenía que concentrarse para sobrevivir, pero no podía quitarse de la cabeza la frialdad con que Enola lo había despedido. Estaba frustrado, enojado, lleno de rabia. ¿Por qué se comportaba así?

—¿Estás por la faena, o no?

El susurro de Suyin lo sacó de su ensimismamiento y lo regresó a la realidad. Tenía un trabajo que hacer, y su vida y la de sus compañeros dependían de que él hiciese su parte.

—Por supuesto.

—Bien, porque estos días estás más «pallá» que «pacá».

Estaban sobre los tejados de Romir, acechando. Era de noche cerrada, y tenían que ocuparse de la puerta norte de la muralla de la ciudad. Habían entrado cuatro días antes, simulando ser mercenarios que venían a unirse a «la causa»: un pequeño grupo de soldados que ahora estaban diseminados por la ciudad, cada uno con su propia misión.

A Akrón le hubiera gustado estar en el grupo que iba a ocuparse del templo, pero Lohan había sido más prudente y se había negado a ello, así que le había tocado hacerse cargo de una de las puertas junto a cinco hombres más. Su misión era importante, porque tenían que abrirlas para permitir la entrada al grueso del ejército que, aquella misma noche y en silencio, había llegado hasta allí. 

Llegaron a las inmediaciones de la muralla. Los guardias estaban apostados en las dos torres de vigilancia, y solo se podía acceder a ellas a través del pequeño túnel que conectaba ambos lados. A no ser que fueses un haichi.

Akrón miró hacia el adarve, que en aquel momento estaba vacío. El guardia que patrullaba por allí estaba bastante lejos del punto que habían escogido para deslizarse, así que preparó la pequeña ballesta con el garfio acolchado para que no hiciese ruido, y disparó. El garfio se quedó enganchado en uno de los salientes, y Akrón aseguró el otro lado de la cuerda en la chimenea del edificio en el que estaban.

—¡Vamos! —susurró, y él mismo procedió a ser el primero en utilizar la cuerda para cruzar de un lado a otro.

Se quedó colgando del borde de la muralla, esperando, hasta que el guardia volvió de su ronda. Saltó sobre él sin que el soldado se diera cuenta de su presencia hasta que ya fue demasiado tarde. Quedó inconsciente de un solo golpe, y Akrón hizo señas a sus compañeros para indicarles que había vía libre para cruzar.

Corrieron agachados por el adarve hasta llegar a la pared de la primera de las torres. Se encaramaron unos encima de los otros, formando una torre humana, hasta que uno de ellos pudo llegar a la primera saetera de la pared. Era demasiado estrecha para poder colarse por ella, pero no era eso lo que estaban buscando. Suyin, que era el que estaba en lo alto, sacó tres pequeñas bolas de la bolsa que llevaba atada al cinto, prendió las mechas, y las tiró dentro.

No hubo ninguna explosión, no era eso lo que buscaban. El humo que brotaba de las pequeñas bombas empezó a expandirse por dentro del edificio y, mientras desmontaban la torre humana, oyeron toser a los guardias del interior. Pronto caerían inconscientes sin que tuvieran tiempo de dar la alarma.

Akrón se asomó por el borde del adarve con otra cuerda engarfiada en la mano. Se la había proporcionado uno de sus compañeros, ya que cada uno de ellos llevaba una enrollada a la cintura. La balanceó hasta que giró en el aire y la lanzó hacia el otro lado de la torre para que se enganchara. La sujetó bien, y cruzó agarrándose a la cuerda con las manos, colgando sobre el vacío, a varios metros de altura del suelo.

Detrás de él, cruzaron los demás, y procedieron a hacer lo mismo con la segunda torre.

Con los guardias fuera de combate, llegaba la segunda parte de su misión, y la más difícil: conseguir abrir las puertas para que las tropas imperiales pudieran entrar.

—¿Puedes conseguirlo? —le preguntó Suyin con una sonrisa provocadora. Akrón lo miró levantando una ceja.

—¿Vuelan las águilas? —Suyin se habría echado a reír si no fuese porque debían procurar no hacer ningún tipo de ruido—. Pasadme el resto de cuerdas.

Se las enrolló alrededor de su cuerpo, y volvieron a hacer la torre humana. Akrón fue el último en subir y, enganchado con una mano de la saetera, hizo girar la primera cuerda hasta conseguir que el garfio se enganchara en la siguiente abertura. Subió por la cuerda, y volvió a hacer lo mismo hasta llegar a lo alto de la torre de vigilancia.

Sus compañeros le siguieron, subiendo por las cuerdas que él había ido dejando atrás. Poco a poco, todos llegaron a la parte más alta de la torre. La trampilla estaba abierta, así que se ahorraron el tener que forzarla para entrar. Se taparon los rostros con un pañuelo para evitar respirar los restos del humo que Suyin había lanzado dentro, y bajaron las escaleras con rapidez.

En los diferentes pisos, encontraron los cuerpos de los soldados, dormidos.

—No sé por qué no hemos acabado con ellos en lugar de drogarlos —refunfuñó uno de los haichi. Akrón lo miró con el ceño fruncido.

—No son enemigos —le contestó—. Ni traidores. No deben morir innecesariamente. El gobernador quiere que esta operación sea limpia, y con las mínimas bajas posibles para no alentar a la población a la rebelión.

El otro no contestó, pero pareció conformarse con sus palabras.

Siguieron bajando hasta llegar a la habitación donde estaban los engranajes que controlaban las grandes puertas.

—Coser y cantar —rio Suyin, y procedió a hacer girar las ruedas.

Las puertas se abrieron sin que nadie en la ciudad fuera consciente de ello. Media hora después, el ejército del gobernador, al mando de Faron, uno de sus generales, atravesó la puerta y se apoderó de la ciudad sin derramar prácticamente ni una sola gota de sangre.










El grupo enviado al templo de Sharí también había tenido éxito, y retenía a las dos responsables, Yadubai e Imaya. Akrón no pudo evitar acercarse hasta donde las tenían encerradas, los calabozos del palacio que hasta aquel momento, había sido la residencia de Orian. 

Akrón aguantó las ganas de soltarle un «te lo dije», y se limitó a mirar a la Suprema Sacerdotisa, la misma que le había soltado la arenga llena de amenazas cuando él había sido hecho prisionero, en lugar de regodearse. La mujer lo miró con los ojos destilando odio y rabia, y no se lanzó sobre los barrotes para intentar clavarle las uñas en el rostro, aunque vio en su mirada cuántas ganas tenía de hacerlo.

Después pasó a la celda donde estaba Diann. Podía decirle que había tenido suerte, porque si hubiera sido él el encargado de ir a por ella, no estaría viva: la hubiera matado sin pensárselo dos veces, a pesar de ser mujer. Pero era una amazona, una guerrera, y estar encerrada y prisionera era mucho peor para ella que una muerte misericordiosa. La traidora lo miró enarcando una ceja, fría hasta en aquellas circunstancias, y Akrón no pudo hacer más que admirar su coraje y valentía. Era una enemiga, sí, y lo había traicionado; pero el estoicismo que hacía gala en aquellas condiciones, eran dignas de elogio.

Y por último, se pasó por la celda de Orian. Al tener ante sus ojos a aquel hombre, no pudo evitar cerrar los puños con rabia. A este sí que le hubiera gustado poder dedicarle alguna de las técnicas que había aprendido como haichi, y hacerlo sufrir durante horas antes de matarlo. Era el hombre que había hecho padecer lo indecible a su dulce Arauni, su pequeña Enola, y merecía eso y mucho más. Todo el oprobio y la vergüenza que se le avecinaban, no eran nada comparado con lo que debería recibir como castigo.

A Orian sí le habló.

—¿Sabes quién es la responsable de que estés aquí, encerrado? —le preguntó. Quería saber si el malnacido se acordaba de Enola y su familia.

El ex kahir lo miró sin comprender nada.

—La mala suerte, supongo. Alguien que se ha ido de la lengua.

Akrón negó con la cabeza, dejando ir una sonrisa sardónica.

—En absoluto. Ha sido una muchacha de apenas diecisiete años que llevaba escondida en el templo de Sharí desde que ordenaste asesinar a su familia, hace cinco años. ¿Lo recuerdas?

Los ojos de Orian se oscurecieron, y Akrón vio en ellos que sí lo recordaba aunque lo negó categóricamente.

—Yo no he ordenado asesinar a nadie —contestó bruscamente, revolviéndose en su jergón—. Los únicos que han muerto por una orden mía, habían sido debidamente juzgados y condenados por un juez. Yo me limité a firmar las sentencias.

Akrón se rio de forma sucinta, y se fue de allí sin dirigirle ninguna palabra más.










Todas las personas sospechosas de traición, fueron llevadas a Kargul. Entre ellos estaban Orian como principal instigador, además de Yadubai e Imara. Diann también había sido hecha prisionera, junto al resto de integrantes de la red de espías. Tenían que hacer una criba entre ellos, para poder determinar si alguno más, aparte de la amazona, había estado proporcionando información a los enemigos del Imperio. 

Faron permaneció al cargo de Romir, con la principal función de hacer limpieza a fondo entre los oficiales y funcionarios que quedaban. El ejército de mercenarios y amazonas que había acampado en el borde del desierto, se había dispersado después de una breve escaramuza con el grueso del ejército de Kayen. Aún no habían estado preparados para enfrentarse a la maquinaria de guerra del imperio, y habían optado por refugiarse en el interior del desierto, probablemente a la espera de otra oportunidad más propicia. 

Dos semanas después de haber partido, Akrón regresó a Kargul formando parte de la escolta de los prisioneros.







Enola estaba con Kisha, paseando por los jardines privados, cuando oyó a lo lejos la algarabía producida por la llegada de un gran contingente de soldados. Su primer impulso fue el de salir corriendo para ver si Akrón venía con ellos, pero se refrenó, recordándose la decisión que había tomado. Sabía que él quería que hablaran, pero no sabía qué decirle. Le había dado una oportunidad de oro para que le confesara su amor, pero no lo había hecho, así que no había nada más que pudieran decirse.

—A los hombres, les cuesta abrir su corazón —le dijo Kisha. En aquellos pocos días, habían llegado a hacerse amigas. La antigua esclava ahora prometida del gobernador, era una mujer muy cariñosa y con un corazón de oro. Se había preocupado por ella desde el primer momento de su llegada, y la había acompañado durante todo el tiempo que Kayen le dejaba libre.

—¿Qué quieres decir? —Enola intentó hacerse la inocente, como si no supiera a qué se refería su nueva amiga.

—Estás enamorada de Akrón. No has parado de hablar de él, con cualquier excusa. Una mujer hace eso cuando está enamorada.

Enola suspiró.

—Da igual lo que yo sienta, si él no me corresponde.

—¿Estás segura de eso? Porque tú misma me has dicho que es muy insistente con su propuesta de matrimonio.

—El honor lo impulsa, y la preocupación por mí. Eso lo entiendo. Pero de ahí al amor... —Hizo un gesto vago con la mano.

—Yo no estaría tan segura. Son guerreros, y para ellos el honor se limita al campo de batalla, y a todo lo que tenga que ver con la guerra. ¿En cuestión de mujeres? No creo que les atormente demasiado...

Enola no había pensado en esa posibilidad.

—¿Estás segura?

—Bueno —contestó encogiéndose de hombros—, no conozco a Akrón personalmente, pero desde que llegué aquí, he conocido a Kayen y a sus generales. ¿Decir que les cuesta mantener sus atributos metidos dentro de los pantalones, sería una grosería? Hasta que se enamoran. Kayen ya no tiene ojos para ninguna otra mujer, y Dayan... bueno, lo suyo sí que ha sido toda una sorpresa pero, al igual que el gobernador, para él no hay más mujer que Erinni...

—Pero, si me ama, ¿por qué no me lo ha dicho? Le puse la oportunidad en bandeja, y no la aprovechó.

—Enola, los hombres tienen la extraña creencia que si nos confiesan sus sentimientos, pensaremos que son unos débiles, así que se los guardan muy profundo y se comportan como idiotas.

Enola soltó una carcajada, que intentó amortiguar poniéndose una mano sobre los labios.

—Entonces, ¿qué crees que debería hacer?

—No tengo ni idea. —Kisha se encogió de hombros—. Mi experiencia con ellos no llega a tanto.

—¿Ponerlo celoso?

—Eso puede ser un arma de doble filo y provocar una escena muy desagradable, pero por otro lado... podría funcionar. Son terriblemente posesivos, y si cree que le pones ojitos a otro se alterará mucho, perderá el control, y quizá confiese lo que siente sin siquiera ser consciente de ello. Claro que también podría matar al supuesto rival, no hay que olvidar que es un guerrero.

El rostro de Enola se llenó con una sonrisa pícara: tenía al candidato perfecto para hacer que Akrón se pusiera muy, muy celoso.







Suyin miró con extrañeza la nota que le había traído uno de los criados del palacio. Era de Enola, y lo invitaba a pasear con ella por los jardines. Era extraño, porque había pensado que, después de la absurda broma que le había gastado unas semanas antes, cuando se conocieron, no querría saber nada de él. De hecho, durante todo el viaje de regreso desde Romir a Kargul, se había mostrado distante y retraída con él.

Pensó en decirle algo a Akrón. Después de todo, su amigo estaba enamorado de la muchacha, aunque él se negase a decirlo en voz alta con aquellas mismas palabras; pero desestimó la idea hasta que supiera qué quería de él. 

Cuando llegaron el día anterior, su compañero corrió a adecentarse para ir a verla, pero ella se negó a verlo. Volvió al cuartel bastante hundido, y aunque intentó mantenerse estoico y no mostrar el torbellino de emociones que lo estaban arrastrando, él lo conocía mejor para no dejarse engañar.

Acudió al lugar de la cita muy puntual, y esperó. 










Enola no tenía ni idea de si estaba haciendo bien o mal, pero la desesperación era mala consejera, así que se sacudió de encima todas las recelos que tenía y escribió dos notas: una para Suyin, y otra para Akrón. Sabía que sus actos podrían traer malas consecuencias, pero decidió que era mejor arriesgarse que quedarse quieta esperando algo que quizá nunca iba a llegar: la confesión de Akrón sobre sus sentimientos.

Sabía que sentía algo por ella, pero no estaba segura de qué, y no podía tomar una decisión. Había rechazado su proposición de matrimonio por esa misma causa, a pesar que lo amaba con locura, pero sabía que él iba a insistir porque no era del tipo de persona que se rindiera con facilidad.

Acudió a la cita estando muy alterada. Suyin ya había llegado y se acercó a él escondiendo su nerviosismo tras una sonrisa luminosa. Lo saludó con un tímido «hola» que él respondió con indecisión.

—Puedo preguntarte... ¿a qué viene esta cita?

Desconfiaba, lo vio en la mirada entrecerrada que le dirigió, y tenía motivos. Se sintió mal por él cuando intentó quitarle importancia al asunto encogiéndose de hombros.

—No sé —contestó sin mirarlo a los ojos—. Tengo... curiosidad.

—¿Curiosidad? ¿Curiosidad por qué?

—Por ti. Es que... —No tuvo que simular timidez, porque en aquel momento la sentía de verdad. Se preguntó por enésima vez qué estaba haciendo, pero desechó toda duda cuando vio aparecer a Akrón. Se acercaba a ellos a grandes zancadas, y parecía bastante furioso; y más que iba a estarlo—. Por esto.

Se arrimó a Suyin con rapidez y le besó en los labios. Fue un beso tímido y rápido que a duras penas le permitió sentir el contacto, pero suficiente para que Akrón rugiera y empezara a correr hacia ellos.

—¡Maldita sea, Enola! —gritó Suyin, apartándose de ella dando varios pasos atrás—. ¡¿Estás loca, o qué?! —Se giró hacia Akrón, que parecía un venado furioso decidido a arrollarlo—. ¡Akrón, espera! —intentó calmarlo, levantando las manos mientras retrocedía—. ¡Te juro que yo no...!

No pudo terminar la frase. El puño de Akrón se estampó en su rostro y lo tiró hacia atrás. Cayó de espaldas al suelo mientras su amigo se abalanzaba sobre él. Enola se interpuso, aferrándose a su cintura con los brazos y hundiendo el rostro en su pecho. La arrastró dos pasos antes de darse cuenta que la tenía pegada a su cuerpo.

—¡Tú..! —gritó. Resollaba como un toro, con el pecho subiendo y bajando con gran agitación—. Apártate de mí —siseó.

—No —contestó ella, decidida. Estaba asustada, pero su corazón también saltaba de alegría. ¿Se comportaría así, si ella no significase nada para él?—. No pienso hacerlo.

—En estos momentos no soy un hombre razonable. Apártate.

—No. No voy a dejar que hagas algo de lo que después te arrepentirás.

—¿Arrepentirme? ¿De darle una paliza a este... este... capullo? —Se ahogó para no soltar una retahíla de insultos mucho más desagradables dirigidos a Suyin—. ¿No podías mantener tus manos lejos de ella, verdad? —le recriminó.

—¡Él no ha hecho nada! —protestó Enola—. ¡Yo lo besé!

Akrón se quedó rígido, sorprendido por la confesión. La escena de la que había sido testigo volvió a pasar por su mente. Enola y Suyin, hablando; ella parecía sonreír con timidez y entonces...

—¿Por qué lo hiciste?

El dolor que percibió en aquellas palabras, le atravesaron el alma. Era un dolor producto de la traición más absoluta. Parecía que la rabia que Akrón había sentido hasta aquel momento se había difuminado, absorbidas por el punzante sufrimiento que le había desgarrado el corazón. Enola se apartó de él, pero no se atrevió a mirarlo a la cara.

—Tenía que probar.

—¿Probar? ¿El qué?

—Tú eres el único hombre que me ha besado —le dijo, alzando el rostro para mirarlo. En sus ojos había furia—. Tenía que saber qué sentía al besar a otro para saber.

Era mentira. No necesitaba besar a otro para estar segura de que lo que sentía cuando lo hacía Akrón, no iba a repetirse con ningún otro hombre; pero debía darle una excusa, fustigarlo un poco más, hacer que la cólera regresara de nuevo pero dirigida a ella y no a Suyin.

—¿Lo estás diciendo en serio?

—¡Sí! Completamente en serio. Tú... tú estás empeñado en que me case contigo, arguyendo mil razones distintas excepto la única que me haría darte el sí. Y no puedo aceptar, me es imposible. Por eso tenía que saber si iba a tener otra oportunidad.

—¿Otra oportunidad? —Estaba volviéndose a alterar. Abría y cerraba las manos, mirándola con incredulidad—. No vas a tener ninguna otra oportunidad, porque tú vas a casarte conmigo, y no hay más que hablar.

—¡No voy a casarme contigo! ¡Me niego rotundamente!

—¡Sí vas a hacerlo, aunque tenga que secuestrarte y obligarte a hacerlo, maldita sea, mujer! —La cogió por los brazos y la zarandeó, llevado por el miedo que se arremolinaba en su estómago y se disparaba hacia su cerebro—. No voy a permitir que otro hombre te bese, ni que te acaricie, ni que te ame. ¡Solo de pensarlo me dan ganas de matar a alguien! ¿Es que no lo entiendes? ¡Tú eres mía! Lo fuiste desde el primer momento en que te vi, y lo serás hasta que me muera. ¿Te ha quedado claro?

—¡No! ¡No me ha quedado claro! —Enola forcejeó con él, y Akrón le permitió apartarse a regañadientes—. Hablas de propiedad, como si yo fuera una cabra, o un caballo, pero soy un ser humano. ¿Lo comprendes tú? ¡Un ser humano! Y necesito saber por qué estás tan empeñado en casarte conmigo.

—¡Porque te quiero, maldita sea! —Ambos habían ido alzando el volumen cada vez más, y Akrón acabó declarando sus sentimientos con voz atronadora, alzando las manos al cielo, desesperado—. Porque no puedo pasar una hora alejado de ti sin preguntarme mil veces qué estarás haciendo, si estarás bien y a salvo. Porque quiero hacerte feliz, verte sonreír cada día un millón de veces; porque cuando miro hacia el futuro, tú estás allí, a mi lado, y me es imposible imaginarlo sin ti. —Enola se limpió con el dorso de la mano las lágrimas de felicidad que habían empezado a manar sin que se diera cuenta, y se tiró hacia él, aferrándose a su cintura, deseando sentir los firmes brazos de Akrón a su alrededor, y el latido de su corazón bajo su pecho—. Porque eres mi vida —continuó en voz más queda, apoyando la mejilla sobre el sedoso pelo de Enola—; porque los pulmones se me comprimen y el corazón deja de latir si no estoy a tu lado; porque te amo, mi dulce Arauni.

Enola alzó el rostro hacia él, con las mejillas húmedas. Sonrió y sollozó al mismo tiempo mientras le arrugaba la camisa con sus puños.

—Yo también te amo —le confesó con voz queda entre hipidos—. Lo siento, lo siento mucho, no quería hacerte daño. —Le costaba hablar, presa de los gimoteos—. Pero tú no eras capaz de decirme qué sentías por mí, y yo...

—Sssshhht —la mandó callar, y no hubo mejor manera de hacerlo que besarla.

Sus bocas se unieron, arrollándose una a la otra. Se rodearon con los brazos, teniendo la necesidad de sentir sus cuerpos juntos. El calor los invadió, con una terrible necesidad de sentirse, palparse. El miedo a perderse los había dejado agotados, necesitados el uno del otro para volver a llenar el vacío que, durante unos instantes, habían sentido apoderándose de sus vidas. Utilizaron sus lenguas para jugar, provocándose, tentándose con ansia. Akrón le mordisqueó el labio inferior, y ella dejó ir una tenue carcajada.

—Estás loca —la acusó con cariño.

—Tú me has vuelto así.

Akrón alzó la vista y miró a un lado y a otro.

—Suyin ha desaparecido.

—Lo sé. He de pedirle perdón por haberlo utilizado de esta manera.

—Has sido muy traviesa —la acusó con una sonrisa.

—Me obligaste a ello —se defendió, y le dio una palmada en su amplio y duro pecho—. Quiero casarme contigo, pero no podía hacerlo sin saber si me amabas.

—No soy de palabras, mi dulce Arauni. Soy un hombre de acción. Pero te prometo, que cada día te diré «te amo» si accedes a ser mi esposa.

—Eso espero —lo amenazó con una sonrisa perezosa—, o me obligarás a hacer algo para recordártelo...

—Mmmm, ¿de verdad? ¿Como qué? —le preguntó.

—¿Como besar a otro hombre?

—Entonces será mejor que no me olvide, porque si haces algo así, tendré que matarlo.

Enola lo miró a los ojos. Sabía que estaba bromeando, pero también vio una férrea determinación a hacer cualquier cosa para mantenerla a su lado. La amaba, y aquella era la mejor noticia del mundo.

Pasearon agarrados el uno al otro, ajenos a las miradas de complicidad que les dirigían. Se cruzaron con algunos compañeros de Akrón, pero este no tenía ojos más que para ella y ni siquiera se dio cuenta. Entraron en palacio, y subieron las escaleras hasta la habitación de ella. No se habían dicho nada, pero ambos sabían qué querían y deseaban. Necesitaban sentirse, fundirse en uno solo, escalar hasta la cima del placer, abandonarse a su pasión y a su amor.

Akrón necesitaba demostrarle cuánto la amaba, y estaba decidido a hacerle el amor muy lentamente, obligarla a sentir en cada caricia, cada susurro, cada beso, todo lo que sentía por ella. 

Le quitó la ropa sin apartar la mirada de sus ojos. Movió las manos con ternura, recorriendo su cuerpo con lentitud, dejando resbalar cada prenda muy despacio hacia el suelo. Admiró su belleza desnuda, teniéndola de pie ante él, maravillándose de que fuera suya. Se juró a sí mismo que no permitiría que ella se arrepintiera ni un solo instante de aquella decisión.

—Te amo —le repitió contra sus labios, mientras sus manos se deslizaban por su cintura y subían hasta quedar bajo los pechos. Le arrancó un gemido cuando los pulgares, traviesos, le rozaron los pezones, que se convirtieron en duros diamantes con sus caricias.

Deslizó los labios por su cuello, y la besó allí donde el pulso martilleaba. La arrimó a su cuerpo, frotándose contra ella, demostrándole cuánto la deseaba con la henchida erección que anidó entre sus muslos.

Enola le rodeó el cuello con los brazos y se arqueó hacia atrás. Akrón aprovechó para apoderarse de un pezón con los labios. Lo lamió, goloso como un chiquillo ante un dulce; después lo chupó y provocó con sus dientes para que se endureciera aún más. Ella gimió, prendida de su cuello, abandonada al placer. Sentía la humedad entre sus muslos, el deseo creciendo a pasos agigantados, la necesidad de tenerle dentro para reafirmar, también, su propiedad sobre este hombre magnífico.

—Vamos a la cama —le susurró, desesperada.

Akrón la cogió en brazos, y ella dejó ir un gritito de sorpresa. Después se rio, cuando la dejó sobre el mullido colchón. Lo observó con atención desde la cama, relamiéndose los labios, mientras admiraba cada pedazo de piel que iba quedando expuesta. Akrón se quitó la camisa, las botas, los pantalones. Desnudo, se quedó quieto a los pies de la cama, devolviéndole la mirada. Enola gateó hacia él, con una sonrisa pícara prendida en su rostro. Cuando llegó a su altura se alzó mientras recorría su cuerpo con las manos, desde la cadera hasta el hombro. Le dio varios besos en su duro pecho, y lamió y mordisqueó los pezones igual que él había hecho con ella. Akrón gimió y enredó las manos en su pelo para obligarla a echar la cabeza hacia atrás, y le invadió la boca. Se obligó a ir despacio, a no dejar que el ansia que se había apoderado de él, se desatase. Quería ofrecerle este momento, que quedara prendido en su memoria como un regalo.

Las manos de Enola, inquietas, se deslizaron mientras se enredaba en el beso. Akrón respingó, sorprendido, cuando agarró su polla y empezó a acariciarla.

—Cielo, no...

Enola lo silenció besándolo de nuevo, y él se rindió. Dejó que lo atrajese hasta la cama y lo tumbara boca arriba. Permitió que le lamiera la polla, deslizando su lengua desde la base hasta el glande mientras cogía la base rodeándola a duras penas con una mano; se abandonó a sus dulces caricias mientras daba gracias a los cielos por haber puesto a esta magnífica mujer en su camino. Soltó un profundo e interminable gemido cuando sintió la húmeda cavidad rodeando su miembro viril, y se aferró con desesperación a las sábanas para reprimir el impulso de agarrarle la cabeza para mantenerla allí por siempre, tan maravillosamente bien se sentía tener su dulce calor alrededor de su polla, su lengua recorriéndolo, ávida de darle placer.

Cuando lo liberó y alzó el rostro para mirarlo, pasándose la lengua por los labios, relamiéndose, no pudo soportarlo más. Por la ventana voló la determinación que tan fuerte lo había poseído, la de ser tierno e ir despacio, y la tiró sobre la cama deleitándose en su alegre risa mientras la aplastaba con su cuerpo.

—Eres una bruja —le dijo entre dientes, y asaltó su boca con violencia, ejercitando su poder, dejándose llevar por la necesidad de poseerla, hacerla suya, marcarla para que nunca jamás pudiera negar que le pertenecía, que nunca permitiría que lo olvidara. 

Saqueó su boca con ansia, recorriendo con determinación cada pequeño rincón húmedo, llevándola más y más alto con un beso que, lejos de ser simple, conseguía que ella gimiera contra sus labios, que lo mordisqueara, que la excitación y la ansiedad se apoderara de ella.

La penetró de un solo envite, enterrándose tan profundo que tuvo la sensación de desaparecer, dejar de ser él para ser otra persona, una unión difusa y especial pero marcadamente real, con una mujer que había resultado ser la otra mitad de su alma. Se sorprendió a sí mismo al darse cuenta que hasta aquel momento, su vida había sido solo una sucesión de hechos y circunstancias que lo habían llevado, inexorablemente, hasta el momento presente. Y en la cúspide de su éxtasis, cuando ambos gritaron mientras sus almas se fragmentaban en una explosión de emociones mientras los estremecimientos convulsos se apoderaban de sus cuerpos y estallaban, ambos fueron conscientes que, por fin, habían llegado a su destino.


Epílogo







—¿Estás segura que quieres hacer esto?

Akrón se lo había preguntado cientos de veces a lo largo de aquel día y siempre había contestado invariablemente, que sí. No es que fuese algo que le apeteciera, pero lo necesitaba. Quería mirar al hombre que había ordenado asesinar a su familia a los ojos, y decirle que no lo había conseguido porque mientras ella viviese, sus recuerdos los mantendrían vivos y a su lado.

Ella había ganado, y él había perdido.

Orian parecía mucho más viejo que la última vez que Akrón fue a verlo. Su espalda se había encorvado y las arrugas se habían precipitado a su rostro. La flaccidez de sus mejillas, que caían como si se hubiera entretenido tirando de ellas, le daban un aspecto abatido y ojeroso. Sus ojos estaban apagados, y todo el orgullo que lo había mantenido de pie durante toda su vida, había desaparecido de su mirada.

Lo miró con altivez y desprecio, alzando la barbilla mientras él le dirigía una mirada cargada de curiosidad.

—¿Quién coño eres tú? —le preguntó con un burdo tono de voz.

Enola se lo contó, deleitándose en las facciones cambiantes de su rostro hasta volverse hoscas y lóbregas a medida que avanzaba en su narración. Cuando terminó, Orian dejó ir una risa desesperada.

—He pasado estos cinco años buscándote, y jamás se me ocurrió que podías estar escondida en el templo —admitió con desesperación—. Tu padre tuvo las agallas de desafiarme —continuó, sus ojos brillando con la ira—, y pagó las consecuencias. Si no se hubiera enfrentado a mí, aún estaría vivo.

—Si no lo hubieras asesinado, yo jamás habría estado en el templo y no habría podido ayudar al hombre que ha propiciado tu caída —replicó Enola. Con Akrón detrás de ella, con sus poderosas manos posadas en sus caderas, se sentía segura y protegida, capaz de hacerle frente, y las rejas que la separaban de Orian no tenían nada que ver con aquella sensación—. El destino ha sido justo, poniendo en mis manos la oportunidad de acabar contigo. —Se giró hacia el hombre que amaba, y lo miró con ternura—. Vámonos; no tengo nada más que hacer aquí.

Salió satisfecha. Su venganza se había llevado a cabo. Orian sería juzgado por traición, y viviría la humillación y la vergüenza antes de ser colgado del cuello hasta morir. El terror gobernaría su vida durante los próximos días hasta que esta llegara a su fin.

—Eres muy valiente. —No se lo había dicho antes, pero tuvo la necesidad de hacerle patente lo orgulloso que estaba de ella, y la admiración que sentía.

—La vida me ha obligado a serlo, no hay ninguna grandeza en ello.

—Te equivocas —replicó él—. Muchas mujeres se habrían rendido, pero tú has luchado con uñas y dientes para sobrevivir, sola, en lugar de buscar a alguien que te protegiera. 

—No podía correr el riesgo, ni podía confiar en nadie. Hasta que llegaste tú.

Habían salido de las mazmorras y habían encaminado sus pasos hacia uno de los jardines de palacio. El sol brillaba en lo alto del cielo, resplandeciendo orgulloso, haciendo que el mundo brillara con su calor. Era una tarde maravillosa, y el momento perfecto para darle la noticia que él había averiguado por la mañana.

—Lohan me ha informado que vas a recuperar tu fortuna. —Enola se paró en seco y se giró para mirarlo. Sus ojos brillaban con alegría contenida—. Ha encontrado la manera de devolverte todo lo que Orian confiscó de tu padre, incluidas las propiedades y el dinero en efectivo. —Calló, para mirar su reacción, pero ella se mantenía impasible, mirándolo con aquellos ojos que lo desarmaban—. No podrá juzgarlo por sus muertes a no ser que confiese...

—Eso no me importa —lo cortó, con su voz henchida de una emoción que se desbordó, rompiendo el dique con el que la había mantenido contenida hasta aquel momento mientras lo escuchaba—, porque el destino lo ha castigado de la peor manera posible: robándole su orgullo, su posición, su poder, sus sueños. Y a mí me ha devuelto la vida. —Se acercó a él, mimosa, y le rodeó la cintura con sus brazos, posando la cabeza sobre su amplio pecho—. Y me ha llevado hasta ti.

—Sí, te ha llevado hasta mí. —Se mantuvo en silencio, disfrutando del contacto del cuerpo caliente contra el suyo. Posó la mejilla sobre su pelo, dejando que su suavidad lo acariciara—. ¿Qué vas a hacer ahora que vas a recuperar tu posición y tu fortuna?

Ella alzó el rostro, extrañada.

—¿Hacer? ¿Ahora? Pues casarme contigo, por supuesto. En cuanto la fortuna... eso tendrás que decidirlo tú, ya que en cuanto nos casemos, todo pasará a ser tuyo, tal y como dicta la ley.

Akrón ensanchó la sonrisa que le había ocupado el rostro, que pasó de ser dubitativa, a ser ampliamente satisfecha.

—Pues... había pensado en retirarme del ejército. Quiero vivir una vida plácida y libre de sobresaltos, y no quiero que tú tengas que preocuparte innecesariamente por mí. Podríamos vivir en algún lugar pacífico, lejos de las guerras fronterizas; además, te prometí que te enseñaría la nieve, y yo siempre cumplo con mis promesas.

Enola le devolvió la sonrisa, feliz con el plan.

—Me encantará descubrir todas las maravillas que el mundo tiene para ofrecernos. A tu lado, siempre juntos.

—Siempre juntos, mi dulce Arauni. Siempre.


Notas

1. Rebab: Instrumento de cuerda frotada, expandido por el Magreb, Medio Oriente, partes de Europa, y el Lejano Oriente. Consta de un caja de resonancia pequeña, usualmente redonda, cuyo frente es cubierto con una membrana de pergamino o piel de oveja, y de un mástil largo acoplado. Posee una, dos o tres cuerdas. El arco es usualmente más curvado que el del violín.

2. Kahir: Título administrativo otorgado por el Emperador. Gobierna una ciudad y las aldeas que dependen de esta y, entre sus atribuciones, están las de impartir justicia y recaudar los impuestos. Está sujeto a la autoridad del Gobernador.

3. Sharí: diosa del amor y el placer sexual; de la pasión, de las artes y de la música. En sus templos se entrena a las huérfanas como novicias para convertirse en sacerdotisas. Son cortesanas muy caras, y con sus servicios sirven a la diosa y al templo.

4. Haichi: Nombre que se dan a sí mismos los soldados que han pasado y superado las pruebas para convertirse en asesinos y espías del emperador.

5. Garúh: Dios de la guerra. En sus templos se entrena a los huérfanos para que se conviertan en fieros guerreros fieles al Imperio. De allí salen también los candidatos a convertirse en haichi.
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